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    PREFACIO


    Lo que vemos, no es siempre lo que parece, lo que no vemos, no es menos real ni deja de estar ahí por no verlo, lo que pensamos, lo que creemos no tiene por qué ser siempre cierto, hay mucho más de lo que somos capaces de percibir, lo que conocemos por realidad es relativo, y sobre todo parcial, incluso lo que crees que es el bien o el mal proviene de la misma raíz no conoce la magnitud del amor quien no vivió el odio, no reconoce el camino recto quien no recorrió por los torcidos y sin embargo lo único que cuenta es ahora, este mismo momento en que estás leyendo esto, el pasado no existe no tiene remedio lo único que hace es molestar, el futuro tampoco existe es algo que pasará o no y que no puedes controlar, créeme, en un segundo te puede cambiar la vida. Solo tienes el aquí y ahora, respira, relájate, busca todo lo que hay en tu vida que puedas agradecer, no escuches ese lado que siempre está ahí recordándote lo que no tienes, lo que te hicieron, lo que no consigues, lo que no quieres, NO, NO,NO, eso apágalo dile, paso de ti, y agradece lo que lo que tienes siéntete feliz por ello y confía, todo lo que te viene siempre es por algo, pero si tú consigues estar en paz, agradecida, feliz, tus vibraciones se elevan y nada te puede destruir sea lo que sea lo que te venga te hará más fuerte, abrirá tu mente y todo se te mostrará con claridad y entenderás, no es fácil, es el camino más duro, hay que persistir en mantener minuto a minuto esa alta vibración, que nada ni nadie consiga perturbarte y todo lo que necesites te llegara, pero también te digo que no soy de los que ponen la otra mejilla.


    Estamos a finales de abril y estoy en mi casa de Asturias, desde el ventanal del salón veo los cerezos en flor, que espléndido espectáculo es la primera vez que lo veo ya que solo venimos de vacaciones en verano y algunos días en noviembre para contemplar el otoño Asturiano con sus tonalidades ocres marrones, naranjas que ofrecen sus bosques, no había estado nunca en primavera y me ha asombrado, el prado está verde salpicado de florecillas blancas y los cerezos, cada rama grande, pequeña o diminuta está cuajada en todo su entorno de flores blancas formadas por miles de minúsculos pétalos ligeramente sonrosados, el día a amanecido gris, la niebla todavía flota en la ladera de los montes, y en lo alto de sus cumbres persisten los neveros recordando el invierno, de repente una leve brisa sacude los cerezos y los pétalos se desprenden flotando en el ambiente, la belleza del paisaje me ha impulsado a salir al prado, a medida que se incrementa el viento cientos de pétalos se desprenden simulando copos de nieve dejando el suelo blanco no puedo resistir el impulso de abrir los brazos y dar vueltas dejando que su suave tacto me acaricie y me embriague su olor, en lo alto del monte veo como un pastor me observa, desde donde está podría pensar perfectamente que estoy bailando bajo la nieve, pensé que así era mi vida, los que me ven desde fuera pueden creen que soy la loca que da vueltas bajo la nieve, solo yo que estoy dentro, que lo toco lo veo y lo huelo sé que no son copos, son pétalos, no hielo.

  


  
    CAPÍTULO 1


    Lorenzo abrió la puerta de la casa y Selena fue la primera en entrar abrazada a la urna vacía que hasta ahora había contenido las cenizas de su hijo, venían de esparcirlas en el castillo de Bellver desde donde podía contemplarse toda la bahía de Palma y justo encima de la zona de Gomila donde Dani salía de fiesta con sus amigos. Le invadió una sensación de soledad, tal vez ya no pudiera volver a contactar con su él, estaba acostumbrada a notar su presencia por la casa, junto a ella en el sofá mientras veía la tele e incluso en ocasiones podía sentir como le acariciaba el pelo, como llamaba su atención cambiando las cosas de lugar o dando ligeros golpes cuando quería hacerse notar, o los súbitos descensos de temperatura cuando llegaba, ¿porque están tan fríos los muertos? tal vez vienen de otras dimensiones o de lo más profundo de las galaxias donde el espacio y el tiempo es distinto y todo está gélido.


    Se fue directamente al salón depositó la urna en el lugar que había ocupado hasta entonces, en un pequeño altar con una foto, una florecilla blanca y una vela de té, le encendió su vela y una más por cada uno de sus difuntos era uno de Noviembre día de todos los santos, toda la vida se habían recordado a sí, de pequeña su madre esa noche dejaba en el suelo una ancha fuente de barro cubierta hasta la mitad con aceite llena de pabilos encerados con un tope en forma de cruz donde se encendía la llama una por cada uno de sus ancestros y que ardía toda la noche, desde su habitación podía observar el danzar de las sombras que provocan sus oscilaciones reflejadas en la pared, la verdad es que le daban un poco de miedo y le costaba dormirse, ahora ponía velitas de té, para sus padres sus abuelos que tanto la habían querido y protegido incluso mucho después de haber desaparecido sus cuerpos, algunos la acompañaban unos días antes de partir, otros como su abuela estuvo años a su lado protegiéndola avisándola de los peligros y luego simplemente desaparecen sin dar ninguna explicación. Se sentó en la esquina del sofá mientras oía a su marido en la cocina preparando la cena, Jesús su hijo pequeño subió a su habitación estaba muy unido a su hermano mayor, cada uno necesitaba su espacio para asumir su pena.


    Ella quedo absorta en sus pensamientos mirando por la ventana como una fina lluvia empezaba a caer, su hijo estaba ahí fuera a merced del tiempo, recordó los versos de Bécquer -


    “Dios mío qué solos se quedan los muertos


    …allí cae la lluvia


    Con un son eterno.


    Allí la combate


    El soplo del cierzo.


    Del húmedo muro


    Tendida en el hueco,


    ¡Acaso de frío


    ¡Se hielan sus huesos!


    ...............................


    ¿Vuelve el polvo al polvo?


    ¿Vuelve el alma al cielo?


    ¿Todo es sin espíritu


    ¿Podredumbre y cieno?


    No sé; pero hay algo


    Que explicar no puedo


    Algo que repugna


    Aunque es fuerza hacerlo


    ¡A dejar tan tristes,


    ¡Tan solos los muertos!


    Oyó desde la cocina la voz de su marido


    —¡A cenar!


    Se reunieron alrededor de la mesa, había cortado un plato de jamón unos quesos y pan con tomate y aceite, no tenían hambre era más bien una sensación de vacío que no sabían cómo llenar, comieron un poco en silencio y luego Jesús volvió a su habitación, Lorenzo subió a su despacho y ella quedó recogiendo la cocina, al terminar volvió al salón a su rincón a oscuras bajo el tintinear de las velas, esperando una señal, nada ocurría, solo sus lágrimas deslizándose por sus mejillas, miles de recuerdos de su niño muerto ya tenía treinta un años cuando murió en el incendio pero para ella seria eternamente su pobre niño y las mismas preguntas ¿por qué? ¿Estará bien? ¿Sigue aquí? Se limpió las lágrimas dispuesta a no llorar más, e invoco al «Viejo” su Egregor particular. Un Egregor es una forma de pensamiento individual o fruto de una mente colectiva, un grupo ya sea un clan una secta o una familia, que puede adquirir entidad psíquica propia pudiendo influir en los pensamientos de las personas, un ente oscuro nacido de la rabia la impotencia fruto del hambre, las guerras y afrentas que habían sufrido todas las mujeres de su familia, era como una maldición todas ellas eran diferentes, adelantadas a su tiempo y sin importarle demasiado las normas ni el qué dirán, y eso siempre se paga.


    Desde la pérdida de su hijo lo había hecho suyo, subyugado y depositado en el toda su ira y su frustración para tener concentrada en el toda la fuerza de esa energía negativa que acarrean esos sentimientos y no dejarse vencer por la desesperación, ni la depresión, no lo veía con los ojos, a los muertos tampoco, es difícil de entender para alguien que no ha tenido nunca una visión de este tipo, es como una imagen que aparece de repente en tu cabeza, similar a cuando miras al sol y luego cierras los ojos pero sigues viendo ese punto de resplandor, y así lo tenía a su lado con su eterno traje negro y su sombrero cordobés, más chulo que un ocho, viejo menudo enjuto pero con un inmenso poder susurrando en su oído lo que quería oír.


    —¿Vas a permitir que esto te hunda?


    —¿Vas a perdonar a quien te mando este dolor?


    —¿Te va importar que sea Dios, el Diablo, el destino o la vida?


    —¿Le vas a dar el gusto de verte vencida?


    —¿Vas a seguir lloriqueando como una cría, arrastrándote como un gusano?


    —No. dijo Selena en voz alta- ¡jamás ¡me da lo mismo cagarme en Dios y en su puta madre que en Satán y sus putos cuernos en la mierda del destino y en esta perra vida, soy dueña de cómo vivirla a nadie tengo que dar explicaciones y al que no le guste que se joda ¡


    Se levantó sacudiéndose al viejo y subió a la habitación de Daniel convertida ahora en su estudio, ahí había subido la vieja alacena de la cocina donde tenía sus libros, velas, hierbas y las miniaturas Manga que coleccionaba Dani, desplegó el escritorio que había en su interior ahí estaba el libro que había escrito “ LAS ROSAS DE DANIEL “ donde relataba todas sus experiencias paranormales desde la muerte de su hijo y su madre en el incendio día a día, y sus investigaciones para ayudarle a comprender que estaba pasando, solo eran unos cuadernos escritos a mano, montones de hojas sueltas, notas, hasta post-it donde describía los sucesos ocurridos en el mismo instante para no olvidar ningún detalle y cuando simplemente escribía para descargar el dolor que sentía incapaz de poder hablar de ello, y esa noche escribiría las últimas páginas, ya había encontrado a una estudiante para que lo pasara al ordenador y luego lo auto editaría no pensaba en enviar de editorial en editorial todos sus sentimientos para intentar que lo publicaran misión casi imposible, seamos sinceros, además pensaba que era un libro especial, de esos que llegan a tus manos en el momento oportuno. No era un libro de muerte si no de vida y descubrimientos. Todas esas manifestaciones de sus seres queridos difuntos, todas esas veces que intentaban comunicarse con ella para regalarle una información preciosa, intentando guiarla, enseñarle el camino y lo había rechazado, todas las señales e intentos de contacto que había negado apartando de su mente, solo por miedo fruto del desconocimiento, todo lo que no quiso aceptar ni aprender por las buenas la vida se lo había enseñado de una hostia, quitándole a su hijo y dejándolo perdido entre dos mundos, entonces sí tuvo la necesidad de aprender, buscar y aceptar que a los muertos hay que escucharlos. Se armó de valor, se sentó ante las páginas en blanco y respirando hondo rememorando todo lo ocurrido ese día paso a paso.


    Escribió las últimas páginas relatando la ceremonia en que liberó sus cenizas, el libro estaba terminado, abrazo el cuaderno dándole las gracias.


    —Gracias hijo mío por haberme dado la oportunidad de tenerte sin ti yo no sería como soy, gracias por todo lo que me has enseñado en tu vida y en tu muerte ha sido un honor ser tu madre.


    Dejo los cuadernos recogidos apago la luz y se dirigió a su dormitorio las velas seguían brillando en la oscuridad en el piso de abajo y su resplandor se colaba por el hueco de la escalera, entró en el dormitorio y a sus espaldas desde abajo oyó ¡MAMA! Una inmensa felicidad llenó todo su ser Dani no se había ido.


    El tiempo pasaba ya casi era primavera había tardado un año en darle forma de libro, a partir de todos esos montones de hojas sueltas, papelitos, cuadernos y se convirtiera en un manuscrito pero todo eran obstáculos el libro inexplicablemente no avanzaba la estudiante a la que se lo dio se puso enferma y estuvo un mes con el libro sin hacer nada y se lo devolvió sin más explicaciones, luego se ofreció una amiga a pasarlo al ordenador y cada vez que lo intentaba surgía algún imprevisto al cabo de otro mes se lo devolvió, por fin encontró una empresa por internet que pasaba manuscritos a mecanografiado y se lo envió por correo certificado, menos mal porque a los quince días se lo devolvieron diciendo que las señas eran incorrectas, lo volvió a enviar y esta vez sí llegó, había pasado más de un mes y todavía no le habían dicho nada, demasiados retrasos algo no iba bien, ¿se habría equivocado al escribir el libro? ¿Había algo que no debía contar? Cuando las cosa se retrasan o se entorpecen inexplicablemente es señal de que algo no va bien o de que no es el momento adecuado, lo sabía por experiencia, son señales que tienes que aprender a interpretar, como cuando llegas tarde a una cita, porque no encuentras la ropa adecuada, el pelo te queda mal y no hay forma de domarlo se te rompe una uña, luego las medias, sales y hay tráfico, o el autobús se retrasa, tal vez no te convenga esa cita, o cuando vas a trabajar pensando si encontraras aparcamiento y coges los semáforos, en rojo, te tocan delante los vehículos más lentos, si te cabreas y te empeñas en adelantar correr más, lo único que consigues es entorpecer más la situación, lo que te viene, son más obstáculos, tienes que dejarte fluir, tal vez si te retrasas es para llegar en el momento justo que alguien sale para dejarte el aparcamiento, todo pasa por algo, si te resistes la vida se te puede convertir en un duro camino, todo lo que te sucede es porque hay algo que debes aprender y si no lo haces se repetirá, confía más y déjate guiar.


    Estaba en el salón fumando un cigarrillo y mirando al jardín mientras se preguntaba qué pasaba con el libro ¿quería decirle algo su hijo? cuando le pareció oír un golpe en la cocina, no le dio importancia, se giró y vio la fotografía de Dani se lo quedó mirando le parecía imposible que no volviera a verle, le habló en voz alta como siempre.


    —Cariño daría mi vida por volver a abrazarte, aunque fuera un minuto tenerte aquí, poder tocarte. Sin esperar respuesta dos golpes secos sonaron en la cocina, se quedó parada siempre le pillaba por sorpresa


    —Dani ¡¿eres tú? dijo en voz alta, sonó un único golpe, un golpe si dos golpes no


    —Mi vida, daría todo por tenerte conmigo, repitió intentando hallar de donde procedían los golpes, dos más sonaron, parecían venir de la cocina, se dirigió hacia allí preguntando ¿no? ¿Por qué?, en su cabeza resonó la voz de su hijo


    —Mejor así, tú hubieras sufrido yo habría sufrido, todos habrían sufrido.


    —¿Por qué? pregunto Selena sorprendida, Dani contéstame, pero ya no hubo más respuesta, los espíritus son así, vienen y van cuando quieren y solo responden cuando les da la gana y la mayoría de veces parece que hablan en clave.


    Era ya pleno verano y el libro seguía sin avanzar, además desde hacía tiempo no sentía a Daniel, ella seguía abierta lo notaba con las cartas del Tarot era consciente que no era vidente, las cartas eran más bien un soporte ya que realmente son arquetipos que representan todas las posibilidades y puestas en orden cuentan la historia de la vida en todas las facetas por las que debemos pasar, no predicen el futuro ya que el destino no está escrito ni es inamovible, nos muestran posibilidades que están en nuestras manos, son caminos o decisiones que tomamos libremente y sí, nos muestras lo que puede ocurrir si no cambiamos, nos avisan y nos alientan.


    En lo más profundo de nosotros se hallan todos los conocimientos y las respuestas a nuestra dudas pero no sabemos cómo hacerlo florecer, Selena atreves de ellas proyectaba su subconsciente más profundo y por puro instinto las cartas le hablaban y en ocasiones recibía mensajes del otro lado, se las solía echar cuando tenía alguna duda o tomar alguna decisión, a solas arriba en la habitación de Dani en la alacena y sólo practicaba con sus amigas más íntimas en las cenas que organizaba una vez al mes normalmente en su casa, y como entretenimiento aunque de vez en cuando se llevaban alguna sorpresa.


    A pesar de ser domingo trabajaba, tenía guardia en el juzgado, ya hacía calor a pesar de ser las siete y media de la mañana y terminar de salir de la ducha volvía a estar empapada de sudor, no soportaba el calor eran finales de agosto le quedaban unos días todavía para coger vacaciones e irse a su casa de Asturias, en una pequeña aldea idílica con apenas treinta habitantes que no contaba ni con una pequeña tienda todo lo que necesitaban subía con furgonetas, la del pan a diario, martes y jueves la de la fruta, el sábado el pescadero y los lunes la que llamaban de los congelados que llevaba de todo era como un mini supermercado para todo lo demás tenían que bajar al pueblo más cercano. pero esa mañana ni siquiera la proximidad de las vacaciones la animaban, de cada vez se le hacía más cuesta arriba su trabajo, estaba harta de lidiar con lo peor de cada casa, delincuentes, pirados y la mayoría de las denuncias era de gente que tontamente se había complicado la vida y pretendía que nosotros se la arreglemos, problemas con vecinos, personas que habían metido voluntariamente gente en su casa y cuando quería que se fuera venían para que los sacáramos nosotros, haberlo pensado antes, y los fines de semana las denuncias por custodia de los hijos, unos que si tenía que venir a buscarlo y no ha venido, que si tenía que traérmelo y no lo ha traído. Nada que no pudiera solucionarse con un poco de civismo y dos dedos de frente, parece mentira la cantidad de personas adultas que siguen viviendo como si estuvieran en el patio del colegio. Luego llegaba una víctima o una persona que tenía problemas en serio y era prácticamente nada lo que podíamos hacer para ayudarla, la injusticia de la justicia donde las leyes están para proteger los derechos de quienes las transgreden, era frustrante, sentía que una etapa de su vida había terminado que todo lo que tenía que dar y aprender de su trabajo había concluido y era hora de experimentar nuevos horizontes, la vida es muy corta para quedarte atrapada en una rutina que no te llena, pero era funcionaria un trabajo así no se deja y más después de tantos años no iba a perder la seguridad de un sueldo y la pensión pero a pesar de todo ella seguía buscando alguna opción.


    A las nueve en punto llegó al juzgado, tenía un aspecto moderno y aséptico lo habían reformado hacía unos años, pero era un edificio antiguo antes fue un convento y un colegio, y a pesar de sus luces de neón sus líneas rectas su mobiliario funcional y minimalista, la atmósfera era la de una cripta densa y oscura sobre todo un área alrededor de unas escaleras que se perdían en lo que antes fue un sótano y ahora era el archivo allí la energía era muy negativa, era donde ella había tenido algunas experiencias paranormales sobre todo de noche, luces que no se encendían una puerta basculante que separaba la parte del público de la de los funcionarios que oscila fuertemente sin que nadie la tocara y otras más, lo que no sabía si era por la carga de las situaciones conflictivas que se Viven diariamente, si había ocurrido algo en otros tiempos o simplemente era un portal o un vórtice son puntos concretos donde la confluencia de energías hacen el velo más fino y fácil de cruzar entre este lado y los demás, no hay solamente el mundo de los vivos y el de los muertos, también hay otras dimensiones que conviven con la nuestra, unas son opciones distintas que hemos tomado nosotros mismos que nos llevan a distintos caminos, hay otras realidades que conviven en el mismo espacio pero en distinto tiempo, o en el mismo tiempo pero distinto espacio. Son como las ondas de radio televisión, telefónicas, no son iguales. no sirven para el mismo receptor, pero a veces se cuelan donde no deben. Tu eres un receptor universal, solo debes sintonizar la frecuencia adecuada para captar lo que quieras.


    El día transcurrió con su vorágine habitual, diecisiete detenidos seis juicios rápidos tres órdenes de protección, un habeas corpus como siempre a última hora, dos fallecidos uno de tráfico, el otro por suicidio, sinceramente os digo que no está pagado, aguantar lo que aguantamos de todo el que entra por la puerta generalmente cabreado, intentar que entre en razón y la presión de la inmediatez que requiere una guardia ya no solo para los funcionarios si no para jueces y fiscales que deben soportar la responsabilidad de todas las decisiones que se toman.


    Llegó la noche y solo quedo el retén de la guardia, tres funcionarios y el vigilante, a Selena le tocaba quedarse, pidieron unas pizzas para cenar, la noche parecía tranquila aprovechaban para ir adelantando trabajo del juzgado que no era de la guardia, y sobre las tres decidieron irse a descansar en unos cubículos habilitados para este fin, Gerardo se fue al más alejado y Pepa y Selena se fueron a otros separados por dos despachos, Selena se tumbó en el sofá a leer pendiente del teléfono y de si le avisaba el vigilante de que venía alguien a poner una denuncia, todo estaba en silencio, oyó un fuerte ruido como si hubiera caído un mueble pesado en el despacho continuo, no hizo caso pero al momento pareció volverse loco, cajones que se abrían y cerraban, cortinas que subían y bajaban, pequeños objetos que salían disparados, pero ella seguía leyendo, Pepa que también lo oía salió asustada pensando encontrarlo todo destrozado, apenas abrió la puerta del despacho todo quedó en silencio, entró todo estaba en su sitio, miro si la ventana estaba abierta y había entrado algún gato callejero, pero todo estaba cerrado y en orden, se acercó donde descansaba Selena vio la puerta cerrada y no la quiso molestar, volvo a su cubículo e intento dormir un poco a los cinco minutos otra vez el estruendo, pudo oír claramente como alguien golpeaba el pesado sillón del despacho como si lo hiciera rebotar una y otra vez contra el suelo, pero no salió, cerró con llave la puerta y se quedó acurrucada en una esquina, Selena también lo oía pero hacía todo lo posible para no prestar atención sabía lo que era e intentaba “cruzarse” es decir cerrar las puertas mentalmente e ignorarlo. para ella era muy sencillo lo llevaba haciendo toda la vida hasta que decidió abrirse para contactar con Dani, pero si no quieres, cuando te acosa un ente, fantasma o como quieras llamarlo es muy sencillo no le prestes atención, aunque haga ruidos tire cosa ignóralo, y sobre todo no tengas miedo, no puede hacerte nada, pero si asustarse, ella había vivido con terror muchos años. Y si no funciona y solo queda el enfrentamiento, plántale cara y déjale las cosas claras, pero en último extremo y solo si estás mentalmente preparado y sabes hacerlo, a veces solo es necesario darles apoyo son espíritus perdidos que vagan tal como fueron en vida, gruñones simpáticos, pero también los hay malos, estos se combaten con amor, paciencia y sobretodo sin miedo. No es un juego.


    Así como empezó acabó, y luego el silencio, pasadas unas horas Selena recibió una llamada era el vigilante alguien venía a poner una denuncia, aviso a sus compañeros y salieron,


    Había un hombre visiblemente inquieto dando vueltas arriba y abajo cuando los vio se acercó a ellos exaltado.


    —vengo a denunciar a mi mujer porque acabo de verla en un bar, ha abandonado a mis hijos los ha dejado solos en casa.


    —Qué edad tienen sus hijos le pregunto Pepa que era la que cogía denuncias


    —cinco y siete años respondió


    —¿y porque no ha ido a la policía?


    —No, si he ido y me han dicho que venga a aquí, algo pasaba la policía los mandaba al juzgado para quitárselo de encima cuando o no era delito o cuando la cosa no estaba clara


    —vamos por partes le dijo Pepa ¿usted está seguro que los niños están solos?


    —Sí, me lo ha dicho mi mujer, que los ha dejado con una amiga que yo no sé quién es


    —Entonces los niños no están solos le contestó.


    —¡Como que no! Dijo indignado le tocan a su madre y tiene que estar en casa con ellos, quiero una orden del juez para ir a buscarlos por abandono. Hacer entender al imbécil que eso no era abandono que los niños estaban con alguien que los cuidaba y que su mujer tenía el mismo derecho que el a salir por la noche les llevo un rato, cuando al fin consiguieron que se marchara no muy convencido, Pepa le comentó a Selena lo de los ruidos.


    —Si contesto, los he oído perfectamente, pero no he salido porque se lo que eran.


    —¿Y que era?


    —¿recuerdas la mujer que se ha suicidado esta mañana en las oficinas que trabajaba limpiando?


    —Sí contestó Pepa, pero no sé qué tiene que ver


    —Pues en el último momento con la soga al cuello se ha arrepentido y al intentar quitársela ha tirado los muebles de la oficina pataleando. eso es lo que has oído, algunos pocos gracias a Dios de los fallecidos que tenemos en la guardia se manifiestan o vienen a verme. A pesar de que sus compañeros ya sabían que a Selena le pasaban cosas de estas Pepa se quedó blanca y le dijo:


    —No sé por qué te pregunto, no quiero saber nada más.


    Al terminar la guardia a las nueve de la mañana, se fue a su casa, se paró hacer la compra, al llegar su marido ya se había ido a trabajar y Jesús estaba de viaje con unos amigos, se sentía cansada y de mal humor pero era incapaz de acostarse, coloco la compra y preparo la comida seguía dándole vueltas porque no notaba ya a Daniel, le llamaba en voz alta preguntando si estaba en casa pero nada, cuando lo tuvo todo preparado y estaba esperando a su marido para comer se fue hacia el salón para encender la velita de té que tenía delante la foto de su hijo murmurando en voz alta.


    —¡Hay que ver Dani, hace un montón de tiempo que no sé nada de ti, ya está bien que me tienes desesperada mándame una señal!


    No es lo mismo que ellos no quieran irse porque creen que les falta algo por hacer o que decir, porque quieran consolar a sus seres queridos y les cuesta dejarlos, a veces simplemente es por estar demasiado apegado a las cosas materiales, pero si eres tú que lo atas incluso sin saberlo por pena, por amor a veces por egoísmo y ellos quieren marcharse entonces se pueden enfadar o intentar dejarte claro que basta ya, es hora que cada uno siga su camino.


    Ella seguía reclamando su presencia, Tras encender la vela sin parar de despotricar se dio la vuelta para dejar las cerillas en su sitio, antes de llegar a la repisa una especie de telaraña helada y eléctrica la atravesó por completo dándole una pequeña descarga que hizo que las cerillas se le cayeran al suelo, lo supo al instante Dani en un supremo esfuerzo por hacerle comprender que no podía quedarse más tiempo consiguió abrazarla acababa de traspasar su cuerpo, se había ido. Lo comprendió. A si se despiden los muertos.

  


  
    CAPÍTULO 2


    Por fin! llegaron las vacaciones, Selena hacía días que lo tenía todo preparado, siempre iban en coche cogían el ferri hasta valencia y luego hacía Asturias parando en algún lugar de la península y a si había recorrido toda España, este año iban directos parando solo para hacer noche en algún lugar del camino, tenían pensado pasar unos días en Galicia, pero cuando ya estuvieran instalados en su casa, ligeros de equipaje y parando donde les apeteciera, además iban solos, Jesús que estudiaba en Oviedo este verano se quedaba solo por primera vez tomando posesión del chalet como antes hizo su hermano para invitar a sus amigos a pasar unos días en Mallorca, y por lo visto había cola, ya que en apenas veinte días tenía que volver a la universidad.


    Selena quería dejar organizado la edición del libro pero a pesar de que ya tenía las galeradas y la portada diseñada y todo pagado solo faltaba que le llegaran los libros todo eran problemas, ya no había dudas algo pasaba, aprovechando que estaba sola en casa subió a la habitación de Dani abrió la alacena y cogió las cartas y empezó a barajar concentrándose en la pregunta ¿ Hay algún problema con el libro? siempre funcionaba igual iba volteando las cartas haciendo preguntas y las respuestas le venían a la cabeza como destellos al interpretar lo que significaba cada figura. sacó la primera carta La templanza un sí, las cosas se retrasan, cuestan hay impedimentos que se solucionan con el tiempo, no son violentos si no con sutileza, la siguiente pregunta ¿por qué? otra carta el colgado, los retrasos son provocado por alguien que tiene cierto crecimiento espiritual, tal vez alguien del otro lado, sacó otra carta, el carro, entre otro significados representa a un hombre joven, la siguiente la emperatriz dando la espalda, al joven, una madre, la siguiente la luna hay confusión le emperatriz mira hacia la luna está ofuscada deprimida no ve las cosas como son, enseguida las relaciono le estaban diciendo que quien lo retrasaba era su hijo porque la visión que tenía de él estaba equivocada se quedó helada, hizo una última pregunta a Dani,


    —Te gusta el libro salió la torre, un no y destrucción, derribar lo creado, no podía ser que iba hacer, tal vez estuviera equivocada, se le ocurrió llamar a Marga su maestra y amiga ella le enseñó a tirar las cartas.


    —Hola ¡soy Selena tengo un problema necesito verte, me echado las cartas y sale que a Daniel no le gusta el libro, y pasado mañana me voy a Asturias


    —¿Qué dices? el libro es precioso, además lo escribiste dedicado a él y con mucho amor, lo habrás interpretado mal ya sabes que echarse las cartas uno mismo no funciona bien porque tú estás condicionado a lo que sabes.


    —No, no me lo esperaba, ni se me había pasado por la imaginación, contesto Selena angustiada.


    —Bueno, no te preocupes pásate esta tarde a las cuatro por la tienda y lo miramos antes de que abra.


    —Muchas gracias allí estaré un beso y colgó. La mañana se le hizo eterna y a las cuatro cuando Marga llegó para abrir la tienda ya estaba esperando, la encontró muy desazonada y se preocupó:


    —cálmate mujer ya verás cómo no es nada entra te preparare una infusión.


    Las dos entraron en la tienda y Marga volvió a cerrar la puerta para que nadie les molestara, se dirigieron a la parte de atrás donde tiraba las cartas y mientras preparaba las infusiones en un cuartito cercano le mandó que se tranquilizara y preparara la sesión, Selena encendió la vela que había sobre la mesa, prendió unas varillas de incienso y se sentó., pero no tocó las cartas, al poco llegó Marga con las infusiones y le dijo.


    —Ahora relájate y no me cuentes nada, solo dime la pregunta.


    —De acuerdo, quiero saber si a Dani le gusta el libro, y porque se retrasa, Marga cerró los ojos y estuvo barajando un rato cuando terminó le pidió a Selena que cortara y cuando así lo hizo, su amiga separó el mazo en tres montones.


    —Escoge uno, Selena escogió el del centro y se apoyó en el respaldo de la silla observando cómo iba poniendo las cartas una al lado de la otra en silencio, pero la cara que ponía le preocupo. - ¡Dime algo ¡


    Estaba asegurándome, pero no hay duda no le gusta el libro sale no, no, no una y otra vez, dijo señalando cada una de las cartas, no quiere dar pena ni quiere que nadie sepa que estás hablando de él, de hecho, dice que el que sale en el libro no es el.


    —No entiendo nada ¿Como que no es él? tu sabes que yo lo he contado todo como sucedió,


    —No es eso, creo que lo que quiere decir es que al contemplarlo desde el dolor lo has convertido en una víctima y no lo es.


    —Esa no era mi intención, pero tú sabes todo lo que hemos pasado Dani y yo, no tuvo nunca una vida fácil.


    —Ya lo sé, precisamente por eso te sientes culpable y lo has escrito desde tu punto de vista como madre, pero él no lo sentía así, yo hablaría con sus amigos, busca otros puntos de vista.


    —¿Y con el libro que hago? está a punto de salir.


    —Espera dijo Marga recogiendo todas las cartas y barajando de nuevo sin pedir que las cortara ni que separara los montones, las fue sacando una tras otra mientras decía. - Bien, el libro puedes publicarlo, pero él no quiere salir, ¿lo has puesto en la portada?


    —Sí y en la portada y una foto al final del libro


    —Pues eso hay que quitarlo.


    —Madre mía ¡espero llegar a tiempo ¡


    —Hazlo, como sea, si no será un libro maldito y así con todo ese libro solo llegará a determinadas personas y en momentos concretos, no será un libro de masas.


    —Eso me da igual solo pretendía hacerle un homenaje, muchas gracias voy a llamar ahora mismo a la editorial que pare, tendré que hacer otra portada que no salga el. de echo tuve problemas con la fotografía que les mande no tenía suficiente nitidez, pondré al viejo, sé que tienen un departamento que diseña portadas, ya se me ocurrirá algo, te dejo, un beso ya te tendré informada.


    —Que pases unas buenas vacaciones y si necesitas algo, llámame.


    Selena antes de subir al coche llamó a la editorial por problemas técnicos no habían empezado la impresión - menos mal les dijo, dame un día que se me ocurra algo, ¿si le mando un boceto, alguien puede diseñar la portada, creo que tengo una idea.


    —Por supuesto contestó la editora tenemos a una chica muy profesional, te mando su email, cuando tengas algo te pones en contacto con ella un saludo


    —Gracias, a dios.


    De vuelta a casa no podía dejar de darle vueltas al rechazo de Daniel hacía el libro, tal vez fuera para que no lo atara a este mundo ,las monjas al tomar los hábitos cambian de nombre y los Papas también, para que al morir no los reclamen por su nombre es una vieja leyenda que dice que tu nombre te ata a la tierra y cuando tus familiares o amigos lo pronuncian llorando tu ausencia, el sonido de tu nombre es como una llamada que te hace mirar atrás y no concentrarse en seguir tu camino, si encima, quien lee el libro lo asocia a una imagen, podría retrasar su evolución o simplemente, no conocía tan bien a su hijo como creía, pero desde luego lo iba a averiguar.


    Al llegar a casa Jesús estaba emocionado ante la idea de tener la casa solo para él, sus padres se iban en un día y sus amigos llegaban, Selena había dejado la nevera llena y el congelador hasta los tope con comida casera para un regimiento y las habitaciones preparadas, solo tenía esa noche para idear un boceto y enviarlo antes de irse, decidió pedir unas pizzas para cenar, y después de una agradable velada con su marido y su hijo cuando ellos se acostaron se fue a la alacena para hacer el boceto, no le costó mucho tenía claro cómo describir al “viejo”, no sabía dibujar pero tampoco necesito mucho, trazó un camino con árboles a su alrededor a lápiz, una luna llena en el horizonte una silueta negra en el camino con un sombrero cordobés y en primer plano en una esquina las rosas de Daniel, negras con las hojas y los tallos verdes. lo mando por email.


    A la mañana siguiente con todo preparado fueron a comer a casa de su hermana y su mujer para despedirse, sobre todo de sus sobrinos, ya tenían tres años y estaban para comérselos, eran gemelos pero no se parecían mucho Pedro era más alto y espigado con el pelo rubio y muy lacio, Alejandro era más bajito con el pelo también rubio pero totalmente ensortijado como Selena, no sabía si tenían el “Don” o simplemente veían cosas como todos los niños pequeños y que los mayores no percibimos, pero ambos se quedaban mirando fijamente en un punto y señalaban con sus deditos al vacío, en casa de Selena siempre en la esquina detrás de la puerta de entrada y en casa de su hermana Pedro cuando iba a acostarse señalaba la oscuridad del pasillo y señalando un punto concreto decía “nene”, lo que llevaba a su madre a encender la luz inmediatamente sin llegar a ver nada, aparte de eso eran dos niños normales inquietos y agotadores, después de comer volvieron a casa a descansar un poco a las once de la noche salían en barco hacia Valencia.


    Ya en el barco estaban en cubierta observando cómo dejaban atrás la bahía, la noche era fresca se veía a lo lejos el castillo de Bellver iluminado, ahí estaban esparcidas las cenizas de su hijo, la rabia, el dolor y frustración que sentía cuando pensaba en su muerte iba remitiendo, pero toda esa ira concentrada en el “viejo” era lo que la había mantenido viva, a pesar de saber que esos sentimientos solo emiten energía de baja vibración, que no hace más que alimentar más sentimientos negativos, pero le daban tanto poder, que incluso podía dañar a quien quisiera, solo con provocarla un poco, el mal es fácil rápido poderoso te engancha con facilidad, te da la satisfacción del poder pero no la felicidad, era demasiado pronto para pensar en ser feliz, había demasiada pena y dolor que todavía no era capaz de soltar, ni siquiera sabía si podría volver a serlo algún día, toda su vida estaba llena de altibajos, obstáculos o más bien pruebas que debes superar aprendiendo, porque si no se repetirán, hay situaciones que debes vivir si o si, para avanzar, los fracasos solo son fracasos si no adquieres experiencia de ellos, no se lamentaba de sus penalidades gracias a ellas era quien es, y se gustaba, pero la pérdida de un hijo era insoportable, no estaba preparada para buscar la paz, donde solo se halla, dentro de uno mismo, allí está todo, bien lo sabía lo había tocado con las manos, la ley de atracción funciona, pero para ello necesitas una alta frecuencia de vibración que irradia desde dentro simplemente confiando agradeciendo lo que tienes y disfrutar con ello, la vibración no es más que el estado de ánimo alegre, confiando que todo va salir bien, buscando el lado positivo de las cosas y no porque uno sea así sino conscientemente proponiéndote cada día ser así, visualizando lo que quieres, atenta a las señales y aprovechando las oportunidades sin miedo, entonces todo lo que deseas te viene es pura magia, y ella lo sabía la prueba era su marido abrazada a ella en cubierta besándole en el cuello tiernamente, totalmente hechizado a pesar de los muchos años que llevaban juntos, él tenía todo lo que Selena siempre había deseado en un hombre, lo que había soñado durante años con la absoluta convicción de que lo encontraría.


    Pero ahora era distinto estaba todavía en la fase del odio, luego llegaría la de lamerse las heridas, y con el tiempo cuando llegase el momento volvería a brillar.

  


  
    CAPÍTULO 3


    GALICIA. Era un frío amanecer a finales de invierno como solo puede serlo en el norte, los tímidos rayos del sol naciente a penas conseguían abrirse paso en el espeso bosque, una ligera niebla convertía la densa vegetación en un mar de brumas y sombras dándole un aspecto irreal, a pesar del aire húmedo y helado Eduardo cabalga sudoroso, con la camisa abierta y su ancho pecho al descubierto a sus cuarenta cinco años era un hombre atractivo, musculoso, rostro definido de trazos marcados y rotundos, el pelo negro abundante y rebelde le daban un aspecto delicadamente salvaje, era el día de su boda y se había pasado la noche en busca de un ternero perdido que no aparecía, lo cual aumentaba su mal humor, en varias ocasiones le había parecido oír una voz de mujer pronunciando su nombre y en otras “no te cases” ruidos del monte se decía, pero otra vez a su espalda “no te cases” hizo virar bruscamente al caballo, en busca de la dueña de esa voz, no había nadie, no era fácil de asustar, al contrario hizo empeorar su estado de ánimo, no era un hombre de compromisos no buscaba una esposa si no una criada personal ,nunca conoció el cariño ni el amor, le incomodaba pasar por la formalidad de la ceremonia matrimonial era huraño y mujeriego, pero llevaba quince años viudo con un hijo adolescente, fruto de su primer matrimonio con una muchacha del pueblo a la que dejó embarazada y se vio obligado a casarse, ella murió de parto, desde entonces seguía en la casa familiar donde su hermana mayor Bernarda iracunda, estricta, fría, comida por un odio atávico que nadie sabía de dónde venía, posesiva de lo suyo de los suyos imponiendo un matriarcado con puño de hierro ejercía de madre para él, para su hijo, y sus otros hermanos, haciéndoles la vida imposible a todos.


    No le hacía ninguna gracia tener más mujeres en casa, no le preocupaba Eugenia su prometida sería fácil de dominar la que le preocupaba era Adela, su futura suegra. Adela no solo había conseguido meterse en su casa, sino que además por razones de salud y no poder subir escaleras se había quedado con el dormitorio de abajo uno de los más grandes y encima había tenido la poca vergüenza de comprarse un ostentoso dormitorio nuevo.


    El sol ya había salido no tenía tiempo, con un renuncio dio la vuelta al caballo y se dirigió a su casa, apenas entraba en la finca a lo lejos, en la puerta de la casa se intuía inquieta, negra, la figura eternamente enlutada de Bernarda, el recibimiento fue el que esperaba.


    —Ya era hora¡! dúchate y vístete que a las doce es la ceremonia tu futura suegra ya ha llamado dos veces, pensara que estas de putas, lleva intentando localizarte desde ayer noche, por lo visto se le rompió el calentador, así que hoy tendrás la novia bien fría, Comentó con sarcasmo, no bromeaba nunca, la vida para ella era algo muy serio, duro y penoso, de la que no esperaba nada bueno.


    Sin embargo Eugenia, la novia estaba eufórica, con treinta y cuatro años soltera y en una aldea donde ya se le consideraba una solterona, Eduardo era su príncipe azul, a pesar de las advertencias de sus parientes ella estaba locamente enamorada, dulce, cándida se había formado su propio cuento de hadas haciendo oídos sordos a las advertencias de todos, pero ella era así, hija de madre soltera nunca tuvo ninguna opción más que cuidar de su madre que no cesaba de repetirle todo lo que había trabajado y sufrido por ella, la humillación que había soportado y que su obligación era quedarse cuidándola, era otro tipo de tiranía mientras Bernarda gobernaba con mano dura, Adela explotaba el victimismo y el sentimiento de culpa, la tiranía del débil, que te obliga a doblegarte ante él sin que te des cuenta que la víctima eres tú, Eugenia no era dueña de sus actos, siempre debía pensar antes de tomar la más mínima decisión, ¿Cómo le afectaría a su madre?, nunca fue libre, nunca dispuso de su dinero, vivió siempre sometida de rodillas por amor, ese fue el castigo por su bondad y nobleza, ninguna buena acción queda sin castigo en este mundo, y desde que su madre sufrió un amago de infarto, por cierto nunca constatado ya que se negó a que el médico diera ninguna información a sus familiares, no dudó en explotar su desgracia y lamentarse constantemente de dolor y de estar prácticamente siempre que se le llevaba la contraria al borde del infarto, atando así más a su hija, por supuesto tras la boda su hija no tendría casa propia se quedaría ahí para cuidarla, y si el cabrón de su novio se creía que mandaría en casa lo tenía claro, pero al final tuvo que ceder, su hija se iba a casa de la familia de su marido como dicta la tradición y ella no iba a quedarse sola, no aprobaba esa boda si por ella fuera la hija tendría que haberse quedado soltera a su disposición. Era la única vez que Aurora la había desobedecido, tenía demasiados pájaros en la cabeza, tarde o temprano entraría en razón y volvería a casa con ella. No era el siglo XIX, hoy es 28 de febrero de 1973.


    Pero Eugenia era feliz, menudita con media melena ondulada castaña y unos ojos risueños color miel, se llevaba bien con todo el mundo, no era capaz de guardar rencor a nadie y siempre estaba dispuesta a ayudar a quien se lo pidiera.


    Estaba en la que sería por última vez su dormitorio de soltera iba a mudarse a casa de su marido, hubiera preferido irse a vivir a su propia casa o quedarse en la de su madre, la verdad es que Bernarda le daba un poco de miedo, pero no le quedaba más remedio era el precio que tenía que pagar por seguir con su madre, Eduardo había sido claro o nos vamos a vivir solos o en mi casa, había comprado sábanas nuevas, cortinas y una colcha a juego de alegres colores y pequeños jarrones con flores silvestres, para alegrar un poco la sobria ha habitación de Eduardo que a pesar de ser muy grande era sombría y fría, ella le daría vida.


    Su madre la observaba con tristeza mientras ella intentaba sujetarse el velo por tercera la vez, a la cuarta el velo salió disparado por la ventana que acababa de abrirse de par en par en ese momento mientras una misteriosa voz le susurraba “no te cases”, Eugenia se asomó corriendo a la ventana el velo estaba quieto en el tendal. no corría aire, y otra vez muy cerca esa voz “ten cuidado”, asustada le preguntó.


    —¿ha oído eso madre?


    —Yo no he oído nada, pero eso del velo es señal de mal agüero, respondió escupiendo en el suelo y saliendo a por el velo.


    Eugenia no temía a los difuntos ni las ánimas, algunas venían a despedirse en forma de bolas de luz, a otras las veía difuminadas por los caminos saludándola con la mano al pasar, pero si a las almas negras como las llamaba ellas, difuntos mal encarados, que al morir pasaban por su casa y tiraban piedras a su puerta, esos para los que la vida era algo muy serio y reír, ser feliz es de tontos no soportaban su luz.


    Todos esperaban a la novia sentados en la pequeña ermita, Eduardo acicalado para la ocasión la esperaba en la puerta, no tenía padre que la llevara al altar a pesar de que todos sabían quién era, llegó la novia acompañada de su madre en el coche de un primo, adornado con ramilletes verdes silvestres, cuando bajo del coche y vio a Eduardo con traje por primera vez le dio un vuelco el corazón.! qué guapo estaba¡,.


    Él, a pesar de ser un hombre poco sensible noto un pequeño sobresalto al ver tan hermosa y delicada a su novia, la niebla ya se había levantado y lucía un tímido sol que se reflejaba en sus ojos y sus cabellos sueltos sobresaliendo del velo.


    Le ofreció su brazo y juntos llegaron al altar donde les esperaba el sacerdote, cuando iba a empezar el oficio y todos se pusieron en pie, la iglesia se oscureció como si fuera de noche, una oscura nube procedente de quién sabe dónde tapó el sol, el silencio se hizo espeso, a pesar de ello el sacerdote siguió con la liturgia establecida que todos escuchaban distraídamente, menos para Eduardo, en él se había producido el más absoluto silencio, como si el tiempo se hubiera detenido, veía difuminado al cura mover los labios pero no le oía, se sentía mareado, tal vez no fue buena idea desayunar con orujo, empezó a aclararse el rostro del sacerdote pero no era él, era un hermoso rostro angelical de una joven con unos preciosos ojos, de un verde claro como no había visto nunca, le sonrió mientras le decía suavemente.


    —¡cuídala ¡


    —¡Estaba atónito, quien era esa mujer, siguió hablándole subiendo el tono de voz, pero despacio, aclarándosele los ojos hasta convertirse en un amarillo fluorescente!


    —porque si no lo haces.


    Los rasgos de la cara también se iban transformando en algo siniestro y malvado y cuando el rostro quedó transformado ya no en un ángel si no en un demonio, ¡abalanzándose sobre él le gritó!


    ¡TE ARREPENTIRAS ¡y desapareció.


    Eduardo, bravucón por fuera, pero pusilánime por dentro casi se desmayó, no eran imaginaciones, volvió en sí tambaleándose en el momento que el sacerdote preguntaba si aceptas a Eugenia como esposa para honrarla y respetarla en la salud y en la enfermedad, las gentes en los bancos cuchicheaban y su futura suegra pensaba! mal agüero¡, se rehízo como pudo y dijo sí quiero.

  


  
    CAPÍTULO 4


    Selena y Lorenzo ya estaban instalados en su casa de Asturias, llevaban unos días disfrutando de la tranquilidad de la aldea, de la rutina vacacional, paseo por las mañanas, comida, siesta, y por las tardes Selena se quedaba leyendo o escribiendo, mientras su marido se reunía con los amigos de la infancia en el chigre para jugar la partida o ver un partido de fútbol o incluso una vieja película del oeste que les devolviera a su infancia, donde a falta de televisor en todo los hogares la película de sobremesa se veía en el bar, en ese momento que estaba sola aprovechaba para ultimar los detalles de su libro, la portada ya estaba diseñada, la ilustradora resultó ser una chica muy maja que captó enseguida la idea de Selena, ahora, si todo iba bien cuando volviera de las vacaciones los libros estarían en su casa para su distribución y venta en internet como libro en papel y ebook, si todo salía bien, cruzaba los dedos, no podía quitarse de la cabeza que era lo que no le gustaba a Dani, porque no se lo decía, ojalá fuera como en las películas que los espíritas se te aparecen y te dicen lo que quieren, en la vida real no es tan fácil, pienso que a ellos también les cuesta manifestarse y que deben estar sujetos a algún tipo de reglas o limitaciones .


    El año que perdió a su hijo, visitó muchos videntes, con mayor o menor fortuna, pero sin duda el mejor que había conocido estaba en Gijón y ya le había pedido hora. Ahora solo le faltaba convencer a su marido para que la llevara, a pesar de todo lo vivido, Lorenzo seguía siendo muy escéptico y sacaba una explicación lógica donde no la había.


    Al final fue mucho más fácil convencer su marido de lo que creía, hacía un tiempo espléndido y aprovecharon la mañana para pasear por la playa y comer en uno de sus maravillosos restaurantes mirando al mar, durante la comida salió inevitablemente la visita al médium.


    —Cariño, le dijo su marido. —No quiero que te obsesiones con lo que te diga el vidente, ahora que veo que estás empezando a salir.


    —Es cierto, antes lo que sentía era dolor, el dolor se te clava en el cuerpo, lo sientes localizado en un foco encima del esternón, es físico, te asfixia, te ciega, te asusta. Lo que siento ahora es una pena que lo envuelve todo en un velo negro que hay que ir apartando poco a poco.


    —no quiero verte sufrir, Dani estaría orgulloso de verte escribir un libro y de salir adelante si eso te ha ayudado él jamás te lo recriminaría, sabes que no he sido capaz de leer todavía el libro porque me invade un tremendo dolor, aunque yo no fuera su padre para mí era un hijo.


    —Lo sé y para él tú fuiste el único padre que tuvo, mi ex marido no estaba preparado para tener un hijo y aunque lo vio un par de veces, nunca ejerció de padre.


    —Yo tampoco estaba preparado para ser padre cuando te conocí, y creo que no lo hice bien, tal vez fui muy estricto.


    —Creo que no eres capaz de leer el libro porque te sientes culpable de todas las veces que le regañaste o lo castigaste, de que no le pudiste dar la vida que ha tenido Jesús, pero te aseguro que fuiste un buen padre, lo trataste con la misma disciplina que has criado a nuestro hijo, no he notado diferencia de trato entre los dos hermanos, simplemente las circunstancias no eran las mismas, con Dani todo estaba por hacer, comprar una casa estabilizarse económicamente, Jesús lo tuvo más fácil simplemente por las circunstancias cuando él llegó nosotros ya estábamos situados, y disfruto de viajes y cosas materiales que Dani no tuvo, y también tengo que reconocer que así como Jesús dispuso de toda nuestra atención, Dani tuvo algunas carencias afectivas porque tuvo que compartir mi cariño con el de una nueva relación, lo único que me consuela es que a cambio consiguió un padre.


    —Me reconforta que pienses así, pero sigo pensando que debería haber hecho más por él. Selena acarició a su marido y le besó.


    —Eres un buen hombre y contigo me ha tocado el premio gordo de la lotería, te quiero y ahora deja de preocuparte, estaré bien diga lo que diga el vidente, pero necesito hacerlo.


    —Yo también te quiero, más que a mi vida, haría cualquier cosa para hacerte feliz, así que vamos a ver al médium, pero ya te digo que yo no entro.


    Llegaron pronto y esperaron en una salita con revistas como en cualquier consulta normal, no le hacía falta toda esa parafernalia esotérica para demostrar que era uno de los mejores videntes, solo en la sala que pasaba consulta tenía sus cartas, bolas de cristal y demás elementos necesarios para su don.


    Selena estaba nerviosa no sabía que iba a pasar a veces no funciona, la primera vez que fue, era para preguntar por su madre y salió su hijo, y ¿si ahora no venía?


    Llegó el momento, una mujer joven la llamó y la hizo pasar, le dio un beso a su marido y entró mientras se sentaba pensó si debía decirle que ya había venido y recordarle lo que pasó, pero decidió no decir nada simplemente saludo.


    —Bienvenida, ¿cómo te llamas?


    —Selena.


    —¿Qué quieres saber?


    —Hace tres años, perdí a mi hijo mayor, y he escrito un libro sobre él y me gustaría saber si le gusta.


    El vidente cogió una baraja de tarot y concentrándose empezó a barajar, antes de cortar le dijo. Tenía cáncer, pero no murió de eso, fue una muerte violenta, a destiempo.


    —Sí, pero el cáncer ya estaba curado iba solo a las revisiones.


    —No, dijo el vidente, con el tiempo se le habría vuelto a reproducir, cortó la baraja en dos montones y le preguntó ¿derecha o izquierda? Selena quedó muda sin saber qué pensar, a duras penas balbuceo, derecha. Él cogió el montón y empezó a repartirlo por la mesa mientras decía, si efectivamente se le había reproducido, no habría salido en seguida, pero si con el tiempo ¡oye ¡le dijo extrañado no le gusta el libro, pero nada, es como si lo atara, tú sabes los ramos de flores que se ponen en las carreteras, donde ha muerto alguien en un accidente para recordarlo, eso es lo peor que se puede hacer, porque lo ata al lugar. Tal vez deberías haber esperado.


    —¿Está aquí? pregunto Selena


    —No, lo siento, pero no lo percibo, creo que está intentando ascender,


    —¿Pero, está bien?, cuando murió lo sentí muy perdido, angustiado, desorientado.


    —veo que eres muy sensible, tú ya habías tenido contactos con seres fallecidos, eres un médium en bruto, lo que te para el miedo ¿Verdad?


    —Si es cierto me da miedo lo que me puedo encontrar si abro las puertas.


    —Y haces bien, nunca sabes quién te puede venir, cuando invocas a uno todos te oyen, incluso los que nunca estuvieron vivos. Una pregunta dijo observando las cartas ¿tu hijo estuvo en coma?


    —Sí, tres días.


    —Ya estaba muerto, eso lo desorientó, cuando alguien tiene una muerte repentina, traumática o no está preparado para morir se puede perder, cuando alguien ya está muerto y lo conectan a una máquina, también puede perderse, a veces durante años o para siempre, tu hijo cuando lo recuperaron llevaba ya mucho tiempo muerto, su cerebro estaba muy deteriorado, estaba muerto y confundido, no quería morir, tenía muchos planes, su cuerpo luchaba por la vida que no tenía y su alma se perdió, quería despedirse, mejor dicho, quería que tu pudieras despedirte de él, pero no estuvo mucho tiempo vagando, y cuando se orientó y oyó que lo llamaban, no siguió adelante, se quedó por ti.


    Selena no podía evitar que le cayeran las lágrimas recordando lo perdido y asustado que estaba su hijo, sin poder hacer nada para ayudarlo, había movido cielo y tierra intentando que avanzara y solo había conseguido empeorarlo, a duras penas consiguió decir. - si es cierto si hubiera despertado habría quedado en estado vegetativo, yo le pedí a mi madre que se lo llevara.


    —Pero no se fue, contestó el vidente, estaba preocupado por ti, se marchó cuando te vio fuerte. Espera noto algo es muy débil, está aquí me dice. SI ME VALIO LA PENA, SI FUI FELIZ, SI FUISTES LA MADRE QUE YO ELEGÍ, NO PODÍA VOLVER A PASAR POR LO MISMO, Y LA ABUELA TAMPOCO. Se ha ido, espero que esto tenga algún significado para ti, si te sirve de consuelo ha hallado el camino, pero todavía está muy cerca de nosotros.


    —Si tiene significado, muchas veces le pedí, si le valió la pena que lo trajera a este mundo, porque pensaba que no fue feliz, porque yo era apenas una adolescente cuando lo tuve, y que tal vez le hubiera convenido tener a otra madre más preparada que le hubiese podido dar lo que yo no fui capaz. Lo último no lo he entendido.


    —Puede que no me creas, pero todos venimos a este mundo de pruebas, escogiendo nuestros padres, nuestras experiencias, a veces las cosas se tuercen y nos vamos antes de tiempo unas veces porque lo elegimos y otras no. Y lo que no has entendido, no te preocupes lo ha dicho por algo, tarde o temprano lo sabrás. ¿Quieres preguntar algo más?


    —No se me ocurre nada, me he quedado un poco desconcertada.


    —Pues voy a decirte algo más, durante un tiempo estará conectado a ese libro, que con el tiempo se convertirá en algo mágico, será difícil de encontrar llegara solo al que tenga que llegar, y en su momento, y si es necesario recibirá una señal que solo percibirá quien esté preparado, no solo será leído si no releído.


    Cuando salió estaba visiblemente afectada, su marido se preocupó se acercó a ella y abrazándola le pregunto. —¿Qué ha pasado?, ¿Estás bien?


    —Sí, solo un poco emocionada, pero no me apetece hablar ahora de eso, vamos a casa.


    —¿no prefieres que nos quedemos por aquí a cenar?


    —No, estoy cansada, vámonos a casa.


    —Como quieras, dijo su marido besándole en la frente y sacándola de ahí abrazada. A pesar de hablarle durante el camino intentando distraerla, ella apenas hablo. Ya estaban llegando cuando a su marido se le ocurrió,


    —Vámonos ya a Galicia, cojamos el coche y perdámonos, a la suerte, sin rumbo, comemos donde nos apetezca y hacemos noche en cualquier pueblecito. Si nos vamos mañana volveremos a tiempo para recoger a Jesús, cuando vuelva a la universidad. ¿Qué te parece?


    —Muy buena idea, contesto Selena más animada, para un par de días con una maleta pequeña nos basta, incluso la puedo preparar cuando lleguemos y salimos mañana temprano.


    —Perfecto, dijo su marido sonriendo al verla más animada ¡nos vamos de aventura!


    A la mañana siguiente salieron temprano, sobre las nueve al fin y al cabo se iban de vacaciones y no era necesario pegarse un madrugón, ya en el coche, le preguntó su marido


    —¿Lugo, ¿Orense, La Coruña o Pontevedra?


    —Lugo.


    —Bien, ¿Interior o costa?


    —Costa.


    —A la orden, entraremos por Ribadeo y luego seguiremos por la carretera más cercana al mar, hasta donde nos lleve. El buen humor de Lorenzo, levantó el ánimo de Selena, le había dado muchas vueltas toda la noche, y llegó a la conclusión, de poner un poco de distancia, dejar sus preocupaciones en casa y vivir el presente, los esfuerzos de su marido para hacerla feliz se merecían poner todo de su parte para pasar unos días agradables.


    Llegaron a Ribadeo a la hora de comer allí se dieron su primer homenaje, Lorenzo pidió marisco, ella prefería la carne, pidió un solomillo de ternera gallega con un sabor espectacular y que se deshacía en la boca, después de comer dieron un paseo y tomando un café en una terracita consultaron en internet buscando un lugar donde pasar la noche, encontraron un pueblecito cerca del mar a unas tres horas de distancia yendo por carreteras secundarias siempre por la costa, llamaron por teléfono y reservaron plaza y con tranquilidad, disfrutando del paisaje fueron hacia allí, el camino se les hizo corto, muy cerca del mar, con grandes extensiones de pradera que llegaba el verde casi al borde del agua, llegando a su destino se pararon a contemplar el atardecer rojizo, el aroma era distinto al del Mediterráneo, aquí tenía un intenso olor a mar y campo y su sonido también era diferente las olas aunque pequeñas en ese momento rugían con intensidad rompiendo con fuerza dándole un aspecto bravío.


    Llegaron al hostal al anochecer, le decepcionó un poco su aspecto demasiado moderno para el pueblecito de pescadores, ella esperaba algo más rústico, pero solo iban a pasar una noche y la habitación tenía un amplia cama de matrimonio y estaba muy limpia, después de una ducha rápida, bajaron a la recepción, el establecimiento no disponía de restaurante solo daban desayunos, pero el recepcionista les recomendó un Bar bajando el pueblo hasta el embarcadero, la noche era fresca pero luminosa la luna estaba casi llena, descendieron por el pueblo buscando el muelle, las calles eran muy estrechas y justo girar una ,vieron una rampa que descendía hasta el mar, se acercaron hasta el final de la rampa, y vieron una minúscula playa con un pequeño Bar, bueno eso dedujeron porque solo vieron una puerta abierta con luz que salía de dentro, se acercaron, metiéndose en la arena y efectivamente era el Bar, no podía ser más auténtico, habría unas diez personas la mayoría en la barra hablando animadamente a voces, cuando ellos entraron los miraron con curiosidad pero siguiendo a lo suyo, el suelo estaba lleno de serrín servilletas de papel arrugadas y palillos, se ha cercaron a la barra y todo el mundo comía como unos caracolillos que sacaban de su cascara con alfileres Selena no sabía que eran pero su marido al verlos exclamo ¡ Bígaros¡ ya sé que voy a cenar, había una pequeña vitrina con quesos y empanadas y algún embutido, todo con muy buena pinta.


    —Buenas noches, le dijo un señor mayor que se puso tras la barra ¿Que van a tomar?


    —Yo, una ración de bígaros y un ribeiro, dijo Lorenzo, Selena estaba indecisa, todo parecía estar bueno, le pregunto. - ¿de qué son las empanadas?


    —Hay de berberechos, de bonito y de carne, todas hechas por mi mujer.


    —Pues yo tomaré una porción de empanada de carne, un poco de queso y también ribeiro para beber.


    —¿Quiere una tabla entera o media de quesos? Ambos se miraron y dijeron media, no querían comer mucho de noche, se sentaron en una mesa donde no había dos sillas iguales y al momento llegó el señor y les puso una jarra grande de porcelana blanca, dos especies de tacitas y se marchó, los dos a la vez se asomaron a ver que contenía la jarra era un líquido blanco y turbio, se sirvieron y lo probaron estaba buenísimo, poco después vino con la comida, se quedaron boquiabiertos las raciones eran enormes.


    —menos mal que no hemos pedido la tabla entera de quesos, dijo Selena riendo, pero estaba todo delicioso, no solo se lo terminaron todo si no que pidieron otra jarra de vino turbio. Disfrutaron de comer y reír, salieron de allí con un puntito alegre, y Selena se quitó los zapatos y metió los pies en el agua, estaba helada, se arrepintió enseguida intentando secarse con un pañuelo de papel, su marido no podía parar de reír, entre bromas y besos llegaron al hotel donde por supuesto se amaron apasionadamente.


    A la mañana siguiente Selena se despertó feliz y con un hambre atroz, está bien eso de vivir solo en el presente y decidió seguir a si todo el pensamiento que invadía su mente de preocupación, pena o remordimientos por sentirse feliz los apartó pensando -Paso de ti ¡Despertó a su marido a besos y se fue corriendo a la ducha antes de que la volviera a pillar!


    Desayunaron como si llevaran dos días sin comer, todo estaba delicioso, los quesos, la repostería casera, hasta les dio un poco de vergüenza, lo que les provocó más risas, por eso cuando se fueron dejaron una buena propina.


    Siguieron deambulando con el coche disfrutando del paisaje, cantando las canciones de la radio, hacía tiempo que no se sentían tan liberados, como cuando eran más jóvenes y se iban de viaje con Jesús, cuando era pequeño, no tenían ni idea de donde estaban, poco a poco dejaron de ver el mar estaban ascendiendo, por un camino buscando alguna indicación, llegaron a un cruce con tres nombres de pueblos que no les sonaba ninguno, Lorenzo paro, no se veía ni un coche, y le preguntó: - ¿dónde vamos? Selena pensó un minuto y dijo: —A la derecha ¡y por ahí siguieron, el paisaje era espectacular prados con alguna casa alejada, bosque, de repente vio una señal de madera medio borrada al lado de un caminito que ponía LA NEBLERA, Fue como un palpito y le dijo a su marido vamos allí, y cogieron el camino, como más se adentraba más tupido era el bosque, solo veían árboles y que el coche iba subiendo, el camino era sinuoso con muchas vueltas estaban ascendiendo por la montaña, llevaban ya bastante tiempo subiendo y ya habían decidido buscar un sitio donde dar la vuelta, cuando intuyeron un claro al dar la vuelta a una curva cerrada, se encontraron una explanada bastante grande, con una placita una iglesia, un bar y un hostal de piedra, parecido a una casa señorial. Y detrás un pueblo de considerables dimensiones con las casas subiendo en pendiente, cuando Selena lo vio, le dijo si tienen habitación nos quedamos aquí.


    Aparcaron frente al hostal donde había señalado apenas cinco plazas de parquing solo dos estaban ocupadas, subieron unos escalones hasta llegar a una pequeña terraza, con tres mesas con sombrilla publicitarias de una marca de refrescos y sillas de plástico, entraron, el local era de piedra sin apenas adornos las mesas y sillas de pesada madera, al principio de la barra había como una especie de pequeña recepción de hotel se pararon ahí y una señora de mediana edad, que atendía la barra, con una especie de bata delantal que también llevan las mujeres en Asturias, se les acercó dándoles los buenos días.


    —¿Que desean?


    —¿Tienen habitaciones libres? pregunto Lorenzo.


    —Pues sí, mire de casualidad me queda una, pero es triple, la familia que la tenía reservada no ha podido venir porque se les puso el niño enfermo, son noventa euros la noche con desayuno incluido.


    —Nos la quedamos dijo Selena, dos noches. Su marido la miró extrañado que iban hacer ahí dos días y a ese precio, seguro que les habían tomado el pelo.


    Después de registrarse, la señora cogió una llave y los llevó a su habitación, en el tercer piso sin ascensor, al abrirla resultó ser una amplia buhardilla, era muy acogedora con muebles antiguos y sólidos, había una cama de matrimonio en el centro con sus correspondientes mesitas, y justo debajo del único ventanal que había, una cama individual, les dio las llaves y se marchó. Lorenzo inspeccionó la habitación y luego se fue a revisar el baño, era antiguo pero completo, aunque la bañera parecía una especie de palangana y no creía que cupiese al menos tenía ducha, se volvió a su mujer y le preguntó, ¿qué vamos hacer aquí dos días? no hay nada y además el pueblo es feo, ni siquiera es una aldea pintoresca, es un simple pueblo, perdido en el culo del mundo, y mira lo que nos ha cobrado eso es un timo,


    —Confía en mí, tengo un palpito, quiero estar aquí.


    —Bueno pues tú dirás que es lo que hacemos es casi hora de comer y creo que todo lo que hay es lo que hemos visto.


    —Vamos al Bar, nos tomamos unas cervecitas, miramos si hay algo para comer, y si no he visto a la entrada del hostal un cartel con el menú del día.


    —Pues vaya plan yo venía a Galicia a ponerme hasta arriba de marisco y voy a comer de menú.


    —Deja de protestar y vámonos al bar. Al salir le echaron un ojo al menú había pote y carne guisada.


    —Cojonudo ¡exclamó ¡Lorenzo decepcionado, entraron en el Bar, había unos cuantos parroquianos que los miraron con desconfianza, había algunas tapas en la barra, pero no tenía pinta de ser restaurante más bien parecía el típico bar donde se reúnen los del pueblo para echar la partida.


    Se sentaron en una mesa y cuando vino el camarero pidieron dos cervezas, le preguntaron si hacían comidas, efectivamente no, tenían solo algún pincho de tortilla empanadas y poco más, por lo visto el único restaurante que había era el del hostal, se tomaron dos cervezas más y volvieron al hostal a comer, al final de la barra había un pequeño comedor, con ocho mesas y solo una ocupada se sentaron y volvió a aparecer la señora, Lorenzo le preguntó si tenían carta y la señora contestó por supuesto y fue a por ella, la verdad es que era un poco decepcionante, todo lo que había era carne y verduras, Lorenzo le preguntó.


    —¿No tienen pescado o marisco?


    —No, solo cuando lo hacemos de menú o por encargo, la carne y las verduras son de aquí, y es todo fresco y de casa los huevos, los quesos, las verduras, la carne y hasta el embutido es hecho nuestro, pero el pescado y el marisco lo puede encargar o escogerlo usted mismo, todas las mañanas sube la furgoneta del pescadero y todo lo que trae es recién llegado del puerto y los percebes los cogen un poco más abajo, pero los llevan a la lonja porque sacan más dinero pero los muchachos son del pueblo y si quiere pueden traerlo, a Lorenzo se le iluminó la cara ¡percebes! le encantaban, por supuesto los encargó para el día siguiente, para hoy decidió pedir un chuletón con patatas, Selena la carne guisada, después de comer a Lorenzo se le veía más contento la carne estaba exquisita, subieron a acostarse un rato y por la tarde tras ducharse salieron a explorar el pueblo.


    Las casas eran de piedra, sólidas pero no especialmente bonitas, las había antiguas pero reformadas, otras ruinosas, algunas de construcción más reciente, otras horrorosas que habían sido modernas hace treinta años, vieron una pequeña tienda que parecía vender de todo, seguramente sería el único comercio del pueblo, había también lo que parecía una carpintería, tenía en la entrada unas preciosas puertas talladas, no vieron nada más, seguía lo que parecía la calle principal, ya que había algunas callejuelas a ambos lados del camino, lo más bonito era la calzada de piedra, a medida que iban alejándose del centro las casa ya estaban más espaciadas, con pequeños huertos otras con paneras y un verde prado, algunas vacas con sus terneros, hasta que llegaron a un punto donde el camino se volvía de tierra, había más vegetación las casas ya estaban más dispersas y alejadas, las últimas parecían esta colgadas del monte, esas si eran preciosas con sus corredores antiguos de madera, las callejuelas se habían transformado en caminos estrechos y tupidos repletos de matorrales y helechos, poco a poco los prados por los que transcurría el camino, iban convirtiéndose en bosque, hasta que se vieron inmersos en él.


    —Qué hacemos le pregunto Lorenzo, estoy harto de subir monte y esto se interna en el bosque, ¿Damos la vuelta?


    —No, contestó Selena sigamos un poco más, todavía hay camino. Siguieron andando adentrándose en el bosque cada vez más tupido y oscuro además de la abundante vegetación estaba atardeciendo.


    Lorenzo insistió: —vamos dando la vuelta que se va hacer de noche.


    Un poco más dijo Selena, como si buscara algo o intuyera que había algo que tenía que ver, observaba hacía el final del camino con atención y le pareció ver un claro.


    —Mira le dijo a su marido parece que ahí hay como un prado vamos hasta allá, a ver si vemos la puesta de sol. A medida que se acercaban la planicie se iba haciendo mayor y más clara llegaron a ella y fue como si el bosque hubiera terminado de repente y delante tenían una extensa pradera y más allá nada solo el horizonte donde empezaba a ponerse el sol, Selena salió corriendo con una exclamación de alegría, hasta llegar al final del campo que terminaba bruscamente como en suspensión ante un imponente despeñadero, miró a ambos lados todo lo que se veía era acantilado, mar y monte se cortaban en vertical para perderse a en el fondo del agua donde las olas rompían contra las abruptas rocas, el olor el sonido y la luz del atardecer transportaron a Selena en un estado parecido al éxtasis, cuando su marido la alcanzo quedo también maravillado con las vistas.


    —Que pasada, esto es impresionante, no me esperaba nunca encontrar algo así.


    Selena seguía embobada mirando al horizonte, cuando algo a su izquierda. le llamó la atención, se giró y a cierta distancia pudo ver una única casa, enorme, no tenía nada de particular era una casona antigua de piedra, de tres plantas, tenía también lo que parecía unos establos pegados a la casa y un poco más apartado una especie de granero, lo que más le impresionó fue que pegado a la casa por la parte trasera se elevaba una alta torre, desde donde seguro se veía el mar, la casa por la pared de delante tenía una amplia explanada de pasto pero todo lo demás a su alrededor era bosque, sin saber porque quedó fascinada con la casa quería verla de cerca, llamó a su marido y le dijo:


    —¡Mira allí esa casa enorme es la única que hay en todo el horizonte, es espectacular la situación que tiene entre bosque y mar. Su marido la miró y le respondió riendo


    —sí, preciosa, para una película de terror, anda vámonos que se no va hacer de noche.


    —Un poco más, suplico Selena hasta que se ponga el sol.


    —¿Estás loca? como vamos a volver a oscuras, lo que hay que hacer es darse prisa.


    —De acuerdo tienes razón, pero prométeme que volveremos mañana con linterna y veremos la puesta de sol entera por favor le dijo poniéndole ojitos.


    —¡Estás loca ¡, bueno, pero solo si consigo una buena linterna y preguntamos por la fauna, vaya que haya lobos o jabalíes, vendremos mañana. Eso terminó de convencerla para volver al pueblo, mientras le decía —Y quiero ver la casa de cerca.


    A medida que descendían la luz desaparecía para dar paso a una leve bruma, dándole al bosque un halo de misterio a la llegada al pueblo, la niebla lo envolvía todo, pero no era densa se veía bien, solo difuminaba los contornos, las escasas farolas de luces amarillas, apenas alumbraban y no había nadie en las calles, entraron en el hostal, ya había tres mesas llenas en el comedor y bastante ambiente, se preguntaban de dónde habían salido ya que no los habían visto por el pueblo, bueno la verdad es que ni a ellos ni a nadie, dos de las mesas estaban ocupadas por varios chicos jóvenes, en la tercera tres hombres mayores. Cuando terminaron de cenar el comedor ya estaba vacío, la señora Gloria, que así se llamaba la propietaria, camarera y cocinera del establecimiento, les invito a unos orujos y se sentó a hablar con ellos, en la barra ahora había un chaval joven que atendía, era su hijo que la ayudaba cuando no estaba atendiendo al ganado, por ella se enteraron que el pueblo era muy visitado por excursionistas y escaladores, también venían cazadores a pesar que los cotos de caza estaban a varias horas de camino, era el único hostal de la zona, y que los veranos tenían reservado de un año a otro, ahora entendía Lorenzo lo de los precios, es la ley de la oferta y la demanda.


    Era pronto para acostarse y decidieron acercarse al Bar para tomar una copa, estaba bastante lleno, además de los chavales del hostal, había varias mesas jugando a las cartas, a Lorenzo le recordó con nostalgia, las de su pueblo, las mesas estaban ocupadas y se sentaron en la barra con otros lugareños, Selena pidió un mojito pero todos se la quedaron mirando, entre eso y la cara que le puso el camarero, pidió un gin-tonic como su marido, lo bueno que tienen los pueblos donde todos se conocen es la interrelación que tienen ya que mantenían la misma conversación los que estaban en las mesas con los de la barra y sin saber muy bien como ellos también terminaron entrando en la conversación y siendo sutilmente interrogados, al segundo gin-tonic ya todos sabían que Lorenzo era asturiano y que en su pueblo también jugaba a los mismos juegos, ya se dice gallegos y asturianos, primos hermanos. Faltó tiempo para que Lorenzo fuera invitado a unirse a la partida, Selena viendo a su marido con ganas de aceptar, decido irse al hostal y que él se quedara echando unas partidas.


    Salió del bullicio del bar a la soledad de la plaza, no había nadie, el cielo estaba despejado, se veía espléndida la luna llena y las estrellas, sin embargo en la plaza, hasta más o menos la cintura había niebla, dándole al lugar un ambiente como de cuento, quería quedarse un poco más disfrutando de esa paz y belleza se sentó en el único banco de la plaza y encendió un cigarrillo, contemplando el cielo y perdida en sus pensamientos, cuando le pareció escuchar su nombre, se giró pensando que era su marido, pero no había nadie no le dio mayor importancia, al rato otra vez y con toda claridad era una voz femenina y joven, de una niña o adolescente, ya se mosqueo y permaneció atenta y esta vez además de oír su nombre noto como le acariciaban la mejilla, pero allí no había nadie, se asustó y apagó el cigarrillo con la mano en el suelo para tirar luego la colilla a la papelera, estando agachada la misma voz le gritó algo al oído que no entendió “ BOIRA” y pudo oír claramente como alguien salía corriendo se giró con rapidez y pudo distinguir entre la niebla como una chica muy joven, etérea con vestidito blanco de verano corría hacia una esquina por donde desapareció, Selena salió tras ella pero al girar la calle no había nadie, pensó que no era casualidad, había llegado a ese sitio por algo, espero un poco más observando atenta, pero nada, decido volver al hostal.


    Estaba acostada en la cama leyendo, solo con la luz de la lamparilla de noche, la estancia era amplia lo que ocasionaba multitud de sombras, estaba intranquila sabía que no estaba sola, pero no tenía miedo, por lo que fuera tenía la sensación que quien fuera que quería comunicarse con ella no pretendía hacerle daño ni asustarla, por el rabillo del ojo a ratos veía movimientos rápidos como si alguien estuviera jugando al escondite, pero no llegaba a pillarlo, se giró hacía la ventana por donde entraba la luz de la luna, se levantó y se sentó en la cama que había debajo y observo el paisaje, además de la preciosa noche podía observar los tejados de las casa de pueblo, la verdad que era precioso, noto que el vello se le ponía de punta, y que alguien le acariciaba el pelo, con ternura como solía hacerlo Dani, pero no era él se quedó muy quieta, atenta hasta que se paró, pensó que se había ido, se metió en la cama y apago la luz, no podía dormirse la sensación de que había alguien volvió, daba vueltas en la cama y cuando se giró hacia la ventana pudo ver a la chica sentada en la cama pequeña mirando por la ventana, cuando se supo observada se giró y le miro a la cara, era apenas una silueta no podía distinguirla bien, pero oyó como le repetía “BOIRA”, sin esperarlo la chica saltó sobre su cama, quedando suspendida en el aire encima de ella a penas a un palmo de su cara, pudo ver sus ojos de un intenso color verde y como se movía su boca pronunciando lentamente, “. BOIRA”. Eso ya fue demasiado para Selena si la chica no quería asustarla no lo había conseguido. le había dado un susto de infarto, encendió enseguida la luz y la chica no estaba, por si acaso decidió dejar la luz de la habitación encendida. Era algo que siempre se había preguntado, ¿por qué desaparecen cuando enciendes la luz? ¿Por qué la mayoría de los fenómenos ocurrían por la noche? ¿ Es por la oscuridad?, o porque todo está silenciosa y tranquilo, lo que hace agudizar nuestros sentidos, todo lo que existe vibra, con mayor o menor frecuencia, las ondas de alta vibración son más rápidas y luminosas, lo que en teoría nos haría más perceptivos, y tener más posibilidades de comunicarnos y no es así, sin embargo en la oscuridad la vibración es lenta y negativa, de muy baja frecuencia lo que significa que las ondas están más espaciadas, tal vez se cuelen en esos espacios, o sean ellos los que vibran lentamente por carecer de energía vital, ya que generalmente los que se quedan es porque no han alcanzado la luz, están perdidos, mientras los que si la encuentran están en un estado de vibración tan alto que ya no les importa nada lo terrenal, o simplemente son la luz que nos guía y está en todas partes ya sin forma, expandidos, mientras la noche produce la frecuencia adecuada para manifestarse, no solo a los bajos astrales también a los que han quedado atrapados por diversos motivos, le es más fácil, no necesitan tanta energía por eso les gustaba tanto todo lo eléctrico como apagar o encender luces, electrodomésticos ,todo lo que produce energía, u ondas, porque también se introducen en las grabaciones como las psicofonías.


    Que poco sabemos de la muerte nos es más cómodo obviarse, cuando es lo único que tenemos cierto, y hasta para morir hay que saber, ninguna muerte es igual, cada uno nos morimos con lo que llevamos dentro, si has vivido intensamente y cómo has querido, si has cumplido tus objetivos, es más fácil soltar, si eres consciente de que solo estás de paso, es más fácil dejarse llevar, por eso es tan importante vivir en el presente, es lo único que tienes, no esperes a mañana, porque puede que no llegues. la vida puede cambiarte o incluso perderla en un segundo, no te preocupes tanto, confía, agradece lo que tienes seguro que es más de lo que crees. Ama y sé feliz, aunque te cueste encontrar motivos, créeme es cuestión de entreno.


    Estaba todavía perdida en sus pensamientos cuando llegó Lorenzo, se sintió más tranquila, ese era otro de los misterios la mayoría de las experiencias las tenía cuando estaba sola, tal vez porque con su marido era inútil, siempre decía que todo tiene una explicación racional, aunque no la encuentre. Venía contento lo había pasado bien con sus nuevos conocidos, eran gente sencilla con la que se sentía a gusto ya conocía todos los secretos del pueblo y todo el pueblo debía saber los nuestros pensó Selena y además le dijo eufórico su marido ya sé cómo llegar a la casa que te gusta, mañana iremos, bueno por lo menos, no se perderían por el bosque, sobre lo que le había pasado a ella no le contó nada, para que pensó no me creerá. Apagaron la luz y sin más incidentes se durmieron.


    A la mañana siguiente cuando bajaron a desayunar no quedaba nadie en el comedor todos madrugaron, Lorenzo estaba poco hablador, por la resaca y Selena le daba vueltas a todo lo acontecido la noche anterior, cuando se le ocurrió pensar que la palabra que repetía la joven era gallega, se levantó y se dirigió a la barra donde estaba la señora gloria y le preguntó.


    —Disculpe, ¿la palabra, ¿BOIRA, significa algo en gallego?


    —Claro ¡mi niña significa niebla, aunque en gallego la llamamos néboa, tenemos tanta por aquí.


    A Selena no le aclaro mucho que significara niebla, tal vez se aparecía con la niebla o era la ninfa de la niebla a saber, lo que más le cabreaba de los espíritus es que van a su puta bola te lo dicen todo como en clave y encima cuando quieren y lo que quieren, ya te puedes hartar tú de preguntar que no contestan si no les da la gana. Terminaron de desayunar tranquilamente, todo estaba recién hecho el pan, la tarta de Santiago, los embutidos caseros lo que no le gustaba mucho era el café de puchero, pero de lo demás se pusieron las botas, era hora de dar un paseo, Selena estaba ansiosa por ver la casa del acantilado, salieron y deambularon un poco por el pueblo, por sus callejones, volvieron al camino principal y Lorenzo se paró a comprar una potente linterna en la tiendecita que habían visto el día anterior, Selena entró con él y quedo alucinada de lo que había en esa tienda, desde tocino salado, queso, conservas, a herramientas, cacharros de cocina ,quinqués hasta bragas y un montón de utensilios que no sabía para qué servían, también cosas que ya no encuentras en ninguna parte, antes de irse del pueblo pasaría con tranquilidad para llevarse algunas cosas curiosas para su casa y para regalar. Siguieron el mismo camino que el día anterior pero justo antes de llegar al bosque, Lorenzo la llevó por el último desvió, era un camino de tierra pero bastante ancho, con cercados de piedra a ambos lados, siguieron un largo trecho, la parte izquierda ya era bosque pero a la derecha seguía la misma alta pared de piedra, llegaron a una amplia entrada cerrada con una verja de hierro oxidado con cartel desvencijado de” se vende” y un número de teléfono apenas legible, —¡ mira aquí tienes la casa¡ dijo Lorenzo. Atreves de la verja vio por primera vez la casa y algo se removió en ella, la conocía la había visto alguna vez en algún sitio o tal vez en sueños, pero la sintió suya. Desde la verja se extendía un gran camino bordeado por verdes prados, a casi un kilómetro se veía el frontal de la fachada, grande de tres pisos el ultimo a dos aguas, en el segundo un largo corredor acristalado típico del norte en la planta baja un porche que recorría toda la fachada con bancos de piedra adheridos a la pared y cerrada con una balaustrada unas cuantas ventanas y en el centro una majestuosa puerta de madera de dos alas, pero lo que más le impresionó fue la torre de piedra que asomaba por encima de la casa desde la parte de atrás, de cerca era mucho mayor de lo que había pensado, se quedó sin palabras mirándola cuando su marido le dijo:


    —¿Quieres verla de cerca?


    —¿Podemos entrar? pregunto Selena sorprendida


    —Sí, ayer cuando les dije que te había llamado la atención la casa y que querías verla, me dijeron que podíamos entrar en la finca lleva más de treinta años abandonada, solo me advirtieron que no entráramos en la casa y que fuéramos por la mañana, ya que al estar tan alto se cubre muy pronto con la niebla, entraron, no parecía que hiciera tanto tiempo que estaba abandonada, el prado tenía la hierba alta, pero no se veían hierbajos, el camino que era de piedra, tenía algunas esquina con pequeñas plantas que habían brotado pero tampoco demasiado, cuando llegaron delante de la entrada, el banco de piedra también estaba en buen estado al igual que las puerta y las ventanas, la casa se la veía sólida, pegado al lado derecho se veían unos grandes establos de madera para caballos, por eso Selena bordeo la casa por la izquierda para llegar a la parte de atrás donde estaba la torre, en los lados estaba más complicado pasar estaba cubierto de matorral pero sobresaliendo, a estos en lo que algún día fue un jardín se elevaban unas impresionantes matas de hortensias de todos los colores, cuando logró llegar a la parte trasera el paisaje era completamente distinto, el Bosque empezaba a escasos metros de la impresionante fachada recta de piedra no había balcones ni corredores solo algunas ventanas y la estructura de la torre de unos veinte metros cuadrados de ancho y que supera la altura de la casa en varios pisos, tenía unas estrechas ventanas verticales para dejar entrar la luz una puerta de madera en la base y arriba de todo una especie de cúpula de cristal similar a un faro, Lorenzo le explicó que en tiempos antiguos se encendía una luz en lo alto para orientar a los barcos que transportaban contrabando, al final del bosque dentro de la finca en el acantilado había un acceso que bajaba al mar y terminaba en un pequeño puerto natural donde atracaban las barcas desde ahí subían andando las mercancías, café, aceite y productos de estraperlo que guardaban en la torre


    —Entonces ¿los propietarios eran contrabandistas? pregunto Selena.


    —No, le explicó su marido eran ganaderos tenían las mejores vacas para carne, eso era como un plus, y solo en época de la guerra cuando había escasez de productos básicos, el tabaco y por lo tanto la droga no salía rentable por lo pequeño del puerto y lo lejos que está esto de todo, tendrían que pasar por demasiados controles.


    —¿Vamos a ver si todavía está? pregunto Selena.


    —No sé qué decirte, está lejos hay que atravesar toda la finca,


    —¡vamos ¡insistió no tenemos nada más que hacer.


    Lo intentaron, pero después de andar casi media hora desistieron, no había ningún tipo de camino, si lo hubo alguna vez se cerró con los años, no había forma de orientarse, porque desde dentro solo se veía árboles y la torre que de cada vez se veía más alejada y casi en diagonal, lo que significaba que no iban en línea recta, y hacía delante solo se veía bosque, dieron la vuelta dirigiéndose hasta la torre, cuando llegaron a la casa vieron también una construcción grande una especie de granero o establo para las vacas, pero no se acercaron estaban cansados, Selena solo pensaba en los bancos de piedra de la fachada, cuando por fin llegaron se sentó junto a lo que había sido el jardín, observo que era el mejor sito para aislarse como le gustaba a ella, quedaba lejos de la puerta de entrada, desde allí no se veía casi el camino de acceso lo cubría un enorme tilo, y de frente tenía el campo de hortensias, era el sitio perfecto, para sentarse a leer, tomar una taza de café y abstraerse del mundo, ese sin duda era su lugar favorito para el verano y en invierno la cúpula de la torre era un sitio perfecto para hacer un estudio, se preguntaba cuántas habitaciones tendría la casa por lo menos seis, más el ático, y los establos eran grandes se podían sacar tres habitaciones tranquilamente, a no ser que tuvieran caballos, entonces las habitaciones podían sacarse del granero era alto como dos plantas por lo menos, para un hotel rural diez o doce habitaciones eran suficientes ... de repente se dio cuenta que estaba hablando de la casa como si fuera suya, se levantó sonriendo y fue hacia su marido que estaba observando la puerta de entrada, vio una placa de piedra junto la entrada que ponía algo estaba sucia y medio borrada, se acercó y quitó el polvo con la mano, leyó el nombre BOIRA. El tiempo se paró y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, esa era la señal de que el espíritu estaba ligado a esa casa, pero, ¿qué quería de ella?, tenía que ver la casa por dentro. La voz de su marido la sacó de sus pensamientos.


    —¡Nena ¡vámonos, se hace tarde para comer, ella siguió a su marido dándole vueltas a la cabeza, él le estaba hablando, pero no le prestaba atención, salieron de la finca y cogieron el camino de regreso, apenas se habían alejado unos metros cuando sin decir nada se dio la vuelta y salió corriendo hacia la casa sacó su teléfono móvil y le hizo una fotografía al cartel de se vende y otra a la casa.

  


  
    CAPÍTULO 5


    GALICIA 1976. Eduardo y Eugenia llevaban ya un año casados, ella era feliz a pesar de todo, Vivian en la casa familiar de su marido, donde quien mandaba era Bernarda la hermana mayor a la que le tenía auténtico terror, luego estaban los hermanos pequeños, José de treintaicinco años, que tenía una pequeña discapacidad intelectual y ejercía de mozo para todo y Aurora que a sus treinta años seguía soltera y viviendo bajo el yugo de su de su hermanastra, ambos eran hijos de un segundo matrimonio, así como Eduardo los trataba como hermanos, Bernarda los trataba como criados, nunca soporto que su padre volviera a casarse, ni permitió a la segunda esposa que ocupara el lugar de su madre, para ella esos niños siempre habían sido un error, uno había salido tonto y la otra era una inútil que siempre estaba enferma.


    Su ojito derecho era su sobrino, Andrés, al que había criado como al hijo que nunca tuvo, enviudó siendo joven y se orgullecía de que jamás hubo otro hombre, su sobrino lo era todo, lo había criado a su manera y no iba a consentir que Eugenia cambiará las cosa y por supuesto lo había puesto en contra de ella, que a pesar de sus intento por su parte de acercamiento, no obtenía frutos al contrarío solo recibía de él desprecios y para colmo Bernarda y su madre no se podían soportar, ella tenía que mediar constantemente entre ambas y tampoco ayudaba mucho que su marido no quería ni hablar con su suegra y que su madre cuando estaban a solas criticaba todo lo que hacía su marido, pero ella se conformaba con su vida estaba muy enamorada y a pesar de que era un hombre duro y poco afectuoso sabía que a su manera la quería, vivía para él, le esperaba en la puerta cuando volvía de atender al ganado, con los calcetines secos y las zapatillas que ella misma se ocupaba de calzarle, le tenía la ropa dispuesta, cuando sabía que lo que cocinaba Bernarda no le gustaba le preparaba su comida preferida, él se lo agradecía y la trataba con cierto cariño.


    Pero la cabra siempre tira al monte y nadie puede fingir lo que no es durante mucho tiempo, Eduardo se estaba cansando de jugar a las casitas, se había casado pensando que a su edad lo que necesitaba era una devota esposa que cubriera todas sus necesidades, pero Eugenia era dulce y sumisa una buena esposa, pero él necesitaba más, echaba de menos las juergas nocturnas con sus amigos y cambiar frecuentemente de cama, su mujer era dulce y muy cariñosa, pero él quería fuego y no estaba dispuesto a renunciar a nada, de cada vez llegaba más tarde y más bebido, Eugenia lo defendía ante su madre, que no perdía oportunidad para criticarlo, pero Adela quería que su hija le exigiera que no saliera, que no bebiera, que le entregase el dinero que ganaba, ella que nunca tuvo un marido ni sabía lo que era pretendía vivir a través de ella el matrimonio perfecto que siempre había soñado.


    No es tan insólito muchas veces los padres pretenden que sus hijos vivan la vida que ellos hubiesen deseado, convencidos que es lo mejor, pero Adela iba más allá, su hija le pertenecía y su obligación era hacer lo que ella quería porque esa es la única verdad, se lo debía, cada vez que la contrariaba, fingía ponerse enferma y se quedaba todo el día en la cama, lo había hecho toda la vida. Hasta el extremo que ella misma selo creía, cuando lo que le decía alguien no le iba bien, notaba que le faltaba el aire, Eugenia era lo que había mamado desde que nació cuidar a su madre, obedecer, sacrificarse, su madre no dejaba de recordarle que ella había renunciado a su vida para criarla y que su obligación era cuidarla, se sentía culpable porque ahora hacía lo mismo con su marido y su madre le hacía saber que la tenía abandonada, que se preocupaba más por el que no lo merecía, su sentimiento de posesión sobre su hija era enfermizo.


    Bernarda sin embargo apoyaba a su hermano, ella se había criado en un mundo con hombres, que creían que podían hacer y deshacer a su antojo, eso sí, en casa mandaba ella, los hombres tenían que salir a divertirse y emborracharse, a si son más fáciles de manejar.


    Bernarda y Adela eran estandartes de la tiranía en sus dos modalidades, una imponiéndose y con dos cojones y la otra por detrás con el más brutal chantaje emocional, dos brujas con diferentes escobas.


    Los enfrentamientos entre ambas eran frecuentes, Bernarda soltaba sapos y culebras por la boca mientras que la otra se iba a su habitación a llorar para que su hija fuera detrás y poder envenenarla con la desgracia que estaba soportando por ella.


    Eugenia era lo único puro en esa casa capaz de sentir amor, se llevaba muy bien con Aurora, le daba mucha pena cada día estaba más pálida y ojerosa con menos fuerzas, pero nadie la creía, vivía la vida con amargura y solo encontraba consuelo con Eugenia, odiaba a Bernarda, pero no tenía fuerzas para combatirla. En cambio, José idolatraba a su hermanastra a pesar de tratarlo como a un perro, para sus cortas luces ella era la que le proporcionaba el sustento ya que no era capaz de decidir ni sobrevivir por sí mismo, le dejaba llevar el timón de su existencia.


    El tiempo pasaba y las salidas nocturnas de su marido eran más frecuentes, a ella le costaba dormirse, se preocupaba que no tuviera un accidente con el coche, solía bajar de fiesta a un pueblo grande que había en el llano, y luego tenía que volver a casa subiendo el monte por la empinada carretera, casi siempre bebido, eran la una de la madrugada, estaba inquieta y bajo a esperarle en la entrada, cuando bajo le pareció oír ruido en la cocina, se asomó y vio la luz encendida, entro pensando que alguien se había olvidado de apagarla, desde la puerta vio a Bernarda cocinando en un puchero de cobre, encima de la cocina había hierbas que no conocía y raíces de extrañas formas, lo que sí reconoció fueron unas setas muy venenosas, se quedó parada en la puerta, a medida que Bernarda introducía ingredientes en la olla murmuraba algún tipo de rezo, Eugenia retrocedió sin hacer ruido y se sentó en la sala cerca de la puerta mirando por la ventana, no podía dejar de pensar en la extraña actitud de su cuñada sabía que tenía en el pueblo muy mala fama, además de mala, decían que era meiga y la temían, muchos se santiguaban después de verla pasar, en las raras ocasiones que la veían ya que apenas salía de sus dominios, no había en el pueblo nadie que en alguna ocasión hubiera sufrido de su ira, algunos algo más, se contaban historias de que a quien maldecía algo malo le sobrevenía, moría el ganado, se perdían las cosechas, las hortalizas se pudría en los huertos y hasta a veces las personas enfermaban, Eugenia se preguntó si sería capaz de hacerla daño a ella o a su madre, la convivencia empeoraba día a día y tenía muy claro que nos la quería en su casa, en la penumbra del salón, vio un resplandor que se acercaba hasta sentarse a su lado, noto como la acariciaba y una voz femenina que susurraba “no permitiré que te hagan daño”, no era la primera vez que la consolaba, la había visto otras veces y la tenía por un espíritu protector, vio un resplandor en la ventana, un coche se acercaba, salió al porche creyendo que era su marido quien llegaba, pero no lo era, era su hijastro, a pesar de tener solo diecisiete años ya llevaba tiempo conduciendo el todo terreno que empleaban en el campo, desobedeciendo a su padre, él tampoco podía con él, hacía lo que le daba la gana e iba por muy mal camino, solo escuchaba a Bernarda que lo malcriaba dándole todo lo que quería, cuando paso por su lado, Eugenia preocupada le dijo


    .—Andrés hijo, que es muy tarde para ir conduciendo, por esa carreteras, el paso por su lado sin mirarla y solo le respondió, ni eres mi madre ni te importa lo que hago, acto seguido entro en la casa cerrando la puerta y dejándola en la calle, intentaba volver a entrar, cuando vio que Bernarda salía de la cocina con una extraña botella verde cerrada con corcho y la escondía en el mueble donde guardaba todos los papeles, se preguntaba que habría dentro, algunas noches que esperaba a su marido mirando por la ventana la había visto salir de la casa envuelta en un mantón negro con la botella en la mano, vio como le dio dos besos a su sobrino que subió a acostarse, ella iba a hacer lo mismo cuando se giró bruscamente hacía la ventana Eugenia retrocedió asustada viendo como su cuñada se dirigía a la puerta, la abrió de golpe y de malos modos le pregunto—¿ Qué haces aquí fuera?, ¿eres idiota? te vas a helar sube a tu habitación, tu marido llegará cuando tenga que llegar y sin atreverse a contradecirla subió.


    Justo antes de amanecer es cuando más oscura esta la noche, Eduardo enfilaba el camino de la casa en la más absoluta oscuridad, distinguió un resplandor a lo lejos que confundió con la salida del sol, cada vez se hacía más intenso. no era el sol, era una bola de luz en medio del camino, no estaba en condiciones de pensar mucho así que siguió su camino con objeto de atravesarla, inmerso ya en ella parecía no tener fin y en un instante vio una figura de mujer apoyada en el parabrisas con los brazos abiertos no tenía cuerpo flotaba en la luz, solo podía ver el rostro y esos ojos que le miraban fijamente, ya los conocía, los había visto el día de su boda, freno en seco haciendo chirriar los neumáticos, la luz con la mujer le atravesó, noto el frío de la muerte en sus carnes y un eco en su mente, TE LO ADVERTÍ UNA VEZ, NO VOLVERÉ A HACERLO. ahora si estaba amaneciendo y el parado en mitad del camino, miro por todas partes ni rastro de la luz ni de la joven, la borrachera se le pasó de golpe, lo que había visto no era producto del vino estaba seguro de lo que había sentido.


    Eugenia se despertó sobresaltada por los gritos, Bernarda había irrumpido en su habitación abriendo la puerta con un golpe, solo la veía ahí gritando sin saber que decía y a su lado su marido durmiendo profundamente, se incorporó asustada, mientras su cuñada zarandeaba a su marido que no lograba despertarse


    —¡arriba gandul ¡le repetía hasta que consiguió que se despertara,


    —¿Qué pasa? dijo su marido abriendo los ojos


    —Que son las nueve de la mañana y no has subido a atender al ganado, ha tenido que subir José solo, a mí que salgas de juerga no me importa siempre que no desatiendas tus obligaciones.


    Eduardo ya despierto se enfrentó a su hermana gritando


    —¿Quién eres tú para entrar en mi habitación de estas maneras? esta casa y todo el ganado es tan tuyo como mío, no me digas que tengo que hacer, se levantó de la cama encarando a su hermana, Eugenia en un rincón asustada, pensó que llegarían a las manos, las voces llegaron hasta la cocina donde estaba Adela desayunando, salió al descansillo sollozando.


    —¡hija estas bien que pasa ya subo! Eugenia corrió a la escalera intentando evitar que su madre subiera y empeorará las cosas.


    —¡No madre, no suba ¡estoy bien ahora bajo, cogió la bata mientras los hermanos seguían discutiendo y bajó a atender a su madre que estaba al borde del desfallecimiento. —Ya estoy aquí tranquilícese Eduardo y su hermana están discutiendo, no se meta.


    —Ay hija que susto creía que te pasaba algo, yo ya no puedo más con lo delicado que tengo el corazón, cualquier día me da otro infarto. No desperdició la ocasión, aprovechó para arremeter contra su marido.


    —Hija tú no tienes por qué aguantar esto tienes tu casa vámonos si tu marido te quiere que venga con nosotras, y que se enderece, no hay derecho cómo te trata, y a mí me parte el alma ver cómo nos desprecian en esta casa, consiguiendo lo que quería, hacer sentirse culpable a su hija y alejarla de él, la vieja ya estaba harta quería irse a su casa y llevarse a su hija, no le importaba lo enamorada que estaba ella, estaba segura que el marido no dejaría a su hermana, si presionaba lo suficiente volverían las dos solas a casa.


    Eugenia cada día que pasaba se sentía más sola e incomprendida, Aurora su cuñada, amiga y cómplice de cada vez estaba peor y apenas salía de su habitación para atender las tareas que le mandaba Bernarda, para huir de su madre que no hacía más que intoxicarla se refugiaba en el jardín, donde a veces se encontraba con ese espíritu protector que la consolaba.


    Las estaciones se repetía tan monótonas como los días, los veranos a recoger la hierba de los prados, algunos a una hora de camino, bajo el sol, no se contratan braceros, allí cada uno trabajaba sus tierras, afortunadamente la maquinaria moderna ya no obligaba a segar a mano los vastos prados, a excepción de los más agrestes y empinados donde no podía emplear las segadoras, pero daba igual cualquier pequeño rincón que se pudiera aprovechar para pasto se cuidaba y segaba a mano, esa era la tarea más dura y toda la familia acudía a excepción de Adela, no por su edad pues mujeres mayores de todo el pueblo iban a “hierba”, sino por su delicado corazón, que no le permitía supuestamente hacer esfuerzos, porque cuando le apetecía chorizo y no había en la despensa bien que iba a la panera a trastear con la escalera hasta que se hacía con el que le apeteciera, por lo visto su afección se limitaba solo al ejercicio y no a la alimentación.


    El duro trabajo en la siega era para Eugenia y Aurora un auténtico suplicio, llegaban más allá de sus fuerzas sin atreverse a protestar ya que Bernarda trabajaba como cualquier hombre y exigía de ellas lo mismo, pasaron las largas jornadas en el campo de sol a sol parándose solo para comer algo, una tortilla de patatas, filetes empanados queso y chorizo y por las noches pote, que se encargaba de hacer Adela por orden de Bernarda ya que no hacía nada al menos que cocinara, y que escupía Eduardo cada noche blasfemando antes de irse al Bar, ni para cocinar servía la inútil de su suegra, siempre lo había hecho Eugenia.


    Llegó el otoño, los días eran lluviosos y cada vez más cortos la eterna niebla que parecía habitar en sus tierras se juntaban las de la mañana con las de la tarde dándole al paisaje una sensación de aislamiento completo, como si vivieran en una isla separada del resto del mundo, obligándoles a permanecer en casa siempre viendo las mismas caras, las mismas conversaciones y rutinas, convirtiendo cada día en una condena, Eduardo y su hermano llevaban dos días en el monte recogiendo al ganado que pastaba libremente por las altas praderas, para bajarlo a las cuadras, donde pasarían el invierno, alimentadas con la hierba recogida durante el verano, cuando regresaran los hombres empezarían las matanzas, lo que para otras familias era motivo de reunión y fiesta, para ellos donde nadie más acudía era solo más trabajo.


    En esos días eternos lo peor eran las tardes, durante la mañana las labores domésticas, alimentar las gallinas, recoger los oricios para dar de comer a los cerdos, eran lo único que comía, castañas antes de la matanza, daba mejor sabor a la carne, recogían patatas y hortalizas del huerto para preparar la comida. Y después de comer absolutamente nada, antes se juntaban las mujeres para coser o bordar mientras hablaban de cotilleos, historias del pasado infinitamente rememoradas para terminar como siempre con leyendas de meigas y ánimas categóricamente confirmadas, ahora se sentaban delante del televisor a mirar interminables culebrones, donde los que realmente tenían una vida eran los actores de la pantalla, ellas solo miraban, casi siempre Aurora se acostaba después de comer y no aparecía hasta casi la hora de cenar, Eugenia se quedaba ante el televisor en medio de Bernarda y de su madre, conteniendo el aliento porque cualquier comentario podría ocasionar una discusión entre ambas. Fue precisamente en una de esas tardes en que Eugenia subió hacer compañía a Aurora que estaba sumida en la más honda depresión y a pesar de saber el peligro que corrían dejar a su madre y su cuñada solas, no podía abandonarla, Aurora no dejaba de llorar, suplicando su muerte, para ella la vida solo era un pesado sufrimiento, donde no cabía esperanza ninguna, no veía salida. le dolía vivir, sin ser capaz de arrebatársela rogaba que fuera su enfermedad quien se la llevara, solo le preocupaba una cosa, no quería ser enterrada en esa tierra que fue su cárcel quería ser incinerada junto a la fotografía que tenía enmarcada sobre la mesilla de noche con su madre y ella cuando era niña, la única época que fue feliz y que sus cenizas fueran echadas al acantilado, para poder escapar, volar en libertad, por supuesto, Eugenia le prometió que si ella vivía haría todo lo posible para que así fuera, pero le aconsejo que lo dejara por escrito en dos papeles uno para ella poder ejercer fuerza y otro para Bernarda para que no le quedara ninguna duda.


    Mientras en el piso de abajo las dos mujeres sentadas cada una en su sitio se retaban con la mirada. Bernarda estirada, cabeza erguida con un moño mal recogido con las greñas en la cara un mantón de burda lana negro como siempre, que no paraba de ajustarse sobre el pecho encima de la eterna bata, las manos ajadas de trabajar la tierra, las piernas hinchadas, los pies cubiertos con gruesos calcetines de lana que apenas le entraban en las viejas zapatillas, el mentón alto y el gesto de asco, frente he ella el motivo de su repulsión, Adela, con su pelo blanco bien cortado, por su hija, sus pendientes de botón que nunca se quitaba, una toquilla azul, con cuello alto, medias gruesas, zapatos de piel suave y cómoda, las uñas pintadas, con gesto orgulloso y de superioridad, no había público para interpretar su fragilidad. La primera en disparar fue Bernarda, llevaba demasiado tiempo callada para ser de carácter franco y directo.


    —No te creas que a mí me engañas, te tengo calada desde el primer día, no me extraña que te abandonaran preñada eres la más inútil de todas las mujeres que he conocido, no has servido ni para parir una hembra como dios manda, no ha podido salir más simple y no has sabido educarla, pero así es como la querías, tonta para poder utilizarla de criada, vergüenza tendría que darte llamarte madre.


    Fingiendo asombro y de manera muy ofendida Adela le contestó


    —¿Qué sabrás tú de ser madre? que no fuiste capaz de engendrar una vida, tal vez si hubieras tenido hijos no estarías tan amargada, te crees la madre de todos pero lo único que has hecho es destrozarles la vida, tú no sabes cómo tratar a las personas, hasta a tu sobrino al que dices que tanto quieres, lo has convertido en un holgazán, sin ningún tipo de escrúpulo, estoy segura que es cierto lo que se comenta por el pueblo, que es él, quien con esa motocicleta que le compraste, cuando no tenía edad ni de ir en bicicleta, saquea todo lo que hay de valor en las casas más alejadas.


    —No te consiento que llames delincuentes a Andrés, todos le tienen envidia por que le doy todo lo que quiere y anda siempre con dinero en el bolsillo, no como los pelagatos de sus amigos. y no olvides que estas en mi casa a la sopa boba, si no te gusta ya sabes dónde está la puerta.


    —Como tienes tan poca vergüenza, sabes que en esta casa no entraría una fruta ni un pescado si no lo pagara yo, tacaña que solo vives de lo que produces por no comprarlo, que los jabones, champús y desodorantes tengo que comprarlos yo, porque si no tu familia tendría que lavarse con el jabón que lavas la ropa. Si no fuera por mi hija no estaría aquí


    —Habló la limpia que en dos años que llevas en la casa no te he visto tomar una ducha en condiciones, eso sí colonia a cubos.


    —sabrás tú cuando me lavo, si no lo hiciera olería todo el día a cuadra como tú, con esas pintas que llevas siempre de pordiosera.


    —Será porque yo trabajo, acaso crees que no sé qué no estás enferma, que solo lo haces para no trabajar y tener atada a tu hija, no te vas por ella lo que quieres es llevártela, separarla de su marido, porque estas celosas de él.


    —Tu hermano es un gañán que no se la merece, no se da cuenta porque la tiene embobada, pero yo sé lo que es mejor para mi hija y cuando antes lo deje mejor.


    —Mira, en eso estamos de acuerdo, porque tu hija no está embobada, es boba e incapaz de retener a un hombre, ¿crees que si le diera lo que necesita iría a buscarlo por las tabernas?


    —Tu hermano es un borracho y un degenerado, y mi hija no es ninguna puta, es una mujer de su casa.


    —¿De su casa? que casa, si donde vivís vosotras es una casuca y no es capaz de gobernarla.


    Adela oyó cómo su hija salía de la habitación de Aurora y lejos de callarse para no preocuparla, se levantó sollozando de la silla dirigiéndose a su dormitorio, mientras gritaba.! Mi casa era pequeña, pero éramos muy felices hasta que vino tu hermano a llevársela ¡y entró llorando en su habitación justo cuando bajaba su hija. Eugenia entró en el dormitorio de su madre asustada.


    —Madre, ¿qué ha pasado? lloriqueando y con espasmos como si le faltara el aire, le dijo.


    —¡Hija mía, ya no puedo más ¡por ti he aguantado insultos y humillaciones, pero por eso no paso, nos tienen aquí como si viviésemos de su caridad y tu marido no tiene huevos a enfrentarse a su hermana y a ti no te pone en el sitio que te corresponde, lo siento mucho, pero yo me vuelvo a mi casa y tu tendrías que hacer lo mismo para saber si de verdad le importas a tu marido.


    A Eugenia se le vino el mundo encima, no quería dejar a su marido, lo amaba, pero si su madre se iba, no le quedaría más remedio que irse con ella, no podría vivir pensando que estaba sola y enferma sin poder valerse después de todo lo que había sufrido por traerla a este mundo.


    A la mañana siguiente llegaron los hombres con el ganado, fue un día duro de trabajo para todos, era ya casi el anochecer cuando quedo organizado el establo y todavía no habían comido, Eduardo venía muy casado y no tenía ganas de hablar, después de ducharse y comer algo se fue a la cama, quedó rendido, mientras Eugenia a su lado no podía dormir dando vueltas a la cabeza intentando tomar una decisión. Empezaba amanecer cuando se quedó dormida, al poco Eduardo se despertó fresco y descansado con ganas de tomarla, la despertó sin ningún miramiento mientras la manoseaba llamándola por su nombre para que despertara hasta que al fin lo consiguió, lo último que quería era acostarse con su marido, estaba sin dormir y con un cúmulo de preocupaciones, disimuladamente intento eludir su contacto , pero sabía que si a él le apetecía poco le importaba si ella lo deseaba, al contrario habría bronca y reproches hasta que lo consiguiera, se dejó hacer mordiéndose los labios por no gritar mientras las lágrimas le caían, desando que acabara pronto, su esfuerzo lo le valió de nada, en cuanto termino se quitó de encima diciéndole, !joder, acostarse contigo es como tirarse a una muerta¡, y se levantó hacía la ducha de mal humor, ella se quedó en la cama sollozando en silencio, tenía el cuerpo molido y alma desgarrada. Hasta que se le pasara el cabreo era mejor no hablar con él, mientras tanto su madre recogía sus pertenencias dispuesta a marcharse, en cuanto se levantara su yerno le pediría que la llevara a su casa con la absoluta convicción de que tarde o temprano iría su hija.


    Cuando bajó Eduardo se encontró a su suegra sentada muy tiesa con una mano sobre la otra en la entrada con el abrigo puesto, una maleta un par de bolsas grandes y mirando por la ventana, pasó de largo sin mirarla ni preguntar nada hacia la cocina, cuando ella lo vio le chisto, como a un perro, se giró de muy mala ostia y la miro


    —me voy a mi casa, tienes que acompañarme. Le dijo muy solemne.


    —¡YO ¡contesto Eduardo, si quieres irte ahí está la puerta llama al taxi.


    solo había uno que compartían varias aldeas y había que llamarlo por teléfono y pedir hora, siguió su camino y se fue a desayunar, su hermana se lo estaba preparando mientras oían a Adela protestando, pero no le hicieron ni caso, al poco bajo Eugenia cuando vio a su madre se quedó sin sangre, el mundo se le venía encima, intento suplicarle para que recapacitara, le imploró que volviera a su habitación, pero la única respuesta fue.


    —llama al taxi esperaré aquí el tiempo que haga falta, su hija estaba desesperada temía que su marido la oyera y saliera enfurecido, Eduardo lo oía, hasta que se le hincharon los huevos y salió.


    —Haz el favor de entrar en la cocina a desayunar y deja a tu puta madre que se largue, cogiendo a su mujer por el brazo y llevándola a la cocina.


    —No puedo, dijo Eugenia llorando ya desconsoladamente, - no puedo dejarla sola, no puede valerse, tendré que irme con ella y no quiero dejarte.


    —¿me vas a dejar por tu madre? ¿Qué clase de esposa eres? Bernarda salió de la cocina era su oportunidad para explayarse después de insultar a madre e hija terminó sentenciando - Déjalas que se vayan estarás mejor sin ella.


    Adela tampoco se quedó callada, solo que su manera de meter cizaña era lloriquear y lamentarse de su desgraciada vida. Eugenia se giró hacia su marido y cogiéndole de la camisa le rogó ven con nosotras te quiero, será tu casa, no tendrás que dar cuentas a nadie.


    —A casa de tu madre no voy, ya es insoportable aquí imagínate en su casa, tú debes quedarte eres mi mujer y esta es tu casa.


    —No te engañes, tú no mandas es tu hermana, no irías a casa de mi madre si no a mi casa que es tuya.


    Bernarda se puso como una fiera ¡hija puta ¡la mosquita muerta, acaso te crees que puedes llevarte a mi hermano él no se moverá de aquí, se lo prohíbo. Lo único que provocó su salida de tono fue que Eduardo se enfureciera más, no consentía que su hermana le dijera lo que tenía que hacer, ambos entraran en una discusión atroz, que ponía los pelos de punta a Eugenia, sabía que no podía terminar bien.


    Eduardo concluyó la conversación sentenciando: — ¿Pues sabes que te digo? me voy ¡ahí te pudras sola, con tu amargura! Pero no fueron las últimas palabras, Bernarda replicó.


    . —Muy bien, sé que vendrás a trabajar la tierra y el ganado porqué son tuyos, pero no traspasaras el umbral de la puerta, si te vas, yo te maldigo, vagarás eternamente y jamás entrarás en esta casa ni vivo, ni muerto ¡. No hallarás la paz errante penaras, ataré tu alma a este sitio no habrá descanso para ti, ni un más allá liberador. Te lo juro. Y cruzando los dedos formando la figa los besos, escupiendo luego al suelo con rabia.

  


  
    CAPÍTULO 6


    Selena y Lorenzo llegaron al hostal justo a la hora de comer, nada más entrar por la puerta la señora Gloria le dijo que ya tenía los percebes, sacándolos en una bandeja para que viera lo grandes y hermosos que era, ya no subieron a la habitación fueron directos al comedor, y mientras los preparaban, pidieron un entrante de pulpo, Selena se decantó por un solomillo de ternera gallega con guarnición de patatas y verduras, mientras su marido estaba extasiado dando cuenta de los percebes, comían en silencio, ella no podía quitarse la casa de la cabeza, quería verla por dentro, barajaba la posibilidad de llamar al teléfono del cartel para que se la enseñaran, pero tendría que buscar una excusa, no tenía intención de comprarla, cuando estaban en los postres, y sin pensarlo más rescato el número de su móvil y llamó, al tercer tono cogieron el teléfono, y ante el asombro del marido, concertó una cita para la mañana siguiente, preguntó si podía ser esa misma tarde pero le especificaron que por la tarde no se enseñaba la casa, quedaron a las diez en la plaza del pueblo, su marido seguía mirándola alucinado. —¿para qué quieres ver la casa? que morro molestar al de la inmobiliaria, que a saber dónde vive para que te enseñe una casa que no vas a comprar.


    —Ya lo sé tienes razón, pero siento mucha curiosidad no importa que me acompañes puedes quedarte recogiendo las cosas y me esperas en el bar con tus nuevos amigos, dijo poniéndole ojitos


    —Haz lo que quieras de todas maneras siempre te sales con la tuya. después de comer descansaron un poco, tenían la intención de subir al acantilado a ver la puesta de sol, Lorenzo, se quedó dormido, y Selena bajó a la cafetería del hostal, se sentó en la barra y pidió un café, y empezó una conversación con la dueña a esas horas no había nadie, a la señora le gustaba hablar le contaba lo próspero que había sido el pueblo pero ahora los jóvenes se marchaban y solo quedaban los viejos, le gustaba recordar los tiempos pasados y cuando llegaron a un punto de confianza le pregunto por la casa, la señora cayó de golpe y quedó blanca y pasando de la agradable conversación a un tono seco, escupió en el suelo, y le dijo.


    —Esa casa no trae nada bueno hace años que deberían haberla tirado y vender la tierra para pasto y aun a si yo no los querría.


    Fue inútil intentar pedirle una explicación o que le contara algo más se cerró en banda y se fue a la cocina dejándola sola, Selena subió a despertar a su marido, tenían que darse prisa si querían ver el ocaso, le costó un poco espabilarse pero al final lo consiguió, volvieron a ir por el mismo camino, y Selena se dio cuenta de que ninguna de las veces se habían encontrado con nadie, sí que debía estar vacío el pueblo, se lo comentó a su marido, pero este le contó que no, que había bastante gente, pero la mayoría trabajaban durante el día en el campo incluso las mujeres, solo quedaban las personas mayores, las mujeres se quedaban en casa y los paisanos al Bar, según le habían contado en verano estaba más animado muchos descendientes, conservan la casa familiar para los veranos o los fines de semana, el pueblo se llenaba de niños ahora no los había porque al no haber colegio por falta de niños residentes, los tres que Vivían permanente en el pueblo bajaban al llano a clase, terminaron la conversación, se hacía tarde para ir a ver la puesta de sol, cogieron el mismo camino que el otro día al llegar a la tienda Selena quiso pararse a comprar algunas cosas, seguro que podían llevárselas al hostal, entraron y una señora muy amable les atendió explicando para qué servían los utensilios que ella desconocía y al final hizo una buena compra, se llevó dos aceiteras, quinqués unas fruslerías para sus sobrinos, amuletos típicos, queso, embutido y dos escobas una para Palma y otra para Asturias que parecían las típicas de bruja, pago y quedaron que esa misma tarde lo tendría todo en el hostal, al salir su marido le comentó riendo.


    —casi dejas la tienda sin existencias, ella también río.


    —ya sabes que no puedo resistirme a todas esas cosas tan originales. siguieron el camino disfrutando del paisaje con más tranquilidad ahora que sabían el camino hasta que llegaron al claro cuando el sol caía, el cielo estaba rojizo y el mar de un azul cada vez más oscuro, se sentaron cerca del precipicio. Selena no podía dejar de contemplar la casa era como si la llamara, no era especialmente bonita, era una casona de pueblo de piedra cuadrada, con el techo a dos aguas y nada más, incluso la torre tampoco era bonita, objetivamente era un mastodonte cuadrado que sobresalía varios metros por encima de la casa, se dio cuenta que las cuadras y el suelo no se veían, estaban cubiertos por la niebla le extraño porque estando ellos más altos también tendrían que estar cubiertos por la niebla, sin embargo estaba todo despejado, empezaba a refrescar y el suelo estaba frío y húmedo, Selena se quitó el amplio poncho que llevaba para sentarse sobre él mientras se acurrucaba bajo el chaquetón de su marido, valía la pena pasar frio era precioso ver bajar el sol hundiéndose en el agua, hasta convertirse en una fina raya naranja,


    —Bueno ya estarás contenta le dijo su marido has visto la puesta de sol y de regalo nos vamos a llevar un catarro.


    la verdad es que la humedad había aumentado, no se dieron cuenta absortos en las impresionantes vistas, pero estaban inmersos en una fina niebla, se dispusieron a volver, a medida que bajaban más intensa era la oscuridad y más densa la niebla, sólo se veía el camino iluminado por la potente linterna que Lorenzo había comprado, atentos a no salirse del camino, el silencio era absoluto, en un momento dado creyeron oír relinchar un caballo, no era nada, extraño, pero cada vez se oía más cerca el galopar de un caballo, pero no podían ver nada ni siquiera las manos si las alejaban un poco del cuerpo, Selena estaba realmente asustada si se perdían pasarían la noche en el monte muertos de frío, no quiso decirle nada a su marido porque lo vio preocupado, en un minuto Selena notó que tenía el caballo justo detrás, se soltó de la mano de su marido y al volverse vio a un caballo encabritado con las patas delanteras alzadas a punto de embestir se apartó del camino rodando por el suelo y cuando pensaba que las patas del caballo caerían sobre ella desapareció, quedó desorientada y no veía a su marido que la llamaba sin apartarse del camino para no perderse los dos, no podía estar lejos, había saltado solo un par de metros, pero no era capaz de identificar de qué dirección le venía el sonido, justo delante de ella le pareció ver una silueta envuelta en una especie de resplandor, pensó que era la luz de la linterna, se acercó pensando que era su marido pero algo no cuadraba parecía más bajo y más ancho, un hombre recio además iba en mangas de camisa arremangadas hasta los codos y la camisa abierta no podía distinguir el rostro pero supo que no era su marido ni era de este mundo, corrió en dirección contraria y escasos cuatros pasos chocó con su marido que no se había movido prudentemente del camino, ella estaba temblando de pies a cabeza solo quería irse de ahí, le preguntó a su marido si lo había visto.


    —¿el qué? Respondió.


    —¿El caballo atacándome, el hombre en la niebla?


    —Que dices yo no he visto nada de eso, a ti saltando como una loca y perdiéndote de vista, menudo susto me has dado. Selena no insistió más, seguro que su marido no le mentía no había visto nada, ahora estaba segura era un aviso. no dejaba de mirar atrás y hasta que no vio las primeras farolas del pueblo no estuvo tranquila, en el pueblo la niebla no era tan densa, se veían perfectamente los contornos, dándole ese característico aspecto onírico, a pesar del miedo que acababa de sentir no podía evitarlo, le encantaba la niebla, tal vez porque era como su visión de la vida solo un fino velo nos separa de otras dimensiones.


    Después de cenar fueron al bar a tomar una copa, luego Selena se iría para que su marido jugase un par de partidas, al entrar se sorprendió al ver con el cariño que recibían a su marido como si llevara toda la vida en el pueblo, un señor mayor gordito que estaba detrás de la barra les dijo


    —Cómo es vuestra última noche en el pueblo os tengo una sorpresa, enseñándoles una marmita de barro. —una auténtica queimada¡, puso la marmita en un hornillo, dentro tenía un líquido color caramelo, no supo si era orujo o coñac, con unos granos de café y cortezas de limón, no sabía qué más llevaba, a medida que iba calentándose lo removía con una cuchara de palo, cuando le pareció que tenía la temperatura, apago las luces y todos se acercaron a la barra, prendió fuego al líquido que empezó a arder con una hipnótica llama azul, mientras que en voz alta recitaba un conjuro en gallego.


    Mouchos, coruxas,


    Sapos e bruxas,


    Demos, trasnos e diaños………….


    Selena se sintió transportada a otra época, de brujas, pócimas y misterio, cuando la llama se apagó repartieron el brebaje, muy solemnemente en unas tacitas de barro, estaba buenísimo y muy fuerte, tomo un par más, charlando con los vecinos, todos eran hombres, las únicas mujeres que había visto era a las clientas del hotel y la esposa del propietario.


    Cuando decidió irse, ya llevaba un puntito alegre y en el Bar seguía la juerga, seguro que Lorenzo llegaría tarde, mejor a si podría ir sola a ver la casa, sin que nadie le metiera prisa, salió a la plaza y le extraño ver a esas horas una señora mayor vestida de negro, con una especie de mantilla en la cabeza sentada en la esquina del banco, pensó que tal vez esperaba al marido que saliera del Bar, se sentó al otro lado dándole las buenas noches, pero no solo no le contesto si no que no se movió estaba quieta mirando al suelo, no podía verle la cara, paso de ella y encendió un cigarrillo, algo mágico tenía ese lugar que la atrapaba, el ambiente, el olor a leña que provenía de las casas, ese silencio.


    De las cuatro calles que daban a la plaza había una estrecha a su izquierda, donde la niebla era diferente a las demás era como humo, parecía como si de ese callejón proviniera toda la niebla que cubría al pueblo, bajaba provocando remolinos, difundiéndose por todos sitios, llevaba un rato observándola con curiosidad cuando le pareció intuir una forma dentro, iba a preguntarle a la anciana pero ya no estaba, había desaparecido miró por toda la plaza pero no había nadie, volvió a fijarse en el callejón, no podía estar segura pero le pareció la chica del vestidito blanco, era como si danzara entre las sombras, se levantó y lentamente como si no quisiera llamar la atención, se dirigió al hotel, dándole la espalda al callejón, lo primero que noto fue frio, no el que hacía en la calle, ellos provocan un frio diferente, te cala los huesos, cuando ya tenía todo el vello de punta noto como la acariciaban, a ambos lados de la cara, también reconocía esas caricias, como si pasaras por una telaraña, seguía andando acelerando el paso, estaba a punto de alcanzar la puerta cuando oyó, como una cancioncilla infantil, pero que solo repetía, Boira, Boira, Boira, llegó a la puerta y entró de golpe cerrando la puerta tras de sí, provocando la mirada de todos los presentes, dio las buenas noches y subió a su habitación. Encendió la luz y se dirigió a la ventana, no veía nada extraño, estaba sentada en la cama pequeña cuando se acordó, que allí es donde había visto a la chica, se levantó de golpe y fue hacia su cama, se desvistió con todas las luces encendidas, puso el despertador a las ocho y cogió un libro dispuesta a leer un rato, apago las luces dejando solo la de la mesilla de noche, no estaba dispuesta a correr riesgos así se quedaría hasta que llegara su marido, parecía mentira pero a pesar de todas sus experiencias, de todo lo que sabía y había visto, nunca se acostumbraría a estos tipos de contacto, porque al fin y al cabo nunca podía saber con seguridad que pretendían, ni siquiera si eran quien decían ser, nunca olvidaba que el diablo es el príncipe de las mentiras y cuando tu entras en contacto con alguien en realidad no sabes con quién estás hablando, o al menos ella todavía no era capaz de distinguirlo.


    Cuando sonó el despertador su marido dormía profundamente a su lado y roncando como una locomotora, por lo visto la noche había sido toledana, no tenían que dejar la habitación hasta la tarde por eso no le dejo puesto el despertador ya lo haría ella cuando volviera, se ducho bajo a desayunar unos espléndidos huevos fritos con tocino y pan casero, salió a la plaza a esperar al señor de la inmobiliaria, estaba sentada en el que ya consideraba su banco de fumar cuando vio llegar un todoterreno, que se paró delante de ella el conductor un hombre de unos cuarenta años, bajo la ventanilla y le preguntó si era Selena, si respondió.


    —Suba iremos en mi coche. Selena subió y él se presentó como Carlos, como buen vendedor era agradable y hablador le contó que era la primera vez que iba a la casa, llevaba cerrada desde antes que él empezara a trabajar, pero que se había informado bien, llevaba un dossier, con las calidades, la historia y un plano, se notaba que conocía bien el pueblo ya que la llevó por unas calles que ella no había visto, con unas casa muy bonitas separadas una de otras por jardines y huertos, situadas en una especie de bancales, y unas cuestas muy pendientes para acceder a ellas, la gente ahí debía estar en forma si tenía que subir esas cuestas para ir a su casa, llegaron mucho antes que por la calle principal, se paró en la verja, él se bajó dejando el coche en marcha la abrió de par en par dejándola así y volvió a subir al coche que aparcó delante de la puerta, Selena no podía dejar de mirarla como si la tuviera hechizada, Carlos cogió un viejo manojo de llaves y se dirigieron a la puerta intentando encontrar la llave de la entrada principal, mientras le contaba.


    —Ya le digo, no sé cómo estará la casa por dentro, hace mucho tiempo que no entra nadie, tenemos otras casa en venta en el pueblo más modernas y esas sí que nos cuidamos del mantenimiento pero este caserón la verdad es que por lo que cuesta no nos vale la pena el mantenimiento, nos dejaríamos la comisión, dijo riendo, al final consiguió abrir la puerta, entraron, olía a cerrado, el ambiente era denso, no solo por el polvo y la absoluta oscuridad el ambiente estaba cargado de algo más, poderoso y negativo, por mucho que intentaba adaptar la vista a la oscuridad, no veía apenas nada, Carlos empezó a abrir ventanas y con cada rayo de luz la casa cobraba vida, como un pavo real desplegando sus plumas mostraba toda su magnitud, cuando todas estuvieron abiertas hasta el de la inmobiliaria quedo alucinado, la casa estaba intacta solo unas patinas de denso polvo por lo demás parecía que acababan de salir los propietarios por la puerta, estaban ante una amplia estancia, a la derecha cerca de la puerta una robusta mesa rectangular de madera veteada con diez sillas, en la siguiente ventana una mesa camilla con cuatro sillas en la esquina una chimeneas rústica, pero del tamaño para asar una vaca, volteada por bancos de piedra, y en la parte más alejada de la puerta un viejo televisor apoyado en la pared encima de un antiguo arcón a la do de una especie de armario de tres puerta tan bien de buena madera y enfrente un sofá de tres plazas y varias butacas, todos los muebles eran antiguos, de más de cien años, eran robustos de buena madera pero sencillos y funcionales sin torneados ni adorno ninguno, había un banco un perchero, un pequeño escritorio , un paragüero y una puerta, que suponía daba a la cocina, pero lo que realmente le paró la respiración fue la escalera que se elevaba imponente en el centro de la planta, los peldaños eran de piedra pulida, de casi dos metros de largura con anchos tablones de madera por barandilla, culminada por un pequeño corredor, también de tablones de madera que volteaba toda la casa y daba paso a los dormitorios, Carlos la dirigió a la cocina pero ella quería subir, no le quedó más remedio que seguirle ya que se suponía que lo que le interesaba era ver toda la casa con intención de comprarla. La cocina también era inmensa con una pequeña chimenea y una cocina de carbón de hierro fundido que fácilmente entraría un cordero entero, una mesa grande con la encimera de granito con ollas de cobre y barro sobre ella, alrededor estaban los armarios la alacena todavía con cajas antiguas de latón que no parecían estar muy deteriorada y tarros de cristal llenos de extrañas sustancias, colgados en un hierro cerca de la ventana se veían manojos de hierbajos y unos fregaderos de piedra natural, mientras Carlos dossier en mano le explicaba, que las tuberías eran de cobre y señalando el techo, que toda la fontanería se había instalado en los años setenta que se añadió la calefacción y que todas estaban en la pared a la vista, porque así si había un escape o una rotura se podía encontrar y reparar fácilmente sin tener que picar todas las paredes de la casa.


    Salieron de la cocina y quería enseñarle el resto de la planta, pero Selena le convenció que lo que le interesaban eran los dormitorios, ya que hipotéticamente le interesa la casa para convertirla en un hotel rural cosa que a ella le había pasado alguna vez por la cabeza hacerlo pero en Asturias en la aldea de su marido, le había contado una milonga de un amigo suyo de Mallorca inversor que estaba muy interesado en este tipo de establecimientos siempre que el precio y el coste de la restructuración supusiera beneficios y por ese motivo quería sacar fotografía de la casa. Se dirigieron a la escalera Carlos subió delante sin parar de hablar pero ella no lo escuchaba le sobrevino una opresión en el pecho y un olor a humo, le costaba subir como si sintiera una mano en el pecho que la impidiera proseguir, llego arriba y se paró en el descansillo a penas sin aliento olía muy fuerte a quemado como si hubiera habido un incendio sin embargo al entrar y mientras estaban el piso de abajo no lo había notado, agacho la cabeza porque notaba que se estaba mareando, cuando miro al suelo estaba encima de lo que parecían los restos de una hoguera, sin saber porque pego un salto y se apartó de allí, de los restos parecía seguir un camino que llevaba a la habitación del fondo, la puerta estaba cerrada y no se veía indicios de que hubiese ardido.


    Carlos reclamó su atención llevándola por el lado contrario del corredor explicándole que la planta consistía en ocho dormitorios dos baños completos y que en la planta inferior había otro dormitorio y un aseo, fue enseñándole uno a uno todos los que había en la planta, ella seguía tomando fotografías de todo la verdad es que eran muy grandes, si alguien quisiera de verdad convertirlo en hotel rural no tendría ningún problema en construir un pequeño baño con ducha en los dormitorios que también estaban amueblados muy espartanos, cama recia mesillas de noche, un sólido armario y una especie de mesa que podía servir de escritorio o de tocador, en algunas podía verse utensilios, cepillos botes de perfume, objetos abandonados fotografías enmarcadas y en las paredes algunas fotografías antiguas y hasta ropa tanto de hombre como de mujer, los baños también eran muy grandes uno más antiguo con bañera de palangana y otro más moderno con bañera de obra y ducha, por fin llegaron al dormitorio donde termina el rastro del fuego, cuando el vendedor, abrió la puerta tuvo que cerrar los ojos.


    Una pena infinita le invadió casi al borde de las lágrimas, sentía una presencia joven y torturada tal vez fuera la joven que veía, cuando abrió los ojos quedo sorprendida la habitación había sido arrasada por el fuego solo había cenizas y trozos quemados a saber de qué, sin embargo la ventana estaba cerrada y el cristal intacto, con la temperatura que debió originarse allí visto como había quedado todo tendrían que haber estallado, dio una vuelta por la habitación apartando obstáculos calcinados con los pies hasta que noto un objeto metálico se agachó y lo cogió con las manos era un retorcido marco de plata con el cristal roto y dentro una vieja fotografía de una mujer joven sonriente jugando con una niña pequeña con una enorme carcajada, como solo puede reírse uno en la más tierna inocencia de la infancia, se lo quedo en los brazos no se sentía capaz de devolverlo al suelo, era la imagen de la felicidad de dos personas que habían vivido, llorado, reído, una vida no puede tirase al suelo, oyó un maullido y se giro era un gato completamente negro, con unos preciosas ojos verdes que la miraban, se agacho a acariciarlo preguntándole


    —¿de dónde has salido tú?


    Habrá entrada por la puerta de abajo creo que la he dejado abierta contestó Carlos, intentando coger al gato que se escapó,


    —hay que pillarlo antes de irnos no quiero que se quede aquí encerrado.


    No se preocupe dijo Selena seguro que lo cogemos, subieron a la tercera planta por unas pequeñas escaleras que había en un rincón del corredor, al llegar arriba solo había un pequeño descansillo y una puerta, al abrirla vieron un poco de luz, provenía de una ventana redonda semejante a un ojo de buey pero más grande ubicada en el centro de la pared en la cara posterior de la casa es decir dando al monte, vieron que justo enfrente dando a la entrada de la casa había un ventanal cerrado con dos postigos de madera los abrieron después de abrir las ventanas y todo se iluminó de luz, todo era una sola planta abuhardillada pero con altos techos atravesados por vigas de madera, había algunos trastos, muebles rotos baúles cajas apiladas se notaba que lo utilizaban de trastero, pero esa estancia tenía un montón de posibilidades podía transformarse en un apartamento amplio con cocina baño hasta dos dormitorios, le llamo la atención una puerta de madera, en la pared no parecía un armario empotrado la puerta era recia, le pregunto al vendedor.


    —A por supuesto se me había olvidado, da a la torre solo tiene acceso desde aquí y desde la cocina. dónde está la puerta trasera que tiene entrada por el bosque, dijo dirigiéndose hacia la puerta y abriéndose con una pesada llave, al entrar solo había una estancia vacía como una habitación de unos veinte metros, con baldas de madera a modo de estantería, la ventana rectangular que habían visto desde fuera y en una esquina un agujero con una escalera de caracol de piedra que se perdía hacia abajo y hacia arriba, tuvieron que subir tres pisos más idénticos al primero hasta llegar a la bóveda, allí no había nada, ni estanterías solo un murete de un metro de altura y todo lo demás cúpula de hierro y cristal, pero lo que la dejó extasiada fue las increíbles vista de un mar inmenso que se intuía más allá del horizonte, de un azul cobalto, bajo un plomizo cielo despejado y al girarse el contraste de los bosques frondosos que terminaban como cortados por una patrón a unos metros del mar, dando paso a una pradera verde sesgada por acantilado. En el centro de la estancia había un artefacto de hierro que no lograba identificar, el vendedor le explicó que era donde iba el faro y la historia del contrabando que ella ya sabía. Volvieron a la planta baja para enseñarle lo que faltaba una puerta que llevaba al sótano donde estaba la caldera, el aseo y justo debajo de la escalera como escondido el dormitorio que quedaba Selena aprovechó para dejar la fotografía que aún no había soltado en el mueble del salón, al entrar también estaba oscuro mientras Carlos abría las ventanas le pareció ver una silueta sentada en una mecedora cerca de la ventana, cuando entró la luz no había nadie en la mecedora pero se estaba moviendo lentamente hacia adelante y atrás, allí la atmósfera también era densa seguro que había una presencia, pero los muebles era completamente distintos no era tan antiguos pero sí más delicados y refinados las patas de la cama estaban contorneadas y el cabecero tallado con un fino motivo floral con incrustaciones de nácar lo mismo que la mesilla, el armario y un delicado tocador con un espejo opaco debido al paso del tiempo, por un segundo le parecía ver el rostro de una mujer anciana, pero el espejo estaba muy manchado para poder ver algo, pero la presencia que notaba era de una mujer mayor, volvieron al salón, Carlos se excusó—Disculpe un momento voy a cerrar las ventanas de arriba, vaya que se me olvide y luego iremos a ver el resto de la finca, ya verá las posibilidades que tiene, y subió las escaleras, Selena se quedó pensativa sentada delante de la ventana, cuando apareció el gato y le saltó sobre el regazo, lo cogió sorprendida.


    —Mira quien tenemos aquí, de donde sales tu bonito, le dijo mientras lo acariciaba, siguió esperando a Carlos mirando por la ventana y acariciando al gato que ronroneaba, muy cerca del oído, estaba mirando el camino cuando vio entrar un par de vacas detrás iba un pastor con su cayado, guiándolas hacía el prado, estaba cerca de la casa cuando vio a Selena en la ventana con el gato, durante un segundo quedó petrificado, mientras ambos se miraban, luego soltó el bastón y salió corriendo de la finca, eso le dio una idea de porque llevaba la casa tanto tiempo cerrada y sin vender, esa casa tenía su historia y no era buena.


    Carlos bajó, terminó de cerrar las ventanas de la planta de abajo y se acercó a Selena para cerrar la única que quedaba abierta que era donde estaba ella sentada con el gato, la casa había vuelto a su penumbra y a ese algo denso, flotaba algo en el ambiente, antes de llegar a la ventana, Selena le preguntó.


    —¿Cuánto piden por la casa?


    —La verdad es una auténtica ganga, solo cien mil euros.


    Ella se quedó pensando mientras lo miraba fijamente a los ojos ese precio estaba muy bien, era regalado en palma no se compraría ni un estudio. pero aquí los precios eran mucho menores, sabía que una casa con tres dormitorios en el centro del pueblo se vendía por quince mil, se había informado antes con unas cuantas llamadas para tener una idea de cómo estaba el mercado, las casas no se vendían porque la gente se iba del pueblo, como de tantos otros, los jóvenes marchaban y con suerte algunos las conservaban para pasar el verano, pero pocos, el sitio estaba poco señalizado, perdido ellos lo habían encontrado por casualidad. mejor dicho, por causalidad, era muy improbable que alguien de fuera comprara algo ahí.


    —¿Y cuál es la historia de la casa? pregunto Selena.


    el vendedor se sentía incómodo, no sabía si por la imagen de Selena en la penumbra con el gato o porque sabía más de lo que estaba dispuesto a contar, balbuceando contestó.


    —Pues nada especial lo típico de los pueblos los viejos se van muriendo y los jóvenes emigran, estos vendieron los pastos muy bien, tenía muchas y muy buenas tierras, y se fueron a América, la casa no la pudieron vender porque es muy grande para la gente del pueblo, ya solo queda un heredero no les fue muy bien por América y ahora vive en canarias, tiene arrendados por una miseria los pastos dentro de la finca más que nada para que esto no se lo coma el bosque, pero nada más. Selena lo seguía mirando, tanteando el terreno, le ocultaba algo, se arriesgó.


    —Voy a decirle algo que probablemente usted ya sepa, esta casa no se vende ni se venderá porque el pueblo cree que está maldita, y les da miedo lo que hay aquí dentro.


    —No, ya sabe cosas de aldeanos hay algunas leyendas, pero como de todas las casas abandonadas y apartadas.


    —¿Qué leyendas?


    —Bueno, dijo el vendedor empezando a sudar, lo típico que, si ven fantasmas por la noche en la niebla, o se oyen voces, ya sabe tonterías. ella se dio cuenta de que había más y que el vendedor no le apetecía hablar de ello y menos dentro de la casa, como si tuviera miedo, decidió comprobarlo.


    —Pues no creo que sean tonterías, en la habitación quemada hay el espíritu de una mujer joven y en el dormitorio de abajo donde acaba usted de salir una vieja sentada en la mecedora. Carlos dio un respingo mirando hacia la habitación, y sí estaba asustado, le apremio a que salieran cerrando precipitadamente la ventana que quedaba y corriendo a abrir la puerta, esperándola fuera, y ella salió y soltó al gato para que se fuera por el campo, mientras el vendedor no dejaba de balbucear. - Eso son tonterías, cosas de viejas que le habrán contado en el pueblo, pero él mientras tanto no atinaba a encontrar la llave casi no hizo falta, porque sin correr ni una brizna de aire la puerta se cerró de un tremendo portazo, se le cayeron las llaves al suelo mientras se quedaba quieto mirando la puerta, Selena se agacho a coger el manojo y sin saber cómo encontró la llave de la puerta principal, como si la conociese de toda la vida, se la dio al vendedor, esté visiblemente afectado le pregunto.


    —¿Quién es usted?, ¿cómo sabía cuál es la llave?


    —Del mismo modo que se lo que hay dentro, y ahora si es tan amable me gustaría ver el granero.


    Tuvieron que voltear las cuadras que estaban pegadas a la casa para acceder a la parte trasera de la finca, los establos era lo que estaba más deteriorado pues eran abiertos y estaban expuestos a las inclemencias del tiempo, en la parte de atrás estaba la panera en bastante buen estado, y siguiendo un caminito de tierra llegaron al granero, de cerca era aún mayor de lo que había pensado, no era de madera, sino de piedra, con unas estrechas aberturas como ventanas para que corriera el aire, el tejado de pizarra, se notaba que las gentes que la construyeron lo hicieron con intención de que perdurara en el tiempo, la puerta estaba un poco hinchada, costaba abrir Selena ayudó al vendedor a abrirla a empujones hasta que lo lograron cayendo casi de bruces, la luz entró era una nave a dos alturas abajo los establos para las vacas y arriba se acumulaba los fardos de paja, todavía quedaban algunos y en el travesaño principal de madera que atravesaba todo la estancia, en el centro justo enfrente de la puerta colgaba el cadáver de un hombre de unos cuarenta años, con un traje antiguo de pana negro sin zapatos, parecía que acababa de ahorcarse pues su cuerpo todavía se balanceaba, era tan real que Selena miro a Carlos para ver si lo veía, no debía ser así porque paso por debajo de él, recitando tranquilamente las excelencias del inmueble, ella intentaba ignorarlo pero no podía, seguía viéndolo ahí balanceándose, pero no parecía que tuviera intención de comunicarse o que estuviera retenido su espíritu, era solo una impregnación, un eco del pasado, como una escena de una película que queda congelada en la pantalla. Selena se dijo para sí misma con ironía.


    —sí, sí, seguro que se fueron todos a América. Saco un par de fotografías y ya volvían al coche cuando se encontraron al pastor, que miraba extrañado a Selena, está cuando estuvo cerca de él le comentó.


    —Lamento haberle asustado ¿quién creía que era? El pastor miró al vendedor y le contestó


    —¡Nadie ¡yo no sé nada, pero yo si fuera usted me alejaría de esta casa, nunca trajo nada bueno y se marchó con sus vacas.


    De regreso al pueblo en el coche, Selena se marcó un farol.


    —Hablaré con el inversor y le enseñaré las fotos si le interesa le llamare, pero si no es así, yo no tengo miedo a los fantasmas me la quedaría por la mitad.


    El vendedor intentó protestar, pero Selena lo cortó.


    —Usted dígaselo al dueño, piense que si lo localizo por mi cuenta se quedará sin comisión.


    No podía creer lo que acababa de decir si se enteraba su marido le daba un síncope, pero lo pensaba en serio le había encantado la casa además solo los muebles valían más.


    Cuando llegó al hostal, eran casi la una, se encontró a su marido desayunando o almorzando, estaba engullendo un enorme filete con huevos y patatas, se sentó con él a la mesa observando cómo disfrutaba y sonriendo le dijo.


    —Qué ¿hay hambre o tienes resaca?


    —Las dos cosas contestó su marido, vaya noche, unas risas, no me importaría quedarme un par de días más en este pueblo, pero tu igual te aburres, así que ya tengo las maletas, pincha algo que nos vamos y ya pararemos a comer o a cenar por ahí, me gusta eso de coger el coche sin rumbo.


    Se despidieron de la entrañable señora Gloria, que se deshizo en besos y abrazos y los acompañó hasta la puerta del coche, cuando Lorenzo se metió dentro, cogió a Selena por los hombros y mirándola a los ojos le dijo:


    —Ya sé que has encontrado Boira, ten cuidado chiquilla. y dándole un beso se marchó. Las noticias vuelan en los pueblos sin necesidad de internet.


    Siguieron dos días más recorriendo Galicia, disfrutando de sus paisajes y sus pueblos, hasta que decidieron volver a casa, cansados y Lorenzo satisfecho e hinchado de marisco.


    En la aldea de Asturias todo seguía igual, por las mañanas se encargaba de recoger la casa y dejar la comida preparada mientras, mientras su marido trasteaba por fuera siempre tenía cosas que hacer, quería agrandar el garaje, construir una terraza más grande con un trastero debajo, vallar la finca, siempre encontraba algún nuevo proyector, luego a la una ella subía casi todos los días a casa de Rosalía y Grisella, prima y tía de su marido pero que ya eran más familia de ella, porque se habían hecho muy amigas, la dejaba ahí y se iba al chigre hacer el aperitivo con sus amigos de la infancia hasta la hora de comer que subía a recogerla.


    Era la primera vez que se veían desde su regreso de Galicia, Selena le trajo un bonito quinqué para Grisella y un amuleto para Rosalía, que compartía con ella la misma fascinación por todo lo paranormal, eran infinitas las mañanas que había pasado con ella tomando unas cervecitas y escuchando embobadas sus historias, no solo leyendas, si no hechos acontecidos a vecinos y conocidos incluso a ella misma que también tenía la misma sensibilidad que Selena para los que ya no están entre nosotros, le faltó tiempo para contarle todo lo acontecido en BOIRA, había subido el ordenador para enseñarle las fotografías de la casa, ella no había tenido tiempo de verlas porque se las volcaba su marido, la informática no era su fuerte y la paciencia tampoco y siempre terminaba aporreando las teclas. Se sentaron en la mesa del ordenador y las iban pasando comentando lo magnifica que era la casa, Rosalía estuvo de acuerdo con ella que los muebles era muy valiosos, además de conocer bien las antigüedades porque lo mismo pasaba en su pueblo, casa antiguas con muebles centenarios perdidos en los desvanes, que pagaban mucho dinero para decorar los pisos de Oviedo, había un anticuario que de tarde en tarde pasaba por el pueblo, en busca ya no sólo muebles sino objetos para ellos sin ningún, valor a Rosalía le dio un buen dinero por unas chapas publicitarias que tenía en la cuadra de cuando en tiempos de su abuela tenían un Bar y le rondaba un precioso aparador que tenía en el comedor pero no quería desprenderse de él, examinaban las fotos con sumo detalle en espera de encontrar algún ente, habían observado en algunas zonas orbes, los orbes son esferas luminosas que aparecen en filmaciones y fotografías y que no son perceptibles al ojo humano, por supuesto las teorías son múltiples, fallos ópticos, reflejos. partículas de polvo en suspensión y para algunos como ellas espíritus o manifestaciones energéticas, la cuestión es que en dos fotografías salían, en una tres esferas claramente visibles en lo alto de la escalera y en otra aparecían unas cuantas pequeñas cerca de la puerta de la habitación de la vieja de la mecedora, seguía pasando fotos, Selena cuanto más veía la casa más le convencía que era una oportunidad que se estaba abriendo en su camino, Rosalía que era muy observadora le iba detallando todo lo que le parecía importante y a ella se le escapaba, como las cortinas, los tiradores de la puerta, el estado de las paredes no había humedad ni grietas, las ropas no parecían muy antiguas pero los objetos pequeños si y las lámparas a pesar de ser muy sencillas no eran suntuosas pero si muy antiguas y poco frecuentes, era una casa austera pero todo lo que tenían era de calidad, seguían pasando fotos y comentando hasta llegar a una en las que las dos al mismo tiempo soltaron una exclamación de miedo, era una imagen del comedor centrada en la enorme mesa y en una esquina salía un trozo del aparador que tenía un espejo, donde se reflejaba ella haciendo la foto y pegada a su espalda una silueta negra, no se veía con claridad pero si la forma de una persona, llevaba algo en la cabeza podía ser una capucha o una especie de mantilla. se miraron con los pelos de punta sin saber que decir, Rosalía llamó a su madre para que la viera, la mujer se acercó miró atentamente la imagen y santiguándose le dijo:


    —Nada bueno y está pegado a ti y seguramente a la casa, no te preocupes no te las traído. Terminaban de ver las fotografías, cuando llegó su marido a buscarla, ella apagó rápidamente el ordenador, el entró a tomarse una cerveza con ellas, charlaron un rato de chismes del pueblo, a pesar de la fama que tenemos las mujeres de cotillas los chismes más suculentos salían del chigre. Bajaron a comer, luego siesta y al despertar Selena se quedaba leyendo frente a la ventana que daba al castañero mientras su marido merendaba algo y se volvía al chigre a echar la partida, ya se imaginaba su jubilación así, alternando temporadas entre Asturias y Palma, ahí su marido también tenía amigos, pero no era lo mismo todos tenían su trabajo sus obligaciones y la vida frenética de la ciudad y solo quedaban casi todos los viernes por la noche para jugar al póker en el sótano de su casa. Lorenzo se marchó y ella quedó junto a la ventana desde allí también podía ver por las tardes como bajaba la niebla por las laderas de los montes, pero era distinta, como más amable. Se acostó pronto al día siguiente llegaba Jesús para empezar la universidad y sobre todo por las fiestas de San Mateo, donde ya le esperaban sus amigos en la residencia universitaria, sabía que lo vería poco o nada, pero es normal lo que tenía que hacer era divertirse antes de empezar otro duro año, no se podía quejar era buen estudiante y sacaba muy buenas notas, lo malo que eso también significaba que el tiempo había pasado volando y apenas le quedaban unos días de vacaciones.


    Y efectivamente al día siguiente recogieron a su hijo del aeropuerto, dejaron las maletas en la residencia, fueron a comer a un buen restaurante elegido por supuesto por Jesús que ya desde niño tenía la habilidad no solo de encontrar los mejores restaurantes sino también de escoger los mejores platos, aprovecharon la ocasión para ponerse al día, porque nada más terminar de comer les dijo que se iba a echar una siesta porque tenía planes para la noche y que ya quedarían para comer un día antes de que volvieran a Palma. ellos aprovecharon la tarde para pasear por Oviedo y hacer algunas compras


    Un día antes de volver a Palma, subió a despedirse de Grisella y Rosalía, estaban hablando un poco de todo y sin saber cómo apareció su madre en la conversación, ellas la conocían, estuvo un par de veces a Asturias, la última vez cuatro meses antes de morir, Grisella alababa la energía y el sentido del humor que tenía, la verdad es que era un torbellino, era muy habladora e inagotable y armaba la revolución por donde pasaba y una frase que dijo.


    —Ay, tu madre la pobre con lo alegre que era, solo la vi una vez a punto de llorar era por Dani, cuando había superado el cáncer me dijo - si le tiene que repetir no quiero verlo, prefiero morirme.


    Le hizo darse cuenta de algo muy importante, lo que le dijo el vidente y no solo eso recordó que hablando con Daniel al salir del oncólogo acababa de decirle que estaba curado que solo le quedaba el periodo de las revisiones, a ella le caían las lágrimas de alegría, Dani con su tono irónico le preguntó


    —¿por qué lloras? estoy bien ¿qué hubieras hecho si te llegan a decir que no estoy curado?


    —Comprar cuatro billetes a Japón y llevarte a Akihabara, era el sueño de su hijo allí era el paraíso manga, y siempre le había atraído la cultura japonesa. No le dio tiempo. Él le respondió


    —Yo sabía que no me iba a morir de esto, es más si tiene que repetirse y quedar mal prefiero morirme.


    Tal vez el vidente tuviera razón y la muerte les había sobrevenido rápidamente para evitarles el dolor de una vida que no querían.

  


  
    CAPÍTULO 7


    Las vacaciones terminaron, sobre la cubierta del barco veían ya la bahía de Palma, recién amanecido el azul plateado del mediterráneo se fundía con el color del cielo haciendo imposible distinguir el horizonte, enfrente el castillo de Bellver, encima de la colina donde estaban las cenizas de Daniel, una parte, las otras las conservaba para ser esparcidas con las suyas, poco podía imaginarse en ese momento que unos años después viajaría a Japón y que de esas cenizas apenas unos puñados serían esparcidas en Akihabara, Dani por fin estaba en Japón.


    La vuelta a casa era agridulce, por un lado estaba el rencontrarse con tu hogar la cueva primigenia donde todo está escogido y distribuido como una extensión de tu ser, la casa de veraneo está muy bien pero ahí se vive un poco a salto de mata y no llega a estar impregnado de tu esencia y por otro volver al trabajo, las prisas, el tráfico, de cada vez era más duro, pero tenía que mirar el lado positivo a finales de septiembre incluso principios de octubre todavía era verano en Mallorca y como los dos salían a las tres, aún quedaban unos días de bañarse en la piscina, comer en la terraza unas veces a las cuatro otras a las cinco, desde que Jesús estaba en la universidad volvían a vivir como novios, sin horarios, Vivian una nueva adolescencia, entre ellos el amor nunca había menguado a pesar de los años que llevaban juntos la llama no se apagaba, además de la teoría que tenía Selena de que era fruto de un hechizo o de la ley de atracción, que llevaba practicando desde que era apenas una niña y sin saber lo que era, el secreto era respeto mutuo, amor, intentar siempre hacerle la vida más fácil a tu pareja, respetar los espacios de cada uno y por supuesto sexo, esa era la fórmula para el matrimonio perfecto. Y ahora con la casa solo para ellos dos, era el momento de abrirse a nuevas experiencias.


    Pero de ocho a tres se hacía interminable y las guardias de veinticuatro horas, eran veinticuatro losas. No era solo el estrés del volumen que entra cada día, de detenidos juicios rápidos por alcoholemia que se instruyen y se sentencia en la misma guardia y el requerimiento de entrega del carnet así como el pago de la multa, a parte están los espontáneos, los que vienen a poner denuncias que son problemas civiles o de civismo y que se empeñan en llevar por lo penal cuando la ley no lo contempla, esos pasaban todos por ella que era una especie de filtro para que las gilipolleces no hagan perder el tiempo a los funcionarios que redactan las denuncias, había veces que tenía que contenerse para no gritarles, vamos a ver escoria de la sociedad estas aquí exigiendo unos derechos que no existen, cuando tu como ciudadano no cumples ninguna obligación, que las hay vienen en la constitución derechos Y DEBERES, que hay que ver, que de los deberes no se acuerda nadie.


    Por la noche a las tres de la mañana se descuelga, algún colgado, borracho o iluminado diciéndote que le robaron un Rolex hace un año y viene ahora a poner la denuncia, que si cree que tiene un juicio que haber si se lo puedo mirar, que le parece que tiene una citación, pero ha perdido el papel, que si tengo aquí un procedimiento y quiero sabe cómo va, pero no sé dónde. oiga pues no, porque yo al juzgado no me llevo las cartas, para adivinar dónde coño tienes tu algo.


    encima tratar con corrección y profesionalidad cuando lo que le pedía el cuerpo era gritarle no me cuentes tu vida porque me importa una puta mierda, todo lo que tienes te lo has buscado, no me importa si no tienes dinero para pagar la multa, cuatro hijos, una ayuda de 700 euros por no hacer nada y que la pago yo, no te hagas la victima haberlo pensado antes. no había duda estaba muy quemada.


    Y al día siguiente empezaba con guardia. Las maletas con la ropa era lo de menos, el problema es que venían cargados de “productos de la tierra” y no eran patatas, que también traían de la huerta de Rosalía por que se empeñaba, además de nueces, avellanas, castañas, miel casera, chorizos “de casa”, no había amigo en el pueblo que hiciese matanza que no le guardar una vuelta de chorizo, y lo que ellos compraban. Fabes, lacón, morcilla, tocino, chorizo de pota para hacer fabada todo el invierno y luego los quesos, cada vez que iban a comer algún pueblo tenía su queso, cabrales, vidiago, el peral, gamonedo, peñamellera, los beyos, los oscos, interminable la lista y todos exquisitos. Y los de Galicia de tetilla, san Millán y los que compraron en la Neblera, era ya tradición a la vuelta de las vacaciones hacer cenas temáticas Asturianas, con los vecinos, amigos, familia y también con sus compañeros del juzgado, con los que llevaba trabajando más de veinte años y ya no eran solo compañeros sino amigos casi familia, habían compartido bodas, embarazos ver crecer a sus hijos funerales de padres, madres y el de su hijo que ni uno solo falto, con lágrimas en los ojos, con auténtico dolor, porque realmente le apreciaban.


    Era lo único bueno de su trabajo, llegar cada día y saber que puedes contar con ellos, que se conocían solo con la manera de entrar por la puerta y dar los buenos días, que una vez tendrás tú una salida de tono y te la aguantan porque saben que tú responderás igual cuando ellos tengan un mal día, no es suerte, como todo en esta vida necesita un trabajo y un esfuerzo para adaptarse a la convivencia, la suerte es que todos eran conscientes de la cantidad de horas que pasaban juntos y que vale la pena esforzarse, así eran ellos sus amigos.


    Al terminar la mañana de la guardia cada uno con sus problemas que son muchos coordinar abogados, perjudicados investigados, juez y fiscal en un mismos momento en que hay mil cosas que resolver todas inmediatamente es tarea de titanes, eso si no se te cuelga el ordenador, deja de funcionar el escáner se le acaba el tóner a la impresora, en fin todo lo que puede salir mal tarde o temprano sale, pero llegaba la pausa de almorzar y todo quedó momentáneamente olvidado, Selena tenía la mesa del área de descanso preparada con quesos y embutidos y todos eran de buen comer dispuestos a disfrutarlo dando un respiro a la tensión con risas, bromas algunas subidas de tono al fin y al cabo, había mucha confianza poco sentido del ridículo y mucha complicidad. Un paréntesis antes de volver a la jungla.


    El fin de semana, más de lo mismo su marido en el sótano con los vecinos y Selena en el comedor en una cena de chicas. Otra cosa muy importante llevarte bien con los vecinos, no hay nada peor que tener un mal vecino, uno solo puede joder la paz de toda una comunidad, y no tiene remedio si no puedes echarlo múdate, la vida es muy corta para ir manteniendo conflictos, no nos damos cuenta de lo importante que es tener buena gente alrededor hasta que se nos cuela en nuestra vida algún cafre, que no entra en razón, a ver todos tenemos nuestras cosas, pero sacar lo mejor de las personas hace salir lo mejor de ti mismo. Pero cuando la gente es corta de entendimiento, y encima carece de educación, no hay nada que hacer.


    La muerte de su hijo la sumió en un mundo de dolor, que transformó en resentimiento, si la vida te jode, jódela tu a ella esa era su máxima, prefería estar cabreada que dolida, lo único que la distraía de su pena era la ira y se vengaba de su desesperación infringiendo dolor, no gratuitamente, pero sí en cuanto la daban ocasión, eso alimentaba al viejo que a su vez la incitaba para seguir odiando, hasta que se dio cuenta, que cuantos más sentimientos negativos emitía más de lo mismo recibía, se regodeaba en su pena recordando una otra vez lo injusto de su perdida, llorando la ausencia recreando en su mente una y otra vez los planes que él tenía y que nunca realizó, la culpa, por no ser mejor madre, por no dedicarle más tiempo, por no saber siquiera si fue feliz.


    supongo que eso es el duelo y hay que sufrirlo, pero no prolongarlo, no se puede vivir como una víctima a expensas de quién has perdido, exhibiendo tu desgracia, porque no solo no lo honras si no que no le dejas partir en paz.


    Hasta que un buen día decidió que ya era suficiente se estaba convirtiendo en una amargada, no podía permitírselo tenía mucha gente alrededor que se merecía que se esforzará para haceros felices, es difícil cuando tienes el corazón encerrado en un puño, la pérdida de un hijo no se supera nunca, pero se aprende a vivir con ello, esforzándote día a día, te levantas por la mañana y te dices hoy voy a permitirme ser feliz, tengo mucho que agradecer, viviré en el presente, sin reproches del pasado que ya no tienen remedio, ni preocupación por un futuro que no conozco, saldré a la calle con una sonrisa y mis mejores deseos, con confianza de que todo saldrá bien y si algo falla es por algo, algo debo aprender y así de día en día todas las mañanas y funciona, las cosas se van resolviendo solas, y puedo decir no solo que soy feliz si no que los que me rodean lo son, tampoco, es que vaya por la vida sonriendo como una boba si alguien me busca me encuentro no pongo la otra mejilla, lo que pasa es que de cada vez la gente tiene menos poder para hacerme daño, no sé si me echo más fuerte o simplemente paso más, la verdad es que paso mucho.


    Pero no terminaba de soltar al “viejo” ahí lo tenía sin apenas fuerzas y aburrido, porque nunca se sabe si volvería a necesitarlo.


    El Domingo, sobre las doce llegaron Berta su hermana, Laura su mujer y los gemelos, cuánto los había echado de menos, eran dos encantos traviesos, que nunca dejaba de sorprenderla con sus ocurrencias, lo cierto es que los niños dan alegría a la casa, sobre todo cuando no son tuyos y solo tienes que malcriarlos, Selena siempre venía cargada de regalos solo para ver sus caritas de asombro y pura felicidad, estuvieron jugando en la piscina con Lorenzo que les hacía aguadillas, los tiraba al agua entre protestas y risas de los niños, mientras ellas se tomaban unas cervezas disfrutando del espectáculo, antes de comer Pedro pido ir al baño y ya que estaba en el pasillo justo al lado de la puerta de la entrada y se veía desde el comedor, su madre le dijo que fuera, pero el niño se negaba a ir solo, no daba muchas explicaciones porque apenas hablaban, pero no quería, su madre se levantó y lo llevo, antes de llegar a la puerta el niño se paró en seco negándose a avanzar llorando y señalando la puerta de la calle concretamente la esquina donde Selena había colocado la escoba que trajo de Galicia, sabían que no era por la escoba antes de traerla tenía otra, se ponen detrás de la puerta para que no entre nada malo y si por el contrario lo que quieres es propiciar una visita deseada se le da la vuelta con el mocho hacia arriba, ya señalaba esa esquina siendo apenas un bebé, su madre consiguió que entrara en el baño poniéndose ella delante y quedándose con él, salió y volvió a la mesa normal como si nada hubiese pasado, ellos ya habían comido y estaban tomándose un helado, a lo largo de la tarde volvió a suceder cada vez que tenía que ir al baño se repetía la misma historia Selena se dio cuenta que el niño veía algo, todos los niños de pequeños son capaces de percibir cosas que los adultos no vemos, hasta aproximadamente los seis, siete años, cuando casualmente el cerebro del niño sufre lo que se llama una poda sináptica, que consisten en eliminar conexiones poco utilizadas para asegurar que la capacidad cerebral esté disponible para conexiones utilizadas de forma frecuente, también se produce durante la adolescencia, esto hace al cerebro adulto capaz de centrarse en tareas más complejas eliminando asociaciones más simples, lo que no se sabe, es esas conexiones que se usan en menor medida para que son, tal vez por eso la magia viene de familia no solo genéticamente sino por las prácticas desde niños, a Selena cuando tenía visiones o intuiciones su abuela jamás le dijo que eran imaginaciones ni tonterías al contrario las fomentaba, lo que le extrañaba es que ella no percibía nada en ese sitio en concreto y sí, en ocasiones en otros puntos de la casa, sabía que no era el viejo ese estaba a buen recaudo en la cocina, además no era un espíritu, sino un Egregor y el niño entraba sin problema en la cocina tranquilamente, ambos niños trastear la nevera sin ningún problema.


    A la hora de partir Selena que ya se imaginaba lo que le pasaba al niño, antes de que saliera, abrió la puerta dejando oculta la esquina y se puso delante todos salieron, Pedro no demostró ver nada ni tener miedo, pero justo antes de atravesar, hizo un mohín de protesta y se limpió la cara con desagrado, Selena observó la reacción y le recordó a cuando era pequeña y le daban un beso algún familiar y se limpiaba la cara, ya de pequeña rehuía el contacto físico con las personas incluso hoy en día mantenía las distancias, para ella que la tocasen sobretodo de pequeña era como recibir un torrente de información e imágenes de la persona que la tocaba que no comprendía, ni quería.


    Cuando los niños se marcharon y su marido volvió al salón, cerró la puerta mirando la esquina, le pareció percibir algo, cerró los ojos e intento dejar la mente en blanco, así le funcionaba, dejaba pasar los pensamientos sin prestarles atención hasta que le venía una imagen con impronta como si se clavara en el cerebro, le vino, sonrió era su abuela, siempre la había protegido, durante años estuvo a su lado hasta que un buen día desapareció ahora sólo venía cuando le apetecía, tal vez solo quería ver a los niños.


    A finales de noviembre, recibió los libros doscientos ejemplares encuadernados con su contraportada era un sueño logrado eso ya tenía pinta de libro, no cabía en sí de satisfacción, le había costado sudor y muchas lágrimas, pero lo había conseguido. No pretendía que fuera un” best seller”, ni ganar dinero con ello, ni siquiera hizo una presentación del libro, solo quería que fuera leído, a través de la editorial colocó unos setenta ejemplares en unas cuantas librerías, la mayoría los regalo a sus amigos y familiares, a quien no se atrevió a dárselo fue a los amigos de Daniel si a él no le gustaba imagino que tampoco querría que lo leyeran sus amigos, el libro poco a poco se fue vendiendo simplemente con el boca a boca y gracias a Rosalía y Laura que recomendaron y vendieron el libro a todos los que conocían, fueron sus mejores agentes literarios y sin darse cuenta solo le quedaban una veintena de libros, de los que encargó, también se vendía por internet, pero solo vendió unos cuantos, sin ningún tipo de publicidad solo lo compraban los que lo buscaban expresamente.


    Una tarde estaba en casa viendo la televisión y recibió una llamada de una prima que vivía en la península, le extraño porque generalmente se comunicaban a través del wasap, a semas la noto como dubitativa, tras los saludos de rigor su prima le dijo notablemente afectada.


    No sé cómo explicarte esto, ni yo misma me lo creo, pero la otra tarde estaba con mi cuñada en el salón comentando tu libro, me ha gustado mucho a pesar de que yo no comparto tus creencia, mi marido es cirujano y yo enfermara de quirófano ya lo sabes y nosotros vemos cada día la muerte, para mi es una triste realidad, pero es el fin, estábamos hablando de esto cuando yo le comente, —tengo una foto de Dani cuando era pequeño, en mi reportaje de boda es el único niño que sale, está en la puerta de la iglesia echándome arroz y no sé si enviársela, igual le da más pena y le pregunte ¿se la mando? en ese momento el televisor se encendió solo y un escalofrío nos recorrió el cuerpo, nunca me había pasado nada de esto, ni había ninguna explicación para que se encendiera sola, el mando estaba encima de la mesa, cuando conseguimos reaccionar mi cuñada me dijo.


    —mándala, creo que es una señal.


    Por eso te llamo. Selena sintió que si era un mensaje de su hijo y le contestó.


    —Claro que quiero la foto de Dani y sabiendo como piensas te agradezco que me lo hayas contado, te diré más no eres la primera persona que le pasa cuando está leyendo el libro. Se despidieron Selena colgó y se quedó pensando, era cierto que algunas personas le habían contado que cuando leían el libro notaban la presencia de Daniel, incluso ruidos inexplicables o encontrar alguna luz encendida donde estaba el libro, no le quiso dar mayor importancia.


    Sin embargo hubo una que ya le impresionó más, se lo contó una compañera de trabajo, que ni siquiera conocía a Dani, llevaba poco en el juzgado, había cubierto la plaza de una compañera que se había jubilado, Mariana era una mujer de edad aproximada a la media del resto de los compañeros, es decir no era una chica joven impresionable, sino una mujer hecha y derecha, además Selena le daba credibilidad porque cuando llevaba unos días trabajando, una noche que estaban de guardia y ella ya se había marchado, Selena con dos compañeras más paso las varillas por su zona de trabajo y sobre sus cosas para ver qué clase de persona era, lo que descubrió es que además de ser una persona positiva con mucha suerte en la vida tenía gran cantidad de energía y una sensibilidad especial, cuando se enteró que Selena había escrito un libro dedicado a su hijo, se lo compro, también le interesaban estos temas, después de leerlo llegó un lunes por mañana y le contó.


    —El sábado estaba sola en casa por la mañana leyendo tu libro, estuve un buen rato, porque me parecía muy interesante y no quería dejarlo, hasta que no me quedó más remedio porque se hacía tarde y mi marido y mis hijos venían a comer, deje el libro en el salón y me fui a la cocina empecé a cortar verduras y una corriente de aire frio atravesó la cocina, me asomé al pasillo para ver si se había abierto alguna ventana, todo estaba cerrado y el aire había cesado, volví a la cocina, ya tenía la comida al fuego cuando oí un golpe fuerte en el piso de arriba y luego me pareció oír como algo rodaba por las escaleras, salí otra vez al pasillo y en la escalera a la altura de los ojos había de pie una bola de navidad plateada con un lazo pegado encima, lo que hacía muy difícil que se mantuviera en equilibrio de pie en el centro del escalón, mira me quedé muerta, las adornos de navidad están en el trastero en cajas, es imposible que esa bola cayera por casualidad, de todas formas, cogí la bola y subí a investigar, si por casualidad alguien había tocado las cajas, pero no había nada, y de repente lo tuve claro, era Daniel y no tuve miedo, al contrarío me dio alegría, porque a medida que leía el libro me daba la sensación como si lo conociera, lo tomé como una señal de que habíamos conectado, además, luego intente volver a poner la bola donde la encontré para hacerle una foto y enviártela y no se aguantaba, el peso del lazo la hacía tumbarse.


    Selena no tuvo ninguna duda, de que era él, sobretodo el detalle de la bola plateada, Dani murió muy cerca de la navidad, ya se había manifestado en otras ocasiones con adornos navideños, indudablemente de algún modo estaba conectado con el libro, Selene deseo con todas sus fuerzas que no estuviera atado a él, tal vez no debería haberlo escrito, al menos no tan pronto. Darle tiempo a que se despegara de todo lo terrenal, había una frase que se le había quedado grabada desde mucho antes del accidente y en la que creía “Mientras desees algo que la tierra pueda darte, volverás a la tierra “.


    A pesar de sus compañeros que le hacían más tolerable el trabajo, madrugar todas las mañanas cosa que odiaba para tener que ir a un trabajo que ya no la llenaba se le hacía cada vez más difícil, hubo un tiempo en que le motivaba, le encantaba, era excitante y novedoso, las entradas y registro, los asesinatos, conseguir entregar la citación a investigados escurridizos, se había pasado varios días yendo por la tarde fuera del horario del trabajo a tomar algo en una cafetería del arenal, al lado del portal de un chorizo al que tenía que citar en persona para poder celebrar el juicio, era escurridizo pero muy conocido, era un habitual ya desde menores, y ahí estuvo hasta que lo vio llegar una tarde y le citó, y con otro pájaro, un estafador profesional italiano que no encontraba nunca en su casa y vivía enfrente de la playa, había calculado cuál era su balcón, se fue en bikini extendió la toalla en la playa y vigiló el balcón hasta que lo vio llegar, y por supuesto, lo citó.


    Pero con el tiempo se fue decepcionando, era frustrante el trabajo que costaba poder condenar a los delincuentes, no importaba que todo el mundo supiera fehacientemente que vendían drogas o que eran ladrones o estafadores, había que demostrarlo hasta un extremo totalmente ridículo, pruebas, escuchas, declaraciones, esperas trabajos policiales de meses o años que luego no llegaban a ningún sitio y los interrogatorios, en qué cabeza cabe que un delincuente profesional te diga si he sido yo, basta con un no lo sé, yo no tengo nada que ver con esto, soy inocente, o no me consta, y todo el mundo a tragar, no se engañen las leyes españolas están para proteger a los delincuentes, estaba asqueada de ver siempre los mismos, una y otra vez entrar y salir sobretodo carteristas y hurtadoras profesionales en supermercados y establecimientos comerciales, y los de guante blanco que se llevaban por la cara a auténticas fortunas, cumpliendo penas irrisorias sin devolver jamás un duro y al salir siguen viviendo en mansiones, los hijos a los mejores colegios, pero ellos son insolventes, porque todo está a nombre del cónyuge que no ha trabajado en su puta vida, al menos de verdad porque siempre hay trabajillos para esta gente que sin saber muy bien que hacen ganan un pastizal, es indignante.


    En la vida pasamos por diferentes etapas, según creía, y para el propio crecimiento personal tienes que reconocer cuando una a terminado y debes empezar otra no puedes estancarte por comodidad o miedo si algo no te hace feliz no sigas haciéndolo esa es la señal del fin de un ciclo, no es necesario dejarlo todo y saltar al vacío, para algunos si, los privilegiados que no tienen cargas o responsabilidades, pero si hay que buscar caminos de la misma forma que cuando el alumno está preparado llega el maestro, si estás abierto al cambio, te planteas posibilidades y estas atento a las señales, las oportunidades se ponen en tu camino y eso es lo que pasó.


    Era ya pleno invierno, llovía a cántaros y Selena estaba leyendo y mirando melancólicamente a ratos por la ventana observando la tormenta, le gustaba el sonido de los truenos, el golpear de la lluvia y observar las descargas eléctricas de los rayos con sus caprichosas formas, lejos quedaban los días de vacaciones en Galicia se acordaba muchas veces del pueblo y sobretodo de la casa, en más de una ocasión había fantaseado en comprarla y hacer un hotel rural, había pensado en el diseño de las habitaciones, en la distribución del ático que ella convertiría en un apartamento privado para ella y su marido. Montaría un estudio en el faro, a veces se pasaba una hora estudiando como lo decoraría, precisamente en ese momento pensaba que observar una tormenta de esta magnitud en el faro debía ser espectacular y también un poco acojonante. Sonó el móvil, lo cogió distraídamente. —Diga


    —Buenas tardes ¿la señora Selena?


    —Si soy yo.


    —Soy Carlos de la inmobiliaria de La Neblera, es por lo que estuvimos hablando y no sé si ya le interesara, pero hable con el dueño de BOIRA, y en principio no le atrajo su oferta, pero por diversas circunstancias ha cambiado de opinión y está dispuesto a venderle la finca por cincuenta mil euros limpios, usted tendría que correr con todos los gastos. se quedó de piedra, mil imágenes pasaron por su mente, no era solo una oportunidad, era una señal, la salida que había estado buscando, otra etapa que no tenía por qué ser la definitiva, pero sí en este momento, tardó unos segundos en contestar, y como si fuera otra persona la que hablara contestó. La compro. En su estado de nerviosismo no escuchaba los tecnicismos ni las instrucciones que le estaba explicando el vendedor, estaba temblando, solo sabía que la inmobiliaria se haría cargo de todo el papeleo, pagando por supuesto, que le avisaran cuando todo estuviera a punto para firmar y pagar cuando ella pudiera desplazarse ya que ellos tenían poderes para vender autorizados por el propietario que seguía en Canarias y un número de cuenta que apuntó en un papel para ingresar cinco mil euros en concepto de señal cuando recibiera el precontrato por email.


    Cuando colgó se quedó paralizada, sentimientos de miedo e ilusión la confundían, acababa de comprar una finca en el quinto coño por cincuenta mil euros sin consultar a su marido, a pesar de que el dinero era suyo, lo había heredado de su madre y de su hijo, ese dinero era sagrado ¿qué madre hereda de un hijo sin que eso sea un dolor? Siempre se consultaban a la hora de tomar decisiones económicas, comprar un coche, las reformas de la casa de Asturias, renovar la decoración. la verdad es que no había discusiones si se tenía que hacer una mejora en la casa de verano pues se encargaba su marido sin que ella le hiciera preguntas y si quería cambiar los muebles o redecorar la casa se encargaba ella sin que su marido se metiese, pero ahora acababa de gastarse una pasta sin saber muy bien que iba hacer, bueno eso si lo sabía. pedir una excedencia y convertir Boira en un hotel rural, el mayor problema de momento era decírselo a su marido, de la mejor manera posible y dándoselo todo mascado, hoy no le diría nada le daría unas vueltas para ponérselo en bandeja, estaba exultante y no cabía en sí de ilusión y felicidad, iba a librarse del juzgado, todo saldría bien tenía un pálpito.


    Los días siguientes los pasó prácticamente en internet buscando información sobre la legislación gallega sobre agroturismos, permisos condiciones en algunos casos había hasta subvenciones si las casas eran de interés cultural o si se mantenía la explotación ganadera, no era su caso, no tenía ninguna intención de tener ganado, lo de los caballos tenía que pensarlo, aunque le gustaría seria demasiada complicación, solo hospedaje de momento a ver cómo funcionaba, luego ya se pensaría en actividades. Decidió que de los permisos y todos los aspectos legales los derivaría a una gestoría ella solo quería preocuparse personalmente de la reforma de la casa, por supuesto contrataría un arquitecto para que hiciese los planos, pero según sus bocetos y la mano de obra seguro que la encontraría en la zona donde el trabajo escaseaba, estaba eufórica solo una cosa ensombrecía su felicidad. ¿cómo reaccionaría su marido? Pero ya no podía espera más en cualquier momento podrían llamarla para formalizar la compra, decidió que quedaran a comer en su restaurante favorito, al menos en público no le montaría el pollo y tendría tiempo hasta llegar a casa para digerirlo.


    Tenía reserva para las tres, la hora que salía su marido de trabajar, ella llegó antes y se pidió un vermut, iba preparada con una carpeta con documentación, bocetos, presupuestos, todo debidamente cotejado, con una estimación real, aunque ya se sabe que siempre hay imprevistos, todo estaba bien atado, tenía los argumentos, la estrategia para llevarlo a su terreno, lo único que flaqueaba era el valor. Se pidió otro vermut.


    Su marido nada más entrar noto que le pasaba algo, le dio un beso se sentó pidió una cerveza, y directamente le preguntó ¿qué te pasa?


    —Lo de siempre, no soporto el trabajo, es ya superior a mis fuerzas hay días que me dan ganas de llorar solo de pensarlo, creo que estoy cogiendo una depresión, su marido alarmado la cogió de la mano diciéndole. - No te pongas así, mujer que aún nos quedan unos añitos para jubilarnos, si no estás bien vete al médico que te de algo y coges una baja, o te pides un mes sin sueldo y nos vamos unos días a Asturias.


    —No es eso, siento que mi vida no tiene sentido, yo para vivir necesito tener una ilusión un proyecto, no me basta con ver pasar los días, sé que no me puedo quejar porque tengo todo lo que se puede pedir, te tengo a ti, a Jesús que sois mi vida, tenemos una buena vida, no nos falta salud ni dinero. pero yo necesito darle un cambio a mi vida profesionalmente, necesito avanzar me siento estancada, últimamente le he estado dando vueltas a lo del hotel rural, tengo el dinero de la herencia, que ya sabes que no quería tocarlo, pero ahora pienso que sería una buena inversión.


    —Bueno eso hay que pensarlo despacio, sacar números y encontrar una casa que reúna unas ciertas condiciones, ya sabes que en Conforcos aparte de que es difícil que te vendan una casa y menos un caserón, tendríamos que hacer una inversión importante, y sin saber si funcionaría.


    Es que yo no estaba pensando en Conforcos, ¿qué me dirías si te dijera que he encontrado el sitio perfecto, una casa que necesita poca reforma al menos para empezar, y donde la clientela está asegurada prácticamente todo el año?


    —Y ¿dónde está? ¿en el mismo concejo?


    —Bueno está bastante más lejos, en Galicia.


    —¡EN GALICIA! dijo Lorenzo levantando la voz, se dio cuenta que la gente lo miraba, y bajando el tono le repito, en Galicia ¿que se nos ha perdido a nosotros en Galicia?, pensé que mirarías algo cerca, ¿qué vas a hacer irte a vivir allí? ¿Teniendo una casa en Asturias? y sin contar que donde vivimos y trabajamos es en Mallorca, creo que te pilla un poco lejos ¡


    —No te creas, de Asturias está a un par de horas en coche, tú vas todos los meses a pasar unos días allí, y yo no te he puesto ninguna pega, me gusta que hagas lo que te hace feliz, además en tu carrera yo te he apoyado siempre, cada vez que ascendías te ibas a Ávila, tres meses, seis meses y la última vez estuviste un año, yo no te pido que nos vayamos a vivir a Galicia, dame un año pediré excedencia y montare el hotel y cuando funcione podemos dejar un encargado y pasar solo temporadas, tú lo has dicho nos quedan un par de años para jubilarnos, entonces tendremos todo el tiempo del mundo para ir de un sitio a otro. yo no quiero quedarme, haciendo calceta ni mirando la televisión, cuando dejas de tener proyectos y hacer cosas es cuando te vuelves viejo.


    —Pues yo sí tenía pensado pasarme la jubilación sin hacer nada, bueno tener un huertito, cuatro gallinas ir a por leña a pescar y por las tardes al chigre.


    —Y ¿si te digo, que donde vamos también hay chigre?


    —¿Cómo lo sabes? ¿Cuándo has ido tú a Galicia? un momento, no me jodas ¡te refieres a la casona que vimos en las vacaciones, no ni pensarlo eso está perdido de la mano de Dios, no sé si sería capaz de volver a encontrarlo.


    —Piensa un poco, la habitación nos costó un ojo de la cara a pesar de ser un hostal, porque siempre está lleno. -mira. Dijo sacando la carpeta, en principio solo reformaríamos la casona, salen ocho habitaciones arriba y una abajo que tiene baño, solo tendríamos que hacer un par de baños más, arriba con ducha, la casa está en perfecto estado tiene luz agua y caldera, y las habitaciones son enormes y en cuanto saque esos muebles tan grandes, que pienso vender, quedarán más amplias, y en el ático de momento haríamos solo una baño y un dormitorio que es poner una pared, el resto sería salón comedor y con el tiempo poner una cocina americana, es perfecto y lo mejor solo cuesta cincuenta mil euros, mientras no paraba de enseñarle fotos de la casa y presupuestos, su marido se quedó pensativo un momento mirándola, hasta que le soltó.- la has comprado ¿ verdad?.


    —Sí, dijo Selena bajito.


    —La madre que te pario ¡contestó su marido, pero más sorprendido que enojado, no había salido tan mal, ahora Selena se sentía liberada y estaba disfrutando de la comida, el que no podía comer era Lorenzo.


    Diez días después ya estaba en Foz donde tenían las oficinas la inmobiliaria, delante del notario firmando las escrituras, iba sola pese a las protestas del marido, solo iba a quedarse unos días para arreglar papeles, no había conseguido habitación en Neblera, para variar estaba lleno, pero había reservado una semana a principios de diciembre que tenían un hueco, entonces iría con Lorenzo y empezarían la organización de la reforma. Con las escrituras había un plano de la casa el original de cuando se construyó, no era como estaba la casa actualmente pero si fue suficiente para podérselo llevar a un arquitecto explicarle lo que quería, quedaron que subiría a la Neblera a ver la casa le dejo uno de los dos juegos de llave que le habían entregado y cuando tuviera un primer borrador se lo enviaría por correo electrónico una cosa arreglada, también contrato una gestoría para que se encargara de los permisos de obras y las licencias, necesitaría el plano final del arquitecto pero con las escrituras y el plano antiguo se podía empezar ya que no pretendía ampliar la estructura ni remodelar la fachada toda la reforma era dentro de la casa, por internet contacto con varios anticuarios enviando las fotografías, pero todavía no había contestado nadie, también contacto con varias constructoras pero sin los planos no podían hacerle un presupuesto aproximado, también quedaron en que le enviaría los planos por email fueron unos días agotadores, no había podido solucionar mucho pero ya tenía los contactos.


    Por supuesto no pudo resistirse a subir a ver la casa le ha había dicho a su marido que no iría, pero solo para no preocuparle, hablaban cada día por teléfono para mantenerlo informado, y en la Neblera no había cobertura, así que aprovecho el último día para alquilar un coche a primera hora de la mañana para dejarlo por la noche en el aeropuerto donde tenía el vuelo reservado para las 21.30.


    Cerca de la Neblera, cuando todavía tenía cobertura llamó a Lorenzo para decirle que iba de compras por Santiago y que ya le avisara cuando llegara al aeropuerto, para evitar que la llamara, se despidieron y empezó a subir, la carretera no era fácil le daba un poco de miedo pero tendría que acostumbrarse, al llegar aparco enfrente del hostal, y entró, era la hora de los desayunos y la señor Gloria estaba muy ocupada se sentó en la barra esperando que pudiera atenderla, le extraño el saludo frio con el que la recibió, espero un poco y salió a atenderla, Selena se mostró contenta de volver a verla y le pidió si podía desayunar esos deliciosos huevos fritos con panceta, solo había tomado un café antes de salir, muy seca le dijo que sí que se sentara en la mesa, cuando le trajo la comida supo porque estaba molesta, casi tirándole el plato le dijo.


    —Así que la rapaciña con esa pinta de mosquita muerta lo que quiere es hacerme la competencia, pues soy hueso de mal roer no pienso ponértelo fácil. Selena comprendió su recibimiento y se dio cuenta que ya debía saberlo todo el pueblo, era la única persona que conocía a sí que intentó ganársela.


    —No creo que le haga la competencia, usted siempre tiene que rechazar reservas porque está siempre lleno, yo solo tendré unas ocho habitaciones, que como solo voy a dar desayunos, tendrán que venir aquí a comer, eso le supondría más clientela, además yo no tengo intención de quedarme a vivir para siempre necesitare una persona con experiencia para que lo lleve tal vez usted conoce alguien de confianza, he observado que sus hijos le ayudan cuando su trabajo lo permite, que esta fuera del pueblo, tal vez si tuvieran un buen empleo aquí, la señora se sentó, estuvo observándola y luego le dijo.- para empezar llámame Gloria, me parece buen razonamiento lo de las comidas pero ni mis hijos ni nadie del pueblo trabajará nunca en esa casa, tú no sabes dónde te has metido, nadie de los alrededores pasaría una noche allí y tú tampoco. Está maldita, nada bueno puede salir de ese sitio, y no es solo la casa, ¿por qué crees que está siempre cubierta de niebla? toda la finca está embrujada y si no tienes cuidado antes de irte acabará contigo.


    Selena mantuvo la mirada no hostil, pero sí, con la dureza de” el viejo”. No estaba dispuesta a dejarse amilanar con el rechazo del pueblo, no tenían ni idea de con quién se estaban metiendo, iba a dejárselo claro


    —ya sé que la casa tiene fantasmas, los he visto, no me dan miedo, no son los primeros que veo ni serán los últimos, también vi a un hombre en el monte con un caballo, intentó asustarme, tarde o temprano los echaré, ahora es mi casa. Gloría se levantó de golpe santiguándose y repitiendo.


    —no sabes lo que hay son demonios.


    —Tampoco me dan miedo los demonios y no vengo sola.


    pagó y salió muy dignamente del establecimiento pero al llegar al coche las piernas le temblaban no era del todo cierto que los fantasmas no le dieran miedo pero más o menos los controlaba, pero si era cierto lo de los demonios, eso ya la acojonaba, menos mal que era de día y no tenía intención de quedarse mucho tiempo, intento llegar a la casa por dentro del pueblo como hiciera Carlos el de la inmobiliaria era mucho más rápido y cerca, pero se perdió todas las casa parecían iguales, y no había nadie a quien preguntar, salió a una especie de descampado y vio al pastor con las vacas, menos mal, se acercó y se acordaba de ella, dejó las vacas pastando y se subió en el coche para acompañarla estaba cerca pero era más fácil guiarla en coche, en dos vueltas se plantaron en la puerta de la casa, ella se quedó extasiada mirándola, el pastor le dijo —ya veo que te ha hechizado la casa, sé que las comprado, lo que hay ahí no es nada bueno te lo digo yo que llevo muchos años trayendo las vacas y he visto muchas cosas, por cierto ahora que eres la dueña¿ puedo seguir trayendo las vacas? pagando por supuesto.


    —Por supuesto puede venir siempre que quiera al menos hasta que abra el hotel y no tiene que pagarme nada.


    —Muchas gracias, muy amable luego me pasaré con las vacas para que no esté mucho tiempo sola, por si acaso, le dijo mientras bajaba del coche para volver con su ganado.


    —Se lo agradezco, nos vemos luego.


    Selena entro corriendo en la casa, empezaba a lloviznar, el día estaba oscuro y amenazaba tormenta, a pesar de abrir todas las ventanas de la planta baja, estaba oscuro, no había luz llevaba años cortada, otra cosa de la que tenía que encargarse la gestoría, el agua no se cortó nunca porque la utilizaba el pastor, por lo que al menos las cañerías funcionaban, observo el salón con detenimiento, sintiéndose dueña de la casa, de momento no estaba sola, la casa lo primero que necesitaba era una buena limpieza y despejarla de trastos, el problema serían los muebles, eran demasiado grandes se comían media casa, se quedaría con algunos para decorar, pero la mayoría estorbaban sobretodo la inmensa mesa del comedor, allí cabían por lo menos cinco mesas de cuatro para los desayunos y el aparador era impresionante, igual lo ponía en otro sitio, bastaba la mitad para un trinchante donde servir el buffet por las mañanas, estaba ensimismada cuando vio pasar rápidamente a su alrededor un humo negro que desapareció escaleras arriba, no le hizo mucha gracia porque quería ver las habitaciones, siguió por la cocina, ahí sí que tenían que ir todos los muebles fuera para hacer una cocina funcional, si todo iba bien y transformaba las cuadras y el granero en habitaciones igual se plantaba dar comidas, se pusiera Gloria como se pusiera o cenas ligeras, si los clientes tendrían que bajar también a cenar al pueblo sería un poco incómodo, oyó un estruendo en el salón como de cristales rotos, salió corriendo, pero todo estaba en calma y en su sitio, los fantasmas querían jugar, no le importaba mientras solo fuera ruido, ahora que todo era suyo no le hacía ninguna gracia que empezaran a romper cosas, se encaró a la escalera arriba estaba muy oscuro y la otra vez fue donde noto la corriente, se armó de valor, antes de llegar al descansillo le atravesó un aire frío, pero solo fue un segundo, fue corriendo a abrir las puertas y las ventanas de las habitaciones, la última que le quedaba era la quemada, no le daba miedo, la presencia era buena creía que era la chica que había visto con el vestido blanco que podía ser un camisón no lo distinguió muy bien, abrió la puerta y un sentimiento de pena la embargo, quien estuviera allí había sufrido mucho y no solo mentalmente también dolores físicos pues sentía su cuerpo como si le hubiera apaleado, cerró los ojos para intentar contactar, primero oyó un sollozo y la presencia de una mujer que buscaba por el suelo, no era la joven era una mujer de unos treinta o cuarenta años, enseguida se dio cuenta que estaba buscando la foto, que ella cogió del suelo, recordó que la había dejado en un mueble del salón, bajó corriendo a buscarla y la dejó donde la había encontrado, vio, cómo veía ellos a los espíritus, no con los ojos sino en su mente, es difícil de explicar, pero lo veía tan claro como, cuando intentes recordar un lugar o un rosto lo ves, aunque no sea físicamente, pues es algo parecido, vio con toda claridad cómo la mujer dejó de llorar y levantando el rostro la miró, sin mover los labios oyó como le daba las gracias y se recostaba junto a la fotografía más tranquila, sabía que Selena podía verla.


    Cerro la dormitorio y siguió explorando las habitaciones la mayoría estaban vacías, había colchas, toallas y ropa de cama en los armarios, pero no objetos personales, solo en tres se notaba que eran vividas como si acabaran de salir por la puerta, las camas estaban hechas, pero había ropa en las sillas y los armarios llenos, incluso enseres de aseo personal y ropa sucia amontonada en los cestos de los baños, dos con ropa de hombre y una de mujer que debía ser mayor por el tipo de ropa sobretodo negra, precisamente en la más grande, hacía mucho frio, tenía un olor desagradable a muerto, lo conocía bien por los levantamientos de cadáver que había presenciado en su trabajo y no se sentía a gusto había retratos antiguos como coloreados en las paredes de personas mayores, otros en blanco y negro pero todas daban ,muy mal rollo, salió de allí con un escalofrió, descarto subir al ático y cuando volvía a la escalera otra vez el remolino negro dio una vuelta y desapareció, bajo a la planta baja, era la que más le interesaba, seria salón y comedor todo en una estancia, dejaría la chimenea con los bancos de piedra el resto había que decorarlo de nuevo, no se atrevía a entrar en el dormitorio de abajo, donde vio la vieja en la mecedora, pero otra vez la nube, esta vez pudo ver como primero rodeaba toda la habitación y luego acercándose la rodeaba, era como cuando un animal te olisque para saber si eres comida, eso percibía, ni bueno ni malo solo curiosidad, ¿tal vez era la vieja? se armó de valor y abrió despacio la puerta no termino de abrirla y ya la vio sentada en la mecedora meciéndose, mirando por la ventana con gesto orgulloso vio las manos apoyada en el los brazos dela mecedora y que llevaba unas largas y bien cuidadas uñas pintadas de color rojo, pero su actitud era de total indiferencia, no era una impregnación era un espíritu, pero no sabía si no la veía o pasaba de ella, decidió volver a cerrar e irse.


    La lluvia no cesaba era fina y constante casi ni se oía pero no daba tregua estaba mirando por la ventana cuando vio entrar las vacas y al pastor detrás con un perrito de raza indefinida, salió al portal y le hizo señas para que entrara, pero él de lejos le indico que no, que fuera a las caballerizas, ella cogió su chaqueta y fue hacía allí estaban pegadas a la casa y apenas tenía que salir del porche para entrar, llegó primero y le llamó la atención ver lo cuidadas que estaban, por dentro había una mesa un viejo butacón y un par de sillas donde en otro tiempo vivía un caballo, cuando llegó el pastor se saludaron.


    —Soy Tomás para lo que mande, ahora que es la señora nos veremos a menudo, espero que no le importe que me haya hecho esta guarida pero ya se dará cuenta que llueve todos los días sobre todo en invierno.


    —Encantada, soy Selena le dijo dándole la mano - y al contrario se lo agradezco porque tiene esto muy bien cuidado, pero yo creía que en invierno las vacas no pastaban, se quedaban en los establos,


    —Si eso es para los que tienen hierba, yo soy soltero no tengo ni tierras ni hijos ni campos propios que segar solo tengo este prado alquilado y otro aquí delante donde vivo, también somos vecinos, por eso en verano cuando está muy alta cojo un poco para cuando vienen las heladas, pero mientras puedo prefiero sacarlas a pastar son seis vacas no dan mucho trabajo.


    —una curiosidad me fijado que toda la finca está pastada con la hierba corta, menos la zona donde están las hortensias está lleno de maleza en lo que parecía un jardín.


    —Ahí no quieren ir las vacas ni yo, una tarde de niebla hace ya muchos años vi la figura de un hombre con cara de pocos amigos no volví acercarme, hay veces que el perro se queda mirando a las hortensias y ladra como un desesperado y no atiende cuando lo llamo, me dan escalofríos por todo el cuerpo y me marcho.


    ¿Dígame porque no ha querido entrar en la casa?


    —Quite, quite, yo allí no entro ni atado, ni yo ni nadie, ya le digo que para limpiar esto se tendrá que traer muchachas de Foz, de este pueblos y alrededores no encontrará ninguna y hombres para las faenas pocos, bueno solo uno, los otros dos no le convienen, hay uno del pueblo Antonio el de los sotillos, muy buen hombre pero le da mucho a la bebida y de tres días dos no viene, hay otro este es de fuera se llama Omar, tiene tres o cuatro chiquillos, este no bebe y tiene mucha labia siempre dando pena que tiene que dar de comer a sus hijos, pues no los tengas si no puedes mantenerlos, pero es un vago, no pega golpe, el bueno es un polaco que vino hace ya muchos años está casado con una del pueblo, se llama Zarek, trabajador como él solo y de confianza este ya estuvo arreglando unas cosas en la casa por orden de la inmobiliaria, los pelos se te ponían de punta de oír lo que contaba. yo voy a comer ¿usted ha comido?


    —Llámame Selena y no, no he comido no sé ni qué hora es, pero tengo hambre.


    —Pues si gusta llevo pan queso y un poco de vino.


    —Me parece delicioso, Tomas sacó de su zurrón medio pan de esponjosa miga cortó una gruesa hogaza y se la tendió con un buen trozo de queso con la corteza amarillenta y un tazón de vino turbio, disfrutaron de comer a Selena hacía tiempo que algo no le sabía tan exquisito y el vino entraba suave, pero pegaba, hablaban del pueblo de su gente hasta que tomas se atrevió a preguntar.


    —Y ¿En la casa que tal? ¿Es verdad que hay espíritus?


    —Sinceramente entre nosotros, si los hay, pero nada serio. Contestó Selena riendo


    —y ahora te toca a ti ¿qué sabes de la casa?


    —Saber, saber poco, me fui de mozo a la mili a melilla y me quedé unos años, volví cuando enfermó mi madre y ya había pasado lo gordo, unos dicen que fue un accidente otros que cosas del demonio, pero la casa quedó vacía y maldita para siempre,


    —¿Pero ¿qué pasó?


    —La vieja, el ama, murió, dicen que se prendió fuego, el hermano que era medio tonto se colgó en el granero, y el sobrino que lo vio todo, no volvió a entrar en la casa ni para coger sus cosas, se fue para las Américas y no volvió jamás, dicen que por eso y por unos asuntillos que tenía con la guardia civil, la cuestión es que no se le ha vuelto a ver, ese era el dueño el de Canarias. De niño conocí a la Ama decían que era una meiga negra, echaba el mal de ollo, negros megallos y desprendía cheiro dos mortos, contaban que tenía una caja con demochinos, solo las meigas más poderosas lo tiene, es una caja donde guardan pequeños demonios que las obedecen entran en el cuerpo de las personas y las poseen o enferman, y son los que producen ruidos en las casa para asustar a la gente, de críos nos retábamos a ver quién se atrevería a llegar a la verja y tirar una piedra al camino para luego salir corriendo, cosas de rapaces, pero mala lo era y mucho, si pillaba alguno buenos tirones de oreja daba y a pescozones lo encerraba en las cuadras, hasta que anochecía y si alguna madre se atrevía a venir a buscarlo le echaba mal de ollo.


    —Eso lo entiendo, pero lo otro ¿los megallos y lo de los mortos?


    —Los megallos son hechizos que hacen las meigas lo otro es que según decían, que sabían cuando se acercaba porque olía a muerto. A Selena le dio un respingo, acordándose del olor de la habitación grande. Ahora ya llovía copiosamente y sonó un trueno en el cielo, Tomás le aconsejo que se marchara ya se acercaba tormenta y la carretera era peligrosa, pero antes tenía que cerrar las ventanas, no le apetecía volver a entrar el cielo estaba oscuro y no llevaba linterna, el pastor se dio cuenta de su angustia y ofreció esperar fuera hasta que ella saliera de la casa, agradeciéndole, se armó de valor y entró en la casa. Efectivamente apenas se veía, se dirigió a tientas a la cocina donde había visto unas velas encendió el mechero para encontrarlas, ahora la casa si era amenazante, la oscuridad es su medio idóneo para manifestarse, después de oír lo que le había contado Tomás ya no le parecían tan amables las presencias, encontró un trozo de velón y lo encendió, el efecto fue peor de cada esquina surgía una sombra tenebrosa, subió primero a cerrar las habitaciones dejo para el final la grande, estaba preparada para ver algo sin duda, esa era la habitación de la Ama, abrió lentamente la puerta observando atentamente no quería que la visión la cogiera por sorpresa, intentó bloquear su mente pensando en cosas agradables días de sol y campos de lavanda, de nada sirvió la pestilencia era ahora más fuerte fue corriendo hacia la ventana, con los nervios no conseguía cerrarla tenía que tranquilizarse, no podía permitir que el miedo le superase, eso los hace más fuertes se alimentan de él, consiguió cerrar la ventana y salió corriendo cerrando la puerta tras ella con un suspiro de alivio, bajo más serena preguntándose ¿ porque si ese era su dormitorio estaba en el de abajo?, menos mal que no había llegado a abrir la ventana no le apetecía ver la vieja en la mecedora, en su cabeza se formaban imágenes cómo sería si la vieja se giraba y la miraba, bajó a cerrar, las que quedaban, ya en la planta de abajo casi había terminado cuando le pareció ver moverse algo por el suelo no quería mirar, pero tal vez sólo fueran sombras producidas por la luz de la vela que se movía a medida que iba avanzando, pero no eran sombras, era una silueta negra con forma humanoide reptando por el suelo, un frío intenso le recorrió la espalda, no podía moverse, afortunadamente la silueta no parecía verla porque no se dirigía hacia ella, pasó despacio por su lado para llegar a la puerta y al agarrar el pomo la silueta viró bruscamente en su dirección, incorporándose lentamente hasta quedar de pie a su altura a un metro escaso, le dio la sensación que la evaluaba, salió de espaldas al porche y cerró la puerta con rapidez dándole vuelta a la llave, siguió andando de espaldas hacía el coche, cuando oyó a su espalda


    —¿Todo bien?


    Se giró de un salto, allí estaba Tomás observándola:


    —¿Se encuentra bien? tiene mala cara.


    —Más o menos respondió, se despidieron, ofreciéndose a llevarle a su casa, el rechazo el ofrecimiento tenía que llevarse las vacas y estaba acostumbrado al agua, le advierto que fuera con cuidado con esa lluvia la carretera era peligrosa al no estar señalada la calzada y con la poca visibilidad era fácil salirse del camino, se ofreció a cerrar la valla, y agradeciéndole arranco, le caía bien ese hombre.


    Eran a penas las cuatro de la tarde pero el cielo estaba negro y los parabrisas no daban abasto para expulsar el agua, la visibilidad a escaso un metro era nula, a pesar de ir despacio el coche patinaba como si tuviera vida propia, ya le daba igual el tiempo que tardara o perder el vuelo lo que quería era huir de esa montaña que parecía querer atraparla, estaba apenas a un palmo del parabrisas, cuando vio con toda claridad una persona a dos metros, no intento frenare bruscamente, eso la hubiera sacado de la carretera, redujo y poco a poco paro el coche no se veía a nadie, juraría que era la joven del camisón, pero su aspecto era empapado por la lluvia, los fantasmas no se mojan, a pesar del aguacero bajo del coche podría ser alguien que necesitara ayuda, no se veía nada y la lluvia implacable le golpeaba en la cara, a través de los faros del coche pudo ver, que a dos palmos de las ruedas se abría un precipicio, sin darse cuenta se había apartado del borde de la carretera, entonces estuvo segura la chica le había salvado la vida obligándola a parar.


    Sintió despertar al viejo en su interior, no me pararan, por huevos los míos, se subió al coche rectificó el rumbo y descendió sin miedo el viejo iba con ella y tenía un poderoso aliado en el pueblo, la joven de inmensos ojos esmeralda.


    Consiguió bajar sin más incidentes una vez en la carreta la lluvia era menos agresiva, era como si hubiese dejado atrás algo maligno, no tenía ninguna duda ese pueblo arrastraba algo oscuro y atávico que lo poseía.


    Llegó con tiempo de sobra al aeropuerto y avisó a su marido, que poco podía imaginarse el riesgo que había corrido, le contó que estuvo por Santiago de compras y que el vuelo tenía previsto salir a su hora y que se verían en Palma, por supuesto todo lo había comprado en el aeropuerto.

  


  
    CAPÍTULO 8


    Galicia 1978. Eduardo y Eugenia llevaban dos años viviendo en la pequeña casita donde ella se crio, en un principio fue muy feliz, ni los desplantes de su marido ni los constantes reproches de su madre consiguieron sacarla de su nube, tenía todo lo que había soñado, un marido al que adoraba y un hogar propio que atender, pero para Eduardo era una situación insostenible, no soportaba a su suegra con la que apenas intercambiaba unas palabras, lo que no soportaba era como emponzoñaba a su mujer marcándole no solo sus faltas si no las cualidades que él no poseía para ser un buen esposo, de cada vez se le hacía más cuesta arriba volver a su casa la vieja siempre estaba allí para hacerle saber a su hija que eso no son horas de volver, que a saber de dónde venía y que olía a vino, Eugenia siempre lo defendía, lo que enfurecía más a su madre, celosa de las atenciones que le prodigaba siempre pendiente de él, se sentía desplazada, ya no le importaba si su hija era feliz o no, quería que se fuera para tenerla solo a su disposición y para abrir más la brecha le repita diariamente a su hija que su marido le trajera el dormitorio que había pagado ella, era suyo lo quería aunque fuera para pudrirse en el desván, Eugenia trataba de hacerle entender que Eduardo no se rebajaría hablando con su hermana y mucho menos por algo que le importaba una mierda, pero insistía machaconamente para enfrentarla al marido, la guerra abierta entre suegra y yerno era notoria, solo Eugenia se mantenía al margen intentando con todas sus fuerzas tener el hogar que nunca había tenido, dios no le daba hijos, y el de Eduardo se había quedado con su tía que lo crio y reprochaba a su padre que los hubiera dejado por ella, de todas formas siempre instaba a su marido que dejara atrás su orgullo e intentara acercarse a su hijo.


    No se atrevía a contarle nada a su madre eternamente sentada en la cocina con cara de vinagre nunca nada le parecía bien, ni lo que hacía el yerno ni cómo se portaba su hija, si tenía desavenencias con su marido, se las guardaba porque su madre siempre las usaba en contra de él, pero no estaba sola siempre le acompañaba su amiga Olvido, cuando su madre se acostaba no sin antes recordarle lo estúpida que era por consentírselo todo al gañan de su marido, ella se quedaba junto a la ventana cosiendo esperándolo preocupada por si algo malo había sucedido, allí estaba su amiga sentada con ella dándole motivos por los que no se debía preocupar.


    —No seas tonta, no le ha pasado nada, está en el bar bebiendo, y si tiene ocasión de follarse alguna llegará más tarde, no le esperes y vete acostar ya. Sin embargo, Olvido si lo esperaba y cuando llegaba le golpeaba el capó del coche antes de marcharse, incluso a veces le amenazaba, él, borracho como venía no le prestaba atención, estaba hasta los huevos de la niñata podía encontrarla en casa a cualquier hora con su mirada amenazante de desaprobación, incluso la había visto alguna noche observándole atreves de las ventanas del bar.


    En cambio, para Eugenia era un consuelo tenerla cerca, a pesar de las burradas que le decía, cuando su marido se quejaba de que a la comida le faltaba sal, ella le echaba un puñado, sí se quejaba de que la comida tenía poca sustancia porque Eugenia pretendía que comiera más sano, Olvido le metía un buen trozo de tocino pensando ¡a si te de un infarto hijo de puta¡, si pedía más vino y discutía con Eugenia por qué no quería que bebiera más, Olvido le acercaba la botella de orujo, incluso en una ocasión en que después de cenar, visiblemente borracho se empeñó en bajar al llano para tomar una copa con los amigos Eugenia le escondió las llaves del coche, Olvido se las metió en el bolsillo susurrándole ¡ojalá te mates!


    Una noche de juerga de las muchas que se corría Eduardo con sus amigotes, terminaron en un bar del llano justo el pueblo antes de llegar al desvió que subía a la Neblera, había parado pocas veces en él, era más parecido a una cafetería que a los antros a que estaba acostumbrado, reparó en que junto a la pared que estaba sentado había una serie de fotografías antiguas de grupos de personas, las observo distraído, pasando de una otra, hasta que le pareció reconocer un rostro, se acercó más y señalándole con el dedo les dijo a sus compadres


    —esa es la hija de puta que tengo todo el día metida en casa, uno de sus amigos se acercó y le dijo.


    —¿Qué dices? vas más borracho de lo normal es imposible, esa chica es Olvido, murió de fiebres con quince años, era muy amiga de tu mujer, mira no conoces la que está a su lado, es Eugenia, estas fotos son de las fiestas locales y de las excursiones de la parroquia, pobrecilla debió ser una de sus últimas fotos.


    Eduardo cambió de color se mareaba, efectivamente la niña con trenzas que se agarraba a ella era Eugenia, pero como podía ser el la veía,¿ se estaría volviendo loco?, intento hacer memoria, recordar las veces que la había visto, no interactuaba con nadie, apenas hablaba y cuando lo hacía no movía los labios, en su mente se sucedían las imágenes recordado los detalles siempre iba vestida igual en invierno y en verano, la había visto descalza y sin abrigo en la nieve de madrugada, en la puerta de su casa, pasar de noche por el pasillo cuando se despertaba para ir al baño, ¿ cómo no se había dado cuenta que eso no era normal? su mirada apagada, la piel cenicienta, esa extraña manera de andar, como fotogramas, y esos ojos los había visto antes pero más brillantes y con otro rostro más amenazante. En boira.


    Regreso a su casa de madrugada, el sol no se veía solo un denso campo de niebla, tenía miedo ahora que sabía quién era Olvido no le apetecía que saliese de entre la niebla golpeándole el capó, siempre la encontró extraña pero pensaba que le faltaba un hervor, no la vio ni ese día ni los siguientes, pero procuraba no levantarse de noche y observaba atento a su mujer, sospechaba que ella también la veía y que algo tramaban a sus espaldas, de siempre en el pueblo se contaba que los muertos la buscaban, pero él no creía en supercherías también decían de su hermana Bernarda que echaba mal de ollo y megallos, pero lo que era es una hija deputa que con sus pócimas de hierbas salía por la noche a emponzoñar charcas, ganado y huertos para enfermarlos, por mucho que ella se creyera una meiga y recitara complicados conjuros, para atraer al demonio, solo era una loca cabrona, no iba a consentir que su mujer le tomara el pelo, a medida que pasaba el tiempo y se difuminaba el miedo más convencido estaba que la joven que veía era de carne y hueso y confabulaba con su mujer para hacerle perder la razón, o dominarlo con el miedo.


    Ajena a sus pensamientos Eugenia seguía disfrutando de la compañía de olvido cuando estaba sola, no podía ni imaginarse que su marido la viera, su madre ni nadie de la casa podía verla, a veces entraba en la cocina y la encontraba hablando lo que creían sola, no le daba importancia, también ellas se pasaban todo el día refunfuñando por su mala suerte sin que nadie las oyera,


    Olvido era su única amiga la escuchaba y le daba consejos, Cuando llegaba pronto su marido y ella le tenía preparado un caldo o unas verduras, que preparaba con todo su amor para cuidar la salud de su marido que era dado a los excesos, el tiraba el plato al suelo gritando


    —¡Que es esta mierda, quiero comida en mi casa que buenos dineros traigo para que me des de comer hierbajos! ella volvía llorando a la cocina donde Olvido le aconsejaba.


    —Dale lo que quiere, no seas tonta fríe unos buenos trozos de tocino con huevos y chorizo, tenle siempre preparado lo que le gusta, grasa y colesterol y buen queso curado, de ese verde picante que tanto le gusta, eso es lo mejor para la noche, créeme, tu hazle feliz y dale todo el vino que quiera a si se dormirá pronto y no te molestara cuando se meta en la cama, no le dejes subir acostarse hasta que vaya tan borracho que no se tenga en pie, verás que tranquila duermes, Eugenia le hacía caso en su inocencia, creía que su amiga se lo decía para que él estuviera contento con ella y no saliera tanto si podía beber en casa, no veía que olvido lo que quería es que le diera un infarto.


    Una tarde, volvía a casa después de pasar todo el día cabalgando buscando unas vacas que se habían separado del rebaño, venía sucio cansado hambriento y muy cabreado, el caballo estaba extenuado, tendría que volver a la cuadra para cambiarlo, pero no pensaba parar hasta que diera con las vacas desconfiado como era él temía que alguien las encontrará en sus prados y le cambiara la marca era fácil, el mismo lo hacía cuando se le presentaba la ocasión, entró casa y encontró a Eugenia cosiendo en la salita junto a su madre que miraba la televisión, abriendo la puerta de un portazo y gritando


    —¡Mujer, ¡qué haces ahí sentada te dije que vendría a comer que me tuvieras la comida preparada mueve el culo a la cocina, voy a cambiarme de ropa y cuando baje quiero la comida en la mesa! Ella se levantó corriendo agobiada, su madre no dejó pasar la situación para arremeter contra su yerno.


    —¡Mira cómo te trata, como una esclava, y tu todo el día preocupada, porque no llegaba, eres tonta hija mía no sabes hacerte valer¡ Ella ni le contesto se fue corriendo a encender la lumbre para calentar el guiso de carne que tenía preparado, lo puso al máximo para que calentara pronto, cortó una rebanada gruesa de pan sacó el vino y un trozo de queso de postre, sin dejar de remover, para que no se pegara, cuando bajó su marido el plato estaba ya en la mesa, pero él seguía de mal humor, ella se sentó en silencio a su lado ,para hacerle compañía, apenas dio dos bocados y le volvió a gritar.


    —¡No sabe a nada! Parece agua sucia, no sirves ni para cocinar ¡


    —¿Vas a volver a salir? está bajando la niebla.


    —ya lo sé, pero qué quieres que haga crees que me apetece volver al monte, pero no me queda más remedio esas vacas cuestan un buen dinero y a mí no me lo traen a casa como a ti, qué estás aquí todo el día tocándote el coño, no te da el entendimiento para hacer nada de provecho, mi hermana llevaba la huerta ella sola y tú no sabes ni paletear la tierra como toca.


    Adela viendo como la conversación se calentaba, temiendo por su hija fue hacia la cocina, nada más verla el en el umbral tiró la cuchara de un golpe al suelo e incorporándose, se colocó apenas un palmo de la cara de su suegra.


    —Me cagó en Dios ¡la que faltaba la puta vieja, hasta los cojones me tiene todo el puto día lloriqueando por los rincones, mire que mi hermana es mala de aguantar, pero va de frente y lo que tiene que decirte lo hace a la cara, mirándote a los ojos, no como tú, con esos aires de grandeza, ofendiéndose por cualquier gilipollez, y haciendo pucheros como un crio.


    Adela intentó protestar, pero llorando no se la entendía, Eugenia asustada se la llevó de la cocina.


    —Madre no empeore las cosas quédese en la sala ya se le pasara.


    —¡No vuelvas a la cocina temo por ti, pero después de tranquilizarla, volvió donde estaba su marido, lo encontró bebiendo un vaso de aguardiente de pie, junto al fregadero, solo le dio tiempo a decir —no bebas si vas! no pudo terminar la frase, le callo un bofetón a mano abierta sin esperarlo, que la tumbó al suelo, no se lo esperaba nunca le había puesto la mano encima, lo máximo era romper cosas o pegar puñetazos a la pared y a las puertas. —No me digas lo que tengo que hacer le grito rojo de ira, en ese instante apareció Olvido sin saber de dónde él la miró y soltando el vaso, la señaló con el dedo diciéndole.


    —Y tú, quédate aquí ya hablaremos esta noche y saliendo de la cocina le dio una patada a su mujer estando aún en el suelo, salió montado en su caballo y se marchó.


    Antes de que Adela entrara a socorrer a su hija, Eugenia vio a Olvido cayéndole las lágrimas y antes de desaparecer le dijo.


    —JAMÁS VOLVERÁ A TOCARTE.


    Eugenia no era capaz de levantarse del suelo, le dolía el labio y las costillas pero lo que más le dolía era el alma, su sueño se había roto, ya no le quedaban fuerzas para seguir luchando, por un mundo ideal que solo era fruto de su imaginación ya no se sentía capaz de poder hacer feliz ni a su marido ni a su madre se dio cuenta que solo era el sparring entre dos frentes irreconciliables, su madre la abrazaba sentada en el suelo junto a ella y mientras la acariciaba le susurraba: — Ya te dije cuando te cortejaba que era mala gente, pero tú no me hiciste caso, tienes que echarlo, nos quedaremos juntas como siempre, todo volverá a ser igual, lo olvidarás.


    Eduardo llegó a la cuadra, de Boira dispuesto a coger el mejor caballo y galopar toda la noche si hacía falta, se arrepentía de haber golpeado a su mujer, pero es que lo sacaba de quicio a veces hasta su dulzura le exasperaba, era sumisa le faltaba carácter él la quería a su manera, una manera equivocada y dolorosa, mientras aseguraba la silla miró hacía las ventanas de la casa, allí estaba la silueta de su hermana, no se habían vuelto hablar desde el día que él se marchara, ni tampoco había intentado entrar en la casa los dos eran demasiado orgullosos para dar el brazo a torcer, pero él sabía que a escondidas lo vigilaba, al fin y al cabo era más que su hermana, lo había criado, a punto estuvo de saludarla con la mano pero no lo hizo no sería él quien intentara un acercamiento, monto en su caballo y se sumergió en la niebla.


    Eugenia estaba en su habitación, a pesar de los ruegos de su madre quería estar sola debía poner en orden sus pensamientos, amaba a su marido, solo era capaz de recordar los escasos momentos buenos, intentaba disculparlo, trabajaba mucho y a ella no le faltaba nada, a pesar de lo que decía su madre ella disponía con toda libertad de administrar su casa y el dinero que él ganaba, mucho más que cuando vivía sola con su madre, que tenía que pedirle permiso hasta para comprarse unos zapatos, necesitaba los consejos de Olvido, la llamo pero no obtuvo respuesta, ya sabía que las almas tienen su propio ritmo y aparecen cuando quieren, cuando pueden o tal vez cuando deben. La niebla era cada vez más densa y la noche más oscura, era luna nueva, un extraño presentimiento la oprimía, por mucho que intentaba escuchar algún sonido que delatara la llegada de su marido, todo era silencio, la densidad de la niebla se tragaba los sonidos, mientras su angustia iba en aumento.


    Eduardo, terco como una mula, a pesar de no ver nada seguía en su búsqueda, llevaba una potente linterna pero era consciente de que aunque las vacas estuvieran a un metro no sería capaz de verlas, ya se planteaba volver, cuando le pareció oír un mugido, enfocó la linterna en esa dirección pero nuevamente al oírlo se giró en sentido contrario, un par de veces más giro y anduvo en dirección al sonido, que parecía provenir de todas partes, hasta que se dio cuenta que se había perdido, paro un momento intentando reconocer el terreno y oyó su nombre, tal vez alguien venía a su encuentro, le extraño porque la voz era de mujer otra vez claramente, su nombre.


    —Eduardo… Eduardo


    Se asustó, no se oía ni un sonido habitual del monte, el viento el moverse de las ramas, ningún animal, ni siquiera el crujir de las hojas que pisaba su caballo, pero oía su nombre una y otra vez, cuando estaba dispuesto a bajar del caballo y pasar la noche hasta que pudiera reconocer el terreno vio relativamente cerca una luz, tal vez fuera una casa se dirigió hacia ella que cada vez era más nítida y resplandeciente, no le dio tiempo a pensar que tal vez demasiado, cuando se dio cuenta que el resplandor envolvía una silueta humana, la luz le deslumbraba no podía distinguir quién o qué había dentro, hasta que la tuvo prácticamente encima, enseguida la reconoció era el ser maligno de ojos fluorescente que vio el día de su boda estaba frente a él se quedaron mirando y en un segundo se plantó a un palmo de su cara y le gritó te lo advertí, era la visión más espantosa que podría haberse imaginado, instintivamente arrecio al caballo en dirección contraria pese a la resistencia del animal le espoleó obligándole a salir al galope perseguido por la criatura, hasta que fue demasiado tarde el caballo relincho e intento desesperadamente frenar, pero el suelo había desaparecido bajo sus pies y ambos se precipitaron por el barranco.


    Eugenia se quedó dormida vestida sobre la cama acompañada por la presencia de Olvido, que le acariciaba dulcemente la cabeza, unos fuertes golpes en la puerta la despertaron, bajo y se encontró a su madre que salía del dormitorio abrochándose la bata, abrieron la puerta y encontraron a Matías el mejor amigo de su marido con ojos llorosos, no se atrevía hablar, pero Eugenia ya se imaginó lo peor, algo le había pasado a su marido, balbuceando le explico que al amanecer unos pescadores habían visto en los riscos un caballo despeñado y cerca lo que parecía el cuerpo de una persona, avisaron a la guardia civil de costas y una lancha se acercó y rescato el cadáver, su amigo no podía explicarse cómo podía haberse desorientado tanto, conocía cada palmo del terreno, se había despeñado en acantilado de sus fincas cerca de la casona familiar, Eugenia lo escuchaba en silencio incapaz de asimilar la noticia, era imposible que su marido estuviera muerto, empezaron a deslizarse las lágrimas que a medida que se hacía a la idea se convirtieron en torrente incapaz de decir nada que no fuera—no, no, no puede ser. Quería ver su cuerpo, abrazarlo, Matías le explicó que el cuerpo se hallaba en el instituto de medicina legal al ser un accidente su muerte era judicial y debían practicarle una autopsia, hasta el día siguiente no le entregarían el cuerpo, por la mañana tenía que ir al juzgado para que le tomaran declaración y le entregarán la documentación necesaria para que la funeraria pudiera recoger el cuerpo y preparar el tanatorio y el funeral, entonces podría verlo.


    A Eugenia todo eso la superaba, no sabía qué hacer, su marido se encargaba de todo, Matías se ofreció para ayudar en lo que necesitaran y les dio el teléfono de su casa y el del bar cualquiera de sus amigos acudiría si necesitaba algo.


    Adela cogió las riendas, le agradeció el gesto y cuando se marchó cogió a su hija la sentó en la cocina mientras le preparaba una tisana le dijo.


    —Tienes que espabilar en cualquier momento se llenará esto de gente para acompañarte, mientras yo me visto saca queso y embutido, habrá que darles de comer, luego sube y cámbiate, estas de luto, yo luego prepararé café. Efectivamente al cabo de un par de horas a medida que la noticia corría por el pueblo todos se acercaron a la casa unas con caldo otras con empanadas, las más ancianas estaban sentadas con Adela en la cocina cerca de la lumbre, pasando el rosario, Eugenia vestida completamente de negro, atendía en la salita a los que iban llegando todo el pueblo paso, para ofrecerle el pésame sin embargo de casa de Bernarda no se acercó nadie.


    Al día siguiente fue al juzgado acompañada por su madre y Matías, le tomaron la declaración de rutina y le entregaron los oficios para que la funeraria, Bernardo y casi todos los del pueblo tenían un seguro de decesos, ellos se encargaron de todo, ella solo tuvo que escoger la caja y las flores y llevar la ropa que quería que le pusieran llevo, les llevo el traje de la boda.


    De todo lo demás se encargaban ellos, a las doce estaría abierto el tanatorio con el cuerpo preparado hasta las diez de la noche, al día siguiente entierro a las once y por la tarde a las ocho los funerales. No quiso volver a casa se quedó esperando junto a su madre en la recepción del tanatorio hasta que abrieron la sala tenía ganas de verle, cuanto llegó el momento se acercó temerosa al féretro y su decepción fue total apenas podía reconocer el cuerpo que allí yacía, pese al trabajo de la funeraria, tenía el rostro hinchado y magullado, no quiso verlo más, prefería mantener en su mente el recuerdo de aquel hombre fuerte de rasgos bien definidos y sumamente atractivo, aguantó estoicamente todo el día las mismas frases de consuelo las mismas preguntas de cómo había sido ya casi al final de la noche entraron José su hermano acompañado de Andrés su hijo, el silencio se hizo incómodo, se acercaron al féretro y luego a Eugenia, le extrañó que no vinieran con Aurora, pero según José, ya apenas se levantaba de la cama, lo sintió por su cuñada era la única que le había dado cariño, Andrés no le dijo nada, la miraba con desprecio, solo antes de marcharse se acercó al oído y le aclaró.


    —Todo lo de mi padre es ahora mío, no te atrevas a tocar nada. y se marcharon, volviendo los murmullos y comentarios entre todos los asistentes. Al día siguiente se volvieron a ver en el entierro y en el funeral en primera fila, pero en lados opuestos, no se cruzaron ni una palabra, Bernarda no apareció.


    Eugenia quedó sumida en el dolor y los recuerdos, veía pasar los días uno tras otro sin ningún objetivo, con la única compañía de su madre y en algunas ocasiones con Olvido. una mañana tocaron a la puerta era José, venía con un sobre que tendió a Eugenia, solo le dijo.


    —Mi sobrino ha vendido el ganado, esa es la parte que te toca, ya no queda nada pendiente.


    y a si como vino se fue, con sus andares desgarbados y sin dar más explicaciones, intento preguntarle por el estado de Aurora, pero se fue muy deprisa, habían mandado al tonto para que trasmitiera el mensaje y se fuera, no le sacarían nada más.


    Eugenia se había quedado con una pequeña viudedad y la libreta donde ingresaba su marido el dinero para los gastos de la casa, las cuentas de los beneficios del ganado y las subvenciones que recibía estaban en otra cuenta que tenía desde siempre con su hijo, las fincas y las tierras como no estaban arrendadas no le correspondía usufructo, pasaron a nombre de Andrés. y ahora con la venta del ganado le habían traído la legítima y no le quedaba pendiente ningún ingreso más, miro el sobre había una buena cantidad no la contó ni intentó indagar si era lo que le correspondía, conociendo a la familia seguro que le habrían quitado todo lo que habían podido, pero no le importo, solo sintió pena por su marido, el ganado era su vida y ya no quedaba nada, su hijo no estaba dispuesto a sacrificarse trabajando, pudiendo vivir del ganado de su tía del que ahora se cuidaba José, sabía que ahora se habían visto obligados a contratar a un mayoral, en los pueblos aunque no quieras te enteras de todo, Eduardo se encargaba de las fincas, José solo podía llegar a mano de obra y con el sobrino, no contaba, era su niño mimado.


    El pueblo carecía de comercios, todos Vivían de una forma casi autosuficiente, tenían las matanzas, carne, gallinas y huerta, hasta hacían su propio pan y la harina la sacaban la mayoría de su propio grano de maíz o trigo que llevaban a moler al molino, los que no tenían se la compraban directamente el molinero, hasta el jabón elaboraban en gruesas barras que luego cortaban, quesos, leche y mantequilla que preparaban generalmente las mujeres más mayores de la casa sentadas en la puerta agitando las cubas hasta que se forma la mantequilla, solo algunos como en el caso de Eugenia, viudas o sin tierras necesitaban adquirir algunos productos, solo contaban con un pequeño establecimiento que se vendía de todo un poco, desde comida a ropa y utensilios domésticos, además para Eugenia era el lugar para entrar en contacto con otras personas, ellas Vivían un poco apartadas del centro del pueblo en una colina con una empinada cuesta, la gente no pasaba por allí si no iba expresamente a verlas, exceptuando dos vecinas que habitaban en la misma cuesta. Terminaba de realizar su compra y al salir se le acercó, Herminia la mujer del mayoral. con gran misterio la llamo y se reunieron en una esquina con disimulo, Herminia le dio un papel doblado y mirando a un lado y a otro asegurándose que no podían oírlas le dijo: —este papel es de Aurora para ti, mi marido no ha podido negarse porque le da mucha pena la mujer, pero se juega el trabajo, si se entera Bernarda, así que le he dicho que no lo vuelva a hacer lo siento, pero es el pan de mis hijos. y sin más se marchó.


    Eugenia espero llegar a su casa antes de leer la nota lo hizo a escondidas de su madre tampoco le consentiría tener contacto con esa familia. abrió el papel y con una letra que refleja el mal estado de Aurora con un trazo débil ponía.


    - me muero, acuérdate del papel, solo confió en ti no tengo a nadie. Firmado Aurora.


    Al principio no entendió qué quería decir, estaba muy preocupada por ella deseaba verla, consolarla hacerle un poco de compañía pero no se atrevía a volver a esa casa no solo porque Bernarda no la dejaría entrar, su madre se lo reprocharía durante días, luego se acordó, el papel al que se refería era donde ponía que quería ser incinerada con la fotografía de su madre y las cenizas esparcidas desde el barranco, pero no sabía porque se lo recordaba, le constaba le dio un papel similar a Bernarda por consejo suyo, de todas maneras, fue en busca del papel. En su dormitorio tenía unas cajas de cartón con recuerdos de cuando era niña y de su marido, se subió a una banqueta y bajo las dos cajas que tenía, las puso sobre la cama y se disponía a abrirlas cuando llegó su madre que había oído ruido.


    —¿Qué haces? le pregunto, controlaba todos sus movimientos inmiscuyéndose en todo lo que hacía.


    —Nada madre buscaba una cosa y pensé que estaría en estas cajas.


    —¿Qué es eso tan importante que buscas que has dejado las bolsas en la cocina sin colocar la compra?


    —No es nada importante unos recibos que quería comprobar y me he acordado ahora, si no luego se me olvida.


    —Pues baja, a ordenar la compra y pon la pota al fuego que mira a qué hora has llegado.


    —Si madre, ahora bajo, contestó guardando las cajas debajo de la cama, para que su madre no fisgoneara, tuvo que esperar a la tarde cuando su madre estaba viendo la televisión con una vecina, para poder revisar las cajas tranquilamente, abrió primero la de los recuerdos de su marido, ahí estaba su reloj, lo imagino en su ancha muñeca, le encantaban los brazos de su marido gruesos y fuertes, recordó la sensación cuando la abrazaba, de perderse en su cuerpo, la fotografías de su boda, que guapo estaba con traje, no pudo evitar la imagen de ese mismo traje en el ataúd, no, aquel no era su marido, sino esté sonriente abrazándola, lo echaba de menos cada día, casi había pasado ya un año pero le seguía doliendo, tenía en la mesilla de noche un frasco de la colonia que usaba, algunas noches no podía evitar rociar la almohada para dormir con su olor, no era lo mismo necesitaba el olor de su piel, tenía recibos de cosas que compraron juntos con ilusión, su carnet de conducir y el de identidad el libro de familia, ella había estado a punto de tener una familia, si Dios le hubiese dado al menos un hijo, otras mujeres mayores que ella con tres y cuatro hijos se habían quedado embarazadas a su pesar y ella que tanto lo deseaba, no tenía, a quien dar ese amor que no le cabía en el pecho, se preguntaba porque siempre le venía todo cuesta arriba, se esforzaba en ayudar a los demás se desvivía por su madre, a su marido se lo dio todo, pero le daba la sensación que nunca era bastante, algo hacía mal, encontró el papel que buscaba y lo dejó en el cajón de la mesilla, iba a guardar las cajas cuando sintió la necesidad de abrir la de su infancia, quería saber cuánto dolor era capaz de aguantar.


    Lo primero que vio era una foto con Olvido, que lastima, ella si se hubiera comido el mundo, recordaba como hacían planes de irse a Lugo a estudiar, Olvido quería ser maestra y ella enfermera se le daba bien cuidar a las personas era paciente con los niños y los ancianos, imaginaba cómo serían sus vidas compartiendo piso y gozando de la libertad de la ciudad, era pura energía y ella le seguía el juego a pesar de saber que su madre no la dejaría nunca marchar, cerro las cajas y las devolvió al altillo del armario, rota, necesitaba tocar fondo, para volver a resurgir, siempre había enfrentado la vida con alegría y esperanza aunque no tuviese ninguna, pero solo con la ilusión era feliz, aunque realmente lo que hiciese fuera vegetar, regodearse en el pasado y soñar con un futuro que no llegaría, la culpa no era solo suya, había mamado la sumisión y el desprecio eso era para ella la vida y la esperanza y la ilusión que tenía, no sabía que sin acción, son solo sueños.


    Mientras en la casa de Bernarda, las cosas no iban bien, estaba al pie de la escalera esperando que el médico bajase, no esperaba buenas noticias, solo quería saber cuánto tardaría la agonía, lo vio bajar circunflejo y negando con la cabeza cuando bajó a su altura le preguntó.


    —¿Cómo la ve?


    —Mal, es cuestión de horas tal vez un día, está muy débil pero no tiene dolor, le dejado ampollas de morfina por si las necesita, es lo único que se puede hacer, ahora está lúcida y me ha pedido que suba quiere hablar con usted, si necesita cualquier cosa avíseme.


    —Gracias por todo doctor, subiré a verla.


    Bernarda entró en el dormitorio con gesto de desagrado, por su culpa había tenido que contratar a una asistenta, ella que siempre había valido para llevar la casa sola cuando estaba llena de hombre, que venían sucios y cansados del monte siempre con ropa que lavar, guisar como para un regimiento y ahora que eran cuatro gatos, necesitaba alguien constantemente para atenderla, se paró frente a su cama de pie con las manos cruzadas sobre la barriga la cabeza erguida, y esperando impaciente.


    —Aquí me tienes ¿tú dirás?


    —Bernarda, sé que mi hermano y yo hemos sido una carga para ti, me estoy muriendo, solo quiero pedirte que cumplas mi voluntad, quiero ser incinerada.


    —No digas tonterías, lo que me faltaba para que digan en el pueblo que te he pegado fuego, aquí las cosas se hacen como toda la vida, velatorio en casa en tu cama, cementerio y misa.


    —Bernarda por favor tienes el papel nadie podrá echarte nada en cara.


    —¡Te he dicho mil veces que no tengo ningún papel ¡y no voy hablar más de esto todo se hará como siempre se ha hecho en esta casa y da gracias que iras al panteón familiar y no a un nicho donde fue a parar Eduardo, por no hacer bien las cosas. Y pese a los débiles reproches de Aurora, salió de la habitación, dando por concluida la conversación. Horas más tarde moriría.


    A primera hora de la mañana sonaron unos golpes en la puerta, Eugenia estaba preparándose el desayuno todavía en bata, abrió y era Herminia, la hizo pasar a la cocina junto al fuego pues a pesar del frío de la mañana venia sin abrigo,


    —Pasa, siéntate en la cocina y te pongo un café.


    —Sí, te lo agradezco, pero solo puedo quedarme unos minutos, no sé si he hecho bien viniendo, pero pensé que deberías saberlo, mi marido me ha contado que anoche murió Aurora, esta mañana la estaban amortajando y esta tarde será el velatorio en su casa y mañana por la mañana la entierran y a las siete de la tarde es el funeral.


    —¡Como que la entierran ¡se alarmó Eugenia, ante la mirada de extrañeza de Herminia.


    —Pues claro, ¿qué quieres que hagan?


    —Ella pidió ser incinerada.


    —Y eso ¿qué es?


    —Quiere que la quemen y esparzan sus cenizas.


    —¡Jesús, exclamó Herminia santiguándose, ¿eso no es pecado?


    —No lo sé, pero era su voluntad.


    —Muchas gracias por el café, tengo que marcharme, pero ya te digo yo que Bernarda no lo consentirá.


    Nada más salir Herminia fue a despertar a su madre, para contarle lo que había pasado Adela lo sintió de verdad por la muchacha que siempre se había portado muy bien con ella, le extrañó que Eugenia estuviera tan serena sabía que la apreciaba, pero parecía que estaba en otra parte, su madre que la conocía temió que quisiera ir a verla.


    —¿No estarás pensando, en ir a la casa a verla?


    —No lo sé madre, pero algo tengo que hacer, Bernarda pretende enterrarla contra su voluntad, ella dejó escrito, que quería ser incinerada.


    —Eso tu no lo sabes, igual cambió de opinión eso es cosa de su familia.


    —Yo tengo ese papel y tengo que hacer algo, se lo prometí, iré a hablar con el de la funeraria.


    —¡Eugenia, por dios te lo pido¡! no te metas ¡que esa gente no anda con tonterías.


    —Solo lo consultare, igual él sabe si esas cosas sirven, se vistió y no teniendo medios para bajar al llano donde estaba la funeraria, bajo a la plaza esperando si algún vecino iba al llano para que la llevará, era muy normal entre la gente del pueblo muchos y sobre todo las mujeres no tenían coche y aprovechaban el viaje, llevaba casi una hora esperando hasta que vio a Martín, un señor mayor del pueblo, pasar con el coche, le hizo señales para que parara, preguntando si podía llevarla.


    —Si rapaza, claro, pero yo no subo hasta la tarde, es igual si no encuentro quien me suba esperare. La dejó en la puerta de la funeraria, no le había explicado el motivo de la visita ni el anciano le preguntó, quedaron que a las cuatro pasaría por el bar de la carretera general y si no había encontrado a nadie él la subiría.


    La funeraria no era solo una casa particular, con una nave habilitada para las tareas natatorias, allí tenían los ataúdes, el coche fúnebre, una mesa y un archivador que servía de oficina y que la llevaba la mujer del propietario la encontró y le pidió por su marido, Germán, salió de detrás de unos ataúdes con un trapo del polvo preguntándole en qué podía ayudarla, le explico el caso mostrándole el papel, Germán lo estuvo observando un rato pensativo hasta que al final le dijo.


    —Yo con esto no puedo hacer nada eso es cosa de la familia que ya me han avisado para llevarla mañana al cementerio, eso habría que hablarlo con un abogado, o pregúntale al de la gestoría que está más enterado de leyes, pero ya te digo Eugenia te vas a meter en un fregado, que no quisiera yo para mí, tú mejor que nadie conoces a Bernarda.


    —Sí, pero se lo prometí iré a hablar con el de la gestoría.


    En la gestoría tampoco le solucionaron nada.


    —Mira Eugenia, si lo hubiera firmado ante un notario no habría duda, pero esto solo es un papel y de hace varios años, la familia podía alegar que cambió de opinión, además, tendrías que consultarlo con un abogado, llevarlo a juicio y sólo si el juez lo decide te harían caso, ahora te voy a dar un consejo gratis no te metas en estos follones, podrían pasar semanas y llevarse el cadáver al instituto de medicina legal hasta que el juez decida, eso si te admiten la demanda, porque aunque era tu cuñada no eres familia directa y no quiero ni pensar en lo que te haría Bernarda, lo único que puedes hacer es enseñarle a ella el papel e intentar convencerla por las buenas, cosa que veo muy difícil.


    A las tres ya estaba Eugenia en el bar esperando a Martin o que alguno de los parroquianos del bar que eran de su pueblo se cansaran y decidieran subir a su casa, aprovecho para comer algo y darle vueltas, otra cosa no, pero a cabezona no la ganaba nadie, llegó Martín tocó dos veces el claxon y Eugenia salió y se fueron de vuelta al pueblo.


    Al llegar a casa ya había tomado una decisión, iría a hablar con Bernarda y si la echaba a la calle le daba igual todos los que estuvieran en el velatorio se enterarían de lo que iba hacerle a la pobre Aurora, por supuesto su madre estaba esperándola en la puerta para hacerle todo tipo de reproches.


    —¿Dónde te has metido todo el día? ¿sabes lo preocupada que me has tenido? a punto ha estado de darme un infarto, me he tenido que tomar la pastilla, yo aquí sola y tú por el mundo preocupándote por gente que no te toca nada y tu madre sufriendo, sola todo el día, ¿cuéntame qué ha pasado? Eugenia disculpándose subió a su habitación a cambiarse de ropa no quería ni pensar cómo se pondría su madre cuando se enterara de lo que iba hacer, la seguía oyendo protestar desde abajo, hasta que no se enterara de todo no pararía.


    Cuando bajo vestida con el traje negro de los domingos y una aguja de oro en forma de mariposa que le había regalado Eduardo el pelo recogido en un moño y el bolso en la mano, Adela se temió lo peor.


    —¿Dónde vas tan arreglada?


    — Voy hablar con Bernarda.


    —¡Te has vuelto loca! ¡no consentiré que salgas por esa puerta! Gritó. Impidiéndole el paso, no puedes ir sola andando la niebla está bajando, además ella no te escuchará, te echará a la calle como a un perro, solo conseguirás avergonzarme.


    —Me da igual lo que diga madre voy a ir se ponga como se ponga.


    —Me vas a matar, si te vas me dará un infarto muerta me vas a encontrar cuando vuelvas y será por tu culpa, le grito roja de rabia, por primera vez en su vida Eugenia la apartó, dispuesta a hacer su voluntad.


    Aurora estaba amortajada con un vestido largo de un blanco virginal las manos sobre el pecho y la cara cubierta por un fino tul que permitía intuir su rostro estaba en su dormitorio con la luz apagada iluminada por múltiples velas, distribuidas por toda la habitación y los cuatro hachones que presidían las cuatro esquinas de la cama.


    Sentada a su lado de luto riguroso se hallaba Bernarda y al otro extremo de la cama por orden suya estaba Andrés. Tenían que parecer una familia unida y no le permitía moverse de su sitio, abajo José se encargaba de recibir a los que venían a presentar sus respetos ,los acompañaba a ver a la muerta unos instantes y luego les acompañaba al salón donde les ofrecían un suculento refrigerio, no faltaba de nada, nadie debía irse descontento, si no alabando el velatorio que Bernarda había dispuesto para su hermana, todos debían salir satisfechos hinchados de comer y de beber, no se esperaba que tan pocas personas se acercaran sólo familiares de segundo grado y porque no les quedaba más remedio, Bernarda era consciente de la afrenta, no vendría nadie más del pueblo, pobres desgraciados, se arrepentirán de ello . ese año habría mala cosecha y muerte del ganado, hambre y enfermedad, ella se encargaría de ello, y las sobras para los cerdos nadie del personal se llevaría ni un trozo de pan del banquete, para que contaran todas las delicias que no probaron echándose a perder en la mesa y que todo fue a parar a las gallinas y los cerdos.


    Ellos no se moverían en toda la noche de la habitación, sin estar pendientes de quien venía o no, no le importaba no necesitaba a nadie.


    Eugenia llegó a la verja, se paró un instante y se armó de valor, respiro hondo, levantó la cabeza dispuesta a enfrentarse con su cuñada y siguió adelante, le extraño los pocos coches que había, tal vez los del pueblo hubiesen ido andando, la niebla era densa apenas se distinguían los faroles de la entrada, tal vez por eso consiguió llegar hasta la puerta que permanecía abierta, cuando entró se encontró con José en la puerta, el hombre quedó blanco y sin saber cómo reaccionar, para nada podía imaginarse que ella iría, un miedo atroz le recorrió el cuerpo, si Bernarda se enteraba le caería una buena bronca, pero tampoco tenía luces suficientes para saber que hacer por sí mismo, sin las órdenes de la ama, solo consiguió balbucear.


    —Tú no puedes estar aquí vete.


    —No me iré, hasta ver a Aurora y hablar con Bernarda, le dijo firmemente mientras veía como las escasas personas ahí reunidas se volvían asombradas a contemplarla.


    —Ella no bajara y tú no puedes subir.


    —Y ¿Quién me lo va a impedir? ¿ tú? dijo Eugenia apartándolo y empezando a subir la escalera, José la siguió intentando convencerla de que no lo hiciera, ella siguió su camino inmutable sin decirle una palabra, no había venido a discutir con el pobre José, suficiente lastima le daba, en un último intento desesperado le obstaculizo la puerta con los brazos y las piernas abiertos para que no entrara, casi le dio risa, ver su cuerpecillo con esas gafas negras de pasta más grandes que él, compradas por Bernarda porque eran baratas, que hija de puta es, pensó y con una mano retiró al pobre hombre de la puerta y entró.


    Bernarda ni se inmuto se limitó a observar con el más profundo desprecio, mientras José detrás intentaba excusarse por no haber podido impedir que entrara, las dos mujeres se miraron cara a cara evaluándose, hasta que Bernarda sonriendo dijo.


    —Vaya, vaya, no creía que tuvieras tantos redaños, como para presentarte aquí.


    —No, puedes enterrarla, tienes que respetar su voluntad era tu hermana se lo debes.


    —¿Quién te crees que eres para venir a mi casa a decirme lo que tengo que hacer? Aquí mando yo y se harán las cosas como yo diga. Eugenia se acercó enseñándole el papel.


    —No lo digo yo, ella lo dejó escrito y estoy segura que tú también lo sabías, no permitiré que la entierres. Bernarda se levantó echa una furia.


    —¿Y cómo piensas impedírmelo? Eugenia agitó el papel delante de su cara.


    —Con esto, si me obligas te llevare a los tribunales. Con un rápido movimiento Bernarda le arrebató el papel de las manos y acercándose a las velas le prendió fuego, mientras sonreía le preguntó.


    — ¿Qué papel? Y ahora sal de mi casa o yo misma te arrastrare de los pelos escaleras abajo. Selena salió llorando de rabia e impotencia de la habitación, traspasado el umbral se giró y llena de furia le gritó.


    —¡Eres mala y como hay dios arderás por esto en el infierno!


    La puerta se cerró dando un portazo sin que nadie la tocara. estaba atónita pensando que había pasado cuando un extraño sonido en la habitación le hizo retroceder, oyó gritos y un aire caliente que salía de la habitación, intentó abrir la puerta pero no podía el pomo abrasaba, y un insoportable calor le impedía respirar, los gritos y ruidos aumentaban en el dormitorio, bajo a pedir ayuda, un par de hombres la siguieron pero antes de subir vieron a Bernarda en lo alto de la escalera envuelta en llamas como una antorcha humana mientras desesperado a su alrededor José intentaba acercarse para ayudarla, Andrés había conseguido bajar y lloraba presa de un ataque de nervios agarrado a la barandilla, abajo la gente petrificada no era capaz de reaccionar, todo ocurrió en segundos, Bernarda dejó de gritar y se derrumbó quedando tendida en el suelo ardiendo mientras José inútilmente intentaba sofocar el fuego con su chaqueta.


    Solo la habitación estaba en llamas, como si una barrera invisible impidiera que se propagara el incendio, no se veía más que enormes lenguas de fuego, pero inexplicablemente las llamas no salían, cuando muerta ya Bernarda Terminó de arder en el mismo instante el incendio del dormitorio se apagó, dejando una ligera nube de humo, José salió corriendo de la casa y Eugenia se quedó abrazando a Andrés.


    El resto salió huyendo de la casa, para no volver jamás.

  


  
    CAPÍTULO 9


    Al llegar a Palma Lorenzo la esperaba en el aeropuerto, estaba exultante intentaba contarle todo al mismo tiempo los planes que tenía los contactos, gestoría, arquitecto, anticuarios, todo menos que había ido sola a la casa, estaba feliz llena de energía le enseñó una lista que había hecho en el avión con todo lo que tenía que hacer, lo primero pedir un año de excedencia.


    —Para, para, le dijo su marido riendo, no estoy entendiendo nada, todo esto llevará un tiempo, no pidas la excedencia, hasta que tengas donde instalarte, mientras haz desde aquí lo que puedas.


    —Sí, lo tengo todo clarísimo, mientras vamos en coche a casa yo te lo cuento todo, tu conduce y escucha y cuando termine me das tu opinión.


    —Bien pero despacito y ordenadamente que no te he entendido nada. Una vez el coche, Selena se tranquilizó dispuesta a explicárselo todo, como más fácil se lo pusiera menos tendría que objetar, saco la lista y empezó.


    —Lo primero es poder instalarme, cuando el arquitecto tenga los planos definitivos hemos quedado que lo primero que hará es el ático que será nuestro apartamento, para que pueda instalarme ,el resto lo puede hacer mientras viva allí, solo hay que remodelar el segundo piso para poner los baños, al final solo haremos cuatro pequeños con ducha y los grandes que ya están hechos serán para dos habitaciones de cuatro personas o para familias de momento, luego como son muy grandes se pueden convertir en dos cada uno, en la planta baja solo hay que limpiar vaciar y pintar, tengo los muebles en internet y he dejado fotos a varios anticuarios, si no los vendo los guardaré en el granero, que lo único que are allí es sanearlo, la fachada hay que limpiarla con agua a presión para que quede la piedra como nueva y barnizar las maderas del porche y ya está, luego solo amueblar, la excedencia la pediré cuando tenga fecha del arquitecto, pero ya me ha delatando que será rápido porque en invierno hay pocas obras, llueve mucho, pero lo de dentro lo pueden hacer enseguida, ya está ¿qué piensas?.


    —Que sobre el papel todo parece muy fácil, pero luego en la vida real todo se complica, sin hablar de lo que va a costar y si vas a sacar siquiera lo invertido.


    —Puede ser que tarde en ganar dinero, pero piensa que al menos no tendremos deudas no hemos pedido ningún préstamo que nos apremie para pagar, cuando tenía el dinero en el banco, no me daban una mierda aquí yo le veo futuro.


    —Si lo tienes tan claro, solo puedo apoyarte tú lo has hecho siempre, te ayudare en lo que quieras.


    —Eres un encanto, claro que puedes ayudarme ahora cuando vayamos en diciembre y lo veamos sobre el terreno, pues ya decidimos.


    Solo habían pasado dos semanas, y apenas faltaban unos días para ir a Galicia, todo iba sobre ruedas, tenía los planos del arquitecto, el ático quedaba ideal un pequeño cuarto de baño con ducha y una dormitorio doble bastante espacioso, el resto todo abierto con una cocina americana en el frontal, también dos presupuestos de las constructoras, incluso uno que le había facilitado el arquitecto de la empresa con la que solía trabajar a muy buen precio, tenía concertada la visita de un anticuario para las fechas que ella estaba en Galicia además de una cuadrilla de limpieza de Foz para limpiar un poco la casa y despejar de trastos antes de las obras, aunque todavía no había vendido ningún mueble había varios particulares interesados. Una importante tienda de antigüedades le pedían más fotografías de enseres y cosas que ella no se le habían ocurrido sobre todo si había cuadros o imágenes o esculturas religiosa que por lo visto estaban muy buscadas, que todo saliera tan bien tenía que ser señal de que iba por buen camino, de todas formas quería que Marga le echara las cartas, para ver cómo le iría y de paso comer juntas con tanto follón con la casa no tenía tiempo ni para sus amigos, tampoco había quedado con sus vecinas tendría que montar una cena antes de irse.


    Quedo con Marga para comer donde solían ir siempre un pequeño restaurante cerca de Palma, junto al mar, casi en las rocas y desconocido para los turistas además en invierno no había ni lugareños, la carta era limitada, pero el menú del día siempre estaba exquisito con comida casera y de temporada.


    Cuando Selena llegó Marga ya estaba esperándola, se saludaron con cariño.


    —¡Qué ganas tenía de verte! cuéntame, qué es eso que te has comprado una casa en Galicia.


    —Pues no sé qué decirte, era algo que me rondaba la cabeza hace tiempo y me salió una buena oportunidad, pero jamás pensé que sería en Galicia, pero la casa es preciosa muy sencilla no es nada tipo Pazo, pero es muy antigua y recia, muy sobria, encima amueblada entera, los muebles son preciosos, pero demasiado grandes, solo me quedare con los que más me gusten, el resto los venderé, aunque no sea al precio que valen.


    —No se te ocurra tirar nada sin mandarme una foto, ya sabes lo que me gustan los cachivaches antiguos. Las dos rieron.


    —Y ¿el trabajo que tal?


    —Eso es lo mejor de todo, voy a pedir un año de excedencia, ya no aguanto más, yo sé que tu aparte de solidaria, altruista, ecologista y todas esa cosas que yo respeto pero no comparto, tienes mucha fe en el ser humano, pero yo creo que está muy sobrevalorado, eso o que tengo un imán para la chusma, tú no puedes hacerte una idea de la cantidad de gente insoportable que hay, maleducados, sin respeto por nada, ni valores ni principios, ya sé que esto solo te lo puedo decir a ti, porque eres tolerante de verdad, porque tengo amigas que se las dan de mucha libertad de expresión ,mucha tolerancia, pero no soportan lo que yo digo, es una dictadura yo no puedo expresarme libremente porque no solo está mal visto, si no que no te lo pierdas ,podría terminar en prisión, y no me considero racista porque creo que hijos de puta hay de todos los colores y de todas las religiones, pero de algunos no puedes decirlo, ya me entiendes.


    —Yo te entiendo perfectamente, tu estas en contacto con lo mejorcito de cada casa, dijo Marga riendo, yo tengo la suerte por mi profesión que la gente que viene a mi es más espiritual, con aspiraciones de ser mejor personas, con inquietudes distintas a tus “clientes”. Pero he de reconocerte que sí, en todas partes hay que son insoportables. También con la edad se tiene menos paciencia y se aguantan menos tonterías.


    —Bueno, encima yo que no es una virtud de la que esté dotada, de cada vez menos, hasta leyendo, que sabes lo que me gusta y disfruto ya empiezo a notar que algunos libros le sobran un montón de páginas, que por supuesto me las salto y eso que hacía antes que me terminaba cualquier libro por tostón que fuera para ver si pasaba algo interesante ahora ya directamente lo dejo, prefiero mil veces un libro que me apetezca releer, que los que llenan páginas de cosas que no tienen ningún interés.


    Terminaron de comer y fueron a la tienda de Marga para antes de abrir poder echarle las cartas con tranquilidad, una vez allí sentadas en la camilla de la acogedora salita llena de libros esotéricos, velas, una enorme estatua de la diosa presidía la estancia en el centro del altar con todas las ofrendas a la madre naturaleza Marga era wicana, preparó un té cogió las cartas y empezó a barajar.


    —¿Qué quieres que te mire?


    —La casa, por supuesto, si me va ir bien el negocio, todo mírame lo que salga.


    —Vale te haré una tirada general sobre la casa. Término de barajar, pasó las cartas a Selena para que cortara y empezó a colocar toda la baraja de una en una por filas, parando de vez en cuando para interpretar, lo primero que le dijo fue.


    —La casa te quiere, no fue casualidad, pero hay dos fuerzas distintas, dos razones opuestas que te quieren allí y una no es buena pero no se muestra. Siguió despacio posando las cartas y observándolas con detenimiento.


    —Por lo que respecta a ti hay algo que necesitas vivir en esa casa, al principio todo te va a salir bien, incluso demasiado bien, parecido a los cantos de sirenas todo será fácil y rápido, pero hay un interés oculto.


    —Y ¿el negocio que tal ira? vamos si ganare pasta, más que nada por mi marido el pobre no lo dice, pero yo sé que está acojonado.


    —Por eso no te preocupes, veo mucho dinero incluso antes de empezar a funcionar el negocio ganarás dinero, es como si la casa te hiciera ofrendas para que te quedes, es más en un futuro veo que se amplía. ¿Tienes pensado hacer obras?


    —De momento solo una reforma de la casa no muy importante, pero si fuera bien hay un granero y unas cuadras que podrían remodelarse en habitaciones o apartamentos.


    —Esa reforma se hará, pero puede que no la hagas tú, no te quedarás allí a vivir, es como si fuera solo una etapa de tu vida.


    —A ver si me entiendes, a mi este proyecto me apetece mucho, la idea del hotel rural cocinar lo que te da la tierra, es muy bucólico y me encanta pero un tiempo yo cuando me jubile no quiero trabajar, quiero disfrutar de mi ocio mi intención es vivir de nuestras pensiones y si sacamos unas rentas pues mucho mejor, viajar, no preocuparme por el dinero, leer, escribir, contemplar la vida sin tener la obligación de hacer nada, ese es mi mundo feliz, como dicen en italiano “ il dolce far niente”, por algo tengo ascendencia Napolitana.


    —Pues eso lo tendrás ya te digo veo mucho dinero, incluso demasiado bonito. Y te lo da la casa.


    —Pero, ¿qué puede querer la casa de mi?


    —Ya debes saber que la casa no está vacía precisamente.


    —Si lo sé he visto un par de presencias, pero no me han pedido nada.


    —Si tengo que ser sincera contigo te diré que la casa no me gusta un pelo, no solo por las presencias sino porque es hermética, no me deja ver, lo que hay ahí es muy poderoso y antiguo. Te diré más es celta, lo sé porque es muy similar a mi religión, por eso puedo percibir algo más de lo que deja ver. si no fuera porque hay algo que tienes que vivir si o si, te diría que no fueras. Hay algo que se repite, pero no sé si decírtelo, ya sabes que puede condicionarte y si cambias de opinión las cartas cambian y tu destino también.


    —Dime lo que me tengas que decir, no cambiaré de opinión presiento que yo también necesito algo de esa casa.


    —Como quieras te lo repetiré textualmente. Hallaras lo que buscas y no solo es dinero, mucho dinero, pero lo pagarás con sangre.


    —No será la primera vez que me cobran esa moneda para aprender algo que no he buscado, solo espero que esta vez, no sea de mi familia.


    —Que mal cuerpo se me ha quedado, pero la sangre será de otros, tú la provocaras. Cualquier cosa que necesites llámame y si ves que no puedes con ello déjalo, es mi consejo.


    —Te lo agradezco, a mí al contrario se me ha alegrado el cuerpo, ya sabes que me va la marcha y estoy deseando empezar este reto.


    Al llegar a casa su marido la esperaba en el salón, viendo la tele cuando entró para darle un beso lo primero que le preguntó fue.


    —¿Qué te ha dicho la bruja, recuperaremos lo invertido? porque de momento todo son gastos y cantidades importantes, yo empiezo a no poder dormir por las noches.


    Lorenzo no creía en las cartas, ni en los fantasmas a pesar de todo lo vivido con Selena, siempre pensaba que había una explicación racional a todo, aunque no se la encontrara, solo pensaba que era una peculiar afición de su mujer por lo paranormal sin darle mayor importancia.


    —No te preocupes, vamos a ganar mucho dinero, todo saldrá bien, al principio los gastos son grandes, tanto el arquitecto como la gestoría ya tienen la provisión de fondos, nos ha salido cara, pero se han encargado de todo, el registro, los impuestos ya tienen todos los permisos tenemos hasta luz, cuando murió mi madre yo hice todos los trámites, pero estando tan lejos me sale más barato, mira los viajes que hiciste a Asturias para arreglar la herencia de tu madre.


    —Vale si lo dice la bruja ya me quedo mucho más tranquilo. Le contestó con sorna. —Por cierto te ha llamado el arquitecto, dice que es urgente y no le cogías el móvil.


    —Hay, se me había olvidado que tenía el móvil apagado durante la consulta. Mientras lo sacaba del bolso.


    —Pues sí debe ser importante tengo tres llamadas perdidas espero que no se tuerza ahora con lo bien que va todo. Marco el número y enseguida le contestó el arquitecto.


    —Hola, soy Selena discúlpame, pero tenía el teléfono apagado, ¿hay algún problema?


    —No es exactamente un problema, pero si es algo delicado ¿cuándo estuviste en la casa bajaste a la caldera?


    —No, no se me ocurrió, tiene que venir un fontanero a revisarla, pero todavía no he llamado a ninguno, supuse que la constructora se encargaría ¿por qué le pasa algo?


    —No es por eso la caldera parece estar en buenas condiciones, baje para revisar los cimientos, y encontré algo que debería ver antes de que empiecen las obras.


    —¿le pasa algo a los cimientos? Selena notaba que le costaba contarle algo y empezaba a preocuparse, solo pensar que los cimientos podrían estar mal y lo que costaría estaba empezando a marearse.


    —No tampoco es eso, los cimientos están perfectos antes las cosas se hacían para durar eternamente, mire se lo diré sin rodeos, al lado de la caldera hay una especie de sala, con unos extraños símbolos dibujados y una especie de altar con varios objetos, runas y tarros, que convendría retirar antes de que lo vea nadie, ya sabe aquí la gente es muy supersticiosa y creo que la casa tiene mala fama, será difícil encontrar obreros en el pueblo y si encima se encuentran eso, yo no creo en todas esas cosas y se me pusieron los pelos de punta.


    Selena casi habría preferido que fueran los cimientos, le entró un escalofrío por todo el cuerpo y un presentimiento de que no era bueno, pero no quiso que él se diera cuenta.


    —No se preocupe yo tampoco soy supersticiosa, este viernes llegamos y yo me encargare de quitarlo, cierre la puerta y que no lo vea nadie, por cierto, iba a mandarle mañana un correo, contratare la constructora con la que trabaja creo que será lo mejor.


    —Entonces perfecto, me pasaré el lunes con el contratista y ya lo formalizamos todo.


    —De acuerdo nos vemos el lunes y muchas gracias. Cuando colgó la sangre no le circulaba sentía un frio interno, su marido también estaba asustado viendo a su mujer pensando que los motivos eran más materiales.


    —¿Qué pasa? ¿Hay problemas con la caldera? no me digas que son los cimientos.


    —No es nada de eso todo está perfecto, pero ha encontrado una especie de altar que quiere que quitemos antes que se sepa en el pueblo, ya sabes por superstición.


    —¡A bueno ¡si solo es eso ya vamos nosotros el sábado y lo tiramos todo.


    Ella no respondió, no es tan sencillo coger cosas que no sabes qué son y tirarlas a la basura, necesitas algún tipo de protección. Podría estar sellado por algún tipo de liturgia y todo lo que contenía seguro eran objetos sagrados, o con memoria, cuando adquieres un objeto usado y más si es antiguo puede tener impregnaciones de su antiguo dueño que pueden ser perniciosas para el que lo adquiere, ella tenía un rito en sus apuntes de cuando estudiaba ocultismo, lo repetía cada vez que compraba algún objeto de anticuario, sobretodo porque lo que coleccionaba, candelabros, tamices y pequeños recipientes todos de bronce y muñecas de porcelana son los más propicios a estar impregnados, los primeros por que pueden ser utilizados para ceremonias religiosas de todo tipo lo que conlleva un fuerte sentimiento y las muñecas por el apego que pueden llevar, tendría que buscarlo.


    —Por cierto la linterna tan potente que compraste en Galicia, métela en la maleta.


    —¿Por qué? no me has dicho que ya tenemos luz.


    —Sí, pero no se me da que en el sótano debe haber poca.


    Cuando llegaron al aeropuerto de Lugo llovía a mares, alquilaron un coche para llegar a La Neblera, todo el camino diluvio, parecía de noche y eran las doce de la mañana cuando llegaron al hostal, Gloria después de la conversación que tuvo con Selena estaba encantada de recibirlos, esta vez tenían una habitación doble con balcón que daba a la plaza. Selena estaba deseando ir a ver la casa y Lorenzo desando comer, así que esperaron a la una que abriera el comedor para no tener a su marido quejándose de hambre y tener que volver temprano, mientras él se cambiaba Selena cogió el coche para ir a la tienda hacer unas compras, cuando volvió, comieron espléndidamente y Lorenzo insinuaba esperar hasta después de la siesta para ir a la casa, pero ante la insistencia de Selena de ir sola, refunfuñando decidió acompañarla.


    Al llegar a la verja de entrada a la finca seguía diluviando, Lorenzo le pidió las llaves del candado, Selena sacó un manojo de llaves todas enormes y antiguas, sin saber cuál era la de la verja, cuando ella fue las tuvo que probar casi todas, no recordaba la que abría la verja, su marido bajo cubriéndose con el anorak y a la luz de los faros del coche busco la correcta, cuando consiguió abrir subió al coche mojado y cabreado.


    —Le podrían haber puesto una etiqueta, con este manojo nos vamos a volver locos buscando llaves de momento saca esta que ya sabemos cuál es la de la verja. Selena la apartó, intentando recordar cuál era la de la entrada, se acordó era las más grande, aparcaron justo enfrente de la puerta principal y se resguardaron en el inmenso porche, ella le pidió que sacara dos bolsas de la compra de dentro del coche y le tendió la llave más grande.


    —Creo recordar que es esta. Efectivamente entraron a la primera, mientras él se sacudía el agua de la chaqueta Selena encendió todas las luces de la planta, por fortuna cuando Lorenzo entró quedo alucinado, recorrió la planta en silencio tocando los muebles, ya le había cambiado el semblante se giró hacía su mujer y le dijo.


    —¡Esto es una pasada!


    —Pues espera a ver el resto de la casa. Le mostró todas las estancias Lorenzo no daba crédito, por dentro era mucho más grande de lo que parecía, le fascino la estructura de la torre con esa grande sala donde depositaban el contrabando y cuando llegó al faro se quedó sin palabras.


    El mar estaba furioso podía oír desde arriba el chocar de las olas, el cielo plomizo cargado de densos nubarrones y las descargas eléctricas de los rayos formando redes brillantes de distintos colores para morir en el mar, pero durante un segundo mostrando todo el esplendor del paisaje, cuando salió de su asombro se giró y le dijo.


    —Aquí quiero un despacho.


    —Lo siento contestó su mujer, ya está adjudicado yo me lo he pedido primero. A Lorenzo le faltaban las palabras, pero consiguió decirle.


    —No lo entiendo, esto es enorme, ¿cómo puede ser tan barato? esto tiene que tener algún defecto, o es ilegal, o tiene fallos estructurales o esta. Espera un momento ya lo entiendo tiene fama de estar encantada, aquí pasó algo ¿verdad? ¿Por eso la has comprado?


    —Bueno, solo a medias, es verdad que la casa tiene fama de embrujada, que yo sepa no ha habido asesinatos, ni ritos satánicos ni nada de ese tipo, solo tiene mala fama, pero ¿tú no crees en fantasmas?


    —Yo no, pero tú sí, me das más miedo que los fantasmas, a ver la que me lías, no quiero sesiones de espiritistas ni chorradas de estas mientras esté yo.


    —¿Por qué? ¿Te da miedo? dijo riendo, su marido la abrazo mientras ella intentaba esquivarlo, ya sabía cómo le gustaba a su marido estrenar las casas.


    —Ahora no, tenemos mucho trabajo, quiero bajar al sótano, mañana vienen las de la limpieza y aunque no creo que bajen a la caldera quiero verlo.


    —Está bien pero ya sabes que no te vas a librar, aquí hay muchas habitaciones y quiero probarlas todas. Le dijo su marido intentando convencerla.


    —Me parece perfecto, pero hoy no, tira para el sótano. Entre risa bajaron para Selena, que le gustara la casa a su marido era un consuelo, en el fondo se sentía culpable por haberle metido en este embrollo sin apenas consultarle, pero estaba eufórico, no podía creerse que fuera de ellos y a ese precio, estaba seguro que era una buena inversión, se veía sólida bien construida, con la que estaba cayendo y ni una gotera ni siquiera humedad o la típica frialdad que tienen las casa cuando no están habitadas, incluso es su casa de Asturias que era diminuta comparado con esto el primer día era necesario airear y en invierno encender la chimenea y la cocina de carbón para caldearla y eso que las paredes tenían casi medio metro de grosor, ya no le importaba si tenía que quedarse una temporada para ayudar a su mujer, esa casa tenía un millón de posibilidades, era increíble, ahora comprendía a su mujer, la casa le conquistó.


    Cuando llegaron al sótano por la cerradura vieron que era la llave más moderna, el vendedor le dijo que la calefacción era de los setenta, al abrir la puerta sintieron un calorcito agradable, bajaron una escalera de piedra y ahí estaba la caldera, Lorenzo que era un manitas, en casa él se encargaba de todo la electricidad, los radiadores, el agua y cualquier chapuza necesaria, observó la instalación con satisfacción mientras Selena buscaba la habitación de la que le hablaba el arquitecto, no tuvo que buscar mucho justo detrás de la caldera un poco oculta encontró una gruesa puerta tallada de madera, buscaron la llave entre el manojo y era la más rudimentaria una sencilla llave de hierro con dos dientes.


    La puerta se resistió abrirse, pesaba más de lo que parecía, ante ellos se abrió la más absoluta oscuridad, sin embargo, una ola de calor les golpeó mientras Selena tanteaba buscando algún tipo de interlocutor su marido se quitó la chaqueta preguntándole.


    —¿Está la calefacción encendida?


    —Yo que sé, el entendido eres tú mira a ver, pero aquí todavía no ha entrado nadie, su marido perplejo volvió a la caldera no había ningún piloto encendido, la tocó con precaución y estaba fría, ¿de dónde venía ese calor? regresó junto a su mujer que había encontrado el interruptor, solo se encendía una bombilla en medio de la estancia, ella estaba en el umbral de la puerta parada con la mano en la antigua cajetilla de la luz, cuando se acercó comprendió el estupor de su mujer.


    —Qué coño es esto. dijo sudando de cada vez más, ella reflexionaba, en todas sus experiencia paranormales siempre le prevenía el frío, los muertos o espíritus sin saber porque se manifestaban con un frío indescriptible, que ninguna prenda de abrigo puede mitigar, pero allí era al contrario, entró tocando las paredes y estaban caliente, eran de piedra y el suelo de tierra, apenas distinguía unos símbolos pintados en ellas y al fondo un altar, cuando su marido encendió la linterna se quedaron desconcertados, ante lo que veían.


    —yo no creo en brujería, pero se me han puesto todos los pelos de punta, exclamo Lorenzo, Selena al contrario no experimentó ninguna sensación desagradable la sentía acogedora, solo notaba una especie de irrealidad como si se estuviera mareando, unos susurros unas voces que le daban la bienvenida.


    Algunas de las piedras de la pared tenían símbolos rúnicos gravados en rojo y negro, al fondo una mesa también de piedra pero pulida, llena de extrañas ofrendas y una piedra redonda oscura del tamaño de una rueda de automóvil, con una figura gravada que no supieron identificar, contenía en el centro una figura humanoide con un solo ojo en una postura como si bailase, rodeado por figuras más pequeñas y algo escrito con los mismos signos que la pared, Selena se acercó al Altar, indicando a su marido que se quedara dónde estaba y no tocará nada, ella conocía bien los objetos rituales de los altares tenia uno en su casa de menores dimensiones, sabía que la piedra que presidia la mesa representa al dios que se rinde culto, Marga veneraba una estatua de la diosa madre tierra, ella como no creía mucho en los dioses si no más en la energía tenía un mapa del universo.


    Reconoció los símbolos de los cuatro elementos en las esquinas, norte tierra representado por un cuenco de metal lleno de ese elemento, al este aire, con un cuenco con hierbas que debían quemar, ella tenía incienso, al oeste agua, una especie de cáliz señalaba ese punto y al sur fuego un ancho candelabro con un velón, al lado de cada objeto había una runa con un símbolo, conocía alguna, las otras las supuso eran las cuatro atalayas o protectores de los puntos cardinales. Bóreas señor del norte, Euro del este, céfiro del oeste y Noto en el sur.


    Al borde de la mesa tres espadas cortas, de distinta antigüedad y debajo tres estiletes de doble filo también se veían de distintas épocas se emplean para cortar las malas energías, las ataduras y los estiletes eran un Athame, una especie de punzón que ella utilizaba para ritual izar las velas, con el escribes según lo que pretendas lograr, palabras rituales, también los usaban para grabar en piedra o madera, pero eso ya era otra historia, había tarritos de cristal unos de color ámbar otros de un azul cobalto, supuso que también era para untar el objeto del ritual, ella usaba aceite de oliva, otros más anchos contenían polvo, pensó que para el mismo fin, ella usaba jengibre en polvo, luego estaban las ofrendas, mazorcas de maíz para las cosechas un cencerro para el ganado y otros que no identifico, estatuillas, clavos oxidados y otros que ni sabía que eran, lo que si identifico fueron cinco muñecos de saco y paja colocados en el centro de una triada, tres candelabros con velas formando un triángulo, tres estaban en perfectas condiciones atados con una cinta negra, uno apenas quedaba rastro de él, pero se veía la cinta y otro en perfecto estado con la cinta rota. El resto eran rastros de plantas y semillas deteriorados por el paso del tiempo y un saquito de cuero que contenía algo, pero no se atrevió a tocar, se dirigió a su marido que ya se estaba impacientando.


    Tráeme las bolsas que hemos dejado en la entrada que yo le haré fotos con el móvil y trae la cámara que saldrán mejor. Fotografió con el móvil todo tanto lo que había en el altar como las piedras de la pared y varias de la estancia completa y a trozos, todavía estaba en ello cuando bajó su marido con las bolsas.


    —¿Pero ¿qué has comprado? La de la tienda debe haber alucinado.


    —Pues no, cuando me ha reconocido solo me ha dicho que tenga cuidado.


    —No me extraña cuatro kilos de sal, dos cajas de cartón para montar dos botellas de vinagre y cuatro de amoniaco, un paquete de velas, lo que me extraña es que no haya llamado a la guardia civil.


    —No te preocupes sé lo que hago, pásame la cámara, tu móntame las cajas de cartón y me las dejas en la entrada y luego me dejas sola y te vas a explorar la casa, mira si algo que te guste y quieras conservar y lo dejas en la mesa del comedor mientras yo retiro esto.


    —¿Y qué harás con las paredes y la mesa de piedra?


    —De momento cerrar con llave para que no entre nadie, luego ya veremos, pero si hay que cubrir las paredes tendrás que hacerlo tú, luciendo con cemento y luego pintando no quiero que nadie vea esto, todavía no sé si voy a quitarlo.


    —Esto cuando quieras te lo hago en un momento no me cuesta nada ya lo sabes.


    —Perfecto, ahora déjame las cajas y vete. Selena repitió las fotografías con la cámara y cuando su marido se marchó dejando las cajas inició el ritual de protección. Más que nada por si acaso, no era una firme creyente, su lado racional prevalecía pero eran tantas cosas que ella había experimentado en carne propia que ya sin creer del todo, sí dudaba, cuanta gente no la creía incluso se reían a sus espaldas, por eso tenía la mente abierta cuando le hablaban de cosas que no tenían ninguna lógica, siempre concedía el beneficio de la duda y lo peor cuando algo escapaba de su zona de confort es decir, ruidos, manifestaciones de espíritus, cuando presentía que era algo distinto tenía miedo, e inmediatamente se cerraba.


    No creía que los objetos tuvieran poder, ni que siguiendo un determinado ritual funcionará, si no la fe, no en dioses imágenes o piedras si no en uno mismo somos capaces de mucho más de lo que creemos, cuando piensas que no puedes más y sobreviene otra adversidad te das cuenta de que si puedes, tenemos dentro una energía un potencial desaprovechado, todos llevamos dentro un dios Y un demonio, esa es la memoria que perdura en los objetos que utilizamos, son nuestros objetos de poder, cargados con nuestra esencia.


    Lo primero saco del bolso su Pashmina que usaba en los rituales, era de auténtica lana de cachemira, del Nepal había pasado la prueba no solo por el precio sino porque todo el chal pasaba por su anillo de bodas, demostrando su suavidad y ligereza, era de color gris perla, su color. Lo deslizó desde la cabeza cubriéndose los hombros, sintiéndose vestida como con un hábito, abrió los sacos de sal, revistiendo el suelo, echó el vinagre en las esquinas y roció las paredes y el suelo con amoniaco, sabía que los gases eran peligrosos, se cubrió la boca y la nariz y salió buscando algún tipo de respiradero, no lo veía en el sótano parecía sellado a cal y canto, subió a la planta baja esperando que los gases se disolvieran un poco, oía as u marido trastear en el ático, por lo poco que había podido ver estaba lleno de auténticos tesoros, cuando le pareció que el olor ya no tan era fuerte, volvió a bajar pero no tenía intención de pasar mucho tiempo allí, encendió una vela en cada esquina, mientras murmuraba una larga letanía de ancestros a los que invocaba para protegerla, con mucho cuidado fue recogiendo cada objeto del altar y depositándolo en una caja, cuando el olor era insoportable subía un rato a respirar así lo hizo hasta tener todos en cajas y dejarlos delicadamente en un rincón, hasta quedar todo despejado, excepto la piedra, estaba sudando, de cada vez hacía más calor, bajó en busca de lo más importante la representación de la divinidad, en cuanto intentó cogerla notó que pesaba demasiado para ella y tuvo la ligera sensación de que el suelo y el altar temblaba. Ese peso no lo iba a soportar ninguna caja de cartón, decidió dejarla ahí nadie entraría en esa habitación, para que el ritual de protección funcionase tenía que dejar que las velas se consumieran completamente, así que pensó en dejarla abierta hasta que se marcharan, subió en busca de su marido.


    —¿Qué tal has encontrado algo que te guste?


    —No sabes lo que hay aquí, es un auténtico rastro, no he podido mirarlo todo, pero encontré unos catalejos antiguos, que me los llevo y los prismáticos también, en los baúles hay cosas que te encantaran, ropa, libros, juguetes y mira lo que he encontrado para ti, dijo mostrándole una muñeca de porcelana negra con los labios rojos un vestido y un turbante muy colorido y un poco descascarillada. Selena tardó un rato en reconocer la muñeca, parecía yoruba concretamente le recordaba a Oshun, que en la santería sincretiza a la virgen de la caridad del cobre, patrona de cuba, reina de las aguas, el amor y la fertilidad, no era extraño encontrarla ahí, muchos gallegos emigraron a cuba, y podía haberla traído cualquier pariente indiano lo que explicaría el dinero gastado en la construcción de la casa, aunque en nada se parecía a las casa de indiano que había visto en Asturias mucho más suntuosas y artísticas, pero cada uno se gasta el dinero en lo que quiere y por lo visto este ancestro prefirió la solidez a la estética, lo que le extrañaba es que siendo una deidad no estuviera en el altar como ofrenda si no oculta en un baúl, tal vez quien la trajo pensó que solo era una muñeca negra, o acostumbrado a la magia adquirió nuevas costumbres, También cabía la posibilidad de que el emigrante no era el jefe del clan, si no otro un hijo o un nieto de alguien muy poderoso en la familia que decidió seguir el culto antiguo y rechazar nuevas deidades, debía ser un referente alguien con poder en la comunidad o en la familia para decidir a quién se adoraba. Pero Selena tenía intención de quedársela y limpiarla por si acaso había sido utilizada y tenía memoria.


    Empezaba a oscurecer, Lorenzo sugirió que era hora de marcharse al día siguiente venía la cuadrilla de limpieza y seguramente tendrían trabajo todo el día, ella estuvo de acuerdo, bajo para cerrar la habitación del sótano seguramente las velas ya estarían apagadas, se asombró al ver que apenas se habían consumido, no podía dejarlas encendidas ni tampoco apagarlas, se le ocurrió una idea sin que su marido se mosquearse, subió.


    —Una cosa cariño he pensado que tu querrás cenar y luego ir al bar con tus nuevos amigos, pero yo preferiría quedarme a revisar un poco más los baúles, hacemos una cosa yo te dejo en el hostal cenas tranquilamente y yo me traigo algo para cenar y me quedo un rato más, ¿te parece bien?


    —No me hace ninguna gracia que te quedes aquí sola y tengas que andar con el coche con la que está cayendo.


    —Claro, pero tú te vas al bar y yo me quedo muerta de asco en el hostal, por favor, yo me lo paso pipa mirando todas estas maravillas, ¿qué puede pasar? Estoy a cinco minutos en coche del hostal, solo será un rato, llegare mucho antes que tu seguro.


    —Está bien como quieras, pero cuando vuelvas pásate por el bar para que me quede tranquilo.


    —De acuerdo. Dijo Selena dándole un beso, vámonos a cenar.


    —Al llegar el olor de la cena invadía todo el local, a pesar de que Selena también tenía hambre no quería dejar mucho tiempo las velas encendidas así que mientras su marido entraba al comedor, ella se llevó dos trozos de empanada y una cerveza se despidieron y ella volvió a BOIRA.


    Entró sintiéndose ya dueña de la casa, a pesar del frío de la noche dentro se estaba a gusto, tenía razón su marido parecía que la calefacción estaba encendida, bajó a comprobar las velas seguían ardiendo inexplicablemente sin apenas consumir, subió y fue a la cocina a buscar un trapo o algo para limpiar la mesa, le asombró ver que los cajones estaban llenos de cubiertos utensilios de cocina y menaje, trapos, como si la casa estuviera todavía habitada, se entretuvo en mirar los armarios y las alacenas, se acordó del anticuario todo era antiguo y original, tendría que sacar fotografías de todo ,también se recordó lo de las imágenes sagradas, se dio cuenta que no había visto ninguna, mañana con los de la limpieza ya lo revisaría todo más a fondo, cogió un paño de en medio de un montón que parecía limpio y volvió a la sala, limpio una esquina de la mesa y la silla cercana a la ventana y se dispuso a cenar mirando por la ventana y pensando en sus cosas en el más absoluto silencio tras esas gruesas paredes la lluvia era un leve susurro.


    Un estruendo en la cocina la sacó de su ensimismamiento, algo grande de metal se había caído, no le dio importancia, tres ruidos más también metálicos, bueno pensó al menos no se ha roto nada, el siguiente sonido fue de cristal rompiéndose, se dirigió corriendo hacia la cocina y encendió la luz, todo estaba igual que cuando salió, sonriendo pensó “ he picado” tendría que haberse imaginado que la casa se haría notar, volvió al salón y siguió cenando, estaba disfrutando con el hambre que tenía la empanada le sabía a gloria, siguieron los ruidos, pero no les prestó atención, cuando termino de cenar subió al ático en busca de curiosidades, y a por la muñeca, no la encontró juraría que la dejo justo en la entrada, miro si se había caído, no la veía, era igual ya saldría siguió abriendo maletas y baúles todo le llamaba la atención le encantaban las antigüedades, uno de los baúles estaba lleno de ropa antigua vestidos, camisones, toquillas, sombreros disfruto probándoselos delante de un espejo ovalado bastante deteriorado por el paso del tiempo, en un momento dado le pareció ver una sombra oscura reflejada similar a la de la fotografía, pero no le hizo caso, si quería algo ya se lo haría saber, siguió revolviendo trastos eso sí llenos de polvo, cuando tuvo las manos negras y le picaban los ojos, bajó al segundo piso al cuarto de baño para lavarse las manos, antes de entrar al lavabo observó que una de las habitaciones tenía la luz encendida la más grande, la que menos le gustaba se pensó si entrar, pero al final decidió que no tenía otro remedio aunque fuera para apagar la luz, entro buscando el interruptor y sentada encima de la cama estaba la muñeca, supo que era de la dueña de la habitación, no la toco, si quería tenerla que se la quedara, no pretendía ofenderla, apago la luz y se marchó a lavarse las manos al salir la luz seguía apagada señal que era lo que quería dejar claro la muñeca era suya.


    Volvió al sótano las velas seguían igual, sin consumirse, eran casi las dos, su marido estaría preocupado, pensó, a tomar por culo, las apago y ya las encenderé mañana, cuando venga todo el día, soplo las velas algo poco ortodoxo porque se tienen que apagar con los dedos o con algo que obstruya el oxígeno, un apagavelas o cualquier objeto que cumpla la misma función. se aseguró de que quedaran bien apagados, cerró la puerta con llave, subió, reviso todo, apagó las luces y cuando todo estuvo en orden se marchó.


    Seguía lloviendo, no se bajó a cerrar la verja, en unas horas estaría de vuelta, aparco en la plaza y se dirigió al bar, su marido estaba sentado en una mesa con tres compañeros jugando a las cartas, llegó por detrás y le dio un beso.


    —Hombre ya te has hartado de jugar a las casitas. ¿has estado hasta ahora en Boira? todas las voces cesaron lo que había sido hasta el momento un murmullo de conversaciones cesó. todos se quedaron mirándola, ella extrañada y muy bajito le dijo.


    —Sí, he estado hasta ahora, se ha hecho tarde y me voy a dormir a las ocho tengo que volver con los de la limpieza.


    —¡Has estado hasta ahora sola en Boira ¡exclamó uno de los compañeros de mesa de Lorenzo


    —Sí, ¿por qué?


    —Ningún hombre de este pueblo se atrevería a pasar una noche en Boira, esa casa está maldita, cambia a las personas, no tenías que haberla comprado solo te traerá desgracias.


    —ya lo veremos. Contestó Selena marchándose.


    Cuando llegó a su habitación a pesar del cansancio no podía dormir, estaba demasiado entusiasmada con la casa, se sentó en el pequeño escritorio y empezó a pasar las fotos que había sacado del sótano al ordenador, todas tenían un singular tono rojizo y una especie de neblina le extrañó ya que se hicieron bajo la luz de la potente linterna que proyectaba una luz extremadamente blanca, las reviso con detenimiento por si había captado algo fuera de lo normal, pero aparte de la tonalidad no salía nada especial, se las envió todas a Marga por email con una nota para que investigara de qué tipo de altar se trataba, varias veces se giró tenía la sensación de ser observada, pero no veía a nadie, sin embargo entre las sombras de la esquina del dormitorio la joven del camisón blanco no dejaba de observarla, sin dejarse ver y siguió sin quitarle ojo después que se metiera en la cama y se quedara dormida.


    A la mañana siguiente cuando llegó la empresa de limpieza, ella ya estaba en la casa había vuelto a encender las velas y cerrado con llave el sótano, el encargado después de echarle una ojeada a la casa le dijo.


    —Aquí hay mucho trabajo tardaremos varios días, ¿ha decidido que quiere hacer con todos los trastos y muebles que hay en la casa?


    —Sí, todo lo que hay en el ático hay que bajarlo a la planta baja, mañana viene un anticuario y lo que no se lleve ya decidiré si lo tiro o lo guardo en el granero, tiene que quedar vacío para que puedan empezar las obras. la primera planta solo adecentarla un poco, los muebles de los dormitorios y el del comedor también tratare de venderlos por internet o atreves de tiendas de antigüedades, lo que no se venda irá también al granero.


    —Si me permite un consejo yo no llevaría las cosas al granero, si acaso solo los muebles más grandes, tiene un montón de espacio en las habitaciones de la torre, que están vacías y tienen estantes estarán mucho mejor conservadas en la casa.


    —Pues me parece perfecto no había caído, pero primero todo lo del ático lo quiero en la planta baja para poder revisarlo luego ya iremos llenando la torre.


    Lorenzo llegó a media mañana, con la comida y la encontró con unos guantes de látex y un pañuelo envolviéndole la cabeza, llena de polvo rodeada de trastos viejos llenando toda la planta baja amontonados, en el ático parecían menos.


    —¡Madre mía, ¿cómo te has puesto! le dijo riendo


    —Ya lo sé todo está cubierto de polvo, pero estoy disfrutando como una niña en una juguetería, todos estos trastos son preciosos, no sé si quiero desprenderme de ellos, quedarían ideales como decoración, pero hay demasiados.


    —Si tú lo dices. Dijo Lorenzo mirando a su alrededor, pero yo solo veo trastos viejos, por mi lo que queda lo tiraba todo.


    —Eso es porque no sabes ver las posibilidades cuando estén limpias y con algún pequeño arreglo quedarán espectaculares.


    —¿Ya ha venido el arquitecto?


    —No, estará al llegar, el ático ya está vacío tienes que subir a verlo, no parece el mismo, ahora han empezado con la primera planta, mientras ellos vaciaban arriba he ido ordenando un poco las habitaciones, las colchas y las cortinas habrá que llevarlas a la tintorería y las prendas más delicadas, pero el resto de la ropa de cama y las ropas que me interesen las iré lavando yo, por cierto hay que comprar una lavadora grande, el lunes limpiaran la cocina a fondo y el lavadero, así que puede quedar instalada antes de irnos.


    —Solo vamos a estar una semana, no puedes pretender hacerlo todo de golpe, terminarás agotada, dudo mucho que cuando nos vayamos hayan terminado de limpiar esto.


    —No, pero ya quedará adecentado para poder ir haciendo cosas. Oyeron llegar un coche, era el arquitecto, tras las presentaciones, subieron al ático Lorenzo quedó sorprendido de lo espacioso y luminoso que era a pesar de ser un día gris, ya no tenían tormenta, pero no paraba de orvallar.


    El arquitecto desplegó los planos y les explico cómo quedaría el apartamento, según las indicaciones de Selena quería el dormitorio y el baño cerrados en habitáculos independientes y la cocina abierta al resto de la estancia, el problema es que solo contaba con dos ventanas en el centro la redonda en el frontal de la fachada y la otra más grande y cuadrada en la parte trasera una frente a la otra, para que el dormitorio tuviera luz natural podría abrirse en la parte trasera un ventanal no muy ancho de unos sesenta centímetros pero de un metro y medio de largo, que si querían podía servir de cabezal a la cama, con dos lámparas adosadas a la pared, o que quedara más alta, o incluso poner la cama en la otra pared y que quedara la ventana de frente, eso sí el cuarto de baño que quedaba en la fachada principal solo tendría un pequeño respiradero, a Selena la idea de tener la ventana como cabecero de la cama le encanto, por las mañanas podría ver el bosque y a lo lejos el mar y por las noches las estrellas, solo con darse la vuelta en la cama, eso si no podría ser muy pesada ya que para limpiar los cristales tendría que apartarla, pero valía la pena.


    El arquitecto prosiguió, para dejar el dormitorio más despejado había pensado en convertir la planta de la torre que quedaba a esa altura en vestidor ya que la puerta les quedaría dentro del dormitorio, la pega es que quedaría la escalera tanto para bajar a las otras plantas inferiores de la torre como para subir a la cúpula, pero como solo se podía acceder a las distintas plantas de la torre por la puerta de la cocina y la del vestidor, cerraría ese tramo, así solo se podría ir a las estancias de la torre desde la cocina, y a la cúpula solo desde el dormitorio. Les parecía bien ya que la parte del faro la querían para uso privado.


    Empezaron a examinar los planos de las demás planta la que llevaría más trabajo era la primera porque tenían que hacer los cuartos de baño, los de la parte frontal no había problema porque daban al corredor, pero los de la trasera quedarían sin luz natural, y la planta de abajo solo era modernizar la cocina, y decidir si dejar el baño de abajo independiente, unirlo al único dormitorio que se hallaba en esa planta o añadirle un pequeño aseo.


    Mientras, en el piso de abajo una chica de apenas diecinueve años se disponía a limpiar la habitación grande, entro, vio la muñeca sentada sobre la cama, las ropas ya las había retirado Selena solo quedaba el colchón y la almohada, que sabía iban todos a la basura pues eran de lana apelmazada por los años que de nada servían, sacó la muñeca de la cama y la depositó en la butaca mientras subía su compañero a quitar el colchón y la almohada para tirarlos en el pequeño contenedor que habían traído para la basura, pasó un trapo por el tocador limpiando los pequeños enseres que allí se hallaban cuando le pareció notar un movimiento a su espalda se giró y vio la muñeca sobre la cama, le extraño juraría que la había quitado, la cogió una vez más y la depositó en la butaca, entro el compañero y sacó el colchón para tirarlo y la almohada, siguió quitando el polvo a los marcos de la ventana y nuevamente por el rabillo del ojo vio un movimiento se giró rápidamente y la muñeca volvía a estar sentada en el esqueleto de la cama, la volvió a coger con aprensión la muñeca, tal vez el muchacho la dejara ahí. cuando fue a cogerla le pareció que abría y cerraba los ojos, pensó que era por el movimiento la tiro en la butaca de cualquier manera y prosiguió con sus labores, de nuevo una sensación de desasosiego le hizo girarse hacia la muñeca, ya no le cabía duda la muñeca se levantaba lentamente hasta quedar de pie, ella no podía moverse cuando pensaba que no era capaz de sentir más terror la muñeca volteo la cabeza se la quedó mirando y abrió la boca amenazante como un gato salvaje al que intentas acercarte. la pobre quedó paralizada.


    Un grito en la planta de abajo llamó su atención, bajaron apresuradamente y encontraron a una joven sollozando consolada por otra de más edad.


    —¿Qué ha pasado? preguntó Selena acudiendo a atender a la muchacha.


    —¡la muñeca, la muñeca solo conseguía decir entre sollozos, —Se mueve.


    —¿Qué muñeca? preguntó Selena, la mujer de más edad le contestó.


    —Dice que mientras limpiaba la habitación la muñeca cambiaba de sitio. Selena enseguida lo supo, claro que era la muñeca, pero quitándole hierro al asunto le dijo.


    —Vamos mujer es una muñeca antigua seguro que no se aguanta de pie te habrá parecido que se movía vamos a hacer una cosa yo me llevo la muñeca y tú sigues limpiando ¿de acuerdo? la muchacha ya dudaba de lo que había visto se le hacía tan imposible que prefirió pensar que se lo había imaginado, después de todo la casa era antigua y con el día tan nublado había poca luz, sorbiendo los mocos le dijo.


    —De acuerdo, pero llévese la muñeca, no quiero volver a verla. Selena la cogió y mientras su marido y el arquitecto subían de nuevo adelantándose ella le susurro a la muñeca.


    —Que hija puta eres. Susto le has dado a la niña.


    Lorenzo le pidió al arquitecto unas pequeñas modificaciones, que no suponía ningún retraso, quedaron de acuerdo lo primero sería el ático para que Selena se pudiera instalar, les dio el plazo de un mes, tenía los albañiles disponibles porque todo el trabajo era de interior, y en invierno tenían pocos proyectos por el clima el resto tardarían más pero para primavera ya estaría a punto para amueblar, la limpieza de la fachada tendrían que dejarlo para el final cuando el tiempo lo permitiera, pero con un poco de suerte podrían abrir en Mayo.


    Cuando el arquitecto se marchó siguieron con el trabajo, Lorenzo ayudaba con todo lo que iba al contenedor y Selena daba instrucciones sobre la limpieza de las habitaciones y seguía rebuscando entre todo lo que habían bajado del ático, estaba concentrada limpiando las antigüedades cuando un reflejo le dio en los ojos, no podía ser el sol el cielo estaba completamente encapotado, busco de dónde venía el resplandor, nuevamente una luz la cegó, procedía del piso de arriba, subió las escaleras y vio una bola de luz en la habitación quemada, quieta sobre un montículo de cenizas y lanzando destellos de distintas tonalidades, menos mal que la mujeres de la limpieza no estaban en el pasillo, entró en el dormitorio y cerró la puerta con la esperanza de que no vieran la extraña bola de colores.


    Apoyada en la puerta observaba la bola, con toda seguridad era un espíritu de luz, estaba en el centro de lo que parecía los restos de una cama, no sintió miedo, hace algunos años habría salido corriendo ante el primer ruido o fenómeno extraño, Pero ya estaba curtida después de la muerte de su hijo no le quedó más remedio que superar sus miedos y aprender, esa bola quería algo ahora faltaba saber el qué, ya que por norma suelen expresarse bastante mal.


    La observo intentando no pensar en nada, solo concentrarse en las oscilaciones de la luz, cerró los ojos y vio una pira ardiendo con un cuerpo quemándose, allí había muerto alguien quemado y lo que había debajo de la bola eran sus cenizas, abrió los ojos y la luz no estaba, supo lo que tenía que hacer, bajo a buscar una de esas antiguas cajas de galletas que tanto le gustaban y volvió a la habitación. haciendo palanca con la caja cogió las cenizas que pudo del sitio donde había estado la bola, cuando iba a salir, vio otro reflejo, era la fotografía de la niña con su madre, por puro instinto la cogió y la metió también dentro de la caja, la luz se dirigió a una esquina donde se encontraba un armario prácticamente reducido a cenizas penetró en ellas formando un remolino de polvo, cuando paró se acercó y metió la mano entre las cenizas hasta hallar un objeto metálico, lo examinó era un amasijo ennegrecido, lo limpio un poco parecía un pequeño joyero de plata, lo metió también en la caja, la luz desapareció, todo había vuelto a la normalidad, cuando salió se encontró de frente con la gobernanta y dio un respingo.


    —Siento haberla asustado, la verdad es que la casa impone un poco, pero precisamente venía a preguntarle qué quiere que hagamos con esta habitación.


    —Pueden vaciarla, todo está quemado o ahumado tírenlo todo y déjenla limpia. Creo, pensó ella, que lo que quería el espíritu estaba en la caja que sostenía en sus brazos, de todas maneras, cuando la gobernanta se marchó echo otro vistazo por si veía algún reflejo más, pero no, todo estaba en calma, el espíritu tenía lo que quería.


    A la una y media la cuadrilla hizo un descanso para comer, a pesar del frío y la humedad salieron al porche a comer, era lo más limpio ya que a primera hora un operario había limpiado toda la fachada cubierta de la entrada y los bancos con una máquina de agua caliente a presión, estaba impecable parecía nuevo, pusieron unos plásticos encima de los bancos de piedra y se sentaron a comer comentando las incidencias del día.


    —Pues tampoco es para tanto, la fama que tiene esta casa yo no he notado nada, dijo una de las asistentas.


    —Serás tú dijo la más jovencita menudo susto me he llevado yo con la muñeca, yo al anochecer no me quedaba en esta casa.


    —¡No ni yo! ¡apuntillo otra, en cuanto comience a bajar la niebla me voy, por lo visto es cuando empiezan a suceder cosas.


    —¿Qué cosas? preguntó la jovencita


    —Pregúntale a Marianela, respondió otra señalando a la gobernanta.


    —Sí, cuéntenos insistió otra, Marianela, terminó con lentitud el último bocado de su empanada y limpiándose las migas muy dignas, comenzó a hablar.


    —Era yo niña cuando oía a las mujeres de toda la comarca hablar de esta casa, al principio se construyó para que fuera un templo, por eso son las piedras tan grandes y sólidas, se practicaban ritos extraños y oscuros a un dios prohibido, venían gentes de toda Galicia a consultar a la meiga negra, como las gentes del pueblo ya empezaban a murmurar lo convirtieron en una casa, todas las mujeres de la familia tenían el don de vaticinar y se decía que hablaban con los muertos, los hombres se encargaban de manejar el dinero, compraron tierras, todo el monte era suyo, pero empezaron a llamar la atención y la iglesia se metió con ellos alertando incluso al gobernador civil, mucho tuvieron que pagar para acallarlos y dejaron de practicarse los ritos ya nadie venía, el hijo mayor, el padre de la última Ama, tuvo que poner tierra por medio y se marchó a cuba, allí dicen que trataba con esclavos, volvió al cabo de pocos años, con lo puesto, tuvo que abandonar la fortuna que había amasado, lo acusaban de matar a una joven esclava en una ceremonia de magia negra.


    Cuando llegó su padre ya había terminado con todas esa historias y se encerraron, a vivir del campo y el ganado dejando atrás todo lo que tuviera que ver con los ritos antiguos, pero la casa ya estaba maldita, todos los que en ella vivieron fueron desgraciados, enfermaban o morían en extraños accidentes, pero en silencio las mujeres de la casa de unas a otras iban pasándose el don, hasta el día del incendio, donde la Ama la única que quedaban de la estirpe murió, le llamaron Boira desde el principio de los tiempos porque decían que una niebla anti natural cubría sus dominios para que no se pudiera ver cómo practicaban su culto, cuando desaparecieron la niebla se apoderó de la casa y retuvo a los muertos. Y todavía pueden verse si andas por estas tierras cuando la cubre la niebla.


    Todos quedaron embobados con el relato de Marianela, incluso los hombres, aunque inquietos no querían demostrar sentirse afectados por las leyendas.


    —¿Y la nueva dueña, sabe algo de esto? preguntó la joven visiblemente afectada. Mariela se tomó su tiempo reflexionando lo que iba a decir o si era mejor callar al final se decidió.


    —Creo que no sabe nada, pero algo te diré, tiene el Don, la he visto encerrarse en la habitación quemada con una extraña luz, mucho me temo que la casa tiene nueva Ama.


    Todos quedaron en silencio absortos en sus propias conclusiones, lo que no sabían es que Selena lo escuchaba todo por la ventana del comedor donde estaba revisando los baúles, genial, pensó con ironía ahora todo el pueblo creerá que soy bruja.


    A las cinco todos se marcharon, noto cómo la miraban de una forma diferente y que tenían miedo a la niebla que ya cubría la finca, se despidieron con cordialidad hasta el lunes.


    Lorenzo bajo cuando todos se marcharon, todavía no habían comido.


    —El ático ha quedado impecable, que tal si voy a por la manta del coche comemos y lo estrenamos. Le dijo guiñándole un ojo.


    —Me parece perfecto ves preparándolo mientras me lavo un poco, hay una bolsa de viaje tráemela llevo toallas y ropa limpia.


    Selena subió con la bolsa y la muñeca para revisar cómo había quedado la primera planta, la mitad ya estaba lista, depósito la muñeca sobre el esqueleto de la cama de la habitación grande, la de la Ama y se fue al cuarto de baño que estaba listo a ducharse, todavía no había venido el fontanero, pero los termos eran eléctricos no funcionaban con la caldera, lo que le recordó que tenía las velas encendidas en el sótano, enchufo el termo todavía tardaría un rato el funcionar, aprovechó para bajar al sótano.


    A medida que descendía más calor hacía llegó a la puerta y estaba caliente, abrió, y cuál fue su sorpresa al ver las velas encendidas bajo un extraño resplandor rojo, las paredes con esos símbolos parecían tener vida, si no fuera imposible parecía que latían al son de un murmullo acompasado y repetitivo, el altar estaba vacío solo con esa extraña deidad que pesaba un montón, el resto de los objetos en las cajas, tenía que revisarlos detenidamente pero ahora no tenía tiempo, las velas apenas se habían consumido no podía entenderlo, las apagó apenas se habían consumido, cerró la puerta y subió a ducharse.


    Ya en el pasillo le pareció ver luz en el cuarto de baño, ella no la había encendido, antes de entrar escuchó ruido de agua, abrió despacio la puerta y se encontró a su marido duchándose.


    —Yo, de ti me metería ahora está caliente pero no sé cuánto durará. Selena se quitó la ropa deprisa y se metió debajo del agua caliente, se ducharon deprisa y entre risas su marido terminó primero, ella se quedó un rato más bajo el agua hasta que empezó a notar que enfriaba, salió se tomó su tiempo en secarse el pelo y ponerse crema hidratante, no tenía nada de frío se estaba a gusto en la casa, le dio una falsa sensación de seguridad, ya que sabía que los muertos cuando se manifiestan traen el frio con ellos.


    Llegó al ático renovada y feliz, su marido la esperaba sentado en el suelo sobre la manta, una botella de vino, dos preciosas copas, quesos, fiambres y pan. Comieron, bebieron e hicieron el amor, arropados en la manta Selena se fijó en las copas, eran de fino cristal con el filo en lo que parecía oro, así como unas extrañas filigranas con la letra B en el centro.


    —¿De dónde han salido estas copas?


    —Las encontré en la alacena del comedor hay un montón cogí dos y las limpie.


    —Pues parecen copas ceremoniales tienen forma de cáliz y ¿esa B? en las escrituras no constaba nadie con esa inicial de apellido.


    —A saber con la de gente que habrá vivido aquí.


    —También es verdad, pero como estos adornos sean de oro, valen una pasta, le mandare una foto a la tienda, especializada, no me fio del anticuario que viene mañana, tenía mucha prisa por cerrarlo todo en un lote, lo bueno mejor que no lo vea.


    —¿Bueno, nos vamos o quieres quedarte aquí?


    —No hoy voy contigo, estoy agotada, además quiero intentar conectar con Marga por Skype, para saber qué ha averiguado.


    Recogieron y al salir Selena se quedó observando el porche, la placa con el nombre de la casa se veía reluciente en un primer momento pensó en cambiarle el nombre, pero siempre sería Boira así que decidió que lo conservaría, estaba a punto de irse, Lorenzo ya la esperaba en el coche cuando descubrió que encima de la puerta había otro símbolo circular parecido al del sótano, solo que era como unos perros mordiéndose la cola unos a otros cerrando un círculo, ya estaba oscuro, mañana pensó le sacaré una foto, se subió al coche y se marcharon al hostal.


    Después de cenar Lorenzo se fue al bar y Selena subió a la habitación para intentar conectar con Marga, el hostal no tenía wifi, pero ella llevaba un modem, la conexión no era muy buena, pero si lo suficiente para mantener una conversación, nada más conectarse noto a Marga con cara de preocupación, sin apenas saludar le dijo


    —¡Niña, pero ¡dónde te has metido!


    —¿Qué pasa?, no me asustes.


    —Las fotos que me mandaste, no son de cualquier culto como los que tenemos nosotros, he tenido que pedirle ayuda a un compañero irlandés, tienes que mandarme fotos más nítidas del dios que preside el altar para poder traducir los signos, mi amigo se ha quedado helado con las fotos, por lo visto la representación es de Balar, el rey de los demonios, se le representa como un ser grotesco con un solo ojo y que era capaz de matar con fuego con la mirada, todos los objetos que me enviaste son antiquísimos y de gran valor, pero no puedes ponerlo a la venta, en Irlanda se sigue rindiendo culto a este demonio y hay gente muy poderosa y peligrosa no solamente por la parte esotérica, son mucho más materiales el poder que ansían es terrenal, y aunque no está demostrado son capaces de matar no solo en rituales si no para conseguir lo que quieren.


    —Pero esto es Galicia ¿qué hace un Dios irlandés?


    —Es celta, muy antiguo, Galicia, Irlanda, Asturias hasta algunas partes de león comparten Dioses ancestrales y una mitología muy similar de origen celta, con el tiempo fueron derivando por distintos caminos y quedan distintas reminiscencias por eso te digo que ese altar es muy antiguo, todos los elementos son auténticas reliquias, los candelabros son de oro, y los cuencos de piedras preciosas hay de ágata amatista ópalo y distintos cuarzos, hay hasta una turquesa, que no sé de dónde ha salido, porque no es celta.


    —¿Puede ser de Cuba? Uno de los descendientes estuvo allí.


    —Eso es peor todavía, en cuba la sincretizacíon de las religiones es muy frecuente, todas las vírgenes del catolicismo y sus santos tienen su homólogo en la santería, tiene toda la pinta de ser una ofrenda, espera un momento voy a consultar algo. Marga salió de la pantalla y regresó con un desgastado libro.


    Aquí está la turquesa, pertenece a Yemayá protege el hogar y la familia.


    —Pero a mí me parece un batiburrillo de creencias de personas atrasadas y supersticiosas.


    —Que no te engañe, el poder no está en el objeto si no en el que la sustente, por cierto, no toques el altar déjalo todo como esta.


    —Tarde, dijo Selena con un mohín. —Lo he metido todo en cajas menos la piedra del dios que pesa un quintal y no he podido moverlo, por cierto, le he puesto velas de purificación, pero no se consumen.


    —¡Qué has hecho alma de cántaro! no te enseñe yo que lo que no se conoce no se toca. Es un culto satánico, no dejará purificarse tan fácilmente, hazme un favor no toques nada más, ni enciendas velas, ni nada déjalo todo cerrado hasta que yo investigue más, y mándame las fotos del dios.


    —De acuerdo, a se me olvidaba hay otra piedra parecida encima del dintel de la puerta la he visto hoy también te mandare la foto, un besito.


    —Por cierto, se me olvidaba ¿has encontrado algún libro en el altar o en ese cuarto?


    —No ¿por qué?


    —Si se practicaba un culto tiene que haber algún tipo de grimorio o manuscrito, eso nos ayudaría mucho a saber sobre ellos.


    —No, no he encontrado nada.


    —Ten cuidado no sabes dónde te metes, un beso.


    ¿Realmente no era consciente de dónde se metía? la casa no le parecía para tanto, alguna manifestación pero nada que no hubiera visto ya, tal vez Marga tuviera razón y la casa la quería engatusar para algo, pero ¿ qué? la gobernanta le había llamado la nueva Ama, tal vez la casa pretendía que ella restableciera los antiguos culto, pero vamos, que si eran satánicos ni de coña, todo eso le daba pánico, justo le venía con los cuatro fenómenos más habituales y fantasmitas de andar por casa como para meterse en aguas mayores, tenía una muy buena vida no era conformista pero tampoco ambiciosa, no iba a meterse en esos fregados, como estaba ya le iba bien, no tenía intenciones de complicarse.


    Bajo sola a desayunar, era muy temprano, casi no había nadie en el comedor, pero quería dejarlo todo revisado antes de que llegara el anticuario, Gloria se acercó con el desayuno.


    —Bonito día le dijo. Selena miró por la ventana y el día estaba gris, pero al menos no llovía.


    —Si, a mí me encantan estos días, pero para estar en casa junto al fuego y hoy me espera otro duro día de trabajo.


    —Pero si es domingo ¿qué tienes que hacer?


    —Viene el anticuario y todavía me quedan un montón de cosas para revisar.


    —¿No será Antón?


    —Sí, creo que se llama así.


    —Pues vete con cuidado es muy marrullero, de todo lo que te ofrezca pídele el doble y todavía saldrá ganando, mucho se ha llevado de las casas viejas de por aquí, tú no le enseñes lo bueno, solo lo viejo, cacharrería antigua es lo que le gusta.


    —Lo tendré en cuenta, gracias por el consejo ahora me voy, no sé si me dará tiempo a volver para comer.


    —No te preocupes cuando se levante tu marido te mando algo caliente.


    —Gracias, Gloria eres un encanto. y se marchó.


    Entró directamente hasta la puerta de la casa ya no se molestaban ni en cerrarla además vio las vacas Tomás no andaría lejos, cuando bajó del coche lo vio salir de las cuadras.


    —Buenos días Ama, hay que ver qué preciosidad cómo han dejado el porche parece nuevo, me ha dado pena hasta de sentarme a desayunar.


    —Pues no le dé pena, está usted en su casa y puede sentarse donde quiera, ¿porque me ha llamado Ama?


    —Ahora es la señora de la casa y la dueña de esta finca siempre ha sido la Ama.


    —Prefiero que me llame Selena, voy a estar dentro si necesita algo avíseme.


    —Gracias, lo mismo digo, menos entrar en la casa lo que quiera.


    Selena entró y siguió el consejo de Gloria todo lo que parecía de más valor lo llevó a la alacena del comedor que tenía llave, todavía no la había mirado de allí le dijo su marido que había sacado las copas, cuando la abrió quedo alucinada, habría dos docenas de copas como las que subió su marido así como bandejas, fuentes, botellas y vasos de cristal finamente tallados, una vajilla completa, no entendía de dónde salía ese lujo cuando la casa era completamente austera casi monacal, exceptuando que no había sido capaz de encontrar ninguna imagen religiosa, no había en toda la casa ni un simple crucifijo, ahora que sabía que los cultos que ahí se practicaban eran satánicos le parecía lógico. Fotografió todas las delicadas piezas para la prestigiosa tienda de antigüedades con la que había contactado y bajó al sótano para hacerle unas fotografías más detalladas a la piedra que según su amiga representaba a Balar. Estaba enviándolas cuando oyó tocar la puerta, abrió y se encontró a un paisano gordo descuidadamente vestido y con un puro en la boca, venía con una furgoneta blanca y le acompañaba un tímido muchacho.


    —Buenos días le dijo. Soy Antón, quedamos por teléfono. Selena quedo boca abierta tenía pinta de cualquier cosa menos de anticuario, le invito a entrar, paso pegándole grandes caladas al puro y observando todo lo que había alrededor, a pesar de su cara de póquer Selena noto que le gustaba todo lo que veía, se paseó por la estancia tocando los objetos acariciando los baúles y extrañamente le pidió ver la cocina, le acompañó y allí vio como al hombre se le hacía la boca agua, no paraba de tocar los muebles y de revisar los armarios, luego recorrió el resto de la casa, parecía más interesado por los pequeños artículos, retratos antiguos, utensilios de tocador, que por los muebles en sí. Selena lo que quería era vaciar la casa lo antes posible.


    —Le seré sincero, los dormitorios son valiosos, pero es un género que ocupa mucho espacio y puede tardar mucho en vender, de todas maneras, si alguien viene buscando este tipo de muebles se lo diré, el único que no vale nada no es antiguo sino anticuado, es decir imitación a antiguo, pero no tendrá más de treinta años es el dormitorio de la planta baja, ese lo puede tirar directamente, porque no vale nada. Selena se sorprendió porque era el que parecía más refinado. Mientras volvían a la cocina le dijo.


    —Me interesan todos los utensilios de cocina y algunos objetos que he visto en el salón, los muebles son muy grandes no me caben todos en el almacén, pero sí le diré que para esa vieja máquina de embutir chorizos tengo comprador y para esa enorme mesa de cocina con cubierta de mármol también, vamos hacer una cosa yo le voy diciendo lo que me interesa llevarme y si le parece bien negociamos un precio.


    —Me parece bien, usted dirá. Señaló las ollas y sartenes de cobre algunos tarros vacíos de cristal, las cajas de galletas, así como aceiteras quinqués utensilios domésticos y algunas figuritas de adorno que a Selena le parecían horrorosa, las lámparas, los retratos y algunos cuadros con dibujos y un par de objetos de los dormitorios las maletas antiguas y los tres baúles, y extrañamente le pidió los grifos y el fregadero de piedra.


    —Me parece todo bien menos las cajas de galletas esas me gustan para decorar la casa y de los dos baúles me interesa el más pequeño, todo lo demás usted dirá ¿cuánto?


    —Veo que va al grano, me gusta, seis mil euros y le quito ahora mismo todo esto de en medio, la mesa de la cocina y la maquina choricera, y a aparte las alacenas de la cocina también me interesan, el lunes podría llevarme todo lo grande le quedaría la cocina vacía, las expondría en la tienda hasta que no las venda no le pagaría.


    A Selena le parecía una barbaridad, pero se acordó de lo que le dijo Gloria, y sin pensarlo le dijo. —Diez mil. El hombre se la quedó mirando con recelo y ella le sostuvo la mirada, después de unos tensos segundos el hombre le tendió la mano y le dijo.


    —Ocho mil y cerramos el trato. Selena se la apretó aceptando, lo que no se esperaba era ver al hombre meter la mano en el bolsillo, sacar un impresionante fajo de billetes del bolsillo, contarlos, apartar los ocho mil y ponerlos en la mano.


    —Bueno ahora el muchacho y yo cargamos los trastos y el lunes vendré con la furgoneta grande para llevarse los muebles de la cocina y un consejo los muebles del comedor también son buenos no los venda por cualquier precio, si le estorba los guarde en un trastero, valen un buen dinero y la ropa antigua tanto de casa como vestidos y camisones manteles sáqueles fotografías y envíelas a esta dirección dijo sacándose una tarjeta del bolsillo. - Es de una tienda especializada en estos artículos, que está en Santiago.


    —Pues muchas gracias. Y mientras empezaban a recoger, Selena se quedó parada sin saber qué hacer con el dinero al final lo metió en un bolsillo del bolso.


    Cuando se marcharon la casa quedo peor, habían vaciado los baúles y las maletas y estaba todo repartido por el comedor, además de ropa, fotos y otros enseres personales había pequeños libros, los separó buscando el grimorio pero todos eran viejas ediciones de libros conocidos, luego fue colocando las ropa encima de la mesa del comedor, haciéndole fotos para enviar a la dirección que le dio Antón, si podía vender las prendas de vestir y toda la ropa de casa que tenía mantelerías y sábanas de hilo que le daba pena tirar pero que no sabía qué hacer con ellas, seria genial. Unos golpes en el piso de arriba llamaron su atención era como si alguien llamara a una puerta con los nudillos, se repitieron varias veces y decidió subir se quedó parada en el pasillo intentando averiguar de dónde procedían, otra vez, dos golpes, parecían venir del dormitorio de la Ama, con precaución abrió la puerta, los ruidos cesaron y entro, todos los cajones estaban abiertos y las puertas del armario de par en par, llenos de ropa, sábanas, mantillas toallas de hilo, estaba sacando las ropas de la cómoda, cuando un estruendo la sobresaltó. el último cajón del armario había salido despedido y caído al suelo, cuando se agacho para cogerlo vio que había algo en el hueco que había dejado, metió la mano y saco una caja alargada de madera tallada, la abrió, estaba forrada de terciopelo rojo, contenía anillos, cadenas, pendientes, pero sencillos de escaso valor, envuelto en un saquito negro encontró una gruesa cadena de oro con una especie de medalla con una estrella de cinco puntas y diversos grabados y en un sobre halló dinero, eran pesetas en billetes de todos los tamaños lo conto casi doscientas mil pesetas, ahora son unos mil euros, pero en aquellos tiempos era mucho dinero, lo volvió a meter todo en la caja y se la quedo, era como si se lo ofreciesen, se mosqueo un poco, algo quería decirle la casa, ¿ que se desprendiera de todo?, ya lo averiguaría, bajo a buscar la cámara y en el comedor y el salón todos los cajones y los muebles estaban abiertos incluso el aparador que ella había cerrado con llave donde estaban los objetos de más valor, a su lado pegado a la pared un hermoso secreter que ya decidió quedarse nada más verlo para usarlo de escritorio en su apartamento, también estaba completamente abierto, ese como se lo iba a quedar no lo había revisado, vio un montón de papeles y libretas, decidió inspeccionar por si hallaba el grimorio, pero todos eran libros de cuentas sobre ganado, tierras, también escrituras de fincas, todo puramente administrativo, nada de magia, en el armario que tenía debajo, más papeles, manojos de facturas, recibos, pero en el fondo encontró un caldero de cobre con una curiosa botella verde, Todavía estaba intentando pensar que quería decirle la casa cuando unos nuevos golpe sonaron en la puerta de entrada que le hicieron, sobresaltarse, hasta que oyó a Tomás llamándola.


    —Ama, Ama soy Tomás, abrió la puerta.


    —Que yo ya me voy, si necesita usted algo.


    —Nada, Tomás muchas gracias y ya le he dicho que me llame Selena.


    —Sí, es que no me sale, pero nada hasta mañana Selena ya nos veremos.


    —Hasta mañana. Cerró la puerta y volvió a enfrentarse a todas esas puertas abiertas, pues nada pensó, seguiría sacando fotos, se le pasó el tiempo volando hasta que llegó Lorenzo con una especie de altillo.


    —¡Madre de dios! ¿qué ha pasado aquí? yo creía que el anticuario vaciaría esto, pero ahora está más lleno, exclamó al ver toda la planta baja llena de ropa


    —No te preocupes le estado sacando fotos para venderla, pero esta tarde la doblaré y apartaré lo que me interesa y lo otro lo dejare en las estanterías de las habitaciones de la torre, las sábanas se van todas porque son de hilo muy bonitas, pero nada prácticas, las mantas, me quedaré algunas para las habitaciones y las colchas también se van todas, prefiero edredones.


    —Y ¿no sería más práctico llevarlo todo a alguna asociación benéfica y te dejas de líos?


    —Ni soñarlo, mientras pueda sacarle, aunque sean cien euros no regalo nada, no te imaginas lo que he sacado del anticuario y solo se ha llevado cuatro trastos y la mesa de la cocina que ese si me molestaba y la máquina de chorizos, mira, dijo mientras sacaba el fajo de billetes del bolso.


    —¿Qué dices, ¿cuánto hay?


    —Ocho mil euros como ocho mil soles, Lorenzo se quedó atónito. Y por cierto ¿que traes en el altillo?


    —Me lo ha preparado gloria es carne guisada.


    —Ahora que lo dices tengo un hambre canina.


    —No me extraña son las tres.


    —¡Ya! pues vamos a comer que luego tengo que doblar todo esto. Cuando terminaron de comer Lorenzo se empeñó en echarse la siesta acompañado.


    —No, ni soñarlo le dijo Selena— que ya no tenemos veinte años para retozar en una manta en el suelo todos los días, todavía me duele la espalda de ayer, si quieres dormir un rato te quedas aquí que yo tengo mucho trabajo. Lorenzo protesto un poco pero como Selena se fue se quedó tumbado en la manta, estaba entre sueño cuando noto que ella entraba en el ático se acurrucaba a su lado y le acariciaba tiernamente la cabeza, él sonrió dejándose hacer durante un rato, luego se dio la vuelta para besarla pero no era Selena era una chica morena con un vestido amarillo con flores marrones, pudo verla perfectamente antes que desapareciera, pero a pesar de ello, prefirió pensar que había sido un sueño, de todas maneras ya estaba despierto y no le apetecía quedarse allí, bajo al salón a ayudar a su mujer sin comentarle nada.


    Sobre las ocho quedo la planta baja despejada, todo colocado incluso los trastos que no se llevó el anticuario, en cajas en la torre, solo le quedaba revisar el baúl pequeño que se había quedado porque lo gustaba, pero ya tendría tiempo al día siguiente que era lunes y venían los de la limpieza, los albañiles y Antón a buscar los muebles.


    Al llegar al hostal, Gloria la saludo.


    —¿Qué tal Ama, ¿cómo ha ido? A Selena ya le empezaba a tocar los cojones que la llamaran Ama, pero no quiso ser desagradable, le agradeció la comida y le alabo lo buena que estaba, luego subieron a ducharse y después de cenar cuando su marido se fue al bar, Gloria se acercó y se sentó con ella en la mesa.


    —¿Qué tal la casa? Cuéntame ¿ha pasado algo extraño? ¿cómo es por dentro?


    —Es una casa muy sencilla, grande con mucha luz y con muchas posibilidades, nos hemos reservado el ático o trastero como le llamáis para hacernos un apartamento independiente, de la primera planta salen ocho habitaciones y hay una en la planta baja pero todavía no sé qué haré con ella. Si lo sabía pero no tenía intención de contárselo, pensaba hacer un pequeño comedor aprovechando también el espacio del baño y al otro lado de la escalera un aseo de cortesía para los clientes aunque de momento no iba a dar servicio de comedor si daría desayunos y tal vez por la noche algún refrigerio también tipo bufet para los clientes que no quisieran desplazarse al pueblo a cenar, además tenía intención de montar una cocina industrial, si como le predijo Marga el hotel se iba a ampliar tal vez se planteara dar comidas.


    —Y ¿no has visto fantasmas ni has oído nada?


    —Nada fuera de lo normal, es una casa antigua, las maderas crujen, las tuberías hacen ruidos hay muchos trastos que provocan sombras, pero nada más.


    —No puedo creerte, nadie que haya estado en la casa a salido indiferente, las chicas que trajiste de Foz para limpiar, creo que se lo están pensando, no sé si vendrán mañana, dicen que las cosas se mueven, que han visto luces y que tú lo sabes. Aquí ya te llaman todos la Ama.


    —Tonterías, a la casa no le pasa nada y ahora si me disculpas me queda todavía mucho trabajo, buenas noches.


    Subió a la habitación de mal humor le molestaban los cotilleos, sobre todo si podían perjudicar al negocio, en verano los que venían eran forasteros, pero el resto del año los que ocupaban el hotel serían lugareños cazadores y excursionistas, no quería esa etiqueta de lugar encantado, por otra parte no sabía que podía pasar cuando se iniciara el negocio, no le interesaba que los clientes salieran corriendo, tendría que solucionarlo antes de abrir porque realmente la casa si estaba “embrujada”.


    Se sentó en el escritorio a revisar los correos y a enviar las fotos, a la tienda de ropa. Lo primero que observo es que algunas estaban medio borrosas. Incluyendo la enorme piedra del altar con el Dios que había mandado a la tienda de antigüedades por error, junto todos los objetos valiosos del aparador, que sí, quería vender, que también salían borrosa al igual que las copas, sin embargo, la misma fotografía que había enviado a Marga de la piedra no estaba borrosa. Volvió atrás y revisó una a una la que habían salido mal, el dios, las copas, un camisón. una mantilla, una figurilla de un cíclope horrorosa que también estaba en el aparador.


    Estuvo un rato mirándolas buscando una explicación más allá de lo normal, se hizo la luz, lo que salía borroso, la casa no quería desprenderse de ello. Las que había mandado ya no tenían remedio, de todas formas, no se veían bien, no se pondrían a la venta y en cuanto al resto, las de la ropa solo mando las que estaban bien, mañana se encargaría de buscar los objetos de las que salían borrosas para retirarlas y que no salieran a la venta. Llegó a la conclusión que a la casa no le importaba que intentara averiguar lo que pasaba, solo que había cosas que debían quedarse en la casa. Se acostó agotada, velada por la joven del vestido amarillo con flores marrones.


    El lunes a las siete de la mañana ya estaban los dos en Boira, ella se encargaría de dirigir el equipo de limpieza y Lorenzo de los albañiles, el plan era que en los tres días que le quedaban de estar en el pueblo, dejar la cocina vacía para montar una nueva y el lavadero reformarlo para poner dos lavadoras y dos secadoras para uso propio y de los clientes, vaciar el dormitorio quemado y limpiarlo, y dejar todos los muebles tapados con plásticos antes de que empezaran las obras del ático. El resto de la reforma se haría ya cuando pudieran vivir en el apartamento. Mientras Selena había apartado todas las ropas que salían borrosas y las tenía con las que se quedaba, cuando llegaron los empleados ella se hallaba haciendo fotos a todo lo del joyero sobre todo al medallón, Cuando oyó que Lorenzo los recibía lo recogió todo y lo llevó a la torre.


    A la chica joven y otra mujer no las vio fueron sustituidas por otras, no le dio importancia y siguió con lo suyo, Lo primero era la cocina, Antón vendría a por los muebles y debían estar vacíos, ella decidía que se quedaba y que se tiraba, hasta llegar a una despensa donde en el estante de arriba lo llenaban botes de cristal de distintos colores, tamaños y formas, llenos de no se sabía qué.


    —¿Qué hacemos con esto lo tiramos? preguntó la gobernanta, Selena fue a por la cámara, se subió en una silla y le hizo una foto, las mujeres se miraron extrañadas, cuando vio que la foto salió bien les dijo.


    —Lo de este estante se tira todo lo que sean potingues, una chica desde arriba le iba pasando los tarros a las de abajo que los iban tirando en una bolsa, ya estaba acabando, cuando le dijo.


    —Ama ¡aquí hay algo más, sacó algo envuelto en un trozo de cuero y se lo pasó, todas se quedaron esperando que lo abriera, pero como no las tenía todas con ella, les dijo que siguieran y se lo llevó al secreter, estaba pegajoso y costaba desenvolver, lo hacía con cuidado ya que no quería estropearlo, cuando lo consiguió allí estaba el grimorio, la impaciencia por leerlo le superaba, pero no quería arriesgarse que alguien lo viera, le echo un vistazo por encima, estaba escrito en gallego, apenas entendía nada tendría que hablar con Marga, pero ahora no era el momento lo guardo en el aparador que estaba cerrado con llave, no quería que nadie lo viera, un grito proveniente del dormitorio de la planta baja le hizo correr hasta ella, en la puerta se encontró con una mujer sollozando con un trapo en la mano, también acudieron las que estaban limpiando en la cocina.


    —¿Qué ha pasado le preguntó? Selena.


    —La mecedora, cuando he entrado a empezado a balancearse sola, ya me avisó Cristina que no viniera hay fantasmas, dijo la mujer blanca como el papel.


    —Mujer, no digas tonterías será la corriente al abrir la puerta, Selena no podía permitir que cundiera el pánico y quedarse sin empleadas.


    —Haremos una cosa le dijo- yo me quedo contigo limpiando esta habitación yo limpiare la mecedora, ya verá como no pasa nada. La mujer aceptó a regañadientes mientras las otras se marchaban cuchicheando entre ellas, al entrar vio a la vieja en la mecedora mirando al frente donde estaba la ventana cerrada, la abrió y también los portones para que entrara luz natural y se ventilara el aire estaba muy cargado, como si alguien viviese ahí encerrado, con la luz la chica se tranquilizó y empezó a limpiar los muebles, Selena cogió un trapo y comenzó a limpiar la mecedora, el espectro no se movía tal vez se equivocó y solo era una impregnación como el ahorcado del granero, ya casi había terminado, cuando estaba agachada limpiando las patas pensó, menos mal que no es un espíritu no creo que le hiciera ninguna gracia que convierta esto en un comedor, un leve movimiento le hizo levantar la cabeza y a pocos centímetros se encontró la cara de la vieja mirándola con sus cuencas vacías y la boca abierta con la mandíbula desencajada como si intentara gritar. Quedó paralizada, un escalofrío recorrió su cuerpo, no podía moverse con el rabillo del ojo observo a la asistenta que seguía limpiando, menos mal que no la veía, pero ella estaba aterrorizada, a diferencia de los espíritus que intentan comunicarse que parece que más o menos saben su situación, que están muertos y que hay algo que necesitan terminar, cosa que tampoco tienen claro todos, siempre era una imagen mental , igual que las impregnaciones , estas como si estuvieran en otra dimensión vagando sin ser conscientes, como si no supieran que les está pasando, como hipnotizados rara vez se comunicaban. Todos los percibía mentalmente, unos claramente, otros difuminados casi transparentes, con las facciones grotescamente deformadas, como si ya no tuvieran energía suficiente para mantener la forma humana y fueron desintegrándose poco a poco, solo en una ocasión en París, en un museo pudo ver como unas piernas sin cuerpo cruzaban una puerta, como a la vieja, la estaba viendo con los ojos, igual que a la muchacha del pueblo, algo estaba cambiando, o amplificándose. Lentamente apartó la vista y se levantó como si no hubiera pasado nada.


    —Bueno dijo. - creo que así es suficiente solo barrer y fregar y ya podremos cubrirla con plásticos.


    —Pero no se vaya le dijo la mujer.


    —No, no te preocupes me quedaré contigo dijo.


    Sujetando fuertemente la mecedora que intentaba moverse, cuando terminaron de cubrir los muebles cerró con llave y la guardo.


    Estaban terminando con la cocina, cuando llegó Antón.


    —Buenos días Ama, Selena se estaba cansado de repetirle a la gente que no la llamaran así, pero ni caso, decidió pasar, que la llamaran como quisieran.


    —Buenos días ¿Qué tal está?


    —Yo muy bien, pero usted está mejor, tiene mucha suerte, si me permite la expresión parece que ha nacido con una flor en el culo, no se creerá lo que ha pasado.


    —Cuénteme, no me tenga en ascuas ¿me ha tocado la lotería?


    —Pues casi, me ha llamado un cliente interesado por la mesa de la cocina, ya le dije que sabía a quién venderla pero este ha subido la oferta y no solo me ha comprado las alacenas que voy a llevarme sino que quiere más, está decorando la ampliación de un hotel bueno, de A Coruña, es un Pazo y para las nuevas estancias quiere muebles antiguos auténticos le he enseñado los dormitorios de la planta de arriba y los quiere completos, eso es una pasta, además quiere fotografías del resto de los muebles, aquí hay negocio, he pensado que por una comisión, yo me encargo de sacarle el mejor precio, con los muebles del comedor estamos hablando de más de veinte mil euros.


    —¡Jesús! exclamó Selena, sentándose de la impresión.


    —Usted decide yo me conformo con el diez por ciento y me encargo de las gestiones, ellos se encargan de venir a buscarlos y desmontarlos con gente experta, no tiene que hacer nada, solo decirme de qué muebles quiere desprenderse. Selena no salía de su asombro, no sabía qué hacer con esos muebles mastodónticos y se los iban a quitar de encima pagando, alucinaba.


    —Mire, sinceramente los muebles son muy bonitos, pero demasiado grandes se comen la casa, yo había pensado montarlo rústico, pero más funcional, así que menos el secreter que me lo quedo para mí y el armero con las escopetas que lo quiere mi marido se lo puede llevar todo y las condiciones me parecen bien.


    —Perfecto, dijo frotándose las manos, pues cuando termine de cargar con lo que había comprado, le saco fotos a los muebles.


    —No es necesario, yo sacaré las fotos y luego se las paso. Dijo, con la intención de comprobar si alguna salía movida. Fue mueble por mueble sacando varias fotos de distintos ángulos y todas salieron bien, por curiosidad le saco una al secreter y salió movida, estaba segura que ese mueble era especial, sonrió y borró la última fotografía. Recordó lo que le había dicho Marga cuando le echo las cartas “ganaras mucho dinero incluso antes de empezar el negocio, pero tendrás que pagar un precio”. Eso y que ya le llamarán la Ama, le daba pistas, la casa quería recuperar las antiguas tradiciones, lo que no sabía es porque la había elegido a ella, no tenía ninguna intención de meterse en esos líos y mucho menos jugar con ritos satánicos, aunque no terminaba de creer en ellos le daba mucho respeto, por no decir miedo, ya le podía dar la casa todo lo que quisiera, no cambiaría de opinión. Al contrario, en cuanto supiese como limpiarla, lo haría, aunque tuviera que traer a Marga desde Mallorca de momento seguiría el consejo de la experta y no haría nada hasta estar segura.


    Se sentó en la inmensa mesa del comedor que ya estaba limpia, saco su portátil para pasar las fotos, tenía enfrente la escalera, cuando vio a un lado un arcón, no había reparado en él estaba pegado a la escalera por el lado que se bajaba al sótano y como no temía adorno ninguno pensó que era un banco, realmente hacía esa función, pero desde la mesa se veía que la tapa que servía de asiento se levantaba, se levantó para inspeccionarlo.


    Apoyada en la barandilla estaba la mujer de la habitación quemada, con su vestido amarillo con grandes flores marrones, reposaba la barbilla sobre las manos cruzadas, la estaba viendo con toda claridad, no en su mente, lo que faltaba empezar a estas alturas a verlos, cuando la mujer vio que la miraba, movió la cabeza de un lado a otro dándole a entender que no era buena ida deshacerse del banco y desapareció.


    Selena volvió la cabeza y se encontró a la gobernanta con unos manteles en la mano, parada, con el rostro demudado, mirando hacia el piso de arriba, luego la miro a ella y dio media vuelta y volvió a la cocina, no solo la había visto sabía que Selena también. Se acercó al arcón, no con la intención de fotografiarlo ya le había quedado claro, que no querían deshacerse de él, si no para ver que contenía, era bastante largo necesito las dos manos para levantar la tapa estaba lleno de ropa negra, cogió una prenda y la alzó, era una capa con capucha, cogió otra y lo mismo, estaba lleno de esas prendas, le dio muy mala espina, las debían emplear para las ceremonias de momento se quedarían y esperaba que nadie más las viese. La gobernanta volvió a salir, ella se apresuró a cerrar el banco y salió a su encuentro.


    —Hemos encontrado estas mantelerías de diario en la cocina es para saber ¿qué quiere que hagamos con ellas? Selena las observo eran bonitas pero estaban muy usadas y carecían de valor.


    —Las pueden tirar al contenedor, no me interesa.


    —De acuerdo contestó la gobernanta, volviendo a la cocina, pero antes de llegar se paró un momento se giró y mirándola a los ojos, le dijo.


    —Por cierto, Ama, si usted no está aquí, ni yo ni ninguna de las mujeres entrara a trabajar en la casa. Dio media vuelta y siguió su camino, sin esperar respuesta.


    No le extrañó, al menos estaban dispuestas a seguir viniendo, con un día más sería suficiente luego ya se quedarían los obreros y podía aprovechar para dar una vuelta por el pueblo y conocerlo, solo había visto un par de calles. vio por la ventana que el pastor entraba con sus vacas y salió a su encuentro.


    —Buenos días Tomás ¿qué tal se encuentra?


    —Muy bien, Ama, agradeciendo que no llueva, llevábamos más de una semana sin parar.


    —Quería comentarle, ¿se acuerda que me habló de un chico polaco que hacía trabajos en el pueblo?


    —Si, Zarek.


    —Había pensado si podría venir a limpiar el jardín, está lleno de matojos y plantas muertas, si pudiera contarlo todo y dejar solo las hortensias, ni siquiera se puede pasar para ir a la parte de atrás.


    —Yo creo que sí, mañana le diré que se pase y ¿Qué tal va la casa?


    —Está quedando perfecta solo con limpiarla, cuando termine la obra y limpien las paredes exteriores quedará como nueva. —¿quiere pasar a verla?


    —Quite, quite yo no entro en esa casa ni muerto, en una ocasión ya me hizo saber que no era bienvenido.


    —No me lo había contado, ¿qué pasó?


    —No quería, para no asustarla, pero ahora ya puedo decírselo. Hace muchos años al principio de pastorear estas tierras, me pillo un aguacero, de los que caen por aquí en un momento, oyes un trueno y acto seguido te cae el agua a cubos, corrí a guarecerme al porche, estaba pegado a la pared para que no me mojara la lluvia, todos los portones de las ventanas estaban cerrados, el que tenía más cercano se abrió dando un fuerte golpe, pensé que era por el viento, luego oí como si golpearan los cristales insistentemente, he de decir que era más joven y me pudo la curiosidad, me asome a la ventana y le juro por mi madre, Dios la tenga en su gloria que vi a la antigua Ama, blanca como la cal, con unas negras ojeras y cara de pocos amigos, señalándome con la mano que me fuera, al principio no reaccione y me la quede mirando como hipnotizado, hasta que fui capaz de salir corriendo, no tuve valor para volverme a mirar, pero oí como se cerraba nuevamente el portón, desde ese día no he vuelto a acercarme a la casa si llueve o tengo que almorzar me voy al establo, otro día, años después, fui al jardín que quiere arreglar, no entendía porque las vacas y hasta el perro se negaban a pasar por ahí, fui a curiosear, conozco el bosque, las hierbas eran venenosas eso los animales lo saben, encontré entre las piedra beleño negro, es una planta venenosa todavía hay si viene en primavera o verano las distinguirá porque tienen unas flores amarillas con unas venitas marrones tirando a granates, no la toque también le llaman la yerba loca, muy empleada por las meigas, si la queman e inhalas su humo ves al diablo y dicen que con ellas preparaban un ungüento, con el que frotaban el palo de su escoba para volar, créame como se lo cuento, pero no era por eso que no iban los animales, mientras estaba yo inspeccionando la zona, me pillo la niebla, al alzar la cabeza a pocos metros vi un hombre, solo la cara y el pecho, pero no porque lo cubriera la niebla, sino porque no tenía nada más. A mí no me tienen que decir las cosas dos veces, me quedo claro, no me acercaré a la casa ni al jardín y desde entonces todo ha ido bien. ¿Me cree?


    —Si, por supuesto, pero voy a contarle una historia, le dijo Selena medio en broma. —El beleño negro tiene muchas propiedades, algunas tóxicas, y algunas alucinógenas, si se inhala y esos ungüentos que hacían las brujas y frotaban en el palo de las escobas, se subían a ellas para untarse el sexo y a través de las mucosas los principios activos provocaban esos efectos alucinógenos que no dudo que creyeran que las hacía volar y ver al diablo, digamos que era una manera de colocarse, a la antigua. Tomás tenía los ojos como platos.


    —No me diga que se frotaban el veneno por ahí.


    —Pues como lo oye, está demostrado científicamente.


    —¿Y usted cree que vi al medio hombre porque me emponzoñe?


    —Puede ser.


    —¿Y lo de la Ama?


    —Ya que estamos en plan confidencial, le confesaré un secreto, los fantasmas existen los hay de muchas clases, seguro que tienen una explicación pero hoy por hoy no la tenemos, tal vez algún día como lo del beleño, pero una cosa sí sé, no hay que tenerles miedo, ya sé que es difícil yo a veces lo tengo, pero es un error ya que se alimentan de ello, no tienen fuerza, la sacan de nosotros, el odio, el miedo, la rabia son poderosos y rápidos, mientras la iluminación cuesta años la furia se puede desatar en un segundo. Solo pueden hacernos el daño que inconscientemente le permitamos.


    —Es una mujer sabia y valiente, de buen corazón, la casa es muy poderosa y no permita que la cambie.


    —No se crea, todos llevamos un ángel y un demonio dentro, yo no renuncio a ninguno de los dos, prefiero el equilibrio.


    A las cinco cuando bajo la niebla todos se marcharon, Lorenzo y Selena dieron una vuelta para ver cómo estaba quedando, la cocina vacía era inmensa, si le salía bien el negocio del anticuario pondría una cocina industrial de acero inoxidable espaciosa y funcional, el lavadero también estaba terminado, solo faltaba comprar los electrodomésticos, además de la puerta de acceso a la cocina habían abierto otra por la parte de la sala para que pudieran acceder los clientes. Todo iba saliendo como lo tenía previsto incluso mucho mejor de lo esperado, decidieron marcharse juntos, Selena estaba deseando quedarse a solas en el hotel para poder examinar el libro fue a buscarlo al secreter donde lo había dejado cerrado con llave, abrió pero no estaba, rebusco entre los papeles, desesperada ¿se lo habría llevado alguien? no podía ser solo ella tenía la llave, se estaba empezando a cabrear, rebusco una y otra vez por todo el mueble incluso en los pequeños cajones donde era imposible que cupiera, estaba vaciando el escritorio tirando todos los papeles al suelo su marido cuando la vio, no dijo nada cuando se ofuscaba era mejor dejarla tranquila y no meterse, se limitó a recoger los papeles del suelo aprovechando para echarles un vistazo, la mayoría se podían tirar, mientras su mujer seguía peleándose con el escritorio, había descubierto un diminuto cajoncito cerrado con llave que no podía abrir eso terminó de frustrarla.


    —Me cago en dios y en su puta madre¡ vamos si se va abrir por mis cojones que lo abro dijo gritando y dirigiéndose a la cocina para buscar un cuchillo para hacer palanca, allí no quedaba nada, todo lo habían colocado en la habitación de la torre que comunicaba con la cocina, se metió dentro maldiciendo y rebuscando en las cajas hasta que encontró un cuchillo de considerables dimensiones, antes de salir, ya con la mano en el pomo oyó una estridente carcajada que parecía provenir de las entrañas mismas de la casa, salió al encuentro de su marido.


    —¿Has oído eso?


    —¿El qué?, yo no he oído nada.


    —Déjalo ¡le dijo aun cabreada dirigiéndose al secretar empuñando el cuchillo y dispuesta a reventarlo, para su sorpresa el cajoncillo estaba abierto, dentro solo había una peculiar llave era pequeña pero muy ornamentada colgando de una cadena no muy gruesa, pero de filigrana parecía de oro podría ser de una caja fuerte, pero en la casa no había ninguna, intento reflexionar, su marido tenía los papeles ordenados por montoncitos y los dejó en el secreter, Selena le dijo.


    —¿Puedes esperarme en el coche? necesito estar unos momentos a solas, enseguida vengo.


    —Bien, ¿pero seguro que se te ha pasado el cabreo? ¿no vas a empezar a romper cosas?


    —No tranquilo estoy bien solo quiero comprobar una cosa de las mías ya sabes.


    —Entonces si mejor te espero en el coche no tardes y salió de la casa.


    Selena se puso en jarras, en mitad del salón y dijo en voz alta.


    —Vamos a ver si nos entendemos, la llave abre algo que queréis que encuentre, sin embargo, el libro no pude salir de la casa, un fuerte golpe sonó a su espalda, se giró y encima de la mesa del comedor estaba el libro.


    —De acuerdo, exclamó, cogió el libro, lo dejó en el secreter junto a la llave, lo cerró y se marchó.


    Y en el coche su marido le preguntó. - ¿Todo bien?


    —Perfecto, contestó Selena un poco decepcionada, tendría que quedarse en la casa para estudiar el libro, pero hoy estaba muy cansada, mañana pensó.


    Al llegar al hostal más pronto de lo habitual vio que estaba bastante lleno, cuando entró todos se giraron disimuladamente para mirarla, las voces se acallaron para dejar paso a los murmullos, Selena ni se inmuto siguió a lo suyo, mejor si nos le caía bien, a si no le tocarían los cojones, no quería conocer gente nueva para eso era un poco sociópata con los amigos que tenía ya era suficiente y conocidos le sobraban unos cuantos.


    Subieron a la habitación y ella se ducho primero, se vistió con lo más extravagante que tenía se puso unos pendientes que eran unos atrapa sueños con plumas y pequeñas turquesas que le había traído Marga cuando estuvo en estados unidos de no sabía qué tribu india, todas sus pulseras se pintó sus ojos verdes rasgados con una raya negra para remarcar los ojos de gata y se dispuso a bajar al bar a esperar a su marido, se sentó en la barra y pidió un vermut rojo, se sabía objeto de todas las miradas a su espalda, fue girándose lentamente enfrentando la mirada de todos uno a uno volvió a su posición y siguió bebiendo. Gloria se acercó.


    —Qué guapa estás esta noche, luego bajando la voz le susurro. —todo el pueblo y los alrededores hablan de ti.


    —Espero que mal. Contestó sonriendo.


    —No mujer ¡están intrigados, con la nueva Ama, el titulo va con la casa. ya corren chismorreos de que eres meiga.


    —Pues mira mejor así a ver si me dejaran en paz, lo que vengo buscando es soledad, me encanta estar conmigo misma. Su marido llegó, pasaron al comedor y después de cenar antes de que su marido se marchara al bar subió al dormitorio para que Gloria no le diera charla.


    Era muy temprano para acostarse a sí que abrió su ordenador y empezó a investigar sobre la cultura celta sus creencias y tradiciones y sobre Balar el rey de los demonios, encontró poca cosa y como siempre en internet versiones contradictorias.


    según la leyenda a Balar le vaticinaron que sería asesinado por su nieto, por eso encerró a Ethné su única hija cuando era muy pequeña en una torre construida encima de la isla de Tory, acompañada siempre de doce mujeres para que no conociera varón, pero un herrero que vivía en la costa junto a sus dos hermanos, en venganza contra Balar porque quería apoderarse de sus posesiones, con ayuda de un sortílego y la ayuda de una maga, entró en la torre vestido de mujer, por un encantamiento todas las mujeres se durmieron, y el muchacho tomó a Ethné, nueve meses después nacieron tres niños, Balar furioso ordenó que fueran lanzados a la más profunda sima que se hallaba en medio del mar, durante el trayecto uno de los bebés cayó al mar siendo rescatado por la maga que había ayudado a su padre y como este había sido asesinado por Balar lo dejo al cuidado de sus tíos, pasados los años, el muchacho conocedor de la historia cuando se presentó la ocasión mató a su abuelo, por venganza, cumpliéndose la profecía. Otras, relataban su muerte en una guerra entre dioses, en fin, nunca daba nada por cierto que no hubiese comprobado por sí misma. Pero al menos se había hecho una idea de Balar.


    En la mitología celta los dioses o demonios de la noche, lo oculto y la muerte, tenían como rey al más terrible de todos Balar, según algunas leyendas tenía un solo ojo en la frente que permanecía siempre cerrado ya que si lo habría traía la muerte y la destrucción. En otras cuentan que tenía dos ojos uno en la frente con el que miraba, y otro en la nuca que era el maligno, cuando se abría lanzaba rayos. Pensó que esa última versión debía ser la que se aproximaba más al Balar que tenía en el altar pues tenía el ojo abierto, o no, a saber, porque la estatuilla de bronce era un cíclope con el ojo cerrado. Hasta que no pudiera consultar el libro no lo sabía, la suerte es que tenía la mejor forma de averiguar cualquier cosa, recurriendo a la fuente.


    Al día siguiente en Boira las mujeres terminaron de limpiar el salón, cubrir los muebles con sábanas viejas, menos el secreter, limpiar los cristales y cerrar las habitaciones del primer piso, con algún incidente que otro.


    La gobernanta ayudaba a una muchacha a cubrir el armario del dormitorio de la antigua Ama, la puerta estaba abierta, la ventana cerrada, estaban encaramadas a una silla intentando cubrir completamente el armario cuando un violento portazo dejándolas encerradas en la habitación les sobresaltó, no tuvieron tiempo a reaccionar cuando dos golpes en la puerta como si alguien estuviera llamando o queriéndose hacer notar, tronaron en el cuarto, ambas a la vez sin pensarlo empezaron a llamar a voces.


    —¡AMA! ¡AMA!


    Selena las oyó desde la planta baja, subió siguiendo los gritos y abrió la puerta.


    —¿Qué pasa? dijo mirando en todas direcciones, mientras ellas balbuceando intentaban explicar lo que había pasado, Selena las tranquilizo.


    —Bueno, no es para tanto, ha sido un portazo y unos golpes puede haber muchas explicaciones, lo que pasa es que estáis muy sugestionadas por las historias que cuenta de esta casa y nada más, a esta casa no le pasa nada, yo me quedaré con vosotras hasta que terminéis, por cierto ¿alguien ha visto alguna especie de caja fuerte? No, contestaron, Se quedó con ellas hasta que sobre las doce terminaron, le había pagado los honorarios a la empresa, pero le dio una propina a cada una, sobre todo a la gobernanta, ella se lo agradeció.


    —Muchas gracias, sé que es una buena persona, ha sido muy comprensiva conmigo y con las chicas, no permita que la casa la cambie, usted y yo sabemos que aquí hay mucho más de lo que vemos. Y dándole la mano se marchó.


    Selena una vez librada de hacer de niñera a las asistentas dejó a su marido al cargo de los albañiles y a pesar del orvallo decidió salir a explorar el pueblo, no llevaba paraguas, le estorbaba sobre la ropa abrigada, llevaba un largo impermeable negro con capucha, deambulaba sin rumbo, por las callejuelas subiendo y bajando por el pueblo, no había nadie por las calles, paso por la tienda que había de todo y se paró a comprar una bonita libreta y un bolígrafo, charló un poco con la dueña que por supuesto la llamó Ama, he intento sonsacarle algún comentario jugoso sobre la casa sin conseguirlo, siguió su paseo y solo se cruzó con una anciana resguardada tras un paraguas que al darle los buenos días le respondió escupiendo el suelo, no le dio importancia siguió con su paseo, lo que si le llamó la atención fue en una de esas casa que parecían estar colgando del monte en el porche se hallaba una mujer de unos sesenta años abrigada con toquilla sentada en el porche con una joven con un vestido ligero de verano blanco con florecillas rojas y una larga melena rojiza al verla ambas la saludaron con una sonrisa, ella les correspondió el saludo y siguió caminando, a los pocos minutos llego a la plaza del hostal y volvió atrás por otro camino para conocer bien el pueblo, tras un par de vueltas regreso a Boira.


    Cuando llegó al porche oyó ruidos cerca del jardín y le pareció ver a alguien se acercó y vio a un hombre muy rubio, robusto arrancando plantas, el hombre la vio llegar y en castellano con un marcado acento medio eslavo medio gallego la saludo.


    —Buenos días soy Zarek, supongo que usted es la Ama, encantado. Le dijo tendiéndole la mano tras quitarse los guantes de jardinero. —Ya he hablado con su marido, yo arreglaré el jardín, pero solo por las mañanas antes de que baje la niebla me voy.


    —Pues encantada de conocerle, no hay prisa usted a su ritmo, no es necesario que trabaje cuando llueve.


    —No, esto no es lluvia para mí, contestó riendo. Selena se despidió y fue hacia la casa se sacudió el impermeable y lo dejó fuera, al entrar un agradable calor la recibió, ¿por qué no hacía nunca frío en la casa? mejor todo eso que se ahorrarían en calefacción. Al oír la puerta su marido bajó.


    —¡Hola cariño! Le dijo dándole un beso, esto va rapidísimo, le he dado una llave al capataz, podemos irnos a comer tranquilamente y echar una siesta. A su marido le encantaban las siestas y no solamente para dormir.


    —Estupendo. Contestó —Luego vendré un rato, mañana nos vamos y me quedan un par de cosa que hacer.


    —Como quieras yo iré a despedirme de mis amigos de la timba.


    Llegaron tarde al hostal el comedor estaba vacío, Gloría les había guardado pote gallego, estaba delicioso y con el frío que hacía les sentó de maravilla, repitieron, alabando lo bueno que estaba, Gloría encantada le dijo a Lorenzo.


    —Como sé que es su última noche y a pesar del mal tiempo le he conseguido percebes para la cena.


    —¡Qué sorpresa, muchas gracias está usted en todo! Contestó Lorenzo.


    —Pues a mí sí me guarda un trozo de esa deliciosa empanadilla de bonito me la llevaré para cenar en Boira, apostilló Selena, Gloría se quedó blanca.


    —¿Cómo que vas a cenar en Boira? ¿tú sola, chiquilla?


    —Claro, es mi casa, respondió Selena.


    —Tú sabrás. Contestó Gloria santiguándose. Cuando se marchó su marido le preguntó.


    —¿No vendrás a cenar?


    —No creo prefiero quedarme, dejarlo todo ordenado y cerrar lo que no quiero que me toquen, ¿les habrás dejado solo la llave de entrada?


    —Si lo demás está abierto, bueno y la de la verja.


    —Pues por eso, hay sitios que no quiero que tengan acceso.


    —No me extraña que te llamen la Ama desde que llegaste no sueltas las llaves, eres la ama de llaves le dijo su marido riendo. No iba muy desencaminado, pensaba llevarse consigo tres llaves las del habitáculo del sótano, las del secreter y la pequeña que todavía no sabía que abría.


    Subieron a disfrutar de la siesta y antes de que su marido despertara le dio un beso, bajó recogió la empanada y una botella de ribeiro y se fue a su casa.


    Enfilo el camino hacia la casa después de traspasar la verja, se veía majestuosa rodeada por la niebla, entró encendió todas las luces del salón comedor de la primera planta, a pesar de ello las sábanas que cubrían los muebles le conferían un halo de misterio, sintió como la casa cálida confortable se le abría a mostrarle sus secretos.


    Fue directa al secreter se sentó en su majestuosa silla que tenía delante, lo abrió y cogió el libro, iba pasando las hojas en un principio sin detenerse a analizarlas tras un primer vistazo cogió la libreta que había comprado y empezó por la primera página intentando descifrar iba anotando lo que entendía pero muchos párrafos se le escapaban, era gallego antiguo y algunas palabras parecían estar en otro idioma, que le recordaba el inglés por lo que podía entender, llevaba varias horas tomando nota de lo que entendía cuando le pareció notar que la luz disminuía y un raro sopor la invadía, tuvo una visión del cuartucho del sótano, alumbrado solo por multitud de velas y cinco hachones rodeando un círculo en el suelo, franqueado por diez o quince personas cubiertas por las capas con capuchas que había en el banco, frente al altar que estaba repleto de ofrendas y objetos que no reconocía y de espaldas a su vista una mujer lo supo porque vio sus brazos alzados con el mismo atuendo, solo que su capa era de un intenso color rojo. unos hipnóticos cantos o rezos no le permitían salir del trance, vio como la mujer rodaba la piedra del dios dejando al descubierto una especie de caja fuerte.


    Se despertó como si saliera de un sueño, pero lo recordaba todo, ya sabía dónde estaba la caja que abría la llavecita. bajó al sótano, abrió el habitáculo, parecía tener luz propia un extraño fulgor rojo cubría la estancia, necesito de todas sus fuerzas para hacer rodar la piedra que representaba a Balar, hasta que consiguió ver incrustado en la pared una caja con una pequeña cerradura, intento meter la llave y vio que encajaba, la abrió, estaba llena de unos rollos de papel los saco con delicadeza pues se veían muy antiguos y temía se deshicieran pero parecían conservados en perfectas condiciones quito el lazo que los sujetaba y se abrieron con facilidad, de nada le sirvió porque no entendía que ponían unos tenían letras otros algo parecido a fórmulas matemáticas y otros eran dibujos de seres atroces, parecía no quedar nada más en la caja hasta que vio salir un fulgor de dentro, metió la mano hurgando en el fondo y saco varias laminas doradas las acerco a la luz, no podía creer lo que veía eran finos lingotes de oro, con la inscripción 1—oz y debajo fin Gold 999,9, volvió a meter la mano y saco más había como seis o siete siguió rastreando el fondo hasta que dio con una bolsa rugosa y de áspero tacto lo saco y abriendo deposito su contenido sobre el altar era una hermosa piedra un poco más grande que una nuez pero en forma de almendra no le parecía cristal de color amarillento pero era muy grande para ser una piedra preciosa.


    No podía creerlo, se asustó e intentó meter la piedra y los lingotes dentro de la caja, pero inexplicablemente salían solos una y otra vez. Al final cogió un lingote de oro y la piedra dejó el resto en la caja, cerró rápidamente, con eso y los pergaminos subió para consultar en el ordenador.


    Con las manos temblorosas hizo un par de buscas lo que tenía en las manos eran lingotes de una onza, lo que eran 283 gramos con un precio por lingote de unos 1200 euros por barrita, por seis que había contado eran unos siete mil euros, la piedra podía ser un cuarzo o un zafiro amarillo o una apatita, no era muy valiosa, así que debía estar ahí por otro motivo, se bloqueó, legalmente si le habían vendido la casa con todo lo que contenía era suyo, moralmente se preguntaba si pertenecían al que les vendió la casa. Vamos a pensar tranquilamente, se dijo y a abrió la botella de ribeiro saco una copa del aparador, pensando que tendría que vaciarlo y guardar los objetos incluyendo las copas en la habitación del sótano, desenvolvió la empanada y se puso a comer observando su hallazgo y reflexionando ante la situación.


    Estaba disfrutando de la cena y el vino, dando vueltas a la situación, una cosa sabía si se lo decía a su marido le obligaría a buscar al de canarias y devolverlo, lo conocía bien, era íntegro, seguía las normas no solo porque era policía lo llevaba intrínseco en su ser, hacer siempre lo correcto. Selena no era así ni por asomo, sin llegar a ser egoísta lo primero eran los suyos sus hijos, su marido su hermana, su cuñada luego venían los más cercanos a su círculo amigos familiares, por estos daría lo que no tenía, pero al resto de la humanidad francamente le podían dar por culo, no era partidaria de haz el bien y no mires a quien, reminiscencias de una educación judeocristiana, que ahora los laicos llaman solidaridad, aunque no fuera políticamente correcto, pensaba que si todo el mundo hiciera lo mismo preocuparse de su círculo, de sus hijos, si puedes permitirte el lujo de tenerlos, no solo económicamente si no también emocionalmente no todo el mundo sirve para traer seres humanos a esta vida, no se explicaba como para conducir tienes que sacarte un carnet para demostrar que eres capaz y para ser padre basta pegar un polvo, sin más, pues eso si todo el mundo ayudará a los que tienen a su alrededor y fueran responsables con los hijos que tienen, se cerrarían las ONG. Que ya sabía que hay mucha gente en el tercer mundo sin posibilidades de elegir, pero ella recordaba que ya de niña en el colegio daba donaciones a las mismas organizaciones que seguían pidiendo cuando los que iban al colegio eran sus hijos, si en cuarenta años no han espabilado ya no lo harán.


    A si tomo la decisión, se lo quedaría, no quería dejarlo ahí, tampoco quería llevárselo en el avión, no sabía si era legal, pero tampoco tenía tiempo de llevarlo al banco y alquilar una caja de seguridad. así que pensó que no le diría nada a su marido, lo dejaría todo donde estaba, la casa lo protegería. No había terminado de tomar la decisión cuando oyó tres fuertes palmadas, como si le aplaudieran, chungo, pensó es lo que quiere la casa y nadie da nada, si no es a cambio de algo.


    Las horas pasaban sin apenas enterarse del cansancio, el libro era fascinante, describía rituales, transgresores más que satánicos, se reunían para beber, colocarse y practicar sexo, sin inhibiciones solo por eso ya les hubieran quemado en la hoguera, la parte de invocaciones al rey de los demonios ya le parecían más peregrinas, no importa en lo que creas mientras lo hagas, funciona.


    La parte más enigmática era la de brebajes y encantamientos letanías que apenas entendía, lo que quedaba claro es que tenían un amplio conocimiento de la naturaleza, de las plantas y los astros, luego contenía una parte más oscura, con rituales de sangre algunos con animales otro no se atrevía a decir que con humanos pues no quedaba claro. De los pergaminos no saco nada en limpio, solo que la piedra amarilla se utilizaba en ocasiones, no sabía cuales, como ojo de Balar, insertándose en el hueco de la frente que tenía el disco de piedra, que preside el altar, por lo tanto, la gema pertenecía a la casa y al culto. Como algo sagrado, un soplo frío le recorrió la nuca y un susurro “ muy bien”, se le puso la piel de gallina, miro la hora, las dos, lo recogió todo dejándolo en el secreter junto la llave de este, la del aparador y la del sótano en la cadena donde estaba la llavecita de la caja del sótano y se las colgó del cuello bajó al sótano dejo el lingote y la piedra en su sitio, cerró, luego recorrió la casa, sintiéndose la Ama, fue apagando las luces y se marchó

  


  
    CAPÍTULO 10


    Llegaron a Palma cansados, pero satisfechos, todo iba mejor de lo que podían imaginar hasta Lorenzo, se sentía confiado de que funcionaria, Selena le contó que había encontrado un solo lingote de oro, efectivamente su marido pensó que no les pertenecía, pero le convenció para dejarlo en la casa, hasta que averiguaran algo más, su marido lo primero que le dijo. —¿Y si es robado? —Por eso lo he metido en la caja fuerte, vaya que lo encuentre alguien y nos meta en un lío sin comerlo ni beberlo, yo tengo la numeración ya investigare, tu por tu parte mira si consta alguna denuncia por robo de lingotes de oro, no creo que sea muy frecuente.


    Lo primero que hizo al volver al trabajo fue tramitar la excedencia por motivos particulares durante un año, el constructor le había asegurado que el apartamento estaría después de reyes, así que la solicito a partir del diez de enero, entre las fiestas de navidad y algunos días que le quedaban de vacaciones prácticamente solo trabajaría las guardias, tenía mucho que hacer, deshacerse de los muebles antiguos y amueblar toda la casa y sobretodo investigar los secretos que escondía.


    Aprovechó que su marido estaba de turno de noche el viernes para invitar a Marga a cenar y así hablar tranquilamente, durante la cena le narro exultante, lo bien que estaba saliendo todo y que si vendía los muebles al parador prácticamente habría recuperado el dinero de la compra de la casa, Marga la observaba en silencio, cuando terminó le comento.


    —¿No te parece que tanta suerte no es normal?


    —Si lo sé, creo que la casa quiere captarme para continuar con los rituales, pero no lo conseguirá tengo muy claro mis prioridades, quiero vivir cómodamente y en paz, no tengo ningún interés en complicarme la vida tontamente, lo único que pienso hacer es mantener ocultos los secretos de la casa, preservare el sótano como está con las cosas que la casa no quiere que salgan, cerraré la puerta y me olvidaré de todo, eso sí voy a necesitar ayuda para limpiarla.


    —No podrás hacerlo hasta que te hayas librado de todo, están demasiado impregnados.


    —Pues no sé cómo hacerlo porque mientras haya presencias en la casa no me dejaran librarme de las cosas.


    —Lo importante es conocer la historia de la casa, tienes que encontrar alguien que la conozca bien, el relato del pastor no es suficiente, tienes que remontarse más atrás en el tiempo, por lo que he podido averiguar Balar, es celta pero irlandés, hay que encontrar la conexión.


    —Los apellidos del propietario son gallegos, pero igual se fue perdiendo con el tiempo si descienden de irlandeses.


    —Bueno vamos a retirar la mesa y enséñame todo lo que has podido traer. Retiraron los cubiertos y el mantel se prepararon unas copas y Selena puso sobre la mesa las fotografías que habían salido del libro y los apuntes de los pergaminos que no se dejan captar, Marga tenía los ojos como platos y no dejaba de alabar las descripciones de hierbas, ungüentos y conjuros que poseía el libro.


    —Esto es una auténtica joya, el conocimiento sobre las plantas, los minerales y los astros es asombroso, sí es esto una secta de algún tipo no lo sé, pero que los autores practicaban no solo magia, si no alquimia, además de medicina, hay remedios par torceduras, infecciones hasta para quitar verrugas, si no puedes traer el libro iré yo a verlo, es fantástico.


    —Me encantaría que vinieras cuando esté instalada, hay más cosas que no he podido fotografiar y me gustaría que las vieras, aparte de ayudarme con las presencias, yo no tengo ni tus conocimientos ni tu fe.


    —¿Has intentado fotografiar tus apuntes?


    —No, pero lo probamos ahora. Selena sacó su móvil y fotografío varias hojas de su cuaderno y salieron bien.


    —Eso es porque no tienen la impregnación de los auténticos, He oído de conjuros de ocultamiento para libros, pero jamás había visto uno, comentó Marga, —saca fotos de todo lo que tengas en el cuaderno y pásamelo, esos pergaminos son otra cosa, que desconozco, pero sé quién puede ayudarnos, conozco a un druida irlandés, coincidimos varias veces en Stonehenge en unos rituales, se los enviare.


    —Muchas gracias por ayudarme no sé qué haría sin ti.


    —No tienes que agradecérmelo yo estoy igual de intrigada que tú, llevo toda la vida investigando y lo que tienes es único, pocas veces he podido estudiar originales, acudir a la fuente.


    —Y ahora si no es abusar ¿me puedes echar una miradita con las cartas? lo que te salga sin pedir nada concreto.


    —Claro mujer, pero te advierto todo esto me da muy mala espina, te lo diré todo salga lo que salga creo que debes saberlo.


    —Es lo que quiero, prefiero estar preparada porque salga lo que salga pienso seguir adelante.


    —Muy bien, Marga sacó sus cartas, se concentró barajo unos minutos y fue sacando las cartas una a una, Selena no intento interpretarlas porque a pesar de conocer perfectamente su significado, también sabía que según la persona y la capacidad de videncia que tuviera el resultado podía ser distinto, no es como en el póker que dos cartas iguales siempre son una pareja y tres un trío, no tiene nada que ver. Las cartas del tarot simplemente hablan. Marga empezó con su lectura.


    —Prácticamente es lo que te dije la última vez, la casa se te ofrece, te dará lo que pidas, pero tiene un precio, ves con mucho cuidado, veo auténtico peligro físico, me sale dinero mucho dinero, pero también sangre, hay una mujer que cree mucho en la magia que te ayudara y no soy yo porque aún no la conoces, pero también aparece un hombre mayor muy poderoso, no solo económicamente ,sale el emperador con el sol, también tiene un poder espiritual oculto el sumo sacerdote con la luna, y el diablo a su lado, intentara comprarte y si no lo consigue te embaucara, voy a darte un consejo, te ofrecerá mucho dinero véndesela, si no lo haces corres un serio peligro, aunque también te diré que se te ofrece una oportunidad maravillosa, algo que llevas tiempo esperando y que puedes conseguir si ganas, pero ya sabes que las cartas te muestran el camino, tú tomas las decisiones, hagas lo que hagas tendrás que tomar una decisión muy importante y no será fácil, pero a pesar de que las cartas se cierran con el mundo, es la carta del éxito y de la plenitud ya has pasado por todo y has vencido, tú eres tu peor enemigo lucharas contra ti y no volverás a ser la misma. Piensa bien las decisiones que tomes.


    —Ya te he dicho que pienso seguir adelante.


    —Y yo te apoyare.


    A la mañana siguiente recibió una llamada del anticuario gallego.


    —Buenos días Selena, soy Antón, tengo una oferta de los decoradores del pazo, veintisiete mil euros limpios, descontando ya mi comisión, ellos vendrán y se encargaran de llevárselo todo, dormitorios, comedor, salón se lo quedan todo menos el dormitorio de la planta de abajo que ya te dije que no es antiguo, es una imitación realizada en los setenta, creo que es una muy buena ocasión ¿qué le parece?


    —Perfecto, que vengan cuando quieran, entre semana están los albañiles y la llave la tiene el maestro de obras, póngase de acuerdo con él, yo llamaré al arquitecto para que le avise.


    —Señora, no sabe la suerte que tiene yo he tardado años en vender un dormitorio completo de esas características, mándame por email un número de cuenta para hacerle el ingreso y si le echa el ojo a otra casa no deje de avisarme, porque o tiene muy buena visión comercial o a nacido con estrella.


    —No creo que vuelva a meterme en otro lío como este, pero se lo agradezco. le enviare el correo y muchas gracias por todo. Después de colgar, no cabía de alegría, estaba deseando contárselo a su marido, que había llegado a las siete de la mañana de trabajar y dormía, entró en internet para buscar dormitorios para amueblar la casa y sobretodo cocinas, con ese dinero el margen para gastos había subido, para cuando se levantó su marido ya había escogido la cocina y localizado la distribuidora en Galicia, y a mejor precio de lo que esperaba al fin y al cabo no era una cocina de hotel sino más grande que una cocina familiar pero suficiente para la capacidad de la casa rural, en cuanto pudiera instalarse seria lo primero en montar junto a la lavandería, el resto tendría que esperar cuando terminaran definitivamente las obras, cuando su marido se acercó a darle el beso de buenos días, le enseñó el presupuesto, el boceto de la cocina con los muebles industriales que quería.


    —Caramba, son casi cuatro mil euros, ¿no te apañas con algo más baratito?


    —No, me ha llamado el anticuario, agárrate, nos dan veintisiete mil por los muebles.


    —¡Qué dices ¡eso es una barbaridad ¿estás segura que has entendido bien?


    —Segurísima, Antón estaba dando saltos.


    —Me parece increíble, esto hay que celebrarlo nos vamos a cenar a un buen sitio, escoge tú y reserva mientras me ducho. Era sábado los mejores restaurantes no tenían mesa, pero se le ocurrió una idea mejor, había un restaurante italiano en Cala Mayor donde solían ir cuando empezaban a salir, la comida era muy buena y el lugar precioso frente al mar, llamó y consiguió reserva. Acertó de pleno fue una hermosa velada llena de recuerdos, que no hizo más que confirmar que Lorenzo era lo que siempre había soñado y eso era su mayor fortuna. Al volver a casa hicieron el amor con la misma pasión, pero sin la urgencia y precipitación de las primeras veces, si no con el detenimiento que conlleva el conocimiento profundo del cuerpo del otro, con experiencia y dedicación.


    Los días pasaban con rapidez, las obras estaban ya muy adelantadas, era casi Navidad, Jesús ya estaba en casa para pasar las fiestas en familia, después de Halloween las navidades eran las fiesta que más le gustaban, decorar el árbol y la casa, desde la muerte de su hijo no ponía el belén, decía que no se hablaba con ellos, pero todo lo demás si, velas, acebo, llenar de luces la fachada de la casa, los villancicos, sobre todo los andaluces, que tenían ritmo de fiesta, los llevaba en el coche a todo volumen , también los ponía en casa sobre todo cuando preparaba la comida para toda la familia. Eso era lo que le gustaba de estas fiestas, dejando aparte el sentimiento religioso, lo que conmemoraban eran todas esas navidades maravillosas que recordaba siendo niña, con sus padres y sus abuelos, de mayor con su propia familia, a pesar de la falta ya de la mayoría, la nostalgia era dulce, no quería regodearse en el dolor de la ausencia prefería rememorar el placer de haberlos conocido y la suerte de haberlos tenido.


    Formaba parte de la tradición salir un día Jesús y ella solos a comer y realizar las compras, delicatessen, regalos, luego ya en plenas fiestas iban todos con los niños a ver las luces y los puestos callejeros, precisamente en uno de esos puestos se paró Jesús, donde vendían figura de Lego de los Pokemon, que a los niños les volvía loco, era ya anochecido y los puestos estaban a rebosar de gente, mientras Jesús escogía, ella se apartó de la multitud, para fumarse un cigarrillo, observaba distraídamente a su hijo cuando vio que se le acercaban dos mujeres una por cada lado, la más mayor apretándose contra él y la jovencita inspeccionando los bolsillos, las reconoció del juzgado eran dos hábiles carteristas, tiró el cigarrillo, se dirigió hacia su hijo cuando vio que le metía mano al móvil que llevaba en el bolsillo trasero del pantalón, afortunadamente él se dio cuenta y echó mano al bolsillo impidiendo que lo sacara, se encaró con ella, Jesús también tenía el genio corto. Y la táctica de las dos chorizas era rebotarse armar jaleo y ambas reaccionaron como de costumbre insultando negándolo todo y formando escándalo, a esa altura Selena ya estaba de una mala ostia que podía notar el aliento del viejo en la nuca, miró a la vieja que al reconocerla se quedó callada, cogió a la más joven de la muñeca, se le acercó al oído y le transmitió en un susurro lo que le decía el viejo. “Tarde o temprano te detectaran un cáncer y morirás en dos meses”. la muchacha intento rebotarse con maldiciones, pero la vieja la cogió rápidamente y se la llevo de allí, Selena se quedó más ancha que larga, se lo había buscado, además, el viejo no solía equivocarse, sus hijos eran sagrados, no le hacía falta la magia para joder a quien los tocaba, solo la mala baba del viejo que era mucha y era suya.


    En cierta ocasión acudió con su hijo a la ópera, antes iba con su madre y con su hermana, pero al faltar su madre y estar liada su hermana con los gemelos, Jesús se ofreció a ser su acompañante, en el entreacto acudieron al bar su hijo fue a traerle una copa de cava, la gente ya se estaba amontonando y Jesús esperaba su turno con educación, cuando iba a pedir un patán se abrió a empujones entre la multitud y con todo su morro se le puso delante y pidió dos copas de vino tinto y un cucurucho de queso, satisfecho de haberse colado salió haciendo equilibrios con el cucurucho y las dos copas de vino, Selena vio en su hijo la cara de frustración, eso trajo al viejo, sonriendo se mezcló entre la gente y al paso del sinvergüenza, el momento en que iba a levantar el pie disimuladamente pero con toda sus fuerzas le pisó, consiguiendo que tropezara y se estampara contra el suelo rompiendo las copas y desparramando el queso, la lástima es que no se partió el careto, antes de que reaccionara ella ya había desaparecido.


    En Nochebuena, cenaban los tres solos, atrás habían quedado las grandes reuniones cuando estaban todos, pero no por ello se esmeraba menos en el menú o en la fiesta, con los villancicos a todo volumen y bailando y cocinando a la vez, era un día de júbilo en que todos se reunían atreves del recuerdo, siempre tenía en su mente la frase de “No llores por haber perdido el sol porque las lágrimas no te dejarán ver las estrellas”.


    Navidad era distinto, comían en casa de su hermana con los gemelos ilusionados con sus regalos de papá Noel, Selena siempre llegaba cargada de juguetes, la sonrisa de sus niños no tiene precio, la inocencia, la inhibición y la ilusión de los niños debería ser patrimonio del ser humano toda la vida no solo en la niñez. A media tarde dejaron los niños con la madre de Laura y se fueron de tardeo, disfrutaron de bailar y cantar los éxitos de hacia veinte años, volver a los dieciocho años, cuando eres capaz de comerte el mundo o ponértelo por montera y pobre de ti si no lo haces, Selena había exprimido su juventud, Jamás se arrepintió de nada que hubiera hecho, mejor o peor, solo se arrepentía de lo que no hizo.


    El día antes de reyes ya lo tenía todo organizado, el billete de avión para el día doce, reservada habitación en casa de gloria hasta el día quince y el trece le traían los muebles para el ático que ya tenía el baño y la cocina del apartamento montada, todo perfecto, cuando recibió una extraña llamada, era de la prestigiosa tienda de antigüedades de Lugo a la que le había mandado las fotos de los objetos más valiosos las vajillas, estatuillas, candelabros y por error la foto del dios que presidía el altar por suerte había quedado borrosa, ya que no tenía intención de venderlo.


    —Buenos días llamo de la tienda de antigüedades ¿es usted Selena?


    —Si soy yo dígame.


    —Mire es que tenemos una petición muy poco habitual, hay una persona muy interesad en sus objetos, pero pone por condición ir personalmente a su casa a recogerlos, nosotros no facilitamos ese tipo de información, pero está dispuesto a subir el precio por las piezas, respetando nuestra comisión y sinceramente la cantidad es tentadora, por eso nos hemos permitido ponernos en contacto con usted.


    —¿De qué cantidad estamos hablando?


    —Veinte mil euros. Selena se sentó sin saber que decir, estaba asustada, era evidente que ocultaba sus intenciones, quería ver la casa, de eso estaba segura, sopeso las consecuencias, podría lidiar con eso.


    —Me parece bien puede darle mi dirección y dígale que yo a partir del trece estaré en Galicia. ¿Supongo que no incluirá la piedra? Ya le avisé que no estaba a la venta.


    —Sí, eso quedó claro, no se preocupe, de acuerdo entonces nosotros cobraremos el pago y descontada la comisión le ingresaremos el dinero en la cuenta que nos facilitó.


    —Perfecto que me avisen por teléfono cuando piensan venir.


    —A si lo haremos, encantado de haber trabajado con usted si necesita de nuestros servicios estaremos encantados de ayudarle, que tenga buen día. Selena colgó, se acordó del hombre que le había dicho Marga, andaría con cuidado, pero tenía curiosidad por conocerlo. No sabía si comentárselo a su marido era mucho dinero y muy sospechoso, se empeñaría en acompañarla, pero ella sabía que era mejor no mezclar a su marido con esto, decidió no decirle nada de momento.


    Los días siguientes fueron de celebración, Reyes, la despedida que le montaron sus compañeros de trabajo, luego la despedida de Jesús volvía a la universidad, le dolía separarse tanto tiempo de los gemelos, su marido la visitaba casi cada fin de semana como cuando estaba en sus cursos en Ávila, y su hijo ahora estaba más cerca, pero era como una sensación de vértigo, era su sueño, pero también un riesgo, la emoción de emprender una nueva etapa de su vida y que es la vida sin ilusiones ni nuevas experiencias, nada.


    Recordó, cuando viajó a Roma con su marido, un recuerdo maravilloso, como todos sus viajes, no podía tener mejor compañero que él, le propuso visitar la cripta de los Capuchinos, una maravilla que recomiendo, entre todos los huesos y esqueletos que decoran las estancias, en la primera gruta ante Los esqueletos cubiertas por sus hábitos había una frase lapidaria “lo que tú eres yo fui, lo que soy tú serás”. Efectivamente, cuando muriera se quedaría quieta, pero mientras pudiera no pararía de experimentar.

  


  
    CAPÍTULO 11


    Llegó a Galicia, como estaba previsto, Gloria la recibió emocionada con los brazos abiertos, encantada con que se abriera el hotel rural y los beneficios que conseguiría con ello, era tarde para visitar la casa, Selena no podía esperar, se moría de ganas por verla, pero no le quedó más remedio que pasar la noche en el hotel y aguantar la cháchara insulsa de Gloria.


    Se despertó al amanecer impaciente era demasiado pronto para bajar a desayunar, se quedó en la ventana observando los tejados y planificando el día, un movimiento en las sombras la alertó era la joven que había venido a recibirla, no la vio, pero si la sintió, así como las esperanzas que deposita en ella, que todavía no sabía cuáles eran, ni qué quería, ni si estaba relacionada con la casa.


    Se ducho y a las siete cuando abrieron el comedor bajo la primera, no sabía si era hambre o ansiedad pero se sirvió dos huevos fritos, tocino, embutidos, pan recién hecho con un zumo de naranja y luego dos cafés con leche con todo tipo de bollería casera y se dirigió a la casa andando, no había alquilado ningún coche su intención era comprarse alguno de segunda mano, subía por la cuesta cercana ya de Boira, cuando en una de esas casas como colgadas en el monte, vio otra vez en el porche a la señora mayor pero de aspecto juvenil desayunando junto a la joven que a pesar del frío del invierno iba con el mismo vestido veraniego le llamó la atención porque la señora le saludo con la mano sonriendo, vaya por lo menos hay alguien aquí sociable, le devolvió el saludo y la sonrisa y siguió hasta su casa, la verja estaba abierta los albañiles ya habían llegado. en la puerta la recibió el maestro de obras satisfecho deseando enseñarle cómo había quedado el ático.


    Al entrar y ver toda la planta baja vacía, sin muebles le pareció mucho mayor, tenía infinidad de posibilidades todo ese espacio, los ventanales abiertos y la impresionante chimenea con sus bancos de piedra, ya podía imaginarse la distribución, la mayor parte como salón y junto a las ventanas que daban al porche, unas coquetas mesitas para los desayunos. En la primera planta los albañiles ya habían empezado con la remodelación, para hacer los cuartos de baño.


    Al llegar al ático quedó sin palabras, no esperaba que quedara tan amplio después de hacer el dormitorio y el baño, la cocina ocupaba la pared frontal completamente equipada y una barra de obra, con encimera de mármol, la separaba del resto del loft por la parte interior estaba llena de cajones y por la parte externa tenía espacio suficiente para poner unas banquetas, sería perfecto para desayunar, el baño no era muy grande pero completo con una ducha de hidromasaje, pero lo que más le gustó fue el dormitorio la ventana rectangular que serviría de cabecero, no solo daba luminosidad a la habitación, ofrecía unas vistas espectaculares al bosque y al mar, quedó completamente satisfecha con la reforma, ahora solo faltaban los muebles y decorarla a su gusto, llenar la nevera y la despensa, necesitaba un coche con urgencia, al día siguiente tenía que bajar a Foz para mirar dos que había visto por internet y si no, quedaba la opción de encargar un pedido a domicilio, los supermercados de algunos pueblos de alrededor ofrecían ese servicio a los vecinos del pueblo, estaba muy ilusionada con la casa, quedaría preciosa, quería mudarse lo antes posible, en cuanto llegasen los muebles, solo había encargado lo imprescindible, el dormitorio con la cama un armario y dos mesitas de noche y para el salón comedor un sofá de tres plazas con dos butacas y una mesa de comedor con seis sillas las lámparas de techo y una de pie para poner en su rincón de lectura, todo lo demás lo escogería poco a poco, ya le había pedido a los albañiles que le subieran el secreter con la vitrina que tenía, pero antes tenía que vaciarla y limpiarla por dentro, bajo y se puso a ello, en una caja todos los papeles de tipo administrativo para que lo revisara su marido y en otra caja todas los pergaminos y los que no parecían tener relación con la parte de gestión y en dos cajas todos los libros que había en la vitrina y que todavía no había tenido tiempo de examinar, delicadamente les fue quitando el polvo, uno a uno y echándoles un vistazo, no era literatura todo eran códices o misales no lo sabía, estaban en latín y otras lenguas que no conocía, pero todos se veían antiguos, algunos ponían la fecha mil setecientos, mil ochocientos, otros no llevaban fecha ni editorial, pero la mayoría eran de los años treinta hasta los sesenta y estaban en inglés y en castellano, también limpio la extraña botella verde y la puso en la caja con los papeles, limpio bien el mueble, y les dijo a los obreros que lo subieran todo al ático. Se acercó un muchacho joven a recoger una de las cajas, se la quedó mirando dubitativo hasta que al final se atrevió a hablarle.


    —¿De verdad se va a quedar viviendo sola aquí? ¿por las noches?


    —Si ¿Por qué?


    —No es una buena casa, pasan cosas, desaparecen las herramientas, se oyen ruidos, y a veces voces y todo aumenta cuando baja la niebla, nosotros procuramos irnos antes, no sé si estará segura aquí.


    —No te preocupes, sé exactamente dónde me meto, pero gracias.


    Luego fue a inspeccionar la cocina y la lavandería, lo comparo con el proyecto que ya le habían enviado, y quedaría genial.


    A pesar del frío salió a comerse el bocadillo que le había preparado gloria, al que ya había decidido que sería su lugar especial, en la esquina del porche, frente al jardín de hortensias, se quedó maravillada del excelente trabajo que había hecho Zarek, no quedaba ni un rastrojo ni una mala yerba todo eran matas de hortensias de distintos colores, en primavera cuando florecieran sería un auténtico espectáculo. La niebla comenzaba a bajar y los albañiles se despidieron, esperando ese momento para bajar al sótano.


    Cuando todos se marcharon entró en la casa y encendió la luz, se habían llevado todas las lámparas y las bombillas desnudas conferían una resplandeciente luz blanca y el calor de la casa le reconfortaba, se tomó unos minutos para disfrutar del inmenso salón, imaginaba cómo quedaría, en la entrada la recepción, enfrente un aparador donde se serviría el buffet por la mañanas y tal vez por las noches para una cena fría, las mesas junto a las ventanas para tomar algo los clientes o simplemente para leer o conectarse al wifi, mientras observaban las vistas al prado, el fuego encendido con los bancos alrededor para disfrutar de las veladas y a continuación unos cómodos sofás y en la esquina donde antes estaba el secreter un pequeño bar, el dormitorio de abajo no estaba segura de alquilarlo como habitación o con el tiempo hacer como una especie de ludoteca con libros y juegos, de momento ya que estaba amueblado y tenía baño quedaría como habitación.


    Bajo al sótano, abrió la puerta con la llave, desprendiéndose de ella de la cadena que llevaba colgada del cuello, allí el calor era mayor, entró y la sensación que percibió es que la habitación latía, pum, pum, podía sentirla acompasado a su propio corazón, su intención era sacar los objetos que le interesaban al misterioso comprador antes de que viniera, bajo con una caja de cartón para depositarlos, pero se veía ralentizada de cada vez, le costaba más escoger los objetos era como si un extraño sopor la invadiera, sin saber cómo se quedó dormida, soñaba con personas encapuchadas que llenaban la habitación con embriagadores canticos, poco a poco las túnicas caían dejando desnudos a los participante que se sumían en una orgia de sexo y placer acompañado por una maravillosa música sensual que jamás había oído, se sentía feliz y se dejaba llevar por su sueño. En un momento concreto los sonidos se aceleraban volviéndose más intensos y rotundos, el éxtasis sexual llegaba abandonándose completamente al placer, la luz era cada vez más oscura y rojiza hasta que unas salpicaduras de sangre llenaron la escena del sueño, Selena despertó agitada y sudorosa sin saber muy bien que había pasado, pero si sabía lo que había visto pura magia roja, sexo y sangre. Recogió apresuradamente lo que le faltaba y salió de allí cerrando la puerta con llave, nadie podía verlo.


    Al subir y depositar las cajas en el ático fuera de miradas indiscretas miro el reloj del móvil era tarde, no podía explicar cómo había pasado tan rápido el tiempo, era noche cerrada, fuera hacia frio y tenía que volver andando, cerro todo se abrigo bien y salió, una densa niebla lo envolvía todo se dirigió a la salida presurosamente, pero antes de alcanzar la verja un leve resplandor le hizo mirar hacia los árboles, lo vio, era el mismo hombre que había visto en el bosque, corpulento de ancho pecho, solo veía medio cuerpo, con rasgos definidos y rostro anguloso atractivo el pelo entrecano y la mirada perdida en el horizonte, resplandeciendo con luz propia, quedo paralizada mirándolo, hasta que volteo la cara y se la quedó mirando fijamente, antes de salir corriendo le pareció ver como una lagrima le resbalaba por el rostro.


    Llego al hostal azorada, no quería que la vieran así, se tomó un tiempo respirando hondo y cuando entro, no se le notaba nada, era la hora de la cena y el bullicio reinaba en el local lo agradeció, a si nadie se fijaría en ella, se equivocó, nada más entrar las conversaciones se pararon y todos la miraban intrigados, incapaz de hacer frente a la situación salió del paso siguiendo adelante y comentándole a gloria.


    —Estoy agotada, subo a darme una ducha y bajó a cenar. Desapareciendo rápidamente hacia su habitación, quince minutos debajo del agua caliente le ayudaron a relajarse, se puso unos leggins y un largo Jersey de angorina y con el pelo un poco húmedo bajo a cenar, la verdad es que después del susto tenía hambre y mucha.


    Se sentó en una mesa del comedor ignorando todas las miradas pidió unas croquetas caseras de entrante, el suculento estofado de carne de gloria y un trozo de tarta de Santiago, disfruto de cada bocado, lo que le hizo olvidar si la miraban o no, termino de cenar satisfecha y somnolienta, así que cuando se acercó Gloria para sonsacarle se disculpó, por estar rendida, subió al dormitorio se metió en la cama y se quedó profundamente dormida, sin sueños, ni pesadillas, solo un descanso profundo y reparador. Mientras en la esquina oculta entre las sobras velaba su sueño la joven.


    Cuando se despertó eran casi las diez, la hora a la que había quedado con el taxista para bajar a Foz a ver los coches, se levantó corriendo se lavó la cara se puso lo primero que encontró y bajo corriendo al comedor por si le daba tiempo a tomarse un café, se lo bebió abrasando cuando vio llegar al taxista cogió un trozo de empanada de bonito y salió corriendo para montarse en el coche, a Foz le dijo dando las señas al taxista del lugar donde vendían el coche.


    El primero que vio estaba muy bien, pero era un utilitario, buscaba algo más de campo, quedó con el propietario que le diría cosas, se montó en el taxi que la estaba esperando y le dio las señas de un garaje que vendían coches de segunda mano. Entró mirando los coches sin encontrar nada que le llamara la atención y vio al mecánico, debajo de un Suzuki verde oliva, que le gustó nada más verlo, se saludaron y le preguntó.


    —¿Ese coche está a la venta o lo está reparando?


    —Las dos cosas, me lo ha traído esta mañana su dueño para que lo ponga a punto para vender.


    —¿Y cuánto pide?


    —La verdad es que es un chollo, esta impecable, lo vende porque es un hombre mayor que lo quería para subir a los prados, pero ya no se encuentra con fuerzas y lo único que hace es estorbarle en el garaje, pide dos mil doscientos euros, seguro que para negociar hasta los dos mil.


    —Lo compró por dos mil doscientos euros, tengo prisa no voy a regatear dígaselo al dueño, si puedo quedármelo hoy mejor que mañana.


    —Vaya, no se anda con rodeos, me gusta, ya casi está terminado de cambiar el aceite, un par de cosas más y si el propietario le parece bien puede venir a buscarlo mañana por la mañana, si me da un minuto le llamó.


    El propietario estaba encantado de venderlo sin rebajar los doscientos euros que había puesto de margen a sí que quedaron al día siguiente a primera hora para hacer el traspaso, a Selena le venía un poco justo porque llegaban los muebles, pero estaban los albañiles para abrirles. Así que quedó con el taxista para que la llevara a Boira y pasara a recogerla a primera hora por el hostal la dejara en el garaje y ya subiría con el coche. En el transcurso de la subida recibió una llamada, era un hombre hablando en perfecto castellano, pero con acento anglosajón.


    —Buenos días ¿hablo con la señora Selena?


    —Si soy yo.


    —Soy Alistar O´Clorey y estoy interesado en las piezas de su colección, creo que el señor Ramírez el anticuario le ha comentado mi interés, desearía saber si le viene bien que le visitemos mañana.


    —Mañana tengo el día un poco complicado me traen los muebles por la mañana en todo caso tendría que ser por la tarde.


    —No hay ningún problema dígame la hora.


    —Los albañiles se van alrededor de las cuatro, sobre las cinco me vendría bien, estaríamos más tranquilos.


    —De acuerdo entonces, nos vemos mañana a las cinco en Boira.


    —Hasta mañana.


    El taxista la dejó en la plaza donde tenía la parada así que tuvo que ir andando a su casa, volvió a encontrarse con la señora del porche y la joven que llevaba el mismo vestido, al pasar la mujer la saludo.


    —Buenos días, creo que seremos vecinas, cualquier cosa que necesite, no tiene más que decirlo. Selena se acercó al porche, de cerca la muchacha le recordaba a alguien, pero no supo a quien se presentó.


    —Sí, seremos vecinas, me llamo Selena. Le dijo tendiéndole la mano


    —Yo soy Uxia, veo que está muy liada con la casa, pero cuando tenga tiempo me encantaría que viniera a tomar un café, yo paso el mayor tiempo posible aquí, adoro las vista y como vivo sola, me gusta ver la gente pasar y siempre hay alguien con tiempo para pararse hacerme un rato de compañía.


    —Encantada, cuando tenga más tiempo me gustaría venir a verla. Se despidieron, le extraño que no le presentara a la joven, está por su parte no había abierto la boca a pesar de sonreírle todo el tiempo.


    Al llegar a su casa vio a Tomás con sus vacas y se dirigía a saludarlo cuando el capataz, salió a su encuentro.


    —Buenos días señora, ¿se dejó usted ayer la verja abierta?


    —Sí, ¿por qué?


    —Hay que cerrarla, nos han robado dos sacos de cemento y medio palé de ladrillos y no es la primera vez por eso cerramos la verja y dejamos las herramientas dentro de la casa.


    —¡Qué me dice! yo pensaba que era un lugar seguro.


    —No se crea señora, eso era antes que podían dejar las llaves en la puerta, pero ahora hay que dejarlo todo bien cerrado.


    —Lo siento, me asegurare de cerrarla. Selena miró atónita a Tomás mientras el capataz se marchaba, este asintió con la cabeza y le dijo.


    —Todos sabemos quién ha sido, son los hijos de Omar y Miguel, ¿se acuerda que le hable de ellos?


    —Si algo recuerdo.


    —Pues han formado un grupito, que tiene al pueblo en un sin vivir, nunca paso nada y ahora estos han venido a perturbar la tranquilidad, no son todos, el mayores de Miguel que tendrá dieciséis años y los dos mayores de Omar que tienen quince y dieciséis, pero el peor de todos es uno de los medianos de Omar tendrá trece o catorce años, pero, es de la piel del diablo, ya ha tenido problemas con la guardia civil pero como sabe que por la edad es intocable se cree el amo del pueblo.


    —Y ¿No los han denunciado?


    —Sí, muchas veces, pero como son menores.


    —¿Y nadie ha denunciado en asuntos sociales? si son menores y los padres no pueden gobernarlos tendrá que coger la tutela el estado y meterlos en algún centro.


    —Qué va ¡si los padres son peores, nadie en el pueblo quiere meterse en follones.


    —Pues con la iglesia han topado, yo si voy a poner la denuncia y tocarle los cojones.


    —No me cabe ninguna duda dijo Tomás riendo.


    Estuvo un rato más en la casa, pero hasta que le llegaran los muebles no tenía mucho más que hacer, decidió acercarse a la tienda para comprar algo que tener en la nevera, por si le apetecía cenar en el ático.


    De camino se cruzó con una mujer, le dio los buenos días, pero la mujer sin contestarle acelero el paso santiguándose, no le dio importancia, al llegar a la tienda una anciana vestida de negro con una pañoleta en la cabeza, salía cuando ella iba a entrar, le sujeto la puerta y le dio los buenos días a lo que la vieja respondió escupiendo en el suelo sin contestarle ni siquiera mirarla. al entrar había dos mujeres más en la tienda esperando ser atendidas, una vez más dio los buenos días sin que contestase nadie más que la tendera, la miraban de arriba abajo, con mala cara y sin disimulo ninguno, no le importaba, ella estaba acostumbrada a los pueblos pequeños que todo el mundo se conoce y los forasteros son recibidos con desconfianza, espero su turno mirando el género.


    La tienda quedó vacía, Selena escogía unos quesos y embutidos siguiendo las sugerencias de la tendera cuando entró una extraña mujer de unos cincuenta o sesenta años, llevaba un precioso vestido de terciopelo granate, era hermosa de piel muy blanca ojos de un azul claro que le recordó las playas de Mallorca y una rebelde melena rizada rojiza mal sujeta en un moño alto, sabía que no la conocía pero algo en ella le era familiar, vio cómo se acercaba y la observaba atentamente, cuando lo creyó oportuno se dirigió a ella.


    —Vaya ¡vaya ¡así que tú eres la nueva Ama.


    —No, contestó, soy Selena la dueña de Boira


    —Tonterías, esa casa solo admitiría a una Ama, y mirándola fijamente a los ojos le dijo.


    —mira por donde tenemos a una xana.


    —Eso es asturiano y yo soy mallorquina.


    —Uno no es de donde nace si no de donde pace.


    —¿Cómo sabe que paso mucho tiempo en Asturias?


    —Porque llevas la magia del verde de sus montes en tus ojos.


    —Pues a mí los suyos me recuerdan las calas de Mallorca.


    —¿Quién sabe tal vez en otra vida? incluso puede que hayamos coincidido, me llamó Anxela, ¿ves ese caminito entre los helechos? Pues siguiéndolo llegarás a un pequeño puente que cruza un riachuelo, atraviésalo y sigue el camino encontrarás mi casa es la única que hay en ese lado del bosque, ven a verme tenemos que hablar.


    —No sé cuándo podré, ando muy liada con la casa.


    —Vendrás, el bosque te llamara, tu nombre significa Luna, misterio, magia, oscuridad lo oculto, tú debes saberlo, veo que también eres cartuxeira. (Meigas echadoras de cartas). Y recogiendo una bolsa que tenía preparada la tendera se marchó, no sin antes al filo de la puerta decirle ¿ya se santiguan a tu paso o escupen en el suelo?


    —Pues la verdad es que sí.


    —ja ¡ja ¡ja ¡qué listos son los cabrones, no te preocupes te acostumbraras.


    Selena se quedó estupefacta mirando a la tendera, esta le sonrió y le dijo.


    —No se preocupe, siempre se le ha ido un poco la cabeza, es la meiga del pueblo, nadie quiere saber nada de ella, pero bien que van en busca de sus remedios cuando los necesitan, eso sí, sin que se entere nadie.


    —Pues mire por donde me cae muy bien la mujer.


    Selena regreso a su casa dejó la compra colocada en el ático y se marchó, le dijo al capataz que cerrara no volvería por la tarde tenía un par de cosas que gestionar con el ordenador y lo haría desde el hostal, también tenía intención de informarse de algún tipo de seguridad, una alarma no serviría de mucho ya que se encontraban muy lejos de la guardia civil o los vigilantes, pero tal vez unas cámaras, se despidió de los obreros y se marchó.


    La tarde le cundió, no solo se informó sobre sistemas de seguridad, concertó un seguro para el coche en cuanto tuviera el traspaso solo tenía que darle los datos, si no que pidió dos presupuestos para amueblar el salón, solo lo principal los toques quería dárselos ellas una vez estuviera todo montado, lo mismo hizo con los dormitorios sencillos, pero de buena calidad igual que los colchones, aunque fueran más caros quería asegurarse que fueran confortable, con el dinero que había sacado de la casa podía permitírselo, contesto un par de email de la gestoría que le tramitaba la licencia para el hotel rural, por lo visto las casa rurales tenían un máximo de 16 plazas, ella ya solo con las ocho habitaciones de arriba teniendo en cuenta que las dos mayores podían convertirse en tripes ya lo sobrepasaba, le exigían un mínimo de servicios como los desayunos que ya de un principio tenía intención de ofrecer a si como cenas frías y licencia de bar solo para los clientes, le dio tiempo hasta hacer la compra on line en un hipermercado además de comida compro platos ,vasos, cubiertos ,dos sartenes , una cafetera italiana y otros utensilios imprescindibles, confirmó el pedido a partir de las dos, si los muebles llegaban a las doce como le había prometido, no se le juntaría todo el follón.


    Bajo a cenar temprano, con un poco de suerte, sería su última noche en el hostal, no le quedó más remedio que conversar con Gloria que ya se había enterado del robo, tenía la misma teoría que Tomás sobre los autores, y la informo de qué clase de familias eran.


    —Son gentuza viven en unas casuchas un poco apartadas del pueblo y eso que Miguel y su mujer han nacido aquí de familias de toda la vida, pobres pero honradas pero él se les torció de joven, nunca quiso trabajar en el campo, ni en ningún sitio es un vago y bebedor desde que se casó y no ha parado de tener chiquillos, vive de los subsidios y si alguna vez le sale algún trabajillo, no cumple, el otro Omar es de fuera, empezó a venir por el pueblo como vendedor ambulante, pero no vendía nada todo lo que tenía eran cuatro mierdas, alfombras y cacharrería de su tierra, hasta que enganchó a Benita su mujer, que además de fea es medio tonta, le hizo convertirse a su religión y allí está la muy boba siendo una desgraciada con siete mocosos a cual peor, este tampoco trabaja vive de ayudas y no pega un palo al agua, ni en casa, ni con los niños así están medio salvajes, hasta la pequeña huerta que les da patatas, cebollas y cuatro verduras la lleva ella con la ayuda de las dos niñas con nueve y once años y sin embargo los niños hacen lo que les da la gana, si no quieren ir al colegio no van y con los jóvenes que son ,no tienen horario ni dan explicaciones de donde andan, suerte tenemos que paran poco por aquí, prefieren bajar a otros pueblos, donde hay más ambiente y chicos de su edad, no te creas que roban solo en el pueblo, en las casa de veraneo de los pueblos de alrededor ya habido varios, seguro que son ellos.


    —Pues no entiendo como no les pasa nada con esos antecedentes.


    —Es porque son menores, pero la guardia civil ya va detrás de ellos, están seguros, pero no tienen pruebas, ya han estado en el cuartelillo más de una vez, pero siempre van a búscalos los padres y encima dicen que es la guardia civil que les tiene manía, a si están ellos de gallitos, más de uno en el pueblo les daba una buena paliza, pero eso es arruinarte la vida por unos desgraciados, te digo yo que son carne de cárcel.


    —Sí le contestó Selena, se a lo que te refieres, yo trabajo en un juzgado en Palma y se cómo funciona, los tratan como a víctimas consiguiendo con ello que no se hagan responsables de sus actos y dándole alas. Yo de todas maneras cuando baje mañana a Foz a buscar el coche pienso poner la denuncia.


    —Di que sí, muy bien que haces.


    Selena se acostó pronto pretendía leer un rato, pero nada más meterse en la cama se quedó dormida, velada por la que ya consideraba un espíritu protector no la veía, pero sabía que estaba allí incluso medio ensueños notaba como le acariciaba la cabeza.


    A la mañana siguiente se despertó con las primeras luces, se acurrucó un poco más en la cama había dormido de un tirón, se sentía renovada, se duchó a las siete ya estaba desayunando fuerte, huevos, tocino, embutido, tostadas con mantequilla y bollería casera, con el día que tenía no sabía cuándo volvería a comer, Gloria se ofreció a preparadle almuerzo, pero no era necesario esperaba el pedido del supermercado.


    A las nueve y media ya tenía el coche, busco el cuartel de la guardia civil, le costó un poco, pero lo encontró, por suerte no había nadie esperando para poner denuncias, se dirigió a un joven agente que estaba en el mostrador, muy amablemente le recogió la denuncia, ella le explico lo que le habían contado en el pueblo y al oírlo, el otro agente un señor mayor se acercó.


    —Soy el sargento Cánovas, se presentó dándole la mano, Ya conocemos bien a esos muchachos por aquí, les tenemos ganas, he oído que vive en Boira, supongo que será la nueva Ama, es un sitio grande y apartado para una mujer sola, sin contar la fama que tiene la casa, he oído contar historias de ella desde que era pequeño, en eso no puedo ayudarle, pero sí, me pasare con el jeep a dar una vuelta, más que nada para que sepan que estamos al tanto y le daré un número para emergencias. Le dijo apuntándolo en un papel y dándoselo.


    —Muchas gracias, es usted muy amable, si pasa por la finca venga a tomar un café.


    Como iba con tiempo se paró a comprar un cubo. una fregona, así como escoba y recogedor que se le había olvidado, cerca de la caja vio una pegatina con la silueta de una bruja con su gorro en punta y montada en una escoba, le hizo gracia, ya que todos pensaban que era bruja, les daría más motivos, como una especie de provocación, la pego en la parte trasera del coche.


    Llegó a Boira sudando, le costó un poco subir con el coche por su empinada carretera, vio en la entrada el camión de los muebles que empezaba a descargar, tuvieron que desembalarlos en la planta baja, las escaleras al ático eran estrechas, después de un arduo esfuerzo y varios intentos quedó todo colocado, quedaba todavía mucho trabajo, desenrollar el colchón, necesitaba al menos veinticuatro horas para adquirir la forma no podría dormir allí esa noche, los cojines del sofá también venían prensados, y tendría que darle una repasada al polvo y al suelo antes de instalarse, estaba terminando de desembalar las cosas cuando llegó el del supermercado, cuando vio que había que subir tres pisos remoloneo un poco pero al final quedó satisfecho con la propina , le dijo que volvería cuando lo necesitara, para cuando lo tuvo todo organizado los obreros le avisaron de que se marchaban que ya bajaba la niebla, eran las cuatro y media, no había comido y a las cinco había quedado con los compradores y encima estaba hecha un asco, se dio una ducha rápida estrenando el hidromasaje, que placer, lástima que no tuviera tiempo , se secó con las toallas nuevas que eran una pura delicia, se sintió renovada, solo tenía ropa de trabajo, el resto estaba en el hostal, así que cogió lo único que tenía limpio unos leggins y una camiseta negra muy usada de su marido y que le venía grande, dejó su pelo rojizo secarse al aire que al tenerlo muy rizado le quedó como una olla de caracoles, vaya pinta para recibir a alguien, pero es lo que había, tenía tiempo a prepararse un sándwich de embutido y bajar a esperar a los compradores, se dio cuenta que no había donde sentarse a excepción del banco donde estaban las túnicas, entró en el dormitorio contiguo y ahí estaba la vieja en la mecedora, tampoco podía cogerla se tendría que conformar con una silla de escritorio que había., pues con eso se apañaría, cogió la caja del suelo y la depositó en el banco, se sentó a terminar de devorar la comida cuando vio las luces de un coche que entraba, se limpió las migas y salió a esperarles en la puerta.


    Vio llegar un lujoso coche negro de siete plazas con las lunas tintadas, aparco delante de la puerta, el conductor se bajó , llevaba un uniforme de chofer, abrió la puerta lateral, lo que parecía un coche de siete plazas se ilumino convirtiéndose su interior en una especie de limusina, bajo un hombre de unos cincuenta años canoso sumamente atractivo impecablemente vestido con un traje azul abrigo y guantes de piel, se agacho ayudando a salir a un hombre mayor también vestido elegantemente con un foulard de seda morado, apoyándose en un bastón con empuñadura de plata, con las pintas que llevaba ella pensó. “tierra trágame `` El chofer se quedó en el coche y los dos hombres entraron, el más joven se presentó.


    —Soy Aliester O´Clorey, hemos hablado por teléfono este es mi padre, el señor Robert O´Clorey. El anciano al entrar cerró los ojos y respiro profundamente sonriendo, Selena se quedó expectante, después de unos minutos, el anciano abrió los ojos clavándolos en los de Selena, eran de un castaño tirando a miel casi amarillo, pero cálidos e hipnóticos,


    —Llámame Robert. Le dijo, en un perfecto castellano con un ligero acento, que le daba más sonoridad y dulzura a su voz mientras le tendía la mano, ella se la apretó.


    —Soy Selena encantada.


    —Como no, perfecto para esta casa, sabes que significa. Le pregunto mientras la sujetaba con ambas manos la de ella


    —Sí, Luna.


    —No solo luna, también luz y resplandor del griego seles, por un lado, la noche y lo oculto y por otro la luz el conocimiento, la dualidad y el poder en ambos. Llevo toda la vida buscando lugares de poder, he comprado algunas casas con cierta fama, pero estaban muertas, esta sigue latiendo lo noto y en parte es gracias a ti. Selena empezaba a sentirse un poco incómoda allí de pie con el señor que no le soltaba la mano, disimuladamente se desprendió de ellas ofreciéndoles el banco.


    —Siéntense, disculpe, pero estamos todavía en obras y la casa está sin amueblar.


    —Creía que vivía aquí. Le comentó el anciano sentándose en el banco mientras que su hijo lo hacía en la silla.


    —Por favor tutéame, no, todavía no me he instalado, pero ya tengo el ático terminado y seguramente lo haga mañana. El resto de la casa no puedo amueblarla hasta que terminen las obras. Selena cogió la caja y la depositó en el banco.


    —Siéntate conmigo, mientras observamos estas maravillas, dijo rebuscando en la caja con la misma sonrisa que un niño abriendo sus regalos el día de reyes. Saco la estatuilla del cíclope mirándola con auténtica fascinación.


    —Aquí esta Balar, conoce su historia.


    —Algo he leído en internet, pero pensaba que esto era un cíclope.


    —Internet, tonterías, fíjese. le dijo dándole la vuelta a la estatuilla. —aquí en la base del cráneo. Selena lo miró atentamente y observó que tenía otro ojo cerrado.


    —¡Qué curioso ¡no lo vi, eso sí lo sé de internet tenía dos ojos uno en la frente con el que veía y otro en la parte de atrás que podía matar.


    —Algo así. Comentó el anciano y con esa voz pausada y melodiosa le contó.


    —El ojo oculto de Balar estaba protegido por siete párpados, cuando levantaba el primero los helechos y las flores se marchitaban, cuando levantaba el segundo los prados y las cosechas enrojecen y se secaban, con el tercero calentaba los árboles y todo lo que fuera madera, al levantar el cuarto, todo tipo de madera o arbusto empezaba a humear, el quinto lo ponía al rojo vivo y con el sexto llegaban las llamas, pero el séptimo era el más peligroso porque significaba la destrucción total todo lo que miraba quedaba volatilizado. Selena lo escuchaba embobada le gustaba ese hombre se le veía culto, refinado y lo más interesante, se le veía muy versado sobre el culto a Balar y tal vez sobre los ritos que se practicaban en la casa, el anciano prosiguió.


    —Estoy seguro que le gustaría saber más sobre Balar y esta casa, a mí me encantaría instruirte, ha oído la máxima. Cuando el alumno está preparado aparece el maestro, yo no pretendo ser un maestro, pero mis años de búsqueda y estudio me han dado conocimientos que digamos, no son para personas vulgares, tú eres especial, como esta casa, guarda muchos secretos, juntos podríamos descubrirlos, pero para ello necesito tu ayuda.


    —¿Que podría hacer yo?


    —Me gustaría ver la piedra que salió borrosa en la fotografía que envió al anticuario.


    —Cómo sabe eso, le advertí que no la expusiera en el catálogo no está a la venta.


    —Ya le he dicho que llevo toda la vida investigando, tengo el dinero y los contactos suficientes para que no me pase nada por alto. Por lo que pude ver era un disco de piedra grande y supongo que debía presidir un altar escondido en algún lugar de esta casa, yo podría descifrar sus grabados y si no es así, se quienes podrían hacerlo.


    Selena estaba indecisa, no conocía de nada a ese hombre, estaba sola en una casa aislada, desconocía sus intenciones, por otro lado, le inspiraba confianza y sobre todo lo que inclinó la balanza es que tenía mucha información.


    —De acuerdo, yo le enseño lo que tengo y usted me cuenta lo que sabe.


    —Será un placer.


    Selena se levantó y los llevó a ambos al sótano, Robert fue directo hacía la piedra extasiado.


    —Aliester, mira esto, acércate es la auténtica representación de Balar el mismo que el logo de Macbalar. Mientras seguía con los dedos los contornos de las runas, Aliester que no había pronunciado palabra desde que entró se giró hacia Selena y sacando un talonario del bolsillo de la americana le preguntó.


    —cuánto quiere diga una cifra.


    —No está en venta ya se lo dije.


    —Tonterías, todo tiene un precio. El anciano puso la mano sobre el talonario de su hijo y le indico que lo guardara.


    —Disculpe a mi hijo, es impulsivo, no vamos a comprárselo, sé que no puede venderlo, dígame una cosa el altar estaba así o lo encontró intacto.


    —Lo encontré intacto.


    —Lástima que lo desmontara, hubiera sido interesante estudiarlo, se ha desprendido de algún objeto del altar.


    —No todos están en esas cajas, además tengo fotografías de cómo estaba todo dispuesto.


    —Fantástico ¡podría facilitármelas.


    —Sí, si me cuenta lo que significa.


    —Si, por supuesto hemos hecho un trato, pero todo esto llevará un tiempo, tal vez tengan que venir algunos expertos, cuando tiene pensado abrir el hotel.


    —Si todo sale bien en mayo.


    —No quiero esperar tanto tiempo, hay por aquí algún lugar para hospedarse.


    —Si en la plaza hay un hostal, pero suele estar siempre lleno.


    —Bien, eso no será problema, de momento si no le parece mal mañana vendrá a buscarla mi chofer digamos sobre la una, comeremos en mi hotel en Lugo y hablaremos tranquilamente, por supuesto la traerá de vuelta y ya le puedo proponer digamos alquilar el sótano, no para pernoctar por supuesto, pero sí para poder visitarlo y trabajar en él, de todo esto hablaremos mañana ahora si me concediera unos minutos para estar a solas en este lugar sagrado se lo agradecería infinitamente.


    —Por supuesto estoy deseando que llegue mañana para poder saber más sobre este lugar. Selena y Aliester subieron dejando solo al anciano, al llegar, este se disculpó y salió a llamar por teléfono. se sintió aliviada, así como el padre le gustaba el hijo no le caía bien se le veía muy estirado, con aires de superioridad, al poco entre el chofer a recoger la caja que había comprado, ella se quedó en el sofá esperando, al cabo de lo que le pareció una eternidad entró Aliester.


    —Disculpe, pero creo que a mi padre se le ha ido el santo al cielo, bajare al buscarle. Transcurridos unos minutos subieron ambos, al anciano se le veía profundamente emocionado cogido del brazo de su hijo, al pasar junto a ella le agradeció su deferencia y quedaron para el día siguiente.


    Al entrar en el coche Aliester después de subir la ventanilla que los aislaba del conductor visiblemente molesto le preguntó a su padre.


    —¿Porque no me has dejado comprar el ídolo, la casa entera por un millón de euros nos lo habría dado todo?


    —Hijo mío, cuánto me duele que a pesar de todo lo que te enseñado tengas tan poca fe, el ídolo, la casa no valen nada sin ella.


    Cuando se marcharon Selena bajó a revisar el sótano, todo parecía estar igual , no faltaba nada a si a primera vista de las cajas, apago la luz cerro, y subió a su apartamento a terminar de colocar algunas cosas, al día siguiente llegaría temprano, limpiaría un poco y ya podría instalarse, estaba previsto que vinieran a montarle la cocina del piso de abajo y la lavandería, si no habían terminado a la una se quedarían con los albañiles, miro el reloj, pasaban de las nueve, le apetecía algo caliente pero no prepáralo, además tenía que hacer las maletas para dejar el hostal por la mañana, quería investigar en el ordenador que era eso de Macbalar.


    Al llegar al hostal, Gloria fue directa hacia ella exultante de alegría.


    —¿Quién es ese señor tan elegante que ha estado en tu casa? me ha alquilado dos habitaciones en la planta baja por dos meses y no te imaginas a qué precio y ni siquiera se va a quedar solo la quiere disponible.


    —No sé quién es, me ha preguntado cuando habría el hotel y al parecer tenía cierta urgencia y le he recomendado tu establecimiento.


    —A pues muchas gracias, estoy segura que esto nos traerá beneficio a las dos, ¿pero porque tenía tanta urgencia, que quiere de esta aldea?


    —Sinceramente no lo sé ni me importa lo que quieran los clientes siempre que paguen bien, no te parece.


    —Tienes toda la razón, que te apetece cenar yo invito y te preparo lo que quieras.


    —Ahora que lo dices estoy hambrienta me comería un buen entrecot con salsa a la pimienta muchas patatas fritas verduritas salteadas y pan de ese casero para mojar.


    —Echo, te lo preparo ya o subes a ducharte.


    —No, me he duchado en casa, prepáralo ya, quiero subir pronto para hacer el equipaje mañana ya me instalo en el apartamento y tráeme un vermut con aceitunas mientras espero.


    —Rapacilla estás segura de quedarte en esa casa sola, espera al menos que venga tu marido.


    —No, se lo que hago prefiero estar sola.


    la verdad es que se tomó dos mientras esperaba, la cabeza le iba a mil por hora, disfruto de comer, no le quedó sitio para el postre, subió a su habitación hizo las maletas de cualquier manera y se sentó al ordenador, introdujo la palabra Macbalar, varios resultados pero ninguno el esperado, todo hacía referencia a un holding de empresas desde el sector primario al terciario, cultivos, hoteles, cotización en bolsa, minas de oro y otros metales preciosos, petróleo, industria textil, alimentaria fundaciones y patrocinadores de investigaciones en varias universidades, tanto científicas como de letras, pero nada que ver con sectas ni nada paranormal y eso que siguió de enlace en enlace hasta la extenuación, luego investigó a Robert, era un hombre muy rico propietario de varias empresas presidente de Macbalar, filantrópico, en su biografía no había nada extraño, venía de una familia ya enormemente rica e influyente pero nada sospechoso.


    Se metió en la cama y quedó profundamente domina, lo que no impidió que entre sueño y consciencia viera a la joven sentada a los pies de su cama, al amanecer despertó renovada, ya estaba todo preparado para mudarse, bajo a desayunar, como iba a echar de menos esos desayunos, pagó la cuenta cargó las maletas en el coche y se marchó, con la ilusión de una nueva vida.


    Al llegar a Boira ya habían llegado los albañiles y los de la cocina, los saludo le dio un par de instrucciones y subió a limpiar y a preparar el apartamento, le llevo más trabajo del que espera, tendría que haber contratado a alguien de la empresa de limpieza, pero a las doce ya había dejado todo más o menos arreglado, la cama hecha los utensilios de cocina , ropa de hogar en su sitio, las maletas deshechas y la ropa colgada , todos los plásticos y embalajes en el primer piso para que lo tirasen los albañiles. Se ducho con tranquilidad y se vistió para la ocasión, un elegante vestido negro asimétrico con círculos dispersos en tonos tierra, marrón claro., verde hierba y ocre, medias color carne y botines de tacón alto de piel de serpiente en tonos marrones y rojizos a juego con el bolso y a falta del abrigo de visón que había dejado en Palma, se puso un espectacular abrigo color caramelo a juego con los guantes y un foulard de seda cobrizo que resaltaba su pelo, se maquillo con esmero, pero discreción, se estaba echando unas gotas de esencia de pachuli su aroma habitual, cuando sonó un claxon en la entrada


    Bajo, se sintió satisfecha al ver la cara de asombro del chofer al verla, e indicarle respetuosamente que subiera. El coche por dentro era espectacular en lugar de un siete plazas había dos asientos enfrentados de dos plazas con espacio suficiente para bailar, un mini bar, lo que parecía un ordenador portátil cerrado. Antes de subir el cristal, el chofer le indicó que tomase lo que quisiera del bar, lo abrió y además de aperitivos aguas exquisitas y refrescos había unos botellines de champagne francés con unas delicadas copas, un día es un día pensó abriendo la botella y sirviéndose en las bellísimas copas, le resultaban familiares, eran muy parecidas a las que había encontrado en su casa, con la misma inicial B.


    Llegaron al hotel no sabía cómo se llamaba, pero seguro que era el mejor de Lugo, la entrada al hall eran de un lujo salvaje todo el personal perfectamente uniformado, de un trato exquisito, la acompañaron a un reservado del restaurante delicadamente decorado, donde solo Robert la esperaba, se alegró de que estuvieran solos, el hijo no le terminaba de caer bien. El anciano se levantó para recibirla y cuando se despojó de los guantes le beso cortésmente la mano, deshaciéndose en halagos hacia su persona.


    —Como no conozco sus gustos me he permitido encargar el menú de degustación, creo que no la defraudará.


    —Yo tampoco le aviso que soy de buen comer.


    —Me alegra oír eso me gustan las personas que saben disfrutar de los placeres de la vida, aunque sinceramente, no creo que nada de esto supere a las sopas mallorquinas que comí en un pequeño restaurante familiar de su ciudad, pero, ¿cuénteme cómo encontró la casa?


    —Sinceramente la casa me encontró a mí, la descubrí por pura casualidad o causalidad durante unas vacaciones y me enamoré de ella, necesitaba un cambio en mi vida, me líe la manta a la cabeza y aquí me tiene, montado un hotel rural. Y usted ¿qué puede contarme de Balar?


    —A Balar se le llama el rey de los demonios, cuando realmente era un semidiós, pertenecía a la raza de los Fomoré, que se caracterizaban por ser todos deformes con aspecto aterrador y gigantes, aunque también había algunos hermosos pero eran la excepción, cuando sus seguidores, perdieron la guerra y en consecuencia Irlanda, sus nuevos gobernantes trajeron sus propios dioses y como ocurre siempre, los anteriores pasan automáticamente a ser demonios , seres aterradores que solo buscan tu perdición y todos sus seguidores adoradores del diablo, castigados con la persecución, si algo conocen bien las religiones es que el miedo es lo que más les ayuda a dominar a la gente para tenerla bajo su control, Por eso fueron perseguidos los cristianos, amenazaban a los dioses romanos y sobre todo a la libertad de sus costumbres, del mismo modo cuando los cristianos fueron mayoría arrasaron los dioses de donde pasaban y además su cultura, como en Alejandría, a la iglesia, siempre le ha gustado mucho quemar libros, no les gusta la gente instruida y que piense, a no ser que sea en su favor naturalmente, en sus monasterios se concentraba la sabiduría al alcance de unos pocos. Para las masas, era suficiente inculcarle La obediencia a Dios para que los protegiera de los demonios, que la misma iglesia había creado para aterrorizarlos y así mantenerlos quietos y asustados como ratones.


    —Pero esos semidioses eran crueles, malvados, Balar tenía poderes destructores.


    —Poder destructor lo tienen todos los dioses, acuérdate de la ira de yahveh y las plagas que asolaron Egipto, lo que cambia son los principios cada uno tiene los suyos. A Balar se le asociaba con las energías de la naturaleza, la niebla, la tormenta, el invierno, la enfermedad y la muerte, pero también la fertilidad, la abundancia en las cosechas y el ganado, por supuesto que era cruel y vengativo, como todos los dioses. Por eso se le adoraba y se le hacía ofrendas, para la abundancia, procuraban no cabrearlo para que no les quemara las cosechas y el ganado, por eso tuvo tantos seguidores en Galicia, a pesar de provenir de la mitología irlandesa la cultura era celta, sus dioses lo eran de la naturaleza, de los bosques, de las aguas del viento y el fuego los cuatro elementos de la diosa tierra.


    —Pero esas leyendas son muy antiguas y lo que hay en la casa tendrá unos doscientos años.


    —La casa y los muebles sí, pero lo que hay en el sótano tiene muchísimos años, te diré más, procura que la piedra del ídolo no la vea nadie o puedes tener problemas con el patrimonio cultural de Galicia, es casi una pieza arqueológica.


    —Entonces ¿lo que encontré sobre el altar los muñecos atados los restos de copas con sangre, las túnicas negras que hay bajo el banco de la escalera no pertenecen a rituales satánicos?


    —Ya te he dicho que a los que siguen las viejas religiones, que prohíbe la religión oficial, quien no adore a su dios se convierten en seguidores del demonio por consecuencia en seguidores de Satán, por lo tanto satánicos No pienses en profanadores de tumbas, rituales con cruces invertidas y vírgenes sacrificadas en un altar, en el transcurso de una misa negra, ni profanaciones de todo tipo de imagen sagrada para la iglesia católica, que no te digo que no las haya. Llaman satánicos a todo lo que no sigue sus normas o principios, tú misma en otra época te habrían quemado por bruja, utilizas el tarot y hablas con los muertos. Selena dio un respingo.


    —¿Cómo sabe eso?


    —Soy un hombre de negocios, siempre investigo con quien voy a tratar, incluso he leído tu libro, muy bueno, lastima o suerte, que estos temas no interesan a las masas habría sido un gran éxito.


    —No sé cómo tomarme esto, no me gusta que se metan en mi vida.


    —Vamos, sé sincera, no me digas que ayer al llegar al hotel no intentaste averiguar todo lo que había de mí en internet.


    —En eso debo reconocer que tiene razón es más si tuviera su dinero también le habría investigado.


    —Me caes bien. Contestó Robert riendo. Los platos iban sucediéndose a cuál más sorprendente y sabroso con su respectivo maridaje de vinos, Selena estaba disfrutando no solo de la comida si no de la fascinante conversación con Robert, de cada vez se sentía más a gusto seguro que el vino ayudaba.


    —Bueno, hablemos de negocios, le he extendido un cheque de doce mil euros a la propietaria de las habitaciones durante dos meses, una para mí y otra para mi chofer, no tengo intención de ir subiendo y bajando andando, tengo aquí otro. Poniéndolo sobre la mesa.


    —Por la misma cantidad para que me permita estudiar el sótano y desearía alquilarle el hotel completo para mí y unos amigos la primera semana que abra, contando con tu absoluta discreción y teniendo acceso al sótano, por otros doce mil euros. La cara que puso Selena hizo sonreír al anciano.


    —No te preocupes te garantizo que no habrá sacrificios humanos, ni nada ilegal.


    —Todavía no me has contado que tipo de ceremonias se practicaban en la casa.


    —Eso no puedo decírtelo, porque no lo sé todavía, pero pienso averígualo, lo que sí puedo contarle es lo que se del culto a Balar en Irlanda, como le expliqué paso a ser un culto prohibido, por lo que sus adeptos debían reunirse en la clandestinidad, al principio en el bosque, pero de cada vez era más peligroso y empezaron a construirse casas templo, como la tuya, se construía una espléndida casa para una familia generalmente un druida o una hechicera o sacerdotisa, una meiga en Galicia para que impregnara con su magia la casa y reservaban el sótano para sus reuniones, nada fuera de lo normal hacían sus ofrendas de maíz y semillas para que las cosechas fueran buenas y sacrificaban un animal para que el ganado fuera abundante y sano, nada del otro mundo los cristianos también hacían las mismas ofrendas, y las siguen haciendo solo que en pascua en lugar de sacrificar un cordero, se lo comen, mucho más práctico, todos los que pertenecían a ese grupo veían que sus cosechas eran más prósperas, sus animales más fértiles y su leche era mejor y abundante, poco a poco fueron haciéndose ricos y su grupo o secta más hermética, solo podía pertenecer a ella por consanguinidad o por selección muy exclusiva y por unanimidad de sus miembros, con el tiempo solo la elite mundial podría pertenecer al culto, ya no eran cosechas ni ganado sino negocios, grandes fortunas que ansiaban más, gracias a sus principios.


    —¿Qué principios?


    —Cuidar de los suyos principalmente, sin importarles los demás, para hacer tortilla hay que partir unos cuantos huevos, pero no los nuestros, sin prejuicios, se hacía lo que era necesario para el bien de sus miembros, para que unos se enriquezcan otros tienen que arruinarse, pero a nadie se le obliga a entrar en el juego de la bolsa o los negocios, sabes a que te arriesgas, si no quieres perder no juegues, y si no tienes agallas tampoco, no existe la compasión, ni la culpa, ni el remordimiento, se hace lo que es necesario, todo en la tierra está para nuestro disfrute y el único pecado es no aprovecharlo, se fomentan los placeres, el sexo es un placer, no un pecado ni tampoco una obligación, las famosas orgias satánicas no son solo para quien quiera disfrutar, sirven para canalizar la poderosa energía del clímax, no es una exigencia, muchos adeptos son completamente, asexuales, les pone mucho más el poder, aquí no se obliga a nadie a nada que no quiera, los vicios que llama la sociedad son opcionales. Solo hay dos condiciones inexorables. No hacer nada que perjudique al grupo y no desvelar sus secretos. Por supuesto que cuesta dinero, pero eso no es ningún problema para sus miembros.


    —Por lo que me he está contando eso parece más un club para ricos, que una secta, ¿dónde está lo paranormal?


    —¿Y tú me lo preguntas? ¿Cómo crees que se consigue que las cosas salgan cómo quieres?


    —Con fe en ti mismo, canalizando la energía, dejándose llevar con confianza por fuerzas superiores a nosotros que desconocemos, interpretando las señales, que nos muestran el camino, reconociendo el dios que llevamos dentro y no sabemos que lo somos.


    —No tiene que ser un dios o un demonio necesariamente, tu misma en tu libro le llamas energía, la connotación de dios o diablo solo está establecida por tus intenciones y atada por la religión. Ella pone las normas, en la cristiana las pautas son, no seas egoísta, piensa en los demás, tus necesidades no son importantes céntrate en los que te necesitan, hemos venido a sufrir, convierte tu dolor en tu sacrifico a dios y ahora que ya no empieza a colar, lo trasmutan en, piensa en el planeta, los animales, los perseguidos, los refugiados, los inmigrantes que llegan en pateras, los que no tienen nada, la caridad se ha transformado en solidaridad para que no huela a rancio, piensa en cualquier gilipollez, mientras no pienses en ti o simplemente pienses. La magia es importante, así como las ceremonias, las túnicas o sotanas los lugares de poder y sobre todo los rituales y la fe, cuando muchas personas durante muchos años oran en un lugar, este se impregna de energía y lo hace poderoso. Tu casa es un lugar de poder, tu un catalizador de energía, tal vez no lo sepas, pero tienes un poder inmenso, innato, que deberías aprender a dominar y nosotros solo queremos orar.


    —¿Es usted satánico?


    —Vaya ¡esa es una pregunta embarazosa, si lo fuera no podría decírtelo, pero digamos que no soy cristiano, tú también has asistido a rituales con tu amiga wicana y no lo eres. ¿Qué hay trato?


    —Sí, le alquilare el sótano y le reservare la primera semana, pero quiero estar al tanto de sus averiguaciones, saber qué se cuece en mi casa.


    —Es lo correcto, pero habrás de ayudarme, no debes ocultarme nada, seguro que también has encontrado libros, puede, que, hasta un grimorio, quiero poder acceder a ellos, te prometo que te tendré al tanto de todo. Nada me gustaría más que iniciarte.


    —Que yo quiera aprender no significa que crea, que tengo una amiga que lleva años intentando que me haga wicana y no lo ha conseguido entre otras cosas porque yo ando muy justita de fe, a pesar de todo lo que he visto y he experimentado en mis propias carnes todavía me cuesta creerlo. A veces se me hace imposible pensar en todo lo que nos rodea y no vemos, entes, espíritus y más cosas que me dan miedo porque no tengo ningún control sobre ello aparecen y desaparecen cuando quieren y nunca dan explicaciones.


    —Excepto con “El viejo”. A ese lo controlas tú, ya te he dicho que he leído tu libro, y aunque lo dudes ten por seguro que es así, sé perfectamente lo que es un Egregor.


    —Pues entonces sabrá que en ocasiones toman entidad propia y tiene sus propios pensamientos y son ellos los que intentan influir en ti.


    —Te falta confiar más en ti misma, no eres consciente del poder que tienes y no sabes utilizar ese don, eres un diamante en bruto necesitas pulirte y aunque creas que te conoces bien, tu eres “El viejo” solo que no aceptas esa parte porque piensas que es maligna y se la adjudicas a él.


    —No se crea, lo he pensado más de una vez, pero de esa forma la tengo controlada. Y usted ¿es un druida? El anciano ensombreció el rostro y mirándola fijamente a los ojos le dijo.


    —No, qué más quisiera yo, no sabes cuánto te envidio, al contrario que tú, yo tengo una fe inquebrantable, he dedicado mi vida al estudio, la búsqueda y la oración, pero no tengo ningún don, tal vez solo uno, reconozco a quien los posee. Solo tengo el poder terrenal que da el dinero y la posición en la que me encuentro y no voy a engañarte me hace sentir ser un semidiós.


    A Selena cada vez le caía mejor el anciano y presentía que podía aprender mucho con él, llegaron los postres, el champán y con ellos las confidencias.


    —¿Todavía te sientes culpable por no darle a tu hijo fallecido, todo lo que creáis que necesitaba? A pesar de lo íntimo y doloroso de la pregunta no se ofendió ni se sintió dolida, al contrario, responder fue una liberación.


    —No, soy consciente que pude hacerlo mejor, lo acepto y me responsabilizo, sigo sintiendo la pena de su ausencia, pero no me culpo, la culpabilidad es un saco cargado de piedras que te cuelgas sobre los hombros y no sirve para nada más que impedirte avanzar. Lo que he hecho es aprender e intentar no cometer los mismos errores con el hijo que me queda.


    —Me alegro que lo hayas entendido, comprendo tu dolor, yo perdí una hija, era mi debilidad después de tres hijos varones llegó ella sin esperarla, mi querida esposa y yo ya teníamos cierta edad fue un regalo, todos la adorábamos, era una criatura preciosa salvaje de pelo rojo intenso y rasgados ojos verdes profundos, no le faltó de nada, amor, los mejores colegios, viajes, caprichos. todo se lo consentimos, no solo nosotros, para sus hermanos era la princesa de la casa, pero algo falló, con veintidós años y sin poder hacer nada por evitarlo, teniéndolo todo se suicidó. Es evidente que algo hicimos mal, me sumí en una profunda depresión e hizo cuestionarme todas mis crecías, pero jamás permití sentirme culpable, porque fue su decisión. En cuanto te vi me la recordaste ¿estás segura que no tienes ascendencia irlandesa?


    —No lo creo, por parte de mi padre soy de descendía italiana, si bien, nos remontamos en la noche de los tiempos algún antepasado mío fue un mercader árabe que llego a Venecia y de allí pasaron a Nápoles y Sicilia, por parte de mi madre son andaluces, pero de mezclarse con alguien seria con pueblos llegados del norte ya que la mitad de las hermanas de mi madre incluyéndola son rubias de ojos azules y las otras morenas de ojos negros, pero nunca se sabe. Como. ¿Porque se practicaban cultos irlandeses en mi casa en Galicia?


    —Lo averiguaremos. Levantando su copa el anciano exclamo. ¡Brindemos por una fructífera amistad! Chocaron sus copas, quedaron en que Selena le enviaría las fotos del altar tal como estaba y que en unos días Robert pasaría para iniciar su investigación, se despidieron y el chofer la acompañó a su casa, al llegar la verja estaba cerrada, los albañiles ya se habían marchado, Selena bajó del coche para abrirla y le dijo al conductor.


    —Me quedaré aquí, tengo que cerrar la verja, la otra noche la deje abierta y entraron a robarnos material de la obra.


    —¿Lo sabe el señor O´Clorey?


    —No, no ha salido el tema ni creo que tenga nada que ver con él.


    —Creo que debería saberlo, el señor está muy interesado en esta casa y en su seguridad, si me lo permite se lo comunicaré yo mismo.


    —Como quiera.


    —Esperaré aquí hasta que entre en su casa, órdenes del señor.


    —Pues muchas gracias y buenas noches. Selena fue andando por el camino y le pareció ver algo moverse entre los árboles, la niebla no era todavía muy densa y a pesar de que ya había anochecido la luz de la luna ofrecía cierta claridad, siguió andando y otra vez, el mismo ruido, se giró, ahí estaba el torso del mismo hombre mirándola con tristeza, siguió andando sin volver a prestarle atención, el chofer la estaba mirando y no quería que sospechara que había alguien, al llegar a la puerta abrió y antes de entrar se despidió del chofer con la mano y una vez la puerta cerrada, oyó cómo el coche se marchaba, encendió las luces, un agradable calor la sorprendió, con el frío que hacía fuera y la casa siempre estaba caliente, si seguía así tendría que plantearse poner aire acondicionado para el verano. Fue a inspeccionar la cocina, estaba como nueva, los fregaderos instalados, comprobó que salía el agua, los muebles relucientes, los fluorescentes que junto a todos los muebles de acero la dotaban de una gran luminosidad, la lavandería también estaba instalada, con dos lavadoras, dos secadoras, enfrente una amplia repisa para poder doblar la ropa, se sentía feliz todo estaba saliendo de maravilla, era increíble la suerte que tenía.


    Subió a su apartamento, todo estaba ordenado y limpio realmente era acogedora estaba deseando tener tiempo para bajar a Lugo para comprar los detalles que faltaban, quería un reloj grande para la cocina, algunos cuadros, un centro de mesa para el comedor y algún mueble más, el escritorio había quedado perfecto en la esquina junto la butaca de lectura y la lámpara, ese sería su rincón, tendría que buscar algo parecido para su marido en la pared de enfrente algo tipo despacho con archiveros para llevar el papeleo, con un biombo o algo parecido quedaría genial, había espacio más que suficiente, incluso si lo hubiera pensado antes podrían haber hecho un despachito. El televisor estaba colocado en la pared, pero todavía no lo habían conectado, tenía que venir a poner la antena parabólica, el de la compañía telefónica, había un viejo teléfono junto la entrada de la casa, pero llevaba la línea cortada hacía años, había contratado nueva, pondría uno en la recepción y el otro en su apartamento, en las habitaciones no pondría, al fin y al cabo, era un sitio para desconectar, como había contratado internet la casa tendría wifi y podrían utilizar los móviles.


    Cogió una silla del comedor y se sentó en el escritorio, otra cosa que apuntar en la lista una silla cómoda para el escritorio, fue colocando los libros que estaban en cajas, según los idiomas, ya que realmente desconocía la temática, encontró una novela rosa ajada, le extraño, no había reparado en ella y no tenía nada que ver con los otros libros, en la primera página ponía un nombre Eugenia y dentro encontró una fotografía de una pareja delante de la casa, decidió quedársela ya que se veía perfectamente la fachada de la casa tal como era, la dejo en la mesa del comedor y el libro en la caja hasta decidir donde lo colocaba, un estruendo de cacharros metálicos estrellándose contra el suelo, la sobresaltó, venía de la planta baja, supuso que de la cocina, no había comprado todavía el menaje, no podía caer nada, luego sonaron como rotura de cristales, que tampoco había, tal vez hubiera entrado alguien pero no tenía sentido primero sonarían los cristales de la ventana, alguien quería llamar su atención, decidió ignorarlo y siguió con los libros, a los pocos minutos dos golpes sonaron en la puerta de alguien llamando con autoridad, se levantó y abrió la puerta, dispuesta a enfrentarse con lo que fuera, no había nadie las escaleras estaban desiertas pero la puerta que comunicaba con el primer piso estaba abierta, ella estaba segura que la había cerrado, espero unos segundos y cerró la puerta del apartamento, pero se quedó junto ella esperando, a los pocos segundos otra vez dos fuertes golpes, abrió rápidamente la puerta ,no había nadie y la puerta de la primera planta se cerró de un portazo, a pesar de estar asustada pensó, bueno al menos no es un intruso, es alguien de la casa, cuando volvió al escritorio la novela estaba tirada en medio del comedor y la fotografía al lado, era algo relacionado con la foto, cogió la novela, metió la foto dentro y la guardó en el escritorio, intento ignorarlo y siguió colocando los libros, no quería pensar, estaba sola no tenía cobertura, de todas maneras no tenía a quien llamar, pero hablar con alguien con Marga o su marido le hubiera dado tranquilidad, cuando termino de ordenar los libros ya eran las once, tenía sueño, pero no le apetecía mucho acostarse tampoco tenía mucha hambre había comido espléndidamente, pero recordar la comida le despertó el gusanillo, desde que había llegado a Gálica, comía a todas horas, fue a la nevera, cogió queso embutido y pan de molde y se sentó a comer en la mesa, otra cosa que apuntar banquetas para la barra de la cocina, cogió una hoja y empezó hacer una lista mientras saboreaba la comida.


    Le pareció oír un caballo relinchar, tampoco le extraño, vivía en el campo, pero la segunda vez lo oyó muy cerca, estaba en la finca, se asomó a la ventana que daba a la parte trasera al bosque oía claramente cabalgar, no se veía nada, fue a la ventana que daba a la entrada y vio un caballo blanco dando vueltas como desbocado, no se veía muy bien con la niebla, se fijó bien, efectivamente era un caballo pero no era real, miro al camino y vio al hombre, esta vez de cuerpo entero, el mismo hombre y el mismo caballo que la habían asustado cuando estuvo de excursión con su marido en el bosque, por lo visto también estaba relacionado con la casa, preveía que sería una noche de desfile, lo importante era cerrarse, no dejar que se comunicaran, al menos hasta saber a qué se enfrentaba.


    Cuando el sueño ya le vencía decidió meterse en la cama, estaba quedándose dormida, oyó una voz que provenía del interior de la casa, autoritaria ¡baja¡¡baja ¡, cuando noto un peso en la cama miró, era la joven del vestido marrón sentada a su lado, observándola, le susurraba, —Ignórala, no bajes. No la sintió como una amenaza, le hizo caso y siguió durmiendo, sabía que en casi todos los dormitorios de todas las casas siempre había alguien velando el sueño de los mortales ,unas veces para bien otras no tanto, solo que no tenían la misma suerte que tú, que lo estás leyendo, no puedes verlos.


    La despertó la luz del amanecer y el silencio, el más absoluto que había sentido nunca como si se hubiera quedado sorda, somnolienta se dio la vuelta en la cama para mirar por el ventanal, era lo más hermoso que había visto nunca la niebla lo cubría todo por debajo como cuando vas en un avión y ves un manto de nubes, era como estar en el cielo, cogió el abrigo y subió apresuradamente a la torre, solo se distinguía el cielo y el mar a lo lejos, todo lo demás era niebla, sintió la necesidad de bajar e internarse en ella, como una niña pequeña que descubre la nieve por primera vez, llegó corriendo al porche y se sumergió en ella, ningún sonido, apenas veía a dos palmos, pero era como sumergirse en un mundo irreal, de ensueño, paseo sin dirigirse a ningún lado, a menos de un metro vio el torso del triste hombre mirándola, le preguntó en voz alta que quieres, pero no le respondió, dio media vuelta y se internó en la niebla, ella lo siguió, puedo ayudarte le gritó,—no lo merezco, le contesto y desapareció. La niebla iba despejándose con el tímido sol de la mañana, para cuando llegó a la casa ya había desaparecido, entró por el jardín de las hortensias y se encontró con la mirada asombrada de los obreros que acababan de llegar, con la mayor naturalidad de la que fue capaz se arropo con el abrigo, paso delante de ellos en zapatillas, y subió al apartamento, dejándolos a todos atónitos.


    Al llegar al se sentía contenta y con un hambre , echo de menos el desayuno de gloria, pero se preparó huevos tocino, salchichas y una ensalada de tomate con queso fresco, se hizo una cafetera de cuatro para ella sola y se la tomo con unas magdalenas de chocolate a falta de la bollería casera, iba a ducharse cuando oyó al maestro de obras que la llamaba, se puso unos leggins, un jersey y se dio cuenta que en su mesilla de noche estaba la novela rosa con la fotografía encima, no recordaba haberla dejado allí, no le dio más vueltas y bajo.


    —¿Qué pasa?


    —Hay un señor de una empresa de seguridad que pregunta por usted.


    Selena bajo extrañada, no esperaba a nadie de seguridad, había pedido presupuestos, pero todavía no había decidido nada.


    —Buenos días, nos envía el señor O’Clorey, para instalar un sistema de alarma, si nos lo permite realizaremos un estudio y podremos ofrecer varias opciones, por supuesto el corre con todos los gastos. Selena no estaba muy segura que le gustara esa intromisión del anciano en sus asuntos, pero por otra parte ya había pensado en poner un sistema de seguridad y este le salía gratis, perfecto.


    —De acuerdo inspeccionen lo que quieran y ya me comunicaran las opciones. Iba a entrar cuando vio llegar un todo terreno de la guardia civil, era el sargento Cánovas.


    —Buenos días sargento, encantada de verle por aquí, ¿quiere tomar un café o algún refresco?


    —No, se lo agradezco, otro día, hoy tengo prisa, solo me pasado para decirle que les he hecho una visita a los chavales, por supuesto lo han negado todo y los padres les han defendido como siempre, pero al menos ya saben que ha puesto la denuncia y que estamos pendientes.


    —Muchas gracias, ya sabe venga a tomar ese café cuando quiera.


    —Lo haré, llámame para lo que necesite.


    De poco le servía tener su número si no tenía cobertura, los de la telefónica tendrían que haber pasado el día anterior y no lo hicieron, se acercaría al hostal para llamarles por teléfono e insistir de la urgencia que tenía de poder comunicarse. necesitaba no solo poder llamar si no tener internet, para poder utilizar el ordenador, pensó coger el coche, pero también quería pararse en la tienda para comprar pan, así que fue andando, al pasar por la casita donde estaba la señora con la joven, le dio los buenos días y la señora la invito a subir a tomar un café, la verdad es que no le apetecía mucho, pero le supo mal despreciárselo, ya que era la única persona en el pueblo que le hablaba, enfilo la cuesta que llevaba a la casa y al llegar la señora la esperaba en la cancela, la joven se había ido.


    —Pase, tenía muchas ganas de que viniera a visitarme. Y le soltó dos besos sin que se lo esperase -


    —Siéntate, ahora le traigo un café y unos bollitos que preparo yo. Y entro en la casa.


    Selena se sentó en el porche, buscando con la vista donde se había metido la chica, al poco salió Uxia con dos tazas de café y un plato con bollitos.


    —Cuéntame ¿qué tal te trata la casa? La pregunta le sorprendió.


    —Pues bien, solo es una casa antigua que necesita una reforma, la verdad es que me enamoré de ella cuando la vi.


    —No te creas, no es una casa cualquiera, ella decide quién se queda y quién se va. Y el pueblo, ¿Qué te parece?


    —El pueblo es precioso, pero la gente es un poco rara, se santiguan y escupen en el suelo cuando me ven, la única que me habla eres tú y Anxela.


    —No se lo tengas en cuenta, son buena gente. un poco supersticiosos y cerrados, no les gustan los forasteros y encima has comprado la casa más encantada de todo Lugo, es normal que estén recelosos, pero ya verás se acostumbraran, yo vivo sola, pero siempre hay alguien que tiene tiempo para hacerme un ratito de compañía.


    —¿Y la joven que está contigo siempre?


    —¿Ves a la rapaciña?


    —Claro está sentada contigo cada vez que paso.


    —¡Virgen santa! puedes ver a Olvido, ahora entiendo lo de la casa.


    —Pues discúlpame, pero la que no entiende nada ahora soy yo.


    —Olvido, la joven que ves, es un espíritu, murió hace ya muchos años, pero siempre ha estado conmigo yo también tengo el Don, me ayudó mucho con mi difunto marido, tenía muy mal carácter, ella siempre me apoyó, y desde que faltó mi madre, siempre está a mi lado, pero nadie puede verla. Pero si tú puedes es que eres especial, la casa no permitiría que alguien normal la poseyera. Selena quedó impresionada, ahora resultaba que no solo veía espíritus con la mente, sino que además con los ojos también fuera de la casa.


    —La verdad es que si tengo cierta sensibilidad para percibir a los que ya no están, pero es que a ella la veo como si fuera de carne y hueso.


    —Eso es porque ella quiere que la veas, lo que no sé es porque, veré que puedo sacarle, ya sabes cómo son, solo cuentan lo que quieren. Selena empezó a atar cabos, el vestido que llevaba, la melena larga y dorada era la chica que había visto en la plaza y en la habitación del hostal la primera vez que visito el pueblo no iba en camisón era ese vestidito de verano.


    —Creo que quiere decirme algo, ya la había visto la primera vez que visite el pueblo, si consigues sacarle algo te agradecería que me lo dijeras, pero ahora tengo que irme, pásate por casa y verás cómo está quedando.


    —¡No! jamás pisaré esa casa, pero tú siempre serás bienvenida en la mía.


    Se despidieron y Selena fue a comprar el pan, al salir de la tienda se fijó en el camino que le había indicado Anxela, la meiga, y no pudo resistirse a explorarlo, no tenía intención de visitarla, pero sin saber cómo se encontró delante de la puerta, cuando oyó una voz.


    —Entra no seas tímida te estoy viendo por la ventana. No le quedó más remedio que entrar.


    —Pasa me estoy preparando una infusión de hierbas si quieres ¿o prefieres una cerveza?


    —Sinceramente a estas horas una cerveza.


    La casa era la típica cabaña del bosque de una bruja, manojos de hierbas secándose colgados del techo, una chimenea con una olla al fuego, tarros con a saber que contenían, amuletos cachivaches, una mesa camilla grande con incienso, velas varios mazos de cartas, y un viejo sofá con una colcha multicolor y un gato negro tumbado que la observaba atentamente. Se sentaron en la camilla y sin más preámbulos le preguntó.


    —¿Cuántos has visto?


    —¿De qué?


    —No te hagas la tonta, en tu casa ¿cuántos has visto?


    —Vale, en el granero hay una impregnación de alguien que se ahorcó, una mujer de unos treinta cuarenta años muy maja, una anciana en una mecedora en la habitación de abajo, pero esa no se mueve de ahí y fuera hay un hombre en la niebla.


    —¿Nada más?


    —¿Te parece poco?


    —A ella ¿no la has visto?


    —¿A quién?


    —La Ama.


    —Pensaba que era la anciana del dormitorio, pero ahora que lo dices si hay una presencia, es como una silueta oscura que en ocasiones he visto en la casa.


    —Mala señal, eso es que quiere tenerte en la casa y no es por ti es por ese viejo que te acompaña.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Porque lo estoy viendo y no me gusta, dile que se vaya. Selena no sabía que hacer solo se le ocurrió decir en voz alta,


    —Vete. ¿Ha funcionado? Anxela observó como el viejo con una especie de sonrisa se tocaba el sombrero en señal de despedida y desaparecía.


    —Sí, seguro que te espera fuera, ¿qué sabes de la casa?


    —La verdad es que nada, sé que tiene una historia, pero no quiere mostrarla.


    —Ni yo te la voy a contar, eso podría condicionarte, pero no olvides que la casa solo sacara lo que hay en ti, y no tengo muy claro lo que hay en ti después de ver al viejo. Pienso que hubiera sido mejor, que no la encontraras.


    —¿Por qué?


    —Tienes un gran poder, pero la dualidad está en ti, el bien y el mal, y no se puede servir a dos amos. Abra una guerra y a ti te va a pillar en medio.


    —Yo no tengo amo, soy mi propio dios y tengo mi propia religión.


    —¡Vaya! tenemos a una diosa, y ¿cuál es tu religión, si se puede saber?


    —La misma que la de todos los dioses. Quien bien me quiere, tendrá de mí lo que necesite, quien no me quiere me da lo mismo lo que le pase, como si se muere y quien mal me quiera, preferiría que estuviera muerto y si no es así haré todo lo posible por hacerle sufrir.


    —En eso tengo que darte la razón, así son los dioses, veo que la vida te ha dado duras lecciones, has venido a aprender.


    —Pues estoy hasta las narices de aprender, porque todo me lo enseña a ostias, para variar podía tocarme la lotería y aprender a ser millonaria.


    —Ya te ha tocado la lotería, veo mucho dinero, pero todo tiene un precio.


    —Lo sé, llevo toda la vida pagando, no me quejo, he exprimido la vida, he disfrutado y he sufrido, he pagado todas mis risas con lágrimas, pero ya no puedo más.


    —Tú lo escogiste,


    —Perdona, pero no creo, que nosotros tengamos la oportunidad de escoger lo que queremos vivir, no creo que al morir haya hospitales donde te recuperas de lo vivido y luego decides voluntariamente volver al mundo a sufrir para aprender y si es así ya te digo que soy gilipollas.


    —Pero tú tienes pruebas, te comunicas con los que ya no están.


    —Bueno yo diría más bien que se comunican ellos, ya te digo que cuentan solo lo que les interesa.


    —Eso es porque tratas solo con los que se quedan atrapados o por voluntad propia ¿no has tenido contacto nunca con un ser ascendido?


    —Que yo sepa no, lo más parecido fue una experiencia con mi hijo fallecido, sentí que me arrancaba de la cama mientras dormía y traspasando el dormitorio incluso la tierra me mostro un lugar maravilloso los colores eran distintos más intensos y brillantes, el aire fresco el aroma embriagador, la naturaleza exuberante, había casas y gentes por las calles, solo deseaba quedarme, no quería volver, deseaba dejarme llevar y fundirme con ese mundo, mi hijo se dio cuenta y me devolvió rápidamente a la cama, fue muy real, pero tal vez solo fuera un sueño.


    —No fue un sueño, seguro que te mostraba dónde estaba para que lo dejaras marchar, te aferraste demasiado a él e impedían que avanzara.


    —Tengo que reconocer que eso tiene sentido, contactar con él me daba alivio, pero al final reconocí que debía dejarle seguir su camino.


    —Él ya era un ser ascendido, había pasado por esa especie de hospital y tomado su decisión.


    —Perdóname, pero mi mente racional no me deja creer que al morir sigamos viviendo en otro sitio, con hospitales, consejeros y reuniones para decidir si vuelvo a reencarnarme o estoy preparado para ascender. Sé que al morir algunos se quedan, por los motivos que sean, pero pienso que cuando ascienden como dices tú, se disuelven en átomos, moléculas o nano partículas que a su vez formarán otras vidas, otros seres que llevaran en su ADN parte de lo que fuimos, además de toda la información que sus ancestros hayan vivido, como los datos introducidos en un ordenador y según tu carga te unirás a seres más positivos o negativos, repetirás situaciones, te encontrarás con parte de seres que has conocido, hasta que aprendas de tus errores, y cuando tu energía esté purificada formaras parte de todo sin ser nada en concreto.


    —Yo no sé qué es el ADN, ni entiendo nada de ordenadores, pero sí te digo, que volverás hasta que aprendas, que en tus vidas volverá a encontrarte con los tuyos, que no hace falta ser de la misma sangre para ser familia, pero también te encontrarás a tus enemigos, es el ciclo de la vida que se repite una y otra vez hasta el infinito, como el Uróboros, ¿lo conoces?


    —Sí, la serpiente que se come la cola, ya aparece en Grecia incluso en Egipto simboliza el ciclo de la vida nada tiene principio ni fin, pero yo siempre lo he visto como que los extremos se tocan, el mal y el bien supremo actúan de la misma forma aunque tengan principios distintos, sin dejar de estar en el mismo sitio, por eso pienso que mientras no seas capaz de avanzar, siempre darás vueltas sin llegar a ningún lado, atrapado en el mismo círculo vicioso unas veces más cerca de la cola y otros de la boca. El bien y el mal tienen que superarse y pasar a otra cosa, sus límites son demasiado imprecisos.


    —Tal vez tengas razón, pero siempre he tenido muy claro dónde está el bien y he procurado seguirlo a pesar de los sinsabores que no te voy a negar me ha traído. Sé que buscas ayuda para limpiar la casa y puedo ayudarte, tengo claro que es para llenarla de tu propia energía, lo que no se es que será peor, lo que hay en la casa son residuos y ya es viejo, pero la tuya es poderosa y nueva, pero no sé dónde lleva. Ni si es buena.


    —Mientras nadie intente dañarme, no habrá problemas.


    —¿Sabes que tanto los ángeles como los demonios tienen los ojos verdes? Solo cambia la tonalidad, y los tuyos cambian según la luz.


    —¿Me ayudarás a limpiar la casa? Yo lo he intentado, pero no se deja.


    —porque tú no quieres limpiarla solo vaciarla y convertirte en la nueva Ama.


    —Puede que sí, pero la quiero vacía.


    —Tendrás que enfrentarte a ella y no será fácil ni seguro para ti, tienes una ventaja no entrará en tu apartamento porque allí está el viejo, cuando estés preparada tendrás que salir a su territorio, yo te preparare una protección, algo que deberás llevar encima. Pero antes deberías averiguar que retiene a los que has visto, solo consiguen entorpecer.


    —Si como si fuera tan fácil, la vieja de la mecedora no dice nada, el del bosque no quiere ayuda y la joven la veo muy cómoda en la casa.


    —¿No te han dado ninguna pista?


    —Alguna, la joven me hizo guardar unas cenizas y una foto, la vieja no quiere salir de su habitación y el del bosque se siente culpable por algo y no quiere mi ayuda.


    —Hay una mujer en el pueblo que sabe más que nadie de la casa, pero se niega a hablar de ello, se llama Uxia.


    —La conozco he tomado café con ella esta mañana.


    —Pues si consigues que hable sabrás lo que hay en la casa. Se despidieron era ya hora de comer no le daba tiempo a bajar a llamar al hostal además los de la empresa de seguridad la estaban esperando, decidió volver a casa.


    De regreso volvió a ver a Uxia en el porche con Olvido, tal vez que la viera fuera una ventaja a la hora de que le contase la historia de la casa, las saludo y siguió su camino, al llegar se encontró la grata sorpresa que el electricista y el de la telefónica habían pasado, ya tenía tele, teléfono e internet ¿Que más se le puede pedir a la vida?


    Los de la empresa de seguridad la estaban esperando con una serie de planos que no entendía, hasta que se lo explicaron.


    —El proyecto que hemos diseñado es el más eficaz, pondremos dos cámaras en las cuatro paredes de la fachada para que pueda controlar todo el perímetro, llevaran sensores de luz que se encenderán cuando alguien entre en el área, la verja la sustituiremos por una puerta metálica que se abrirá a distancia y desde la casa le pondremos un telefonillo con cámara para que vea quien llama y unas luces en las columnas que flanquean la entrada, a pesar de que los muros tienen dos metros de altura añadiremos unas verjas de hierro encima de un metro, del tipo flecha, le instalaremos un monitor para controlar las cámaras donde esté la recepción y desde un ordenador portátil podrá verlas desde el apartamento o cuando este fuera de la casa. Las cámaras graban veinticuatro horas al día y se guardan en nuestra central una semana si no hay novedad se borran, las puede encender y apagar cuando quiera son independientes de la alarma, qué si tiene que conectar por la noche y si alguien intenta acceder a la casa nos avisan directamente, en unos segundos recibirá una llamada, para darnos la clave, si es correcta anularemos la llamada y si es incorrecta, sin ningún comentario, para no poner en aviso a los intrusos si la están coaccionando, mandaremos a la guardia civil. Se notaba que no tenían un límite de dinero, porque la seguridad era la de una autentica fortaleza, de todas maneras, comentó.


    —Esto debe tener un mantenimiento carísimo.


    —No se preocupe la instalación la paga el señor O´Clorey y el mantenimiento durante seis meses renovables, en caso que usted se hiciera cargo la instalación quedaría y podíamos renegociar los servicios, más económicos.


    —Entonces pueden empezar cuando quieran.


    —perfecto la seguridad de la casa quedará instalada mañana, cercar el muro y la puerta unos días.


    —De acuerdo la casa está abierta porque están los albañiles si yo no estoy ustedes hagan su trabajo.


    Entró en la casa y se encontró con el maestro de obras.


    —Con usted quería hablar, he pensado hacer un pequeño despacho en el ático justo al lado de la puerta de entrada, a si hará un poco de pasillo al loft que llegue hasta la ventana, quiero un cubículo con esos ladrillos cuadrados de cristal translúcido a si le dará luz e intimidad y la puerta la quiero también de cristal opaco, avíseme cuando tenga los materiales y yo aprovecharé el día para ir de compras a Lugo, para no molestar.


    —Sí, eso en un día queda hecho, lo que tardará más es el material, pero ya le digo cosas.


    —Estupendo, muchas gracias.


    Subió a su apartamento y se preparó la comida, al día siguiente bajaría con el coche a comprar productos frescos, patatas verduras, huevos, carne, el fin de semana venía Lorenzo estaba deseando que viera lo bien que iba todo, aunque no pensaba hablarle de Robert, afortunadamente tenían cuentas bancarias separadas además de una en común por lo que no tenía que darle explicaciones de los ingresos, ni de los gastos. Después de comer se tumbó en el sofá comprobando los canales de la televisión y se quedó dormida, la despertaron unos golpes en la puerta, era el capataz que la avisaba de que se iban.


    —¿Quiere que cerremos la verja? o ¿va a salir?


    —No, pueden cerrarla me quedaré en casa gracias, hasta mañana. Se desperezó y ya que tenía internet, decido hacérselo saber a su marido, a su hijo y a Marga enviando un email. La primera en responder fue Marga


    —Necesito hablar contigo avísame cuando podemos hacer un Skype.


    Le contestó, cuando quieras no tengo nada que hacer. A los pocos minutos recibió la respuesta. —Cierro la tienda a las ocho quedamos a esa hora. Vale, le contesto.


    Fue al dormitorio donde todavía estaba en la mesita el libro con la foto, lo cogió y lo llevo a la sala, mientras lo miraba, lo extraño es que las caras le sonaban, se sentó a leer el libro, pero le aburrían las historias de amor, hojeo las páginas y en una de ella encontró una nota en una hoja de papel, era un ingenuo corazón con dos nombre Eugenia y Eduardo, sonrió la dejo dentro del libro junto a la foto y lo coloco en la estantería, le pareció oír un maullido lastimero, presto atención y si efectivamente eran maullidos y venían de la puerta del apartamento, la abrió y allí estaba otra vez el precioso gato negro.


    —Vaya, así que te has quedado encerrado en la casa, voy a tener que ponerte un nombre, le dijo mientras lo cogía en brazos y lo llevaba a la cocina para darle algo de comer, para ser un gato callejero se le veía muy lustroso, el pelo le brillaba y olía a tierra, casi diría que a pachuli, pero tal vez el olor procediera de la casa ya que ella lo usaba como perfume, le abrió unas latas de sardina en un cuenco y le puso otro con agua , lo observaba mientras comía , pensando que nombre le pondría, se le ocurrió Bast como la diosa leona del sol en Egipto, la llamo varias veces pero no hizo ni caso luego recordó que según la leyenda andes de convertirse en gata y pasar a ser Bast, la diosa leona sedienta de sangre era Sejmet, una diosa con cuerpo de mujer y cabeza de gato creada por Ra para castigar a los humanos, hasta que se le fue de las manos y la convirtió en la gata, Selena lo intento, le llamo en alto Sejmet, la gata se giró y fue hacia ella, fue su bautizo oficial la llamaría así, no le gustaban las mascotas ni tener ningún tipo de animal en casa, pero los gatos eran su debilidad, precisamente porque no pueden ser totalmente domesticados van y vienen cuando quieren y a su bola, son independientes, no hay que estar pendientes de ellos, no es como un perro al que hay que cuidar casi como a un niño, ella pasaba de esos rollos, pero Sejmet, había demostrado que se valía por ella misma y aparecía cuando quería, además era dulce y arisca no se dejaba tocar por cualquiera, tenía esos preciosos ojos hipnóticos que te hablaban cuando te miraban. Cuando terminó su comida se lavó cuidadosamente lamiéndose, y después de un salto se acurruco en el alféizar de la ventana que daba a la puerta principal.


    —No te cortes ponte cómoda, le dijo Selena riendo. Sonó el móvil, era su marido, alegrándose de que por fin tuviera cobertura estaban acostumbrados a hablar todos los días cuando estaban separados, tanto por trabajo o cuando su marido se iba a Asturias a pasar unos días, generalmente cada dos meses. no quiso adelantar nada por teléfono de cómo estaba la casa quería que fuera una sorpresa, además en dos días estaría con ella, hablaron un rato y se despidieron ansiando verse.


    A las ocho en punto Marga la llamó. se sentó en el sofá y se conectó.


    —¡Hola! Ya estoy en el siglo veintiuno, tengo internet. Saludo Selena.


    —Ya era hora, no sabes las veces que he intentado localizarte.


    —¿Pasa algo?


    —¿Que si pasa? no sabes de lo que me he enterado, te acuerdas de mi amigo irlandés, hablé con él y me quedé alucinada. Hay una multinacional relacionada con ese culto, se llama Macbalar, es muy poderosa y no te hablo solo de dinero, es una auténtica secta satánica, pero del más alto nivel totalmente hermética, está implicada en asuntos turbios, hasta en desapariciones y asesinatos, pero no hay pruebas, ten mucho cuidado si se enteran de lo que tienes no pararán hasta conseguirlo, cueste lo que cueste son muy peligrosos.


    —Llegas tarde, ya he conocido a su presidente y es un señor encantador y muy culto, ha sido muy franco conmigo, se ha ofrecido a desentrañar los misterios de la casa.


    —¡Estás loca ¡qué son satánicos, no sabes dónde te metes, pero como se te ocurre ¡


    —Tranquila lo tengo todo controlado, esta embobado con la casa y yo le dejo jugar con ella eso es todo.


    —Mira Selena te conozco y precisamente porque no crees en la mayoría de estas cosas satánicas, al contrario que yo, no sabes dónde te metes, estoy harta de decírtelo hay fuerzas malignas, que pactan con el diablo y son reales, sus influencias y beneficios no son de este mundo. Por cierto ¿lo que hay detrás de ti, es un gato?


    —Si es Sejmet, saluda. El gato al oír su nombre levantó la cabeza mirando hacia el ordenador.


    —¿Tienes un gato en tu casa? si a ti no te gustan los animales.


    —Ya, pero él no es una mascota, es una amiga que va y viene.


    —¿Y le has puesto de nombre Sejmet? A ti se te va la cabeza, te lo digo en serio no juegues con fuerzas que desconoces saldrás perdiendo.


    —No te preocupes tanto, también he conocido a una meiga buena, me recuerda mucho a ti, me dice lo mismo.


    —Pues hazle caso a ella seguro que sabe más que yo de lo que allí se cuece.


    —Que sí, pesada, que no me voy a pasar al lado oscuro.


    —Selena ten cuidado, tú no te lo tomas en serio, pero estás siempre en el límite entre el bien y el mal.


    —Es donde se está mejor, libre, sin culpa ni prejuicios.


    —No te rías que me tienes muy preocupada, cualquier contratiempo y me planto en Galicia, ya lo sabes.


    —Sí, lo sé y te lo agradezco, pero de momento todo va bien, besitos nos vemos. Se despidieron y apago la conexión.


    Estaba en el sofá cenando y viendo el televisor cuando oyó al gato erizarse entero y mostrar sus colmillos hacia la ventana, bajo el volumen y le pareció oír ruidos fuera, apago el televisor y la luz , se acercó a la ventana, entre la niebla y la oscuridad no veía nada, pero escuchaba voces y ruidos metálicos como si aporreasen la puerta, cogió su cámara y a través del zoom vio a unos críos intentando saltar la verja, hizo varias fotografías mientras se colaban en la finca dando voces y tirando piedras a la casa, no se lo pensó fue al armero sacó la escopeta que era más fácil de manejar no entendía mucho de armas, pero sí lo suficiente, su marido cazaba jabalíes en Asturias y alguna vez fue con él no muchas porque le aburría soberanamente, pero si lo suficiente para saber manejar una escopeta. La cargo y se metió un par de cartuchos más en los bolsillos, bajó a la puerta de entrada, la abrió, y con total decisión disparó apuntando al suelo, lejos de asustarse los muchachos la increparon.


    —¡Qué haces estás loca, puta ¡Sin pensarlo volvió a disparar al suelo y acto seguido volvió a cargar la escopeta, ya oía como los chavales corrían hacia la verja intentando huir y una vez traspasada siguieron insultándola al otro lado de la verja, entro en la casa a oscuras y subió a su apartamento, protegida por la oscuridad se asomó a la ventana con la escopeta aun en la mano, sin esperarlo el gato salto a su regazo y le vino justo agarrarlo, en ese momento todas las luces de la casa se encendieron y oyó los gritos despavoridos de los chicos corriendo para alejarse, ella no lo entendió, lo que no sabía es que los chicos vieron dos mujeres una en la ventana de la planta baja con un gato en el regazo y a Selena en la ventana de arriba con la escopeta y un gato, ellos sabían que allí solo vivía una mujer y sospechaban quién era la otra.


    Espero un tiempo prudencial pero no volvieron, revisó las grabaciones del móvil y a pesar que no se distinguían las caras si se veía como tres o cuatros muchachos tiraban piedras y saltaban la verja, con las fotos tuvo más suerte, como la cámara tenía zoom había captado varias imágenes que se intuían los rostros ella no los conocía, pero seguro que la guardia civil si, pondría la denuncia, tenía pruebas.


    Decidió acostarse, pero no quería dejar el gato dentro del apartamento, al día siguiente apestaría a gato, se lo quedó mirando y le dijo.


    —Sejmet, ¿qué voy hacer contigo? El gato como si la entendiera se fue hacia la puerta y se sentó mirándola, Selena sonrió y abriendo la puerta le dijo.


    —Hoy puedes deambular por el resto de la casa, pero mañana te buscaremos un rinconcito fuera, el gato maulló y desapareció por la oscuridad de las escaleras, cerró con llave cogió uno de los libros de la vitrina parecía estar en gallego y se metió en la cama, apenas entendía algo y pronto se quedó dormida, unos fuertes golpes la despertaron alguien estaba aporreando la puerta del apartamento, se levantó se puso la bata cogió la escopeta y fue hacía la puerta, delante de ella impidiéndole abrirla vio el espíritu de la joven del vestido marrón con cara muy asustada y diciéndole que no con la cabeza, los golpes seguían y oyó la voz de una mujer que le gritaba desde el otro lado.


    —¡Baja! ¡Ahora! A pesar de que podía oírla perfectamente sabía que no era una persona viva, supuso que sería la Ama, se sentía segura en el apartamento, así que se limitó a gritarle desde la puerta.


    —¡Y una mierda ¡Se dio media vuelta y volvió a la cama intentando dormir, pero cada vez que empezaba a coger el sueño los golpes se repetían, y la voz seguía,


    —¡Te digo que bajes! ¡Estás en mi casa! A Selena se le hincharon las narices, le estaba poniendo de muy mala ostia, la puta vieja que no la dejaba dormir, le pudo más la mala leche, que la prudencia o el miedo, se levantó cagándose en todo al abrir la puerta. Los golpes y las voces cesaron, pero vio luz en el piso de abajo, decidió bajar, el primer piso estaba a oscuras la luz venia de la planta de abajo, siguió el pasillo hasta llegar a la escalera principal, la planta baja estaba amueblada con los viejos muebles, sabía que era una visión pero era tan real como estar en la casa retrocediendo en el tiempo, se paseó por la estancia observando los detalles de cosas que ya no estaban en la casa cuando la compro, había retrocedido mucho más en el tiempo, vio de pie junto a la inmensa mesa del comedor, a una mujer mayor, robusta, vestida de negro llevaba el pelo recogido en un moño medio canosa y tenía muy mala pinta, además de ser fea, tenía la piel excesivamente blanca y unas marcadas ojeras negras alrededor de los ojos, la miraba mal, con autoridad y desprecio, se sostuvieron la mirada durante unos instantes, cuando la vieja dio dos golpes sobre la mesa con la palma abierta y le dijo, aquí mando yo. Selena levantó una ceja e iba a contestarle cuando la vieja se dio media vuelta y se dirigió al sótano, la siguió, una luz rojiza provenía de la escalera y unos cánticos, que iban aumentando de intensidad a medida que bajaba, cuando llegó a la habitación secreta, había grandes cojines en las esquinas y multitud de velas, las pintadas de las paredes se veían claramente dibujadas en rojo vivo un grupo de personas en círculo con túnicas negras con capuchas que les ocultaban la cabeza cantaban o rezaban algo que no entendía, todo en el altar había vuelto a su sitio, de espaldas a ella vio a alguien con una túnica igual que las otras pero en rojo estaba frente al altar y sostenía en alto con las dos manos un cuchillo que bajo con un movimiento rápido y seguro, oyó un balido pudo entrever como degollaba un cordero depositando la sangre en el cuenco, cuando estuvo lleno lo depositó en el altar , le echo algo que había en los botes lo removió, lo levantó ofreciéndole a la piedra con la esfinge de Balar y se dio la vuelta, era la vieja, los cánticos cesaron, bebió y fueron pasándose el cuenco tras beber uno a uno hasta que volvió a manos de la vieja. Los integrantes del grupo fueron despojándose de las túnicas, quedando completamente desnudos, acariciándose y besándose unos con otros hasta tumbarse en los cojines iniciándose una orgia, la vieja seguía de pie con la túnica y el cuenco en las manos, ambas se miraban , la vieja le ofreció el cuenco, por supuesto no se acercó, pero si empezaba a notarse mareada, el olor de la cera, el incienso o hierbas que se estaban quemando en una especie de brasero, la hacían sentirse como drogada, salió de ahí lo más deprisa que pudo, al llegar a las escaleras, para subir al primer piso vio en el rellano de arriba a la vieja, ya no llevaba la túnica iba con su vestido negro, la miro fijamente, y le dijo.


    —Ahora ya sabes lo que tienes que hacer. y desapareció.


    Selena espero unos minutos y como no pasaba nada subió, la planta baja volvía a estar vacía y no había rastro de la vieja, fue hacía su apartamento, al llegar al rellano donde había visto a la Ama se fijó que había una mancha negra en el suelo pasó de largo y antes de llegar a la puerta que daba a las escaleras para subir a su apartamento oyó a sus espaldas.


    —¿Lo has entendido? se dio la vuelta ahí estaba otra vez.


    —Si lo he entendido perfectamente, pero no lo voy hacer, esta es ahora mi casa y mando yo.


    —¡ESTA ES MI CASA ¡Gritó enfurecida, su cuerpo fue deshilachando lentamente deformando sus rasgos transformándose en un ser espeluznante hasta convertirse en una sombra, con una velocidad asombrosa se dirigió hacia ella atravesándola y desapareció! A Selena la pilló totalmente desprevenida noto una descarga eléctrica que la atravesaba, parecida a la que sintió cuando la abrazo su hijo después de muerto, pero esta había sido muy dolorosa y tan intensa que la había tirado al suelo, se levantó dolorida, regreso a su apartamento como pudo y se echó en la cama, antes de dormirse o desmayarse vio a la joven del vestido marrón, la novela con la fotografía estaban de nuevo en su mesita y ella con el dedo le señalaba la foto insistentemente.


    Los ruidos de las obras la despertaron, intentó darse la vuelta en la cama y noto todo el cuerpo dolorido, las imágenes de lo sucedido la noche anterior volvieron a su mente, se sintió muy enfadada consigo misma, ¿cómo podía haber sido tan tonta? La cogió totalmente por sorpresa, la hija de la gran puta, la rabia se incrementaba por momento, notaba al “al viejo” lo había tenido dormido demasiado tiempo, pero eso se terminó, si quería guerra la tendría, ella su puta madre y todos sus muertos.


    Se levantó recordando con cada dolor, el odio por la puta vieja, la Ama pensó, soy yo, después de desayunar, bajo en busca del maestro de obras, cuando lo encontró le preguntó.


    —¿Qué pasa con la mancha negra del rellano, todavía está ahí?


    —Si ya me he dado cuenta, pero más que una mancha es quemada y no se va, hubiera cambiado las baldosas, pero son muy antiguas y ya no se encuentran y sería una pena cambiar todo el embaldosado, lo que se podría hacer ya que está justo al subir la escalera hacer como un descansillo de madera.


    —Buena idea, hágalo lo antes posible.


    Tenía un montón de cosas que hacer y se había despertado tarde quería bajar a Foz para poner la denuncia, tenía que hacer la compra, quería dejarlo todo preparado para cuando llegara su marido al día siguiente, quería hablar con Eugenia sobre la casa y con Anxela por lo que había sucedido, saludo a los operarios de las cámaras de seguridad, metió el bolso en el coche, y oyó a sus espaldas un hombre que entraba gritando de malos modos con un extraño acento le pareció del norte de África, enseguida lo relaciono, debía ser el padre de los cabrones que entraron, disimuladamente puso el móvil a grabar y salió del coche como si hablara por el móvil el hombre ya se había acercado y seguía gritando.


    —Tu disparaste anoche a mis hijos, tu puta si tocar mis hijos yo cortarte cuello.


    —Así que fueron sus hijos los que anoche asaltaron mi casa.


    —Ellos no asaltar solo tirar piedras, cosas de chicos tu disparar yo denunciar a policía.


    —Ellos saltaron la verja y entraron en una propiedad privada, no sé si a robar o atacarme.


    —Son chicos no hacen nada malo solo se divierten. Tu hija puta dispara yo también escopeta puedo matarte a ti. Los obreros con las voces empezaron salir.


    —¿Ocurre algo? preguntó uno de ellos acercándose.


    —No nada este señor ya se marcha contestó Selena y apago la grabación. Cuando estuvo segura que no grababa y que el obrero no podía oírla, indicándole la puerta de salida al impresentable le dijo.


    —Voy a denunciar a tus hijos y a ti, consiguiere una orden de alejamiento y como os vuelva a ver te juro que te voy a joder mucho la vida. puedo hacer que asuntos sociales te quiten los niños, las subvenciones y meterte en prisión.


    —Tu amenazar dijo el hombre levantando la voz.


    —¿Llamo a los obreros? La miro con muy mala cara, pero no dijo nada más escupió, en el suelo y se marchó.


    Selena se fue directa al cuartel de la guardia civil, le enseño las pruebas de que disponía y no solo denuncio a los chicos también al padre de tres de ellos Omar, solicito la orden de alejamiento, por su trabajo sabía que eso le llevaría papeleo y tiempo en los juzgados, pero no estaba dispuesta dejarles pasar una. Pero lo de la escopeta, le recomendó el sargento que a pesar de utilizarla en su casa y tener licencia podría traerle problemas.


    —Puede que Omar venga a denunciar que has disparado a sus hijos, a pesar de entrar en tu casa son menores y tú ya sabes lo protegidos que están por muy delincuentes que sean.


    —Sí, dímelo a mí en Palma tenemos menores realmente peligrosos, bandas callejeras importadas de Sudamérica y auténticos profesionales entrenados por sus propios padres, que vienen de países del este, de África y lo único que pueden hacer es meterlos en centros de menores, donde les dan todo lo que quieren, para no traumatizarlos, incluso cuando tienen que comparecer ante el juez no pueden ir esposados, y los policías que les acompañan no pueden ir de uniforme para que no se sientan intimidados, cuando los que van acojonados son los policías, porque a la mínima los acusan de maltrato. Pero yo pienso seguir adelante y ahora que me están instalando cámaras cada vez que aparezcan vendré a denunciar.


    —Me parece muy bien, ven las veces que necesitas yo me iré pasando para que vean que los vigilamos.


    —No lo dudes, por mi trabajo sé que la justicia, es injusta, protege al delincuente y castiga a la víctima, que termina desistiendo, ante un montón de papeleo, plazos, recursos, tiempo y dinero que un simple trabajador no se puede permitir. Del mismo modo que todos los parásitos no tienen otra cosa que hacer que pasearse insistentemente por asociaciones benéficas, asistentes sociales, ayuntamientos y cualquier organismo público, para conseguir que les den ayudas subvenciones dinero, es gente como Omar, encima exige que se le mantenga y da por culo hasta que lo consiguen y si no es así nos acusan de racistas e insolidarios. Y nosotros como gilipollas picamos, hasta que nos llega la ahora a nosotros de pedir ayuda porque nos cuesta llegar a fin de mes a pesar de trabajar y esforzarnos y precisamente por eso porque trabajas ya no te ayudan y resulta que trabajando, cobras menos que las subvenciones que conceden a los que no trabajan.


    Al salir del cuartel se paró en el supermercado, para hacer la compra, unos buenos vinos, chuletones, quesos y demás delicatesen, para recibir a Lorenzo.


    Al llegar a casa la alarma y las cámaras ya estaban instaladas, se encontró en lo que sería la recepción encima de unos ladrillos, ya que no tenía muebles, los monitores, le enseñaron cómo funcionaba, llegaban prácticamente hasta la verja, pero no más allá, hasta que no pusieran la puerta metálica, las cámaras no podían llegar a la entrada ya que se veía el exterior y la gente que pasaba por la calle , por problemas legales sobre la protección de la intimidad de las personas, no podía grabar el exterior, pero una vez instalada la puerta metálica si podría grabarse a quien tocara o se acercara a la puerta. Las cámaras tenían sensores de movimiento si alguien se acercaba al perímetro se encenderían los focos y un pitido la avisaría, luego subieron con ella al apartamento y le dejaron en una silla un ordenador portátil de última generación con un programa para acceder a las cámaras, se sintió mucho más segura lo que no podía sospechar era que Robert también tenía acceso a esas cámaras.


    Después de comer y descansar un rato decidió pasarse a ver a Anxela, aparco el coche frente a la tienda, sacó la linterna, la niebla estaba bajando, al volver estaría oscuro y el camino a casa de la meiga no tenía alumbrado. Nada más entrar en la casa Anxela le dijo.


    —Ya las visto ¿verdad?


    —Sí, ¿cómo lo sabes?


    —Lo presentí anoche, que paso. Selena se lo describió todo con pelos y señales sin que la interrumpiera, solo cuando terminó, hablo.


    —Vas a necesitar que te haga varias limpiezas y llevar protección, tienes que quemar todo lo que tenga relación con la Ama, no puedes quedarte nada, las cenizas las enterraremos en el bosque bajo el tejo y lo mismo tienes que hacer con todo lo que esté relacionado con el culto a Balar, haremos una hoguera en un círculo de runas y quemaremos todo lo que tengas libros, hierbas, objetos no puede quedar nada, la piedra también tiene que ser destruida luego limpiaremos la casa y nos purificaremos llevará algún tiempo, pero podemos lograrlo. Selena quedó un rato pensativa antes de responder.


    —No, no voy a limpiar la casa, solo voy a deshacerme de ella.


    —Aunque vendas la casa cosa que veo difícil, no te libraras de su impregnación, si no destruyes el mal que en ella habita.


    —No me has entendido, no pienso vender la casa, voy a deshacerme de la vieja.


    —No podrás la casa le da la fuerza.


    —Sí, pero he descubierto que también se la da “al viejo” y por extensión a mí, lo he notado esta mañana al levantarme, no te puedes ni imaginar la fuerza que tenía, anoche me pilló desprevenida pero no volverá a pasar.


    —Y ¿qué pasa con la casa? seguirá con la maldición.


    —Te equivocas la casa lo que tiene es un potencial energético muy elevado es un sitio de poder, la energía, el poder tanto en lo humano como en lo divino, no es bueno ni malo solo depende de quién lo use y para qué. En este mundo traidor nada es verdad o mentira todo es según el color del cristal por el cual se mira, ya lo decía Campoamor.


    —Juegas con algo muy peligroso, crees que puedes controlarlo, pero no es así, si entras en el mal, él se apoderara de ti.


    —Ya veremos, me has ayudado mucho y no quiero meterte en esto, solo necesito que me enseñes una cosa más, sé lo que es un tejo, que era venerado por los druidas porque era muy poderoso ante los encantamientos de las hadas y de las brujas, aparte de sus propiedades, curativas o venenosas, todo eso lo sé, pero no se reconocer uno porque nunca lo he visto y menos donde encontrar uno.


    —Tú tráeme las cenizas y yo te llevaré, lo haremos a mi manera con el ritual antiguo, pero ten mucho cuidado, ya en vida era muy poderosa, decían que al pie de su cama tenía un cesto con tierra y piedras y nada más despertarse miraba hacia él, para no echarle mal de ojo a su familia. ¿No quieres llevarte siquiera un collar de protección?


    —La efectividad del amuleto radica en la fe y la intención que pones en él, yo soy de fe débil, pero sí creo en lo que conozco y veo “el viejo” es mi mayor protección, pero te lo agradezco. Y por cierto yo no he visto ese cesto en su habitación, por si te quedas más tranquila.


    Selena salió de la casa satisfecha de su conversación ya sabía cómo terminar con ella, pero eso sería cuando se marchará su marido. El viejo la esperaba en la puerta con sus ojos más fluorescentes que nunca cargado de vitalidad y vigilando, a pesar de ser no más de las ocho de la tarde era ya noche cerrada y la niebla densa, encendió la linterna y fue hacia el coche, llegó a su casa sin novedad, se sobresaltó un poco al entrar y ver que se encendían los focos ya no se acordaba de ellos, entró en la casa todo estaba tranquilo, subió a su apartamento, en la puerta la esperaba el gato, le abrió la puerta.


    —Pasa Sejmet me he olvidado de ti, mañana mismo les digo que te hagan una caseta en mi lugar preferido del porche frente al jardín, aunque veo que no tienes problemas para quedarte en la casa, soltó las llaves y el bolso en la encimera de la cocina y se sentó en el sofá, el gato saltó a su regazo poniéndose panza arriba para que lo acariciara, mientras lo hacía hablaba con él.


    —Como te gusta que te rasque, va a resultar que me encanta tenerte, pero mañana viene Lorenzo y será mejor que no te vea por aquí, de momento será nuestro secreto, estoy segura que me entiendes, ¿Qué tal si cenamos algo? dijo dirigiéndose a la cocina, - la próxima vez que vaya al súper te comprare algo rico para gatos, de momento que prefieres ¿sardinas o atún?, El gato se restregó cariñosamente entre sus piernas. —De acuerdo hoy las dos cosas. Le preparo el cuenco al gato, para ella pan con queso Cebreiro curado, un vaso de vino tinto, para resaltar el sabor, siguió hablando con el gato.


    —Míranos aquí estamos los dos estupendamente cenando, tranquilitos, ya verás que bien vamos a vivir lo presiento y cuando yo no este, porque me vaya de vacaciones a Asturias o a Mallorca, tú te vas a quedar al mando, después de cenar se tumbaron los dos en el sofá a ver la tele, inesperadamente una luz proveniente de la ventana que tenía detrás llamó su atención, los focos de la entrada se habían encendido, se asomó a la ventana , no podía ver quien estaba el verja las luces la deslumbraban pero si se veía que estaban tirando algo no parecían piedras, bajo a la puerta de entrada con la escopeta y cuando abrió no había nadie, se ve que los focos los habían persuadido, se acercó al camino para ver qué era lo que tiraban se encontró tres ratas de considerable tamaño degolladas, perfecto pensó, les saco una foto con el móvil y volvió a la casa, ya la quitarían los albañiles, cerró la puerta y volvió al apartamento, Sejmet no estaba, seguramente había aprovechado para salir cuando abrió la puerta no le dio mayor importancia.


    Esa noche en casa de Omar entró lo que pensaron podría ser un zorro, que mató todas las gallinas que les servían de sustento, mientras Sejmet se relamía la sangre no por hambre solo por placer.


    Selena se quedó un rato viendo una película, cuando termino cogió otro libro de la vitrina y se fue al dormitorio, tenía en la mesita el de la noche anterior y por supuesto la novela con la foto que ya no se molestó en sacar, estaba todavía despierta leyendo cuando oyó como tocaban a la puerta que daba acceso a las escaleras privadas del apartamento se levantó se puso la bata deprisa y abrió la puerta de su casa de golpe gritando.


    —¡Qué coño quieres!


    —¡Baja ¡oyó que le respondían desde la planta baja.


    —Por supuesto que bajo, dijo mientras bajaba la escalera echa una furia.


    —Aquí me tienes. Selena la reto plantada en el salón comedor que volvía estar amueblado como la noche anterior, pero esta vez no cedió a la visión, repitió en su mente el salón este vacío, no hay muebles estoy en mi casa, el mobiliario se iba difuminando a medida que Selena se concentraba en la realidad actual, volvió a aparecer la vieja dando palmaditas en la mesa ya traslúcida repitiendo aquí mando yo.


    Selena se concentró en su rabia, noto como la ira del viejo la invadía se sentía fuerte, la estancia quedó vacía sólo una sombra negra persistía, no le dio tiempo a que la atacara, abrió la boca y emitió un grito profundo, desde el fondo de sus entrañas, liberando al viejo que se lanzó sobre la sombra y esta desapareció. Uno a uno le dijo Selena al aire en voz alta y se fue a su cama a dormir, se llevó el portátil a su habitación para controlar las cámaras, se estaba metiendo en la cama cuando la luz de la entrada se volvió a encender miró atentamente el ordenador parecía que había alguien muy cerca del porche, pero no se veía bien, amplió la imagen y pudo ver al hombre de la niebla con los brazos en jarra mirando a la cámara, cuando estuvo seguro que lo había visto en un instante desapareció.


    Antes de terminar con la Ama tenía que encontrar el modo de librarse del resto de los fantasmas, de alguna manera pensaba que era ella quien los retenía, si los liberaba le restaría poder, con ese pensamiento se durmió.

  


  
    CAPÍTULO 12


    Se despertó feliz era viernes, tenía que ir a buscar a su marido al aeropuerto y como los albañiles hoy terminaban a las tres ni siquiera los vería, tendrían la casa todo el fin de semana para ellos solos.


    Bajo feliz para ver cómo iban las obras, todo seguía el plazo establecido, además observo que ya habían cubierto la mancha de las baldosas con una especie de rellano con tablas de parquet, quedaba perfecto, se despidió del encargado hasta el lunes dándole unas últimas indicaciones antes de ir al aeropuerto.


    Se reencontraron como si hiciera meses que no se veían, a Lorenzo le encanto el coche y fue el que lo llevó hasta la Neblera, quedó asombrado con la reforma y el cambio que había dado la casa, ya no era lóbrega y tenebrosa sino luminosa y amplia, Selena como una niña, lo llevaba de habitación en habitación para que viera todos los cambios, a él todo le pareció perfecto, pero sobre todo la ilusión en los ojos de su mujer.


    —Has hecho un trabajo magnífico, estoy muy orgulloso de ti no solo por lo que has conseguido, mucho más, por haber perseguido tu sueño y tener el valor de ir a por él.


    —Pues esto no es nada para la próxima vez que vengas el apartamento ya será un hogar, tengo que bajar a Lugo para terminar de amueblarlo y darle mi toque, en esta esquina pondré un despacho para ti y para llevar la administración del hotel.


    —¿Y tú, ¿dónde vas a escribir, seguir con tus cartitas y tus cosas?


    —Está todo pensado, al lado del secreter, bajo la ventana pondré una mesa para tener el ordenador y al otro lado una estantería para mis libros, que por cierto también tengo que comprar algunos ya sabes que antes de dormir cuando me meto en la cama necesito leer, los que había en la casa no los entiendo, son más de estudiar que de leer para conciliar el sueño. ¿Me has traído lo que te encargue?


    —Si, en la maleta lo llevo, sobrasada, butifarrón y pan de sopas ¿para qué lo quieres, si tú no comes sopas mallorquinas?


    —Quiero invitar a una amiga del pueblo, por supuesto no le dijo que eran para Robert y no pensaba hablarle de él por el momento.


    —¿Ya tienes una amiga en el pueblo? ¿Quién es?


    —La meiga.


    —Hombre ¡faltaría más!, dijo su marido riendo. Por cierto, el armero antiguo queda aquí, perfecto, pero ¿no falta una escopeta?


    —Si, la tengo yo, no sé dónde, me aburría y la probé.


    —¿No tendrás miedo de estar aquí sola?


    —No, qué va esto es muy tranquilo, todo el mundo se conoce, solo me apetecía probarla, las otras son más complicadas, tal vez Quieras probarlas tú, no será por terreno.


    —Mira pues si es una buena idea.


    —¿Comemos?, mira que chuletones te he traído, por la noche he reservado mesa en casa de Gloria para una mariscada.


    —Hay que ver estas en todo ven aquí que te cómo. Dijo su marido mientras la achuchaba.


    Gozaron de la comida y del placer de amarse, quedando rendidos durmiendo la siesta.


    Al despertar se ducharon y vistieron para bajar al pueblo, Selena rezaba para que no le contaran nada sobre los delincuentes. Llegaron al hostal donde tenían la mesa reservada, Gloria se deshizo en felicitaciones por el trabajo de su mujer, lo contenta que estaba de verle de nuevo en el pueblo, pero no comentó nada más. Lorenzo se deleitó con la mariscada, cuando terminaron le preguntó.


    —¿Vienes a tomar algo al bar o te dejo en casa?


    —Me tomaré una, luego me acompañas a casa y te quedas con el coche. Nada más entrar Lorenzo fue a saludar a los parroquianos, mientras Selena se acercaba al propietario que estaba tras la barra y le comento.


    —Por favor procura que nadie le hable de los incidentes con los chicos del hijo puta de Omar y si viene el que no hablen, no quiero preocupar a mi marido.


    —Pues yo creo que debería saberlo, una mujer sola con esa gentuza, necesita protección.


    —No te preocupes por eso, me basto sola, no quiero implicar a mi marido.


    —Como quieras, ya hablaré yo con los de la partida, pero no te prometo nada el único pasatiempo del pueblo a parte del bar son los chismorreos.


    —Bueno, haz lo que puedas. Selena se tomó una copa con su marido y luego le pidió que la llevara a casa. Se extrañó que se empecinara en que la dejara en la verja para cerrarla, las luces que se encendieron.


    —¿Que son esas luces?


    —Es un sistema de seguridad, más que nada por si entra algún animal ya sabes vacas o un jabalí.


    —Mucha seguridad veo, te habrá costado una pasta.


    —No, no creas solo para que los clientes se sientan seguros y no se nos meta aquí el ganado.


    —Bueno tú sabrás dijo su marido dándole un beso. —Pero voy a esperar hasta que entres.


    —Vale, pásalo bien. Selena se dirigió hacia la casa esperando que no apareciera el hombre de la niebla, que la esperaba todas las noches, pero no apareció, al llegar a la puerta le mando un beso a su marido y entró.


    Encendió las luces y se quedó pegada a la puerta a la espera de alguna actividad paranormal, aunque su marido no lo percibía, como el resto de las personas, a veces se hacían notar con tanta intensidad que era evidente para cualquiera, no quería que su marido se preocupara, quería que siguiera viviendo tranquilo en un mundo material, sin cruzar el velo, no es fácil, para quien tiene el don o el castigo, ver lo que los demás no pueden, sino fuera porque estaba acostumbrada desde niña, tal vez no lo soportaría, no lo había elegido, alguien al que se le abre el velo de golpe por un trauma generalmente por estar en los umbrales de la muerte, incluso a algunos se les despierta en plena adolescencia, es muy difícil conservar la cordura. Despertarse en plena noche y ver un ser grotesco, parecido a una cara, suspendido apenas un palmo de tu cara, mirándote, sin cuerpo, apenas una sombra negra a continuación del cuello, ir por la calle y sentirte observada por alguien fijamente y darte cuenta que está muerto, perdido o atrapado, por voluntad propia o ajena.


    No es sencillo morirse, no se apagan las luces y se acaba la función, hay mucho más, solo depende de uno mismo, hasta para morirse hay que saber. Y esos otros entes que percibía no sabía lo que eran algunos apenas retazos de lo que fueron, unas piernas, un torso, un rostro luchando por mantener la cohesión molecular de lo que fue en vida y ahora apenas es un boceto desfigurado. Incluso una noche pudo ver como un ser delgaducho y desgarbado con una cabeza desproporcionadamente grande en comparación con su cuerpo, mientras que los brazos eran largos y delgados, cruzaba de puntillas por la habitación en la que se encontraba para desaparecer traspasando la pared, cuya descripción coincidía con lo que llaman un extraterrestre gris, ¿cómo podía ser? ella era muy escéptica con lo que los extraterrestres no solo si existen, que seguro pero muy lejos, también dudaba que nos visiten ¿ fueron nuestros dioses? o ¿existe un dios creador? pero quién era para juzgar a los que dicen que ven marcianos después de todo lo que había visto.


    Una mañana cualquiera de primavera, un hecho trivial, le hizo desarrollar una descabellada teoría, no soportaba a los insectos tenía mosquiteros en las ventana e insecticidas en su casa para cualquier bicho, los consideraba repugnantes y molestos, estando en el salón de su casa sin saber cómo se coló una mosca, que no paraba de incordiar, se paró en la puerta de la terraza y ella la abrió dándole una oportunidad de escapar que la mosca no aprovechó, envolviéndola con la cortina la aplastó, limpiando el cristal con una servilleta, siguió satisfecha con su rutina, hasta que pensó.


    ¿Y si es cierto, que existe un Dios creador? Tal vez para el yo no sea más que un insecto molesto que se hace demasiadas preguntas , que cuestiona su obra, tal vez seamos solo un experimento que salió mal, abandonándonos a nuestra suerte, sus ojos estén en otra cubeta con un nuevo proyecto y renovadas esperanzas, mientras, aquí seguimos reproduciéndonos como células cancerígenas hasta que devastemos la tierra, las religiones siguen instando a la reproducción, sólo para lograr la mayoría posible de guerreros para su fe y así conseguir el poder.


    La naturaleza es sabia pero no permitimos que regule la evolución, cómo podemos pretender salvar los bosques, el mar, las especies animales si cada vez somos más, si queremos salvar la tierra lo primero por lo que hay que luchar es por el control de natalidad, es intolerable que millones de niños mueran de hambre, pero más intolerable es haberlos traído al mundo, puede sonar cruel, pero yo que sé ,lo que es perder a un hijo, si hubiese muerto de hambre, me tendrían que matar antes de traer a otro al mundo.


    El sistema actual no funciona, el crecimiento económico no puede basarse en el más. Más gente, más construcciones, más coches, más productos, más consumidores que generan toneladas de desechos. Solo para beneficio de unos pocos, con la excusa de que nos pagaran las pensiones, perdona, pero la pensión ya me la he pagado y se supone que tú tienes mi dinero, para eso, no para lo que te salga de los huevos, ya sé que lo que digo es políticamente incorrecto, pero no hay nada más incorrecto que la política.


    Subió distraídamente sumida en sus pensamientos hasta su apartamento, se despojó tranquilamente de la ropa se puso el camisón y se metió en la cama, encendió la lamparilla para leer un rato, uno de los libros de la casa, la novela y la foto la tenía en su mesilla, no quería arriesgarse a que su marido notara que aparecía ahí cada mañana, estaba leyendo alumbrada solo por la lamparita cuando noto, que había una presencia, miró alrededor entre las sombras , no había nada, venía de la puerta del dormitorio. observó con más atención todo el marco de la puerta, nada, se incorporó un poco para ver la puerta entera, en el suelo asomándose al umbral, como si fuera arrastrándose por el suelo asomaba un rostro deforme con un solo ojo, quedó petrificada mirándolo sin poder reaccionar, era Balar, en el momento que lo reconoció la figura desapareció reptando, se alegró de que su marido estuviera en Galicia, si había entrado Balar, es que su energía era compatible con el viejo, si no este no lo habría permitido, como al Ama, que no podía traspasar ni siquiera la escalera de acceso, se quedó despierta con la luz encendida hasta que le oyó regresar, entonces apago la luz y fingió que dormía, no quería darle explicaciones, que no tenía.


    Fue agradable pasar un fin de semana tranquilo con su marido, no hubo más manifestaciones, ni siquiera ruidos, todo transcurrió con tranquilidad y armonía, el domingo por la tarde llevó a su marido al aeropuerto y volvió a casa. Nada más traspasar la verja vio al hombre de la niebla, como siempre con semblante angustiado, pedía ayuda, sin hablar se le veía en los ojos, se dirigió hacia él y en voz alta le pregunto.


    —¿Qué quieres? no respondió solo hizo un gesto de negación con la cabeza y desapareció.


    Al entrar en la casa nada más traspasar el umbral sin tiempo a encender la luz una tremenda bofetada la tiró al suelo, la mala ostia que le entró atrajo inmediatamente al viejo, encendió la luz y gritó.


    —¡Se acabó puta vieja, mañana te irás de aquí! Subió a su apartamento todavía muy cabreada, pensando cómo deshacerse de ella, busco en los libros que le había proporcionado la casa, como sospechaba la fuerza le venía de algún ente protector, así como ella tenía al viejo algo le daba la fuerza sospechaba que sería ese tal Balar, pero también dedujo que perdía su apoyo, ya no era tan fuerte, en un enfrentamiento Balar se pondría de su parte ella estaba viva y restaurando la casa por lo tanto le era mucho más útil, no le importaba dejarse querer, oyó un maullido en la puerta, era Sejmet, se levantó abrirle la puerta, lo cogió en brazos y lo acarició.


    —¿Dónde te habías metido? Llevo días sin verte y no has utilizado la caseta que te hice, ¿tienes hambre? Vamos a la cocina te abriré una lata especial de comida para gatos. Cuando volvió al secreter donde estudiaba los libros vio que le habían dejado la novela y la fotografía, se fijó atentamente le sonaban mucho las caras, un presentimiento le hizo mirar en el móvil por internet el diminutivo de Eugenia, el nombre que ponía el libro en gallego, allí estaba la respuesta Uxia,

  


  
    CAPÍTULO 13


    Los días pasaban y ella había intentado ganarse la confianza de Uxia, se paraba a tomar café con ella, pero no soltaba prenda, cada vez que le hablaba de la casa rehuía el tema, con Anxela no le iba mejor si quería limpiar la casa intentaría ayudarla, pero no quería inmiscuirse en nada oscuro, los planes de Selena no la convencían, si te acercas al mal tarde o temprano te atrapa, le repetía, Selena no quería explicarle demasiado para no perder su confianza, pero realmente pensaba que no todo es blanco o negro, bueno o malo, depende de cómo lo utilices y para qué.


    Por otro lado, las obras iban avanzando ya tenía todo el equipo de seguridad instalado con la valla metálica nueva, en la que ya le habían pintado con espray la palabra bruja en mayúsculas, a pesar de las denuncias, los chavales seguían incordiando, nada serio, tiraban piedras de noche y tocaban el timbre, de momento tenía cosas más importantes de que preocuparse ya se encargaría de ellos a su tiempo.


    Estaba tranquilamente en el sofá leyendo con Sejmet tumbado a su lado, los albañiles ya se habían marchado cuando sonó el teléfono, era Robert anunciando su visita y pidiéndole permiso para estudiar el sótano, acepto encantada le caía bien el anciano con sus exquisitos modales y su gran sabiduría, le sorprendería preparándole unas sopas mallorquinas con los ingredientes que le había traído su marido, después de cenar vio un poco la televisión y se fue a acostar, desde el día que amenazó a la ama con echarla no había vuelto a darle problemas, tal vez influía que había llevado una fotografía de Balar a su apartamento y la colocó en su propio altar que había montado en una estantería en su dormitorio similar al que tenía en su casa de Mallorca, sin dioses presidiendo solo un mapa de la cúpula celeste, en eso creía ella en la energía del universo.


    Cuando Robert llegó ella le esperaba en la puerta de la casa, después de abrir la verja automática, lo vio bajar del coche visiblemente enfadado, Selena no comprendía que había podido pasar no le había visto nunca con el rostro serio.


    —¡Es inadmisible! ¡cómo no me has dicho que esos delincuentes te pintaban la puerta, no tolerare que te insulten.


    —Bueno solo han escrito bruja y no me molestado ni en quitarlo.


    —Pues no es eso lo que pone ahora ¿cuánto hace que no sales?


    —desde ayer ¿porque?


    —porque ahora te han escrito puta, dónde está el maestro de obras, quiero hablar con él inmediatamente, que cada mañana pinten la verja si es necesario, tendría que habérsele ocurrido a él.


    Selena se quedó atónita observando mientras Robert hablaba con el encargado, él ya sabía que la molestaban porque tenía acceso a las cámaras, pero no sabía lo de las pintadas para él fue la gota que colmó el vaso, cuanto termino con el maestro de obras se retiró para hacer una llamada a su jefe de seguridad. Le dio instrucciones concretas y colgó, una vez solucionado el problema volvió a ser el anciano encantador de siempre.


    —Discúlpame querida, pero no puedo consentir que nadie te moleste, tu trabajo aquí es muy importante, pasemos dentro si no te importa.


    —Por supuesto, pase como si estuviera en su casa, no tengo muchas comodidades todavía no he comprado los muebles, pero le he bajado una silla al sótano de mi apartamento.


    —Muchas gracias hija, no te preocupes estaré bien, Se sentaron en el banco donde estaban las túnicas, todavía no sabía qué hacer con ellas, mientras el chofer bajaba al sótano una pequeña maleta y lo que parecía una mesa plegable.


    —Estoy encantado de volver a verte, espero que tengas tiempo para hablar un rato conmigo, disfruto mucho con tu compañía.


    —Por supuesto me encantará.


    —Te he traído un pequeño detalle, espero que no te moleste. Le dijo mientras se sacaba del bolsillo un fino paquete delicadamente envuelto.


    —Muchas gracias, no tenía por qué molestarse, le contesto mientras lo abría, cuando vio el contenido no sabía qué pensar era un lingote de oro como los que había encontrado en la caja del sótano, su cara de sorpresa hizo sonreír al anciano.


    —Espero no haberte ofendido, pero es una antigua tradición, cuando tengamos tiempo te lo explicare.


    —No me ha ofendido, pero si me ha sorprendido, yo solo tengo unas sopas mallorquinas para ofrecerle, pensaba hacérselas mañana para comer, hoy no sabía a qué hora iba a llegar, pensaba prepararle algo sencillo.


    —No, no te molestes, Albert vendrá a recogerme para comer y descansar un poco en el hotel, pero si aceptare comer mañana contigo es un detalle por tu parte que te hayas acordado, estoy deseando probarlas, cuantos recuerdos, muchas gracias.


    Robert se dirigió al sótano y Selena siguió con sus quehaceres, a la una Albert, el chofer pasó a recoger a su señor y volvieron a las cuatro. Cuando los albañiles se marcharon, Selena bajó al sótano para ofrecerle un café a Robert.


    —¿Qué tal estás? ¿Necesitas algo, un café?


    —La verdad me apetecería algo más fuertecito.


    —Veré lo que tengo. Subió al apartamento y bajo una botella de whisky y dos vasos.


    —Tengo esto, no es a lo que está acostumbrado, pero es lo que hay.


    —Este nos vendrá perfecto. Selena se sentó en uno de los bancos de piedra y observó que en la mesa estaban las fotografías del altar que ella le había dado, tal como lo encontró y que Robert estaba montándolo de nuevo.


    —Estoy recreando el altar tal como lo encontraste quiero que lo vea un experto, para poder averiguar más, espero que no te importe.


    —No, mientras que no hagáis sacrificios y me lo dejéis todo perdido.


    —No te preocupes lo limpiaremos nosotros, contestó Robert riendo.


    —Y ahora hablando en serio, te encuentro espléndida, la casa te favorece, se nota que te quiere, ¿has tenido más experiencias desagradables?


    —Alguna que otra, pero igual piensa que estoy loca.


    —Puede que un día pienses que quien está loco soy yo, cuéntame, pocas cosas en esta vida pueden sorprenderme.


    —Bueno, al principio la antigua ama me echó un pulso, pero con la ayuda del viejo la tengo bastante controlada, luego hay un hombre perdido en el bosque que tiene que ver con la casa, y una joven con un vestido marrón que trata de ayudarme, pienso que está aquí atrapada pero lo más extraño fue una noche estando en la cama, me note observada y vi como algo que rectaba se asomó en mi puerta pegado al suelo y se parecía mucho a esa estatuilla de Balar.


    —Extraordinario, lo que yo suponía, tú misma lo has dicho, la antigua ama. Balar te ha aceptado, tu eres la Ama, no tengas miedo, ya no puede hacerte nada.


    —Sí eso pienso, pero todavía pulula por aquí, estoy buscando la manera de sacarla, pero la meiga del pueblo está muy reticente, porque lo que quiere es limpiar la casa y yo solo sacarla.


    —Muy bien yo te ayudare.


    —Tengo en el apartamento los libros que encontré en la casa, mañana cuando suba a comer podría echarles un vistazo.


    —Por supuesto, estaré encantado de ver esas maravillas. Sonó el timbre de la entrada.


    —Ese debe ser Albert, debo marcharme querida, mañana tendremos todo el día para nosotros.


    Ya a solas en su apartamento con la única compañía de Sejmet, se sintió mucho más tranquila, el anciano le infundía seguridad. Durmió plácidamente sin saber que era observada por Balar, ya no se arrastraba tanteando el terreno, sino de pie en el umbral de su dormitorio velaba su sueño.


    Despertó como si llevara días en un spa descansada, llena de energía y de muy buen humor, era temprano, tenía que bajar a la tienda para comprar verdura fresca para las sopas, se duchó desayunó abundantemente con buen apetito, cuando salió a la compra Robert ya estaba en el sótano, decidió no molestarle, cuando llegó a la verja vio que un albañil estaba rascándola.


    —buenos días ¿Qué le pasa a la puerta?


    —Vera, ayer cubrimos las pintadas y hoy nos hemos encontrado que las habían repetido, pero rayando la verja, no pintando y estoy reparándola. Hijos de la gran puta pensó Selena enfurecida a si los encuentran muertos, pero de eso ya se ocuparía luego, ahora no iba a permitir que esos pequeños insectos, le arruinaran el día.


    —Perfecto, a ver quién se cansa antes, si me permite un momento salir, luego puede continuar con su trabajo. En apenas media hora regresó con la compra y la verja ya estaba arreglada, subió al apartamento y empezó a preparar la comida, había traído además el mejor whisky que encontró que por la cara que puso la tendera debía valer más por los años que llevaba en la tienda que por lo que costaba y un surtido de postres caseros. Sobre la una ya estaba el fondo hecho solo tenía que poner las sopas que le trajo su marido y escaldarlas con las verduras en su caldo con sobrasada.


    Bajo a buscar a Robert enfrascado en montar el altar que ya casi estaba completo.


    —Buenos días ¿Qué tal el trabajo? Veo que ya está terminado, ¿tiene hambre?


    —Hola querida, te veo radiante, precisamente ahora iba a llamarte, hay algo que quiero que veas, acércate, ves esos muñecos que encontraste, creo que los que están atados un hombre y una mujer son la chica del vestido marrón y el hombre del bosque, y ves esta que estaba atada y se deshizo el lazo, ella es la clave, alguien a quien intentó someter, pero no pudo.


    —Creo que sé quién es.


    —¿Te dijo la meiga que tenías que quemar todo lo que pertenecía a la antigua ama en un lugar sagrado?


    —Sí y luego enterrarlo debajo de un tejo.


    —pues tienes que hacerlo aquí en el altar, quema también los dos muñecos que están atados, luego entierras las cenizas como te dijo debajo de un tejo, es un árbol sagrado para el bien y para el mal, luego tienes que entregarle la muñeca desatada a la persona que le pertenezca y fuera ya del influjo de la antigua ama podrán ser liberados.


    —¿Y dónde lo quemo en un bidón? ¿Aquí dentro? Se va a liar una humareda.


    —Agáchate bajo el altar ¿ves esa especie de piedra?


    —Sí, está como tallada.


    —Mira si puedes sacarla. Selena se tiró en el suelo debajo del altar y vio algo tallado con una argolla tiró de ella con todas sus fuerzas hasta que la saco, no era de piedra era una marmita de algún tipo de metal.


    —Aquí debes quemarlo, no te preocupes por el humo, aunque no los veas este lugar está provisto de respiraderos.


    —Lo haré, ahora vamos a comer, tengo pan moreno cocinado por mí para untar con una sobrasada vieja, butifarrones de aperitivo y vermut de solera.


    —Me has abierto el apetito, vamos a comer, uno de los grandes placeres de la vida, que también quieren quitarnos a los viejos los médicos y a los jóvenes la tiranía de la moda, hoy en día se lleva lo que en otro tiempo parecían tuberculosas, la época del romanticismo, cuando parecer tísico era lo más. Pobre Rubens que bajón dio.


    Entre risas subieron a comer, Selena se preocupaba por la cantidad de escaleras que tenía que subir un hombre de su edad, pero lo hizo sin ninguna dificultad, al llegar Selena se excusó por lo espartano de su apartamento.


    —Está un poco desangelado, todavía no he tenido tiempo de bajar a Lugo para poder comprar los complementos que le den mi toque, dijo Selena señalando la enorme entrada, pondré un pequeño despacho acristalado la semana que viene me lo instalan y yo aprovechare para ir de compras, me gustaría encontrar alguna lámina de Klimt mi pintor preferido, en Mallorca tengo un reproducción del beso, sobre mi cama, me encanta es talmente la forma que tiene mi marido de abrazarme, también me gustaría encontrar algunos viejos carteles publicitarios de óperas, me encanta la ópera, bueno creo que estoy aburriéndole con mis ideas de decoración.


    —Al contrario, me encanta tu pasión, además yo también soy un amante de la ópera.


    —Déjeme adivinar ¿Fausto?


    —Me gusta tu sentido del humor, reírse de algo es una forma de quitarle el miedo, y sin miedo hay liberación.


    —Puede ser, siempre he pensado que quien es capaz de reírse de sí mismo, puede reírse de todo lo demás.


    —La risa es un arma peligrosa, todas las religiones lo saben por eso sus ceremonias son tan serias y pomposas, acuérdate del libro” el nombre de la rosa”, el asesino mata para que no se lea una comedia. A pesar de ello hay algo que tengo que hablar contigo muy seriamente, pero eso será después de los placeres de la buena mesa.


    Selena preparo el aperitivo, mientras daba los últimos toques a la comida, Robert la deleitaba con su conversación, le relataba episodios de su vida sumamente interesantes, sin duda era un hombre que había aprovechado la vida. Comieron conversando distendidamente, Robert se deshizo en halagos con la comida, poseía un carácter muy cercano a pesar de ser uno de los hombres más ricos del planeta, después de los postres se sentaron en el sofá con un vaso de whisky que había comprado en la tienda del pueblo que resultó ser de los buenos, Robert se puso serio, sacó un pequeño paquete de su maletín y se lo entregó a Selena.


    —¿Otro regalo? De verdad no tiene que traer nada me hace sentir incómoda. Dijo mientras lo abría, era una bonita cajita de metal, dentro contenía unas láminas plateadas que no sabía muy bien que era.


    —Son lingotes de plata de 100 gramos te preguntarás a qué viene esta obsesión con los metales, te dije que era una antigua tradición, voy a contarte una historia. La peor plaga que arrasa el planeta es la propia humanidad, nos reproducimos constantemente devastando y agotando los recursos de la tierra, antes la propia naturaleza regulaba la población, hambrunas enfermedades, guerras cruentas que no dañan el ecosistema solo acababan con la plaga, los seres humanos, hoy en día las epidemias se han erradicado, las hambrunas de cada vez son más debilitadas por el afán de solidaridad mal entendido, no deberían intervenir, dejar a la naturaleza seguir su curso, las guerras destruirían el planeta, la tierra tiene que sacudirse las pulgas de vez en cuando, puede ser un meteorito, una tormenta solar o un desplome mundial económico, con el cierre de los bancos y las fuentes de energía, en cualquier caso volveríamos a la edad media, sin comunicaciones, sin electricidad, el agua no llegaría a los grifos, la gasolina no llegaría a los surtidores, las tarjetas no servirían, no podrías comprar, el dinero iría agotándose, sin posibilidad de sacar más, el dinero desaparecería, los sueldo, las pensiones no podrían cobrarse, las ciudades se quedarían sin alimentos, medicamentos o cualquier otro tipo de producto básico, sin embargo el oro, la plata, seguiría siendo moneda de cambio, al fin y al cabo el dinero no es más que una representación de las reservas de oro que dispone un país, o al menos debería serlo, incluso el cobre y el titanio pueden ser objeto de cambio. Por eso acumulamos oro en todos nuestros templos, algunas religiones lo emplean como ornamento, nosotros preferimos lingotes, de diferentes tamaños y valores para que sea más fácil intercambiarlo, digamos que el oro es para transacciones mayores y la plata vendría a ser para la compra semanal, estoy seguro que has encontrado oro, no mucho era una comunidad pequeña y lleva muchos años inactiva, es tuyo guárdalo, no se trata de si pasará o no, sino de cuando, según nuestras previsiones tendría que haber sucedido en el 2011, ahora la fecha que se baraja es 2021, no importa la fecha sino estar preparado tarde o temprano llegará, la situación mundial es ya insostenible, somos demasiados y seguimos creciendo.


    —Me acabo de quedar sin sangre, es la peor historia de terror con diferencia que he escuchado en mi vida.


    —No te preocupes, no estás sola, no solo tenemos las mayores reservas de oro y plata privadas, además disponemos de lugares altamente preparados en varios países para poder sobrevivir años, sea cual sea el tipo de catástrofe.


    Guarda el oro y dinero en efectivo en la caja fuerte del sótano, invierte en la medida que puedas en plata y oro y no te preocupes de los robos yo te enseñare a protegerlo, cualquiera que lo toque sin saber manejarlo morirá, no es magia es ciencia.


    —No sé a lo que se refiere cuando dice que no estoy sola, todavía no tengo muy claro quiénes son y qué quieren de mí.


    Todo a su tiempo, de momento nos interesa estudiar la casa, tu eres muy poderosa pero no lo sabes, no eres ambiciosa, ni materialista, ni espiritual, pero en ti habita el bien y el mal, no buscas el poder ni el dinero, porque nunca has podido disfrutarlo, sentirlo ese es el secreto, un deseo que nace en las entrañas, lo que llamamos el plexo solar, que va subiendo por el chakra corazón, la emoción. y se materializa saliendo como una orden al universo a través del chacra corona, tal vez no lo entiendas ahora, pero lo harás.


    —En eso se equivoca, así encontré a mi marido. Pero nunca he vuelto a desear nada con tanta intensidad.


    —¿Ni siquiera la libertad? La auténtica, la que da el dinero, sin horarios, ni jornadas laborales, sin nada que hacer, solo lo que te apetezca en cada momento, salir a comer, a navegar, de compras, rodearte de cosas hermosas, viajar, pero sin preocuparte por las maletas, los billetes, sin esperas ni colas en los aeropuertos, sin límite de tiempo, los mejores hoteles, restaurantes, visitar los museos sin turistas, tener garantizado el futuro de tu hijo, darle todo lo que no pudiste a Daniel, las mejores universidades, viajes, todas las oportunidades del mundo.


    —Bueno tengo que confesarle que el dinero me gusta y sí, me encantaría, pero cambiaría todo eso por tener a Daniel.


    —Por supuesto querida, el dinero no nos libra de las pruebas de la vida, pero no te engañes no es lo mismo llorar la pérdida de tu hijo en un refugio en Suiza con todas las comodidades, que hacerlo mientras piensas cómo lo vas hacer para darle de comer a los que te quedan, pagar el alquiler, la luz, sacarlos adelante, sin fuerzas y cargando con el dolor.


    Vamos hacer una prueba, me has dicho que quieres ir a Lugo, a comprar objetos de decoración para tu apartamento, ese día vendrá a buscarte Albert, estará a tu disposición todo el día te llevará a las mejores tiendas, restaurantes, cafeterías, todo lo que compres a mi cargo, sin límites.


    —De ninguna manera yo no puedo hacer eso me sentiría incómoda, y con obligación de hacer algo por ti que no quiero a si perdería mi libertad, estaría en deuda contigo.


    —Te equivocas, puedo permitirme gastar un millón de euros sin que se note en mi cuenta, es solo un experimento, si lo haces yo estaré en deuda contigo.


    —De acuerdo. Contestó Selena tendiéndole la mano. -Yo me gasto tu dinero y me debes una.


    —Trato hecho. Respondió Robert apretándole la mano y riendo con ganas.


    El resto de la tarde lo pasaron revisando los libros, Selena estaba embobada con la sabiduría del anciano, era capaz de leer en todas las lenguas, de explicarle pacientemente el origen de los escritos, su historia y sus leyendas,


    —Se hace tarde, estoy cansado, hablaremos otro día, por cierto, mañana vendrá un experto para examinar el libro de las sombras, sino te importa bajarlo, no quisiera molestarte.


    —Faltaría más, pueden subir a casa y verlo tranquilamente, yo tengo cosas que hacer en el pueblo.


    —Te lo agradezco, eres muy amable, podríamos quedar luego para comer.


    —Buena idea, mira ya está ahí Albert, te acompaño a la puerta.


    Al quedarse sola, medito en todo lo que hablaron esa tarde, estaba convencida de que Robert era satánico o pertenecía algún tipo de secta, ella no tenía intención de meterse en ninguna, si alguna vez le diera por profundizar en alguna lo haría en la católica por ser la más cercana a su educación y porque también tenía tela fina, no olvidaba que el diablo siempre miente y embauca, pero Robert era tan convincente, hablaba del bien y del mal como algo relativo, lo mismo que pensaba ella, era un hombre de fe, creía en la libertad del ser humano, y que la culpa, el castigo, incluso el karma eran cuentos de viejas para tener controlada a las masas, por supuesto creía en la ley de la atracción, como más positivo eres más cosas positivas te llegan, pero no en poner la otra mejilla ,ni perdonar, que cuanto más castigas más energía negativa acumulas pero en forma de poder, como más te entrenas castigando más eficaz, sin culpa, sin remordimientos, sin que te afecte, era una especie de lo que hacía ella, toda la rabia y la venganza se la encasquetaba al viejo, liberándose de la culpa, no es hacer el mal por hacerlo es simplemente proteger a los tuyos ,ya sea un grupo o una familia, eso sí estaba dispuesta hacerlo, cualquier cosa por los suyos sin dañar a nadie, pero sí castigar a quien intentara herirla, que no es lo mismo, sin temblarle la mano, sin remordimientos , sin repercusiones. Eso es exactamente lo que decía Robert.


    Se acostó sumida en los acontecimientos del día y se durmió rápidamente, dormía profundamente cuando algo la despertó, no podía moverse, un peso la sujetaba a la cama, pensó que sería la parálisis del sueño, le había ocurrido otras veces pero esta era distinta, notaba unas manos sujetándola fuertemente por los brazos, abrió los ojos, apenas a unos centímetros de su cara pudo ver la de la joven del vestido marrón, pero su expresión no era dulce como en otras ocasiones estaba enfurecida, con los ojos inyectados en sangre la piel cetrina y unas profundas ojeras cuando sus miradas se encontraron le gritó.


    ¡Lleva la foto a Uxia! Y desapareció, Selena se incorporó de la cama y encendió la luz, revisó el dormitorio, estaba vacío, miro en la mesita donde tenía la novela y la fotografía de la pareja, y encontró una más, la de la niña con su madre que encontró en la habitación quemada, se suponía que estaba guardada, en una caja en la despensa de la cocina. Apago la luz e intentó dormirse, pero no podía ,desde la cama por la ventana podía ver la noche estrellada, en ese lugar sin contaminación lumínica el cielo nocturno era un auténtico espectáculo, una nube pareció ocultar por un momento las estrellas, se acercó al cristal y un frio mortal recorrió todo su cuerpo no era una nube era el rostro del hombre de la niebla, pudo verlo claramente movía los labios quería decirle algo, tras varios intentos le pareció entender ¡Uxia!, tal como había llegado desapareció transformándose en niebla y dejando el cielo plagado de estrellas. Ya no podía esperar más a la mañana siguiente se enfrentaría con Uxia, ella era la clave.


    A pesar de la nochecita se levantó como nueva, no sabía que tenía esa casa que le daba tanta energía,


    Cuando llegó Robert con el experto, ya estaba vestida y con la casa recogida, le extrañó que el acompañante fuera un atractivo hombre de unos cuarenta años, Robert hizo las presentaciones.


    —Te presento a Kineely, es una auténtica eminencia, además de antropólogo, tiene un máster en religiones comparadas, habla varias lenguas antiguas, ha recorrido el mundo estudiando ritos y creencias de multitud de culturas y además es mi nieto. Se saludaron y Selena les ofreció su casa, quedaron para comer en el hostal del pueblo donde ya había reservado mesa Robert.


    Selena no cogió el coche se fue directamente a casa de Uxia, como siempre estaba sentada en su porche acompañada el fantasma de Olvido, al verla la saludó como siempre con mucha dulzura, pero Selena no estaba para camelos, acepto su invitación de tomar café, se sentaron en la mesa de la cocina y Olvido se esfumó.


    —¿Qué tal van las obras? Ya debe quedar poco.


    —Sí, prácticamente están terminando, pero no he venido hablar de eso, necesito saber que paso en esa casa.


    —Nada, ya te lo he dicho muchas veces, no insistas, no quiero saber nada del pasado.


    —Muy bien, pero tal vez la casa sí quiera algo de ti, Respondió Selena poniendo encima de la mesa la novela y las dos fotografías, Uxia se levantó blanca como la pared,


    —vete y no vuelvas no tienes derecho, dijo sollozando.


    —No me iré, esta fotografía eres tú con quien me imagino era tu marido, él está perdido en la niebla y necesita ayuda. Luego mostrándole la otra fotografía le dijo.


    —Estas no sé quiénes son, pero hay una joven atrapada en mi casa que me ha dicho que te la traiga. Uxia seguía llorando y negando con la cabeza hasta que apreció olvido y acariciándole le dijo,


    —Cuéntaselo.


    —Está bien, te lo contaré voy a preparar más café, es una larga historia. Ya más tranquila Uxia se sentó junto a la chimenea y mirando al fuego inició su dolorosa historia.


    —Es cierto, la mujer de la fotografía soy yo con mi marido, a pesar de no ser ya una jovencita era muy inocente y confiada, me case locamente enamorada de Eduardo, él también a su manera quiero pensar que me amó, era un hombre rudo nunca conoció el cariño ni supo darlo, y a pesar de que me maltrato, intente enseñárselo. mi madre y yo nos fuimos a vivir a la casa familiar, la que ahora es tu casa, tenía muy mala fama, muchos me advirtieron que no me casar con él, y sobre todo que no fuera a vivir a esa casa, por supuesto no les hice caso, la que mandaba era mi cuñada Bernarda la hermana mayor de mi marido, la Ama, era una auténtica bruja, no solo me maltrataba a mi sino también a sus hermanastros pequeños, José y Aurora, ella es la niña de la foto con su madre que murió siendo ella niña, quedando bajo la tiranía de Bernarda. Nosotras intentamos llevarnos bien con ella era su casa y ni mi madre ni yo pretendíamos quitarle su sitio, mi madre incluso cuando se mudó allí se compró su propio dormitorio, que Bernarda nunca le devolvió, murió la pobre mujer rabiando porque se lo había quedado mi cuñada, las cosas fueron empeorando día a día, Eduardo cada vez se alejaba más de mí y Aurora y yo vivíamos atemorizadas, ella se pasaba el mayor tiempo posible encerrada en su habitación estaba muy enferma, pero Bernarda lo tomaba como un signo de debilidad, cuando los hombres se iban al monte y nos quedábamos las mujeres solas, por las noches se celebraban extrañas reuniones y no nos permitía salir de nuestras habitaciones, era mala ,nos tenía atemorizadas a nosotros y a todo el pueblo, envenenaba las cosechas y el ganado con extrañas pociones a todo aquel que intentara enfrentarse a ella.


    El único que hacía con ella lo que quería era Andrés su sobrino, el hijo de Eduardo de un matrimonio anterior, conmigo no quiso tenerlos, el chico era como ella déspota y mal criado todo el mundo tenía que hacer su santa voluntad, llegado un momento que ya no podía soportarlo más abandoné la casa junto a mi madre y mi marido vino con nosotras lo que provoco una bronca tremenda entre los dos hermanos, Bernarda lo maldijo y le prohibió volver a entrar en la casa, a pesar de trabajar las tierras y seguir cuidando el ganado jamás volvió a entrar ni para beber un vaso de agua.


    A pesar de huir de la influencia maligna de esa casa, Eduardo pertenecía a ella y el matrimonio empeoró, hasta que mi marido murió en un accidente. No volví a tener contacto con nadie de la casa, me interesaba por Aurora atreves de los vecinos, yo la apreciaba había sido mi única amiga en esa casa, además de Olvido que siempre me acompaña. Hasta el día que me enteré que había fallecido y que en contra de su voluntad Bernarda iba a enterrarla.


    Fue el día del incendio, me presente en su casa dispuesta a enfrentarme a ella, pero me echó de la habitación de Aurora como a un perro, estaba a punto de salir de la casa cuando un estruendo llamó mi atención y la de los pocos presente que habían ido al velatorio, vi como Bernarda ardía hasta consumirse en el rellano de la escalera, entre gritos escalofriantes José salió corriendo de la casa, luego supe que se había ahorcado en el granero, Andrés estaba aterrorizado agarrado a las escaleras fuera de sí, tenía cortes en la cara y los brazos sangrando, sin pensarlo lo cogí y lo saque de la casa, varios días lo tuve en cama consumiéndose con terribles pesadillas, hasta que poco a poco con mis cuidados fue recuperándose, supe que el incendio de la misma forma que había empezado terminó afectando solo al dormitorio de Aurora y al rellano de la escalera, nadie podía explicar lo que sucedió ni siquiera los bomberos, solo quedaba un testigo de lo ocurrido, Andrés, pero era incapaz de hablar sobre ello, cada vez que intentaron interrogarlo se sumía en un ataque de nervios gritando que no podía acordarse, pero si lo recordaba, solo pasado un tiempo cuando ya decidió marcharse lo más lejos posible para no volver, lo vendió todo las tierras ,el ganado, las fincas, menos la casa, nadie la quiso comprar.


    La misma mañana en que partió con el equipaje preparado en la puerta me contó lo que paso, haciéndome jurar que jamás se lo contaría a nadie, así lo hice hasta hoy que voy a romper mi promesa.


    —Cuando me echaron del dormitorio de Aurora donde yacía en la cama su cuerpo sin vida, la puerta se cerró sola de golpe eso yo lo oí ,pensé que era un portazo de Bernarda y seguí bajando las escaleras pero no fue así, la puerta quedó atrancada, las ventanas reventaron esparciendo mil cristales que como agujas se clavaron en los que estaban en la habitación, las cortinas prendieron rápidamente con las llamas de las velas y el cuerpo de Aurora levito lentamente impulsado por un intenso halo de luz cegador proveniente de su nuca el calor era insoportable y el chorro de luz se hacía más fuerte y brillante irradiando todo el cadáver, un remolino de aire caliente envolvía la estancia, fue entonces cuando lentamente el cadáver de Aurora giró la cabeza en dirección de Bernarda, abrió los ojos mirándola y antes de que pudiera huir clavó su mirada de fuego en ella la puerta se abrió Andrés salió corriendo y al mirar atrás vio cómo el cuerpo de Aurora ardía como una pira funeraria un rayo de energía alcanzaba a Bernarda cuando intentaba huir carbonizándola en el rellano de la escalera.


    Selena se quedó sin palabras, mientras Uxia sollozaba, tras un rato dándole vueltas, llegó a una conclusión.


    —Te diré lo que vamos hacer, yo me encargare de Aurora y mañana mismo voy a desmontar el dormitorio del piso de abajo y te lo voy a traer, tengo a tu madre sentada en una mecedora escoltando los muebles, pero para liberar a tu marido te voy a necesitar.


    —No, yo no puedo volver a esa casa, cuando Andrés decidió venderlo todo yo entre a buscar las escrituras, nadie se atrevía a ir, no me dejo entrar me estrello contra el porche y temí por mi vida, tuvo que sacar la documentación del registro de la propiedad.


    —De Bernarda también me encargaré yo, cuando la expulse te avisare.


    —Ten mucho cuidado, es malvada y muy poderosa.


    —Ya no.


    Selena se marchó paseando hacia la plaza del pueblo donde le esperaban para comer, al doblar una esquina se encontró con los cuatro muchachos, que eran la pesadilla del pueblo, no solo la tenían tomada con ella, si no con todos, paso por delante sin mirarlos a pesar de sus increpaciones, no les hizo ningún caso, se cruzó con una anciana que venía cargada de la compra la saludo pero la mujer la miró con mala cara y escupió al suelo, tampoco le hizo caso, segundos después oyó insultos y gritos se giró, y vio que los chicos le habían tirado la cesta de la compra a la señora que intentaba recogerla mientras les gritaba, Selena se dio la vuelta y ayudó a la anciana que cuando tuvo todo de nuevo en la cesta salió corriendo, Selena se los quedó mirando con auténtico asco pero prefirió no decirles nada, para no ponerse a la altura,


    Al darse la vuelta para seguir su camino el más pequeño le tiró una piedra que le dio en la cabeza, hasta ahí podíamos llegar, presa de la furia se giró bruscamente y señalado al pequeño con un dedo proyectando la fuerza del viejo, le gritó.


    —¡Tú, eres carne de cárcel! El crío se sobresaltó y al intentar dar un paso atrás tropezó cayéndose al suelo y dándose con la cabeza en el muro, ella se alegró y señalando a los mayores les gritó.


    —¡Y vosotros carne de cementerio! Se dio la vuelta y se marchó cabreadísima, con ganas de que vinieran a por ella, pero no fue así todos se quedaron inmóviles, mientras que la vieja que lo había visto todo detrás de una esquina se marchaba santiguándose una y otra vez.


    Llego al hostal donde ya la esperaban Robert y su nieto, sin percatarse de que iba sangrando, Gloria cuando la vio entrar se asustó.


    —¿Qué te ha pasado?, estás sangrando. Gloria la llevó a su cuarto de baño y le curó la herida, nada grave, pero le iba a salir un buen chichón, no le contó el incidente, se excusó con que se había dado un golpe y se dirigió hacia la mesa donde la estaban esperando, tras los saludos de rigor, Robert, no se tragó lo del golpe.


    —¿Me vas a contar lo que realmente ha pasado? Selena le relató el incidente.


    —¿Y tú qué has hecho?


    —A uno le dicho que era carne de cárcel y a los otros de cementerio. Robert rio


    —¿Y lo has dicho en serio?


    —Desde lo más profundo de mi ser.


    —¿Estas seguras, que, si ahora mismo entrara alguien por la puerta para avisar que han muerto, no lo sentirías?


    —No.


    —¿Te sentirías culpable o tendrías remordimientos si murieran?


    —No, ¿de qué?, el mundo sería un lugar mejor sin ellos.


    —Interesante, comentó Robert. Gloria llegó con una olla de barro humeante.


    —Traigo la caldereta de langosta que me encargo, espero que les guste es la primera vez que la hago a la menorquina, según la receta que me dio el señor, Selena estaba alucinada, uno de sus platos favoritos.


    —¿Y esta sorpresa?


    —La primera vez que comimos me comentaste que no te gustaba el marisco, pero si las gambas de Soller y la caldereta de langosta, como ves yo también me acuerdo de tus gustos. Disfrutaron de la comida hablando de todo un poco, el nieto de Robert también resultó ser un hombre ameno y encantador.


    —Le agradezco mucho que me haya permitido acceder a su colección es fascinante, necesitaré unos días más para revisar los libros, sobre todo el diario, o libro de las sombras, hay pociones muy interesantes, un detallado informe de plantas y sus principios activos muy similares a algunos fármacos y venenos, así como las dosis precisas, contiene una serie de leyendas similares a la cultura celta irlandesa, conjuros , hechizos, remedios antiguos, me permitido enviarle por email, las traducciones realizadas hasta el momento.


    —Muy amable la verdad es que siento mucha curiosidad por ese libro.


    —Pues estoy seguro que le encantaría visitar la colección que tiene mi abuelo en la casa de campo en Irlanda.


    —Esto me ha dado una idea. Comentó Robert. —Tengo mi residencia en Londres por mis negocios, pero los fines de semana vuelo a Irlanda, sería para mí un placer que visitara mi casa, cuando le venga bien, le enviaría a Albert a recogerla y viajaría en mi avión privado.


    —Encantada cuando le vaya bien, a no ser que me visite mi marido no tengo nada que hacer que no pueda esperar.


    —perfecto, ya señalaremos fecha. Cuando terminaron de comer Albert los llevó a la casa, mientras Robert y su nieto seguían con sus libros en el apartamento Selena bajó a revisar las obras antes de que se marcharan los albañiles, Selena le indico al capataz que al día siguiente quería que desmontaran el dormitorio de la planta baja y lo llevaran a casa de Uxia.


    Cuando se marcharon se cercioro que todo estuviera perfecto, estaban prácticamente terminadas, solo le faltaban los fontaneros para montar los baños y el despacho de su apartamento y una vez que vinieran a limpiar el fin de obra, empezar amueblarlo, salió al porche para ver si estaba el gato, no fue así la caseta estaba vacía, ni rastro, solo aparecía cuando estaba sola. Vio llegar al chofer, Robert y Kineely ya bajaban.


    —Bueno querida, ya nos marchamos, mi nieto solo puede quedarse un día más, sus obligaciones le reclaman, ¿Qué le parece si mañana cuando lleguemos la recoge Albert, para su día de compras? Así mi nieto y yo podríamos quedarnos todo el día sin molestarla.


    —Maravilloso, estoy deseando realizar su experimento. Contestó Selena riendo.


    Nada más cerrar la verja subió a su apartamento para ver las traducciones del libro, se encontró en la puerta a Sejmet, cogió el gato entró y se sentó en el sofá con el ordenador, no lo dejo hasta que no lo termino, era alucinante, podía imaginarse a Bernarda cubierta con una de esas capas del banco por la noche emponzoñando cultivos y ganado, había pociones para contaminar sembrados de grano, otros para hortalizas, para tubérculos, frutales o dejar arrasado el terreno, para enfermar ganado, contaminar los huevos que ponían las gallinas, plagas para enfermar a los que comieran los cultivos, leyendas y conjuros fascinantes, por un momento se imaginó ella con una de esas capas, de noche destruyendo la huerta de Omar, no lo descartaba.


    Durmió de un tirón, solo en algún momento de la noche entre sueños vio a la anciana de la mecedora besándole la frente y desapareciendo, pero no llegó a desvelarla y amaneció como todos los días, exultantes de energía y con la ilusión de una niña pequeña a la que van a llevar a Disney Word. Se ducho y se probó casi todo lo que tenía que era poco no había llevado ropa de vestir, estaba en Palma, al final se quedó con un vestido negro y blanco de lana con manga larga con el abrigo a juego que solo se había puesto una vez y se llevó a Galicia porque resultaba demasiado caluroso para Mallorca en invierno, se puso un sombreo negro con un pequeño adorno en gris tipo años veinte, para taparse el chichón que tenía, medias y zapatos de salón negro, le encantaban pero le hacían daño, hoy podía permitírselo no tenía que conducir ni andar, peinada con sus rizos rojos al natural y discretamente maquillada, bajo cuando oyó llegar el coche.


    —¡Espectacular señora! Dijo Albert cuando la vio. - No tengo ninguna duda que va a triunfar en Lugo.


    Selena montó en el coche, quedó otra vez maravillada con la comodidad y el lujo de su interior, tenía de todo, una pequeña despensa con galletas y frutos secos y aperitivos, todavía era un poco pronto, pero sabía que terminaría tomando champán.


    Albert le indico donde se escondía el equipo de música por si deseaba escuchar algo en particular, observó que Robert tenía puesto Jazz, a ella no le gustaba en absoluto, escogió para la ocasión la flauta mágica de Mozart, la ópera siempre le intensificaba el estado de ánimo, tanto si estaba alegre o triste, no había nada mejor que la opera tanto para dejarse llevar en la más absoluta euforia, como para llorar como una Magdalena, hoy tocaba euforia.


    Al llegar a Lugo el coche se detuvo delante de una tienda de antigüedades fastuosa, no era la típica a la que ella estaba acostumbrada, llena hasta los topes de cachivaches y polvo, esta era espaciosa ordenada por estilos, con mucha luz y un gusto exquisito, se dirigió a la zona de estilo modernista, el que más le gustaba, inmediatamente un señor se acercó a saludarla, explicándole cada una de las piezas, ninguna llevaba precio, pero se veían costosas, se decantó por un sillón para su escritorio, un espejo decorado con un mueble a juego para la entrada varios objetos de decoración, una mesa de despacho con silla y archivador a juego, pero sobre todo le llamó la atención las lámparas de Tiffany, le encantaban en la cocina de su casa tenía una Dragonfly colgante pero todas las que había allí eran distintas y fascinantes, las típicas libélulas azules, pastorales, con preciosas rosas roja, le pidió el precio, a lo que el anticuario se negó, disculpándose.


    —Siento no poder decírselo, pero el señor O’Clorey me lo ha pedido como un favor especial, tiene que llevarse lo que le guste, sin saber el precio, usted solo escoja y nosotros se lo llevaremos a su domicilio.


    Al final además de los muebles elegidos se llevó las lámparas de Tiffany, dos de techo tipo plafón estilo victoriano con forma tambor un para la sala y otra para la cocina, una de pie estilo pastoral con flores y mariposas azules y dos de sobremesa para las mesillas del dormitorio.


    Al salir Albert la llevó a un par más de tiendas de decoración todas con igual resultado donde adquirió pequeñas piezas, candelabros, unos marcos de fotografías, ceniceros, un precioso centro de mesa de cristal y otros detalles, tenía que darle la razón a Robert, es fantástico, poder elegir todo lo que te gusta sin preocuparte por el precio, y la facilidad con la que se acostumbra uno. Se acercaba la hora de comer, y Albert la acompaño al restaurante del hotel donde había comido con Robert.


    —Tiene mesa reservada a su nombre, este es mi número cuando quiera que la recoja me llama.


    —¿Y usted no va comer?


    —No se preocupe por eso señora y por favor llámame Albert.


    —De acuerdo Albert, muchas gracias. Bajo del coche y se dirigió al restaurante no era la primera vez que comía sola, a pesar de que la incomodaba un poco, hoy se sentía especialmente libre y poderosa, sobretodo porque al llegar, le tenían reservada la mesa de Robert en un lugar privilegiado en una esquina apartada y rodeada de ventanales con unas vistas espectaculares, la trataban como a una reina, el metre le recomendó diversos platos fuera de carta, eligió de primero unos raviolis de queso y foie con salsa de trufa, de segundo lubina al horno con guarnición, acepto las sugerencias del sumiller para maridar los platos, disfruto no solo de la comida sino de la expectación que causaba preguntándose la gente quien seria, contaba con la seguridad que le daba el hecho de haberse criado en el hotel de su abuela, en la época en que todo el mundo se arreglaba para bajar a cenar y se observaban los más estrictos modales para comer, con seis años ya pelaba tanto las gambas como los plátanos con cuchillo y tenedor, las atenciones del personal le hacían sentirse poderosa y tenía razón Robert libre, no quiso postre pero si tomó un café, observando las vistas, llamó a Albert y pidió la cuenta. No le dejaron pagar era la invitada del señor O’Clorey, dejó diez euros de propina y se marchó, a estas alturas ya debía pensar toda la jet set de Lugo que era su querida.


    La tarde la dedicaron a recorrer galerías de arte, pero no le interesaba tanto la pintura como para gastarse dinero en un cuadro, la última era una tienda de láminas y grabados antiguos y modernos, eso era otra cosa, le encantaban las láminas, disfruto de revolver, al final se decidió por dos carteles de ópera uno era de madame Butterfly, donde se la veía de perfil sentada sobre las pantorrillas mirando por la ventana donde se abría un paisaje de cerezos en flor, el otro era de Tosca, con un elegante vestido rojo depositando una cruz sobre el cadáver de Escarpia, sin embargo no encontró ninguna de Klimt que la terminara de convencer, adquirió además unos marcos con cristal para proteger las láminas e insistió en llevárselas ella misma no podía esperar a colgarlas.


    Volvió al coche con la intención de regresar a casa, cuando el chofer le comentó.


    —El señor O’Clorey, antes de retirarse pasa a tomar una copa en una selecta coctelera aquí cerca, he pensado que tal vez le apetecería.


    —Me parece una buena idea. El local era sofisticado y acogedor, se sentó en una pequeña mesa junto a la ventana y pidió un old- fashioned, que degusto lentamente mientras repasaba la jornada, sinceramente un día de ensueño, podría acostumbrarse a vivir así, de hecho, le encantaría.


    Al salir Albert se apresuró para abrirle la puerta, una vez en el coche le comento.


    —Si le parece bien, el señor me ha dicho que le espere en el hostal para cenar, ha reservado mesa, yo pasaré a recogerlo, le dejaré en el restaurante y a llevar a su nieto al aeropuerto.


    —De acuerdo.


    Al llegar bajó del coche en el centro de la plaza, no la reconocieron vestida tan elegante, en el restaurante todos quedaron asombrados.


    —¡Virgencita! No te había conocido, pareces una señorona. Dijo Gloria, acompañándola a la que ya era la mesa de Robert. —¿vas a tomar algo?


    —Sí tráeme un vermut.


    Robert llegó como siempre elegante y refinado, le dio dos besos.


    —Cuéntame querida ¿Qué tal el experimento?


    —Maravilloso, es una sensación única de poder, control y libertad, por un momento llegué a pensar que era real.


    —Y lo es, solo necesitas sentirlo, visualizarlo y desearlo profundamente.


    —A pesar de ser magnífico, no tengo la suficiente ambición como para que sea un fuerte deseo.


    —Eso significa que no te malcriado lo suficiente, tienes que venir un fin de semana a Formorhause, mi casa de campo en Irlanda para saber lo que se siente al ser una princesa.


    —La verdad es que lo estoy deseando.


    —Me alegro, dime ¿Qué has comprado? Selena le enseñó fotografías tomadas de su móvil de todo lo que había adquirido, no paraba de hablar con la ilusión de una niña el día de reyes, alentada por Robert que iba seduciéndola lentamente para llevarla a su terreno.


    —Y ¿no has hallado ningún cuadro que te gustase?


    —Algunos eran bonitos pero la pintura no es algo que me llame mucho la atención, por el precio que tienen prefiero gastármelo en libros, esa es mi pasión, por supuesto me encantaría tener un Klimt, pero me conformo con un poster.


    —Qué horror, al menos que sea una copia, yo tengo un Klimt, te lo mostraré cuando me visites, a parte del beso ¿cuál es tu favorito?


    —Hygieia.


    —¡ah! la hija de Esculapio, llamado también Asclepios dios de la medicina, ella era el símbolo de la prevención, fue un escándalo por su forma sensual, algún día te contaré su leyenda, según la cual nació serpiente en el pantano telúrico, la tierra de la muerte, y la de sus hermanos, panacea diosa del tratamiento, Telesforo de la convalecencia y Macaón y Podalirio, protectores de los médicos.


    —Pareces una enciclopedia, me encanta hablar contigo sabes de todo.


    —Tonterías, los años te enseñan, ¿Cómo va la herida?, ¿sigues pensando que esos parásitos merecen un castigo o ya pasó la rabieta?


    —El golpe bien, apenas me molesta, en cuanto a esos inútiles sigo pensando lo mismo.


    —Me gusta, siempre hay que tener cuidado con lo que se desea.


    Cuando Albert la dejó en su casa subió a su apartamento en busca de un sitio para colgar los cuadros acompañada de Sejmet, barajó varias opciones hasta encontrar el lugar perfecto, uno a cada lado de la ventana, lo dejo en el suelo para que lo colgaran los albañiles. Solo le faltaba una lámina de Klimt para la pared que separaba la cocina de la sala. Se acordó que los albañiles tenían que desmontar el dormitorio de la planta baja, fue a comprobarlo, seguida por Sejmet entro y la habitación estaba completamente vacía y la anciana se había marchado, uno menos pensó, al salir vio que el gato se erizaba y enseñaba los diente casi rugiendo, en posición de ataque, hacia una esquina oscura del salón, parecía una sombra, hasta que rápidamente vio como Bernarda eternamente vestida de negro se acercaba levitando a un palmo del suelo para detenerse frente a ella. Selena noto que estaba muy desmejorada, la piel muy arrugada grandes surcos marcaba sus labios en un rictus más de asco que de odio, no se achicó y le aguanto la mirada,


    —¡A mí no me sacarás tan fácilmente! Se dio la vuelta y deshizo su camino tal como había llegado, desapareciendo en las sombras del salón, Selena sonrió, Bernarda estaba perdiendo fuerza, ni siquiera intentó atacar, subió tranquilamente a su apartamento y siguió escogiendo lugares para las cosas que le traerían al día siguiente.


    Robert se quedó un par de días más y fueron estrechando su amistad, él seguía con los libros y recreando el altar como lo encontró Selena, los albañiles terminaron, incluyendo el despacho de su apartamento, los baños estaban montados, solo faltaba una limpieza general y amueblarlo, Robert la ayudó mucho, los empleados le temían, llevaba la autoridad y el liderazgo en sus genes, incluso una vez le vio hablando con Tomás sentados en el establo.


    —¿Así que ahora te llamas Robert? Le dijo Tomás.


    —Siempre ha sido mi nombre.


    —Antes no te llamaban así, te recuerdo cuando yo era joven, tú ya eras viejo.


    —Yo nunca he estado aquí antes, ¿Cómo puedes conocerme?


    —No fue aquí, era en un hotel donde yo trabajaba en Suiza, me fije en ti por ese anillo que llevas, la Ama tenia uno igual, no sé qué buscas aquí, pero sé que no es nada bueno, la chica tiene muchas posibilidades, está en el límite del bien y del mal, creo que tú quieres desequilibrar la balanza y que esta casa vuelva a ser lo que fue.


    —¿Acaso tienes tú la mínima idea de lo que fue?


    —No, pero no era nada bueno.


    —Nada bueno ¿Para quién?


    —Para nadie, todos los del pueblo Vivían aterrorizados con ellos y a los de la casa tampoco les fue bien.


    —Eso es porque Bernarda no era una buena Ama, se perdió en el camino, pero Selena es fuerte, inteligente, tiene las cosas muy claras y un gran poder. Traerá prosperidad y no le temblará la mano para arrasar todo lo que se interponga en el camino, vienen tiempos duros Tomás, le dijo dándole unas palmadas en el hombro, llega el tiempo de la cosecha, hay que separar la paja del grano y quemar las malas hierbas, créeme hay muchas, pero no lo harán los meapilas, ni los buenos samaritanos que creen salvar al mundo apuntándose a una ONG, ni tienen visión de futuro ni tienen huevos.


    —A mí no me convence, mucha gente sufrirá.


    —Por supuesto y muchos millones morirán.


    —¿Y eso le parece bien?


    —No se trata de lo que esté bien o mal sino de lo que es necesario, acuérdate cuando eras niño, el bosque era un lugar de donde sacabais madera para vuestras casas, frutos silvestres, nueces castañas avellanas, cogías las ramas de los avellanos para enredar las judías de vuestros huertos, empleabais la madera de los troncos viejos o caídos para calentar vuestras casas, el monte estaba limpio de matojos , los campos pastados y segados para el ganado, cuando aparecían las manadas de lobo se mataban los que podías y el resto huía a lo profundo del bosque, todo estaba en equilibrio. Ahora, no podéis cortar ni un matojo, ni un árbol, ni matar a un lobo, se ha convertido en una selva inútil que solo sirve para avivar el fuego de los incendios. ¿Sabes por qué? Hay demasiada gente, agotará rápidamente todos los recursos, pero no lo dicen. Nunca habíamos estado tan desinformados como ahora, la saturación de información, nos lleva a la ignorancia porque no podemos saber lo que es cierto. Los gobiernos mienten, todos, solo nos informan de lo que les conviene que creamos, sin embargo nosotros no tenemos libertad, no podemos decir lo que pensamos, se han hecho leyes para prohibirnos opinar, vaya que se ofenda alguien, todas las organizaciones están que no cagan con los derechos humanos, ¿pero qué hay de los deberes humanos? de eso no habla nadie, esa es la diferencia, un ser humano, no es más que otro ser de los miles que habitan la tierra y no precisamente de las mejores, los asesinos, violadores, dictadores, delincuentes y criminales pertenecen a esa especie, una persona es la que tiene derechos y deberes y los cumple.


    —Me da miedo oírle hablar así, hay buenas personas que se ven obligadas hacer cosas que jamás pensarían que harían, por pura desesperación e instinto de supervivencia.


    —Si con eso, solo piensan en su supervivencia, ya no piensan en los demás por lo tanto son “insolidarios”.


    —Yo solo espero no verlo. Robert sonrió y poniéndole la mano en la nuca le dijo.


    —Por eso no te preocupes no lo verás.

  


  
    CAPÍTULO 14


    Cuando Robert se marchó la casa quedó vacía, los albañiles habían terminado, el equipo de limpieza lo dejó todo impoluto, solo faltaba amueblarlo, pero antes tenía que limpiar la casa de toda energía que no fuera la suya.


    Lo primero era eliminar a Bernarda, a pesar que de vez en cuando se aparecía, cada vez con peor cara, como si fuera desintegrándose, ya no la amenazaba, no tenía poder, pero quería que supiera que todavía estaba ahí.


    Siguiendo las instrucciones de Robert cogió todas sus pertenecías incluyendo sus joyas menos el anillo con el ojo, símbolo de Balar ese se lo puso Robert en el dedo antes de marchar y desde entonces no se lo quitaba, el resto las introdujo en la marmita que estaba debajo del altar, se hallaba otra vez montado como el día que lo encontró, echo también los muñecos de paja y le prendió fuego mientras recitaba una especie de oración, escogida por Robert, de uno de los antiguos libros de conjuros que pertenecía a la casa, pasara lo que pasara tenía que terminar la oración, el fuego crecía, el humo se oscurecía, sentía a su alrededor como si la envolviera una nube de moscas, pero ella seguía leyendo sin prestarles atención, el calor ere insoportable, le quedaban apenas unas líneas pero estaba a punto de desmayarse, cuando oyó un grito espeluznante que provenía del piso de arriba, siguió leyendo hasta el final, pero el grito no cesaba, salió mareada del sótano, al llegar a la escalera en el rellano donde había ardido Bernarda por primera vez, una columna de humo negro giraba como un tornado, de dentro provenía el grito, se resistía a marchar, Selena concentro toda su ira contra la puta rancia, hasta que noto la presencia del viejo en su espalda, generalmente era menudito pero ahora lo notaba crecer y elevarse por encima de su espalda, le sacaba toda la cabeza, sin girarse noto como se encendían sus ojos y abría la boca, que ya no era humana, con la mandíbula desencajada parecía la boca de una fiera, entonces ocurrió, aspiro fuertemente tragándose el humo negro hasta que desapareció por completo apagando el maldito grito. Todo quedó en silencio, el viejo recuperó su forma habitual y lentamente volvió a su sitio, en Palma estaba detrás de la puerta de la cocina, aquí en Galicia se refugiaba en la esquina donde Selena tenía su rincón de lectura, siempre atento, quieto hasta que ella lo necesitaba.


    Volvió al sótano apenas quedaban algunas brasas consumiéndose, el ambiente era el de siempre, Bernarda se había ido, se miró el anillo y se sintió la Ama.


    Ahora le tocaba a Aurora, ya estábamos a finales de abril, a pesar de las lluvias primaverales, también algunos días salía el sol, Selena escogió uno de esos que amaneció despejado y a medida que el sol iba subiendo en el horizonte un agradable calor envolvía el acantilado, fue a la despensa donde tenía la caja que contenía las escasa pertenencias de Aurora en un joyerito, las cenizas que recogió de su dormitorio y la foto con su madre, se dirigió al acantilado, saco el joyero y lo guardo y en la misma caja de las cenizas quemó la foto, cuando se consumió, invoco el espíritu de Aurora, y lanzándolas al viento grito.


    —¡Ha llegado la hora que se cumpla tu voluntad, nada ni nadie te retiene, eres libre! Tirando sus cenizas por el acantilado, le gritó— Vuela. Una brisa la envolvió para salir disparada hacia el mar dándole un pequeño calambre, Aurora era libre. Cuando volvió a la casa pasó por el jardín de hortensias, un ruido le llamó la atención, entre las flores se levantaba una débil neblina y dentro el rostro de Eduardo.


    Esa misma tarde hizo dos visitas una a Uxia, le llevo la caja con las pertenencias de Aurora.


    —Estoy segura que ella hubiera deseado que te las quedaras tú.


    —Muchas gracias no sabes lo que significa para mí que ella descanse, nunca podré agradecértelo lo suficiente.


    —Yo creo que sí.


    —Pídeme lo que quieras.


    —Tienes que venir a la casa conmigo tu marido sigue allí, creo que solo tú puedes liberarlo. Uxia se agitó.


    —No, no me pidas eso, cualquier cosa menos volver a esa casa.


    —Bernarda no está. Le dijo entregándole el muñeco encontrado en el altar desatado, no tienes nada que temer, Bernarda intento someterte pero no pudo, las ligaduras se desataron eres más fuerte de lo que crees y una buena mujer, tal vez demasiado, no podrías vivir sabiendo que el alma de tu marido no descansa y no intentas ayudarle. Piénsalo, habla con Olvido y cuando estés preparada dímelo.


    La segunda visita era más complicada. Una vez que las cenizas de la marmita se enfriaron las metió en un saquito de tela, la limpió bien con un trapo lo tiro también en el saco y lo cerró con un fuerte nudo, luego le ató un cordel con siete vueltas y siete nudos, ahora tenía que enterrarlo bajo el viejo tejo, pero no sabía dónde estaba, ni sabía si Anxela le ayudaría a encontrarlo. Cuando llegó a la cabaña tocó la puerta.


    —Pasa, y deja eso fuera. Oyó que le decía Anxela desde dentro. Dejó el saco en la puerta y entró, la vio sentada junto al fuego con cara de pocos amigos.


    —¿Así que lo has logrado?, ¿te has deshecho de ella?


    —Sí, ya no está.


    —Pero no has limpiado la casa.


    —No, está bien como esta.


    —Así que ya es oficial eres la nueva Ama.


    —Sí. Contestó Selena, Anxela se dio la vuelta para mirarla a la cara, luego vio en anillo.


    —¿Cómo te atreves a venir a mi casa con eso?


    —Tú eres vidente, ¿notas algo distinto en mí?


    —Lo cierto es que no, te veo igual que siempre, pero eso no quiere decir que sea bueno.


    —La energía ni es buena ni mala, depende del uso que le des, esa casa es energía pura y no voy a deshacerme de ella.


    —Un gran poder, conlleva una gran responsabilidad, ¿crees que estás preparada?


    —Sinceramente no lo sé, necesito prepararme, lo que tengo muy claro es lo que quiero.


    —¿Y puede saberse qué es?


    —lo mejor para los que quiero y para mí.


    —Ya, y al resto que le den.


    —Jamás haré daño a nadie sin motivo, pero tampoco tengo intención de ayudar a nadie aleatoriamente. Eso de haz el bien y no mires a quien no va conmigo, yo lo miro con lupa.


    —Veo que ya has elegido a tu maestro, se acercan tiempos difíciles, tú causarás mucho dolor.


    —Solo el necesario.


    —¿Y has venido para que te ayude?


    —Solo necesito saber dónde está el tejo.


    —¿Y lo vas a enterrar hoy?


    —Eso esperaba.


    —No es tan fácil, primero debes pedir permiso al tejo, yo puedo darte indicaciones, pero debes encontrarlo tú, sólo si él quiere, además debes tener mucho cuidado ya sabes que es venenoso, pero a veces también provoca visiones, no es un tejo cualquiera, a sus pies se han celebrado multitud de ritos y ceremonias de las que guarda memoria, tal vez te enseñe algo que prefieras no ver.


    —Me arriesgaré.


    —Como quieras, tienes que seguir el camino que hay detrás de mi casa cuando se acabe intérnate en el bosque siempre en dirección este, cuanto más frondoso e impenetrable se haga, más cerca estarás de tu destino, lo encontrarás en el centro de un claro, solo, sin más vegetación a su alrededor, apréndete el camino y cuando seas capaz de llegar con los ojos cerrados, ve una noche al inicio del cuarto menguante y entierra en sus raíces las cenizas, pero ten mucho cuidado en no dañarlo.


    —Gracias, así lo haré.


    —No me des las gracias todavía, no sabes que puedes encontrarte, el mejor favor que podría hacerte es no habértelo dicho.


    Selena recogió el saco al salir y volvió a su casa, lo dejó en el sótano y cerró con llave. Subió a su apartamento donde la esperaba Sejmet, cada vez sentía más ese apartamento como un hogar, ya lo había hecho suyo con sus cosas, estaba deseando que llegaran los muebles del resto de la casa, para terminar de sentir que toda la casa le pertenecía, pero todavía faltaban unos días. Además, a pesar de las cámaras y las alarmas, seguían molestándoles los mismos hijos de puta ya estaba harta de poner denuncias, pero a pesar de ello las ponía, se planteaba seriamente matarles las huertas, con el tiempo que llevaba allí y gracias al grimorio conocía las plantas y cómo usarlas, ellos lo estaban pidiendo a gritos.


    A la mañana siguiente, a primera hora preparo una mochila con una botella de agua unos sándwich metió además de una linterna, el grimorio, una brújula y fue en busca del tejo, dejo el coche cerca de la tienda y siguió andando, paso por delante de la casa de Anxela, pero no se paró a saludarla, siguió el camino hasta que bruscamente termino, saco la brújula y se internó en el bosque siguiendo el este, miró el reloj para saber el tiempo que tardaba, al principio fue fácil seguir hacia el este en línea recta iba dejando marcas cada pocos metros, pero de cada vez se encontraba más obstáculos, montículos, matorrales imposibles de atravesar, que la iban desviando, el bosque se hacía más empinado y abrupto parecía que no tenía fin. Cuando llevaba andando una hora justa de reloj se paró a descansar, saco el grimorio, que a pesar de hablar del famoso tejo no decía nada de su ubicación, aprovechó para recoger algunas plantas, todos los botes de hierbas y pociones de Bernarda terminaron en la basura, ella se estaba haciendo su propio herbolario, miro el reloj, cuando vio que llevaba media hora descansando, emprendió el camino, se encontró con un matojo de zarzas inmenso que le cerraban el paso, tendría que haber traído un machete pensó, estaba a punto de dar la vuelta cuando entre los espinos vio un rayo de luz que iluminaba el sombrío bosque, no lo pensó, se puso la mochila en el pecho y se cubrió lo mejor que pudo con la sudadera, se enfundó la cabeza, metió las manos dentro de las mangas y lo atravesó, noto algún arañazo y que se le enganchaba la ropa impidiéndole avanzar pero persistió hasta atravesarlo.


    Un claro lleno de luz la deslumbró, allí en medio, majestuoso, inmenso se erguía el tejo, sus ramas y hojas se agitaban movidas por la brisa dándole vida, como si le hablara, tuvo la precaución de mirar el reloj veinte minutos desde que volvió a andar, le daba la sensación que allí el tiempo era distinto, todo alrededor, formando un gran circulo, estaba protegido por redes de espino, aislando el claro, se sentó a contemplarlo lo más lejos que pudo, conocía su toxicidad y más si se movía con el viento esparciendo sus esporas repletas de toxinas, era un espectáculo maravilloso, parecía que danzaba al compás de unos cánticos que provenían de su alrededor, quedó como hipnotizada, las imágenes iban y venían ,veía gentes de distintas épocas y religiones que danzaban bajo sus ramas, cuando salió del trance se dio cuenta que el sol había bajado, en cualquier momento oscurecería. Intento buscar por donde había entrado, las ramas de los espinos estarían rotas, pero todo el contorno era igual. Prestando mucha atención vio un trozo de sudadera en un espino, era por ahí, volvió a cubrirse lo mejor que pudo y volvió a penetrarlo, a partir de allí fue fácil seguir las señales que había dejado le quedaba una hora para volver al camino, en la oscuridad no vería las marcas, aceleró el paso. y llego justo, con el sol poniéndose. ¿Cuántas horas había estado ahí? Miro el reloj, según sus cálculos unas cinco horas en trance, ni siquiera había comido, llego al coche sin saber muy bien que había pasado, lo que tenía seguro es que al día siguiente volvería.


    Y así lo hizo al día siguiente, al otro y al otro hasta que reconocía cada árbol cada planta y cada espino, lo que ahora se preguntaba es si sería capaz de hacerlo de noche.


    Llegó cuarto menguante, se preparó a conciencia y se encaminó hacia al tejo antes de oscurecer, si tenía problemas para orientarse prefería que fuera a la vuelta con su objetivo cumplido. Llego al tronco del tejo, tanteo sus raíces para no dañarlo al principio cabo con una pequeña pala de jardinería, a medida que las raíces se entrecruzan fue escarbando con cuidado con las manos, cuando la luna asomó por el claro, ya tenía un hueco suficiente, enterró el saco y lo fue cubriendo con cuidado, cuando estuvo completamente enterrado, el tejo pareció iluminarse, la energía se transforma, pero no se destruye, a ella le pareció que la había transmutado la negrura del alma de Bernarda ahora brillaba, estaba a punto de irse satisfecha, cuando oyó de nuevo los cánticos, esta vez estaba debajo del tejo y las imágenes de personas la rodeaban, danzando y cambiando de ropas, de épocas, de cánticos, el árbol le mostraba todo lo que había vivido. Algunas imágenes eran agradables gentes celebrando, otras horribles sangre dolor sacrificio, para volver a la paz.


    Se abrazó a él sabiendo que no debía hacerlo, pero se sentía fundida con sus sentimientos, la naturaleza sufría, la tierra se destruía, Gaya lloraba herida de muerte y le pedía ayuda, cayó inconsciente al pie del árbol todo el claro resplandecía con una intensa luz azul. Y entonces vio gente muriendo, la población mermándose casi hasta la extinción y de nuevo la luz, los árboles, las flores, pájaros, mariposas, animales saliendo del letargo y seres humanos felices riendo, celebrando la vida, y lo supo, la purificación era necesaria, la humanidad debía ser limpiada.


    Cuando despertó amanecía, se sentía renovada y con un claro objetivo, donde hay gangrena hay que cortar.


    Por fin llegaron los muebles para el hotel, eso ya era otra cosa las habitaciones quedaron sencillas pero coquetas, ya solo le faltaba, amueblar la planta principal y contratar el personal para abrir, estaba recorriendo la casa cuando quedó todo instalado, revisando su obra cuando sonó el timbre de la verja, era un repartidor venía con un enorme paquete, le dejó entrar firmó el recibo y nada más quedarse sola lo abrió, era el cuadro de Hygieia de Klimt, una reproducción en madera de un metro veinte por ochenta, era magnífica, supo que era regalo de Robert antes de abrir la carta, donde la invitaba a pasar el fin de semana en su casa de campo en Irlanda, por supuesto su chofer pasaría a recogerla y volaría en su jet privado, Selena alucinaba en colores, además ese fin de semana su marido no la visitaría por motivos de trabajo, era perfecto, cogió el teléfono para agradecerle el regalo y confirmar el viaje. Tenía apenas tres días para prepararlo todo, no quería dejar la casa solo con esos cafres merodeando constantemente, así que contrató a Zarek que se había convertido en su jardinero y encargado de mantenimiento en general para que permaneciera en la casa durante su ausencia.


    Cuando llegó el día, Albert pasó a recogerla , la dejó en la puerta del avión él también viajaba en él pero en la parte destinada al servicio, no podía creer lo que veía eso no era un avión sino un lujoso apartamento, con salón, bar, cuarto de baño completo y dos dormitorios, atendida por una auxiliar de vuelo pendiente de todos sus deseos, la comida era excelente, todo cuanto pudiera desear estaba a su disposición, al llegar Albert volvió a recogerla esta vez el coche era una limusina, a pesar del largo recorrido fue una estancia cómoda y llena de detalles tenía televisión internet, todo tipo de aperitivos, dulces y bebidas.


    Anochecía cuando llegaron a la casa de campo, bajó del coche y se dio cuenta que lo que llamaba Robert casa de campo era un auténtico castillo, nada más entrar noto la energía que flotaba por todas partes, casi podía tocarse con las manos era potente densa ni buena ni mala, solo intensa. La recibió un mayordomo que le indico que una vez que se instalará y cambiase de ropa, el señor la esperaba en su despacho, la acompañó una doncella de uniforme a su habitación que era más grande que su apartamento, empezaba a agobiarse, cuando una chica joven también de uniforme entró en la estancia.


    —Me llamo Ana y seré su doncella mientras esté en el castillo, he supuesto que estaría cansada del viaje y me permitido prepararle el baño, tiene sobre la cama dos vestidos de noche para que elija, mientras colocare el equipaje con el resto de sus enseres.


    Se lo agradeció y se metió en la bañera, no estuvo todo el tiempo que le hubiera gustado pues sabía que Robert la esperaba, al salir vio sobre la cama dos preciosos vestidos de noche, uno en verde turquesa y otro más sobrio en un beige dorado, optó por este.


    Al bajar el mayordomo le indico que el señor la esperaba en el salón de los espejos con los demás invitados, eso la intimidó un poco, pero sacó pecho y decidió hacer una entrada triunfal, ella misma se quedó sorprendida por el recibimiento, al abrir la puerta el mayordomo, entró, todos se volvieron a observarla además de Robert su hijo y nieto a los que ya conocía, había cuatro personas más, Robert acudió a su encuentro deshaciéndose en halagos, presentando a los invitados.


    —A mi nieto y a mi hijo ya los conoces ella es Greta mi nuera, los señores. Collins, tara y Dugan, unos íntimos amigos, eran un matrimonio mayor. Y mi mano derecha, Enya, era una mujer de unos treinta y pocos, pelirroja con una larga melena lisa hasta las cadera que parecía esculpida, alta, con un cuerpo fibroso y un gran magnetismo, a ella la presentó como Selena, nuestra luna. Todos la trataban con delicadeza como si fuera ella la princesa del castillo, era gente culta y refinada sin ser snob, que la hizo sentirse bienvenida, cuando el mayordomo anuncio que la cena estaba servida salieron por una puerta distinta a la que había entrado atravesando un gran salón donde presidia un cuadro pintado al óleo de al menos dos metros donde se veía a una joven preciosa, sonriendo con un vestido de fiesta verde esmeralda con collar y pendientes de esas gemas y una melena rizada rojiza hasta la cintura, Selena no pudo evitar detenerse a observar el cuadro, quedó fascinada de pie mirándolo, los demás ya habían pasado al comedor, Robert se acercó y le dijo


    —Ella es Ethné, mi única hija.


    —Es preciosa.


    —Sí, lo era, luego Selene recordó que era la hija que se había suicidado, le parecía imposible que alguien así teniéndolo todo pueda quitarse la vida.


    La cena transcurrió con tanta armonía que al final de la misma Selena se sintió como si los conociera de toda la vida, eran personas sumamente asequibles con auténtica clase.


    Lo que Selena no podía ni imaginarse era lo que estaba ocurriendo en esos mismos momentos en La Neblera.


    Los hijos de Omar y Miguel, tenían montado en una vieja cuadra abandonada en el interior del bosque lo que habían convertido en su guarida, allí escondían los objetos que robaban, también alcohol y sustancias estupefacientes para colocarse los fines de semana antes de bajar de fiesta por los pueblos, generalmente maría o chinas de chocolate, pero para las grandes ocasiones tenía anfetaminas y cuando andaban boyantes de dinero, coca, ese día se reunieron para fumarse unos porros y tomar un par de vasos de orujo, para entonarse, pero al ir a echar mano a la María vieron que estaba muy húmeda, lo mismo que las anfetas y el chocolate, lo tenían bien escondido en una lata bajo unas piedras, no podían explicarse cómo se habían podido mojar, las ganas de colocarse les animo a echar mano de la coca guardada en otro sitio más alto, el mayor echó mano de ella y cuando la vio exclamó


    —¡Hostia no me acordaba, que quedara tanto!


    —A ver, hostia puta que ciego vamos a pillar.


    Los tres mayores prepararon unas rayas generosas, mientras el más pequeño que no tomaba intentaba hacerse un porro con el chocolate humedecido, que no había forma de prender, se metieron las rayas de un tirón.


    —Joder, que bueno tío, que flipe


    —Ya te digo uf ¡qué fuerte.


    —Cango dios, como pega.


    Fueron sus últimas palabras, la coca era buena, muy buena la mejor pura sin cortar ideal para una sobredosis. Nunca supieron que alguien que los llevaba siguiendo, les había dado el cambiazo, así como mojado el resto de sustancias para que esa fuera la única opción, pero nadie sospechó.


    El pequeño cuando vio lo que estaba ocurriendo salió gritando en busca de ayuda, cuando Omar y Miguel llegaron, ya nada se podía hacer por ellos, su intención era pegarle fuego al chamizo para no dejar pruebas de los robos, pero todo el pueblo estaba ahí, no les quedó más remedio que esperar las ambulancias y la guardia civil, que ante la cantidad de objetos hallados se pudo resolver muchos casos abiertos por robo y otros delitos en todos los pueblos de los alrededores, ya sabían que eran ellos, pero ahora tenían las pruebas.


    En Irlanda una vez terminada la cena pasaron a tomar café y copa a la llamada salita, una preciosa estancia de al menos cien metros cuadrados, presidida por una antigua chimenea de piedra rodeada de cómodos sofás, butacas orejeras y delicadas mesillas, había juegos, de mesa, backgamon, damas, mahjong, hasta un tablero de guija y otros que desconocía, una mesa para jugar a las cartas, pero lo que más le llamo la atención fue una exquisita mesita con dos sillas en un rincón apartado, tenía incrustado en la mesa un tablero de ajedrez, los cuadrados eran de nácar para los blancos y azabache para las negros, las piezas estaban dispuestas para el inicio de la partida, las blancas de alabastro, las negras con toques verdes de malaquita.


    Sin pretenderlo se convirtió en el foco de atención todos querían hablar con ella saber su opinión sobre esto y lo otro, ella respondía con completa sinceridad, no pretendía la aprobación del grupo, sino más bien lo contrario, que supieran esto es lo que ves y esto es lo que hay.


    La pregunta de la señora Collins era muy directa.


    —¿Crees en Dios?


    —No sé si dios existe, pero si es así nos ha abandonado.


    —¿Crees en Lucifer?


    —No sé si Lucifer existe, pero si existiera creo que este sería su reino, es como si dios al expulsarlo del cielo le regalase un cortijo para que se entretuviera.


    —¿Entonces según eso Lucifer sería nuestro Dios?


    —Yo no tengo más Dios, que el que me proporciona lo que quiero, me da igual como se llame, como si se llama Balar. La exquisita señora Collins dio un respingo y dejó de preguntar. Tomó el relevo su marido.


    —¿Eres católica?


    —Si católica es ser bautizada y adoctrinada en su fe, si lo soy, otra cosa es en lo que yo crea, la iglesia católica ya no es la de la inquisición es mucho más tolerante y tendrá que serlo mucho más si quiere sobrevivir, lo bueno es que ella te dice lo que tienes que hacer, pero es decisión tuya, ya no te lapidan por incumplir sus mandatos, eso es patrimonio de otras religiones que hoy en día persisten y son claramente fascista, homofóbicas y van en contra de los derechos de la mujer, y de la libertad, para mí deberían estar prohibidas. Todas pueden enseñarte que es lo debes hacer, pero no obligarte.


    —¿Crees en el alma? apostillo Enya.


    —sí, creo que estamos formados por el cuerpo físico que es material denso y pesado, luego recorriendo nuestra silueta se hayan primero el cuerpo etérico, son nuestras vivencias, a este lo recubre el cuerpo emocional, nuestros sentimientos, que a su vez lo recubre el astral. Con el que viajamos y por último el cuerpo mental, son nuestras acciones y pensamientos, estos cuatro cuerpos forman el alma que nos envuelve, alma tienen todos los seres animados, tienen movimiento propio están dotados de vida, los animales las plantas, el viento las estrellas, sin embargo, el espíritu emana de nosotros es la energía vibratoria que nos conecta con la mente universal o divinidad.


    —¿Y crees en el ser humano?


    —La cuestión está en lo que entiendo yo por persona o ser humano, Las personas tienen poder de raciocinio consciencia de sí mismos, identidad propia y son responsables de sus actos, están sujetas no solo a sus libertades y derechos también a sus obligaciones y siguen una ética, vienen a este mundo con mayor o menor fortuna para aprender y cultivarse, además de enseñar con su ejemplo, al morir ese espíritu vuelve a su lugar de origen, el principio, lo que sería en ciencia el cosmos donde la materia ni se crea ni se destruye, se transforma, para hacer balance y saber si necesita volver, esa energía vuelve el universo con carga positiva o negativa, o simplemente con impurezas que debe pulir. El alma es la esencia de lo que somos ahora aquí en este momento, con nuestras vivencias y circunstancias, sin ir más allá, eso es lo que nos impregna y nos define como el aroma de un perfume, al morir lo que queda es el alma, el ser que fue con sus defectos y virtudes y al que podemos reconocer, porque se nos muestra como lo conocemos.


    Y luego están los seres humanos, sin espíritu, ni intención de encontrarlo, son una plaga no solo para la tierra también para las personas., no se distinguen del resto de seres que habitan el planeta, Alma tienen las plantas, los animales todos los seres vivos, pero no es más que el recuerdo de lo que fueron la esencia de lo que representaron, sin evolución. es como la huella que se encuentra en un objeto bajo el luminol.


    Yo veo almas y espíritus, pero la mayoría de lo que interfieren son solamente carcasas vacías, sin poder ninguno, solo se valen de la atención que les prestemos, por eso yo paso de ellos no les hago ningún caso y terminan por aburrirse y marchar, en busca de alguien que los perciba y se asuste dándoles el alimento que necesitan, el miedo, junto al odio o el amor genera mucha energía.


    —Entonces ¡esos niños que nacen con minusvalía que no son capaces de ser conscientes ni siquiera de lo que son, se les puede considerar personas? comentó la señora Collins


    —Precisamente esos niños que llegan al mundo con deficiencias, son los grandes maestros que sacrifican su existencia para enseñarnos, lo que es amor, sacrificio, paciencia, esperanza, toda familia que tiene en su vida una persona así, debería dar gracias por sus enseñanzas. Del mismo modo que aprendí yo con la muerte de mi hijo, es el mayor dolor de mi vida que partió mi corazón en pedazos, sin embargo, no pasa día que no le dé gracias por lo que me enseñó, yo no sería quien soy sin él.


    Pretendemos pasar por la vida de puntillas, sin que nos hieran intentando ser lo más anodinos posible, vegetar lo llamo yo, el dolor es un gran maestro y el amor lo más difícil de conseguir. No es innato en nosotros, prevalece nuestro instinto de supervivencia, el impulso animal a defender nuestro territorio. Sonriendo visiblemente satisfecho Robert le explicó.


    —Nosotros, somos partidarios de la purificación. Yo no escogeré, serán ellos los que caerán por su propio peso, es tan fácil y sabio como no intervenir, como en el tao dejar fluir los acontecimientos, no darle al hambriento, no saciar al sediento, si no es capaz de ganarlo. Hablemos claro, sobran seres humanos, los que no tienen otro fin, que reproducirse como plagas y devorar la tierra, no solo nuestros recursos si no nuestro sistema económico, ecológico y ético, acabar con la civilización, con mil excusas, pero sin importarles un bledo nuestra estabilidad. Los que deben morir son los que no tendrían que haber nacido nunca.


    EL que tenga oídos que oiga……Mateo 13:9-15


    Nuestras leyes están creadas para defender a los delincuentes, ladrones, asesinos, violadores, estafadores, vagos y demás parásitos que no hacen absolutamente nada por la sociedad, son los que tienen todas las garantías derechos sin ningún deber, benéficos, ayudas, sanidad, educación, todo lo que las personas honradas deben pagar con el sudor de su frente y examinadas con lupa por hacienda, encima nos lavan el cerebro bombardeando con imágenes y noticias de seres desamparados que necesitan nuestra ayuda, que ellos son las víctimas y nosotros debemos ser solidarios, vamos que nos quieren lavar el cerebro. Mientras ellos se aprovechan de su impunidad, han ejecutado atentados en calles y plazas, colegios, hospitales, supermercados, comisarías, casa cuarteles, trenes, oficinas. Pero alguna vez te has preguntado ¿Por qué no ha habido jamás un atentado en un barrio donde se venda droga, o en una prisión? Yo te lo diré, porque allí es donde están los suyos y garantizan su bienestar, porque en prisión sobre todo en nuestro país se está muy bien. Y encima sales con una paga, por haber estudiado una carrera o por hacer macramé u otras memeces. Mientras nosotros tenemos que pagar la educación de nuestros hijos, ya sea con dinero o con impuestos.


    Ellos son los culpables de todos los males del planeta por eso es necesaria una criba, no hay que hacer nada simplemente cortarles el grifo, si quieres una paga trabaja, aunque sea barriendo colillas ocho horas, detrás de los barrenderos que no tienes porque que quitarles el trabajo, y el que no se atenga a las leyes mínimas de convivencia, ejecutarlo, limpia y legalmente.


    En un gobierno global, muchos piensan que sería una forma de perder la libertad, ¿acaso somos ahora libres? Nos adoctrinan desde niños en el colegio según los ideales políticos del que gobierna en ese momento, Controlan nuestros ingresos, propiedades, gastos, las comunicaciones, redes sociales, hay radares que controlan la velocidad a treinta, no se puede ni fumar porque te acribillan a multas e impuestos, pero pueden robar, hurtar, asaltar fronteras, ocupar casa, robarnos el dinero a través de ayudas y subvenciones, y si los sancionan las multas penales van según tus ingresos. Es decir, si a ti tráfico o hacienda te impone una multa de 500 euros La pagas o te embargan, mientras que si eres un parasito sin ingresos, penalmente la multa se acondiciona a ellos, lo que baja la cuantía por infringir la ley te pueden condenar a un euro o dos diarios durante dos meses, ¿Qué son 120 euros? Te sale más barato hurtar que exceder el límite de velocidad. Y si no tienes dinero , la indemnización simplemente no la pagas te sale gratis, y la multa puedes pagarlo en cómodos plazos o quedándote un par de fines de semana en casa, lo que ahora se llama localización permanente, porque antes era, arresto domiciliario y eso ofendía a los delincuentes, Sin embargó todo el mundo se pone las manos a la cabeza cuando hablamos de poner cámaras que vigilen, yo pago una cámara que vigila mi casa veinticuatro horas, ojala la pusiera el gobierno y en las calles, para garantizar mi seguridad, que si me agrede alguien en la calle se le pudiera seguir hasta el momento que entra y sale de su casa, me sentiría seguro.


    Y la libertad de expresión no existe, no puedes decir lo que piensas porque va en contra de los derechos de los parásitos, lo tienen todo muy bien pensado, yo no sé qué mente enferma concibió unas leyes que oprimen al ciudadano de a pie el derecho a opinar, le dan el derecho de expresión a quien por sus convenciones políticas o religiosas le permiten soltar por su boca lo que se les antojé de acuerdo con sus leyes creadas expresamente según sus ideales, reprimiendo voces antagónicas.


    Te obligan a doblegarte ante el débil, que no duda en exigir tu ayuda. SOLIDARIDAD, que gran palabra, todo el mundo debe ser solidario, con cualquiera, menos el débil y el parásito. Solidaridad es también no traer al mundo unos hijos que no vas a poder mantener, egoísta es pensar que otros tienen la obligación de hacerlo.


    Solidaridad es trabajar esforzarte contribuir a la sociedad para su bienestar, egoísmo vivir de ella, robándole como a un niño su hucha de cerdito, sin remordimientos.


    Solidaridad no es invadir un país, sabiendo que serás una carga, pero a ellos solo les importa sus propios intereses.


    Solidaridad no es huir de una guerra, abandonando a los que luchan, no solo intentado salvar sus míseras vidas, sino con la exigencia de que cubran sus necesidades.


    ¿Es solidaria la cigarra que ve deslomarse a la hormiga durante todo el verano sin ofrecer su ayuda?


    ¿Es solidaria la cigarra cuando pretende que le ayude despojándola de sus bienes?


    No pienses qué harías tú si estuvieras en su lugar, piensa que harían ellos si estuvieran en el tuyo. Ya te lo digo yo, nada, porque son supervivientes, depredadores, y nosotros ya hemos perdido las garras.


    El bien y el mal es relativo y siempre en todo caso los extremos se tocan. Todos somos serpientes, hasta el que se considere más puro, porque cuando se trata de defender nuestros ideales no se atiende a razones ni unos ni otros cada uno se cree en la posesión de la verdad absoluta, que su camino es el correcto, siempre el que se equivoca es el otro. Como decía Campoamor “en este mundo traidor nada es verdad ni es mentira todo es según el color del cristal por el que se mira”. Hemos llegado a un punto en que nos toca a nosotros hacer lo correcto.


    Hemos nacido con boca y la vida nos ha afilado los dientes, con ojos para ver y hemos aprendido de lo visto, con oídos para escuchar, incluso olfato para rastrear la podredumbre, un cerebro para analizar y las sufrientes conexiones eléctricas en nuestras neuronas para evaluar.


    Hay pueblos y tierras fértiles abandonados, esperando manos que quieran labrar, pero es más fácil vivir de la caridad, dice un antiguo proverbio, que si le das un pescado a un pobre comerá un día, si le das una caña y le enseñas a pescar comerá todos los días. Siempre y cuando esté dispuesto a trabajar.


    Tú, Selena, eres más parecida a nosotros de lo que piensas


    —Pero yo no sé nada de vuestros proyectos políticos y económicos, ni eso que llamáis el orden mundial, ni siquiera sé si estoy de acuerdo con vuestras ideas. Es más no tengo ninguna intención de complicarme la vida tontamente, no me importa lo suficiente el mundo como para intentar hacer algo para salvarlo.


    —Es muy sencillo, piensa en un mundo donde tu hijo sea plenamente feliz, donde no tenga que preocuparse por nada, un mundo seguro, sin delincuencia, sin preocuparse por el dinero, trabajando para realizarse, no para vivir, sin frustraciones, ni sentimientos absurdos de culpa, viajando, disfrutando de los placeres de la vida. Cambiando ese Dios, que solo te ofrece el paraíso cuando te mueras y solo si haces lo que él dice, poner la otra mejilla, sufrir y ofrecer tu dolor, convirtiendo la vida en un valle de lágrimas, no es mejor un dios que te lo da en vida, para que lo disfrutes, con la única condición de que lo preserves para las generaciones futuras, y jamás perjudiques a tus iguales.


    El bien y el mal son energías y la energía se transforma, da igual el nombre que les des, Dios, Diablo, no importa solo son soportes para canalizarla, porque es lo único real, siempre han existido organizaciones secretas, que unifican el poder económico con el ocultismo, el poder político no existe, son marionetas y el que no se mueve al son de las cuerdas que lo manejan se las cortan. Pero estos planes necesitan de poderosos maestros canalizadores para recibir el poder.


    —Soy consciente que hay fuerzas que nos rodean, puedo sentirlas, no sé exactamente qué son pero son físicas porque noto como me erizan la piel y atraviesan mi cuerpo, están sometidas a la atracción y a la gravedad, por lo tanto pueden materializarse, la chispa surge en el cerebro, allí nace la idea, pero no basta con la mentalización, ni siquiera los sentimientos que son más fuertes que las ideas son suficientes, la fuerza creadora nace en las entrañas allí se canaliza el objetivo y en una especie de parto se materializa. Lo que no sé de qué les puede servir, no es algo que haga conscientemente, ni siquiera sé si sería capaz y aparte de contactar con los del otro lado, también cuando quieren ellos, tampoco tengo control ninguno. Sé que la ley de la vibración es la diferencia entre mente y materia, entre los mundos físicos y no físicos, todo vibra, nada permanece inactivo, las rocas el universo las estrellas vibran u oscilan como instrumentos musicales según su tamaño o estructura componen una frecuencia vibratoria que no solo les otorga su color también una especie de música que no se oye, cada cuerpo celeste emite un sonido único, a pesar de no ser oído, ya que en los universos no hay aire y los oídos perciben los sonidos atreves de las fluctuaciones del aire, sin embargo suenan, lo mismo que las ondas de radio y sus distintas frecuencias, sin receptor no pueden captarlas, yo soy solo una radio desintonizada. No entiendo que interés pueden tener en mí


    En ti el poder es innato, sin saber no solo hablabas del poder de la oración, sino del secreto o ley de atracción, incluso de la Cábala. Las religiones instan a la oración, por el poder de la palabra, el secreto añade el poder del sentimiento y solo la cábala añade el poder del hígado, para conseguir la materialización.


    Hoy en día nadie cree en el poder de la oración, el secreto y la cábala es cosa de frikis, y sin embargo funciona. Tú lo sabes, porque lo has experimentado y logrado en tu vida, no solo has atraído lo que deseabas sino también lo que temías por enfocarte demasiado en evitarlo, el universo no entiende el No, solo la idea abstracta, y es lo que te concede.


    —¿Qué quieren de mí?


    —Tu don, quiero que enseñes a los miembros a practicar la ley de atracción, y disponer de tu casa para ellos, es un centro de poder y tú lo mantienes activo eres la fuente, el canal tu solo tienes que poner la energía y nosotros pondremos la intención, no te has preguntado nunca, ¿Por qué se practican orgías en algunas religiones? No es por vicio o depravación al contrario en un acto sagrado, en el que el grupo ofrece la energía que proporciona el orgasmo al servicio del mago que pone la intención es decir el objetivo común, al menos en nuestra organización. Pero contigo es como tener un motor funcionando a todas horas, yo cubriré todas las reservas, como si fuera un club privado, así nadie de fuera nos perturbara, quiero proponerte que nos hagamos socios, pagaría la reforma del granero y los establos para convertirlos en habitaciones y construir una sala de meditación, donde tú darías las clases junto a otros miembros y nosotros practicaremos nuestros ritos, me encargaría que el personal fuera de confianza, por supuesto tú los elegirías, no tendrías que preocuparte de nada, dispondrás de una encargada para llevar el hotel, una de las habitaciones seria para Enya, es la sacerdotisa y por supuesto otra para mí, mejor en el edificio del granero cuando esté construido, para tener todos nuestra independencia, el hotel permanecería oficialmente abierto medio año de Abril a Septiembre, y ese tiempo tú deberías estar ahí, el resto del año, puedes hacer lo que quieras vivir allí o marcharte, y durante ese tiempo yo dispondría de la casa cuando la necesitara, por supuesto seguirías cobrando, no volverás a preocuparte por el dinero jamás.


    —Mi don es comunicarme con los muertos, y no tengo ningún control sobre ello, solo cuando quieren, no soy maestra de nada, así que no sé qué podría enseñar.


    —Te equivocas, que seas autodidacta, no significa que no seas ya maestra, llevas toda tu vida estudiando y experimentando. Solo te pido que enseñes lo que sabes y nos dejes canalizar tu poder, Piénsalo y cuando tomes una decisión me lo comunicas.


    Apenas pudo dormir esa noche dándole vueltas a la oferta de Robert, demasiado buena para ser verdad.


    A la mañana siguiente había organizado una cacería, Selena tenía cierta experiencia, pero no a ese nivel, con caballos, perros y rastreadores expertos. Robert le acompañó en todo momento, sobre todo para observar su nivel de adiestramiento con las armas, era prácticamente la de un aficionado, por eso al día siguiente cuando los invitados marcharon, encantados con ella, la llevó a su sala de tiro. Le entregó un arma corta, calibre 22 y le enseñó a disparar. Selena se sentía poderosa con ella, le gusto, no pararon hasta que se hizo con ella, al terminar Robert le dijo.


    —Es para ti te la regalo, no te preocupes, no la llevaras de vuelta, Albert se encargará, no está registrada, úsala si lo ves necesario y no llames a la policía, Albert se ocupará. No es consejo mío, cualquier persona con dos dedos de frente te diría que si entran en tu casa a robarte y los sorprendes, mátalos, es tu vida o la suya y créeme vale más la tuya, no les llames nunca tira el cadáver a un contenedor que es su sitio o por un acantilado, si haces lo que parece lo correcto que es llamar a la policía y alegar defensa propia, terminaras en prisión, y eso no es lo peor tendrás que pagar una indemnización millonaria a la camada de la rata, no tendrán en cuenta, que jamás hubiera ganado ese dinero honradamente en la vida, terminarás subvencionando sus crías. Que a su vez se convertirán en más parásitos propagándose como cucarachas, no hay nada más resistente que una cucaracha, sobrevivirá a un ataque nuclear.


    El lunes por la mañana Robert se despidió de Selena en la puerta de su casa, Albert la llevaría al avión y la acompañaría hasta Galicia. Antes de marchar la abrazó como a una hija, y le preguntó


    —¿Has tomado alguna decisión?


    —Sí, contestó Selena, - acepto tu proposición, a pesar de que creo que es demasiado generosa.


    —Todo tiene un precio, pero en este caso te aseguro que no lo pagaremos nosotros. le tendió un maletín y le dijo.


    —Ahora eres uno de los nuestros, nada te faltara toma esto y termina tu sueño, y acercándose a su oído le susurro. -Una grata sorpresa te espera en la Neblera, le dio un beso en la frente y se marchó. En el avión Selena repasaba todo lo acontecido durante el fin de semana, realmente se sentía formar parte de algo más que una familia, un propósito en común, a pesar de querer mantenerse al margen, abrió el maletín que le había dado Robert, estaba lleno de dinero y un sobre a su nombre, se quedó paralizada, no tenía ni idea de cuánto había, abrió el sobre era una nota.


    Esto solo es un regalo 500.000 euros libres de impuestos, los detalles de la sociedad están en mano de mis abogados se hará todo legal y a partir de ahí, la mayoría se te ingresará a través del banco para que no haya problemas con hacienda. No nos gusta llamar la atención.


    Un beso, querida R.


    Al llegar Albert la dejó en su casa, donde la esperaba Zarek, le entregó un paquete donde estaba la pistola y se despidió


    —Bueno Zarek, ¿qué tal el fin de semana? ¿Algún problema?


    —No todo bien he arreglado el jardín y cuidado la casa, no ha estado sola ni un momento, yo aquí, siempre.


    —Muchas gracias sabía que podía confiar en ti, voy a contratarte de jardinero, será un puesto fijo. Puedes empezar mañana, hablare con la gestoría para que lo arregle, quiero que te encargues no solo del jardín sino también de los alrededores, hay mucha maleza, sobre todo en el bosque quiero que todo esté limpio y cuidado.


    —Muchas gracias señora, yo siempre con usted, buena gente, tratarme bien.


    —Como te mereces. Le contestó Selena mientras se despedían. Por fin en su casa y con quinientos mil euros para poder montar la planta principal como le diera la gana, terminar la reforma de toda la finca, era alucinante. Subió corriendo a su apartamento donde Sejmet la esperaba, parecía mentira con lo poco que le gustaban los animales y el cariño que le había cogido al gato.


    Abrió una botella de vino blanco cogió a Sejmet en su regazo y se metió en internet a mirar muebles, sin mirar precios, que fantástica sensación Y luego dicen que el dinero no da la felicidad, puede ser, pero es un placer inmenso.


    No se acostó hasta tener en su mente como quería que fuera la decoración de la primera planta, espectacular, con clase sin ser ostentosa y la habitación de Adela sería una sala de meditación hasta que se construyera la nueva. Estaba deseando contárselo a su marido, pero no por teléfono, cuando llegara el fin de semana se caería de espaldas.


    Se despertó tarde, la nevera estaba prácticamente vacía, bajaría al pueblo, comería en el hostal compraría algo para la cena y por la tarde haría el pedido al supermercado por internet. Se duchó, se puso ropa cómoda, se ató una coleta cogió el coche y llegó al hostal de gloria muerta de hambre.


    Al entrar vio poco ambiente, apenas dos o tres personas, su fue a la barra para pedir un vermut, cuando apareció Gloria, parecía atribulada con mal aspecto.


    —¿Ya te has enterado de lo que ha pasado?


    —No, acabo de llegar ¿qué ha pasado? dijo el nombre de tres varones que no le sonaban de nada y a continuación que los habían encontrado muertos de sobredosis.


    —No sé quiénes son, contestó Selena.


    —Sí, los chavales de Miguel y Omar, los que denunciaste. A Selena le salió una expresión de alegría que consiguió transformar en asombro para que no se notara.


    —¿Qué dices? Como ha sido.


    —Los encontraron en un escondrijo que tenían, muertos con un montón de cosas robadas, dio la alarma el pequeño. Todo el pueblo está consternado se han decretado dos días de luto.


    —¿Por tres chorizos?


    —mujer eran unos chavales jóvenes del pueblo con toda la vida por delante.


    —¿Pero? ¿cómo podéis ser tan hipócritas? o sois gilipollas, eran tres hijos de puta que os jodan la vida a todos.


    —A los muertos hay que respetarlos y sobre todo por la familia.


    —Pero si la familia, sobre todo los padres son los responsables y si no lo son al menos conscientes de lo que eran. ¿Y del pequeño que se sabe?


    —Está en un centro de menores, después de todo lo que encontraron en el refugio, les han quitado los hijos todos están bajo la custodia de la Xunta.


    —Brindo por eso, ponme otro vermut, ¡Que tienes bueno para comer? estoy hambrienta.


    —Hay pote gallego, muy bueno.


    —Pues tráemelo. Dijo Selena sentándose en la mejor mesa, la que reservaba gloria para Robert. Mientras le servía le comentaba gloria.


    —No puedo creer que seas tan insensible con la muerte de los rapaces.


    —Vamos a ver Gloria no te lo diré más, no los conocía, solo intentaron hacerme la vida imposible, no me importa que estén muertos, ¿ha quedado claro? es más con los hijos de puta que eran me parece una falta de coherencia por parte del pueblo que fueran al funeral. Pues ahora déjame disfrutar de la comida.


    —No, si al funeral fue muy poca gente lo que pasa es que nadie lo dice tan claro como tú.


    —Pues yo lo tengo normalizado, las cosas claras y el chocolate oscuro. Dando por terminada la conversación, empezó a comer, estaba exquisito, disfruto de cada bocado y por qué no decirlo mucho más tranquila, incluso satisfecha, no le cabía duda que era cosa de Robert.


    Al salir se dirigió a su coche y mientras abría la puerta oyó a Omar salir borracho del bar dando voces e increpándola.


    —Tú tienes la culpa, bruja, has traído a la desgracia a este pueblo, tu, maldijiste a mis hijos, deberías morir en la hoguera. Todos los parroquianos del bar y el hostal habían salido a la calle para ver el espectáculo. Pero Selena se sentía extrañamente tranquila, segura, el asco que le producía ese tipo había convocado al viejo lo notaba en su espalda se sentía capaz de partirlo en dos con un solo golpe. Pero prefirió acercarse a él y susurrarle al oído, para no tener testigos le dijo.


    —Eres una cucaracha tus hijos eran cucarachas, gracias a ti murieron aplastados, por tu culpa, y si me tocas mucho los ovarios, te aplastare a ti y toda la puta familia que te queda, le dio un empujón, se metió en su coche y se marchó, dejando a Omar de rodillas en la plaza llorando y babeando como lo que era, una larva infecta de cucaracha, lo tenía clarísimo a partir de ese momento tenía intención de llevar el arma en el bolso.


    A la mañana siguiente se despertó sin saber dónde estaba, en cuanto reconoció su dormitorio, le vino todo a la mente, estaba en casa y disponía de una cantidad indecente de dinero para decorarla a su gusto sin mirar precios y era una grata sensación, no es que fuera amante del lujo ni el dinero, lo que era fantástico es no tener que preocuparse por eso.


    Venía completamente renovada de su viaje, por fin había encontrado su sitio, se sentía como la mariposa liberada del capullo. Segura, fuerte, poderosa. Por primera vez se sentía capaz de defender sus ideas, de poder gritar lo que siempre había pensado, pero era políticamente incorrecto, a la mierda, la verdad no tiene por qué ser callada.


    Se sentía capaz de desempeñar su trabajo, al fin y al cabo, sin saberlo llevaba toda la vida preparándose, las cosas se harían bien, el tiempo se acababa, si no hacían algo, la naturaleza se encargaría de devolver el equilibrio con una catástrofe natural, ya fuera una plaga, una tormenta solar, que nos llevaría a todos a la prehistoria o una hambruna por la contaminación. El fin de los recursos que son limitados ante un aumento desmedido de la población, ¿entonces quién sobrevivirá? los más primitivos, que viven en lugares donde no ha llegado la civilización, que malviven en aldeas con las mínimas infraestructuras y los que han llegado a nuestro mundo por sus cojones, los que llevan en sus genes la predominación de la supervivencia. Sin ética, sin remordimientos, y los que han vivido siempre entre nosotros, como parásitos durante generaciones sin aportar nada a la sociedad. Estos no tendrían reparos en robar y matar por un trozo de pan, entrar a la fuerza en tu casa para apoderarse de todos tus bienes y masacrar tu familia, luego intenta explicarles a ellos que los seres humanos son más importantes que los bienes materiales, no terminarías ni la primera frase. Sin embargo, al que se le han inculcado esos valores, el de respetar, compartir, amar, ser solidario, le costaría, no reaccionaria a tiempo, puede darse por muerto. ¿Quién crees que va a sobrevivir? ¿Nuestros hijos criados en el bien estar, incapaces de sobrellevar la frustración, viviendo en su mundo de color? ¿o los que han sido entrenados desde la cuna a sobrevivir, a cualquier precio?


    El otro escenario, sería uno urdido por los seres humanos, la élite mundial, provocaría una crisis económica planetaria, pero perderíamos los mismos, los que ganan su sustento, los que pagan impuestos, los que trabajan, compran sus casas, pagan su comida y sus necesidades, las suyas y la de los parásitos. Si bien es cierto que lo que buscan las élites es un gobierno mundial, controlando nuestros ingresos, nuestros gastos, nuestros pensamientos para que no vayan en contra de su orden, ¿qué problema hay? esto ya lo están haciendo los gobiernos solo que individualmente, no puedes fumar porque es malo para la salud, no puedes beber conduciendo porque puedes matar a alguien no puedes expresar tus opiniones si van en contra de las suyas porque dicen fomentas el odio, sin embargo no les preocupa tu salud cuando se trata de acoger nuevas enfermedades, o las que ya estaban erradicadas y vuelven, ni tu seguridad cuando aumenta la violencia, las violaciones, los robos, el asalto a casa habitadas, el machismo atávico, la homofobia, incluso en los patios de colegio, ¿ Porque no te cuentan nada de esto?


    Porque esto, nuestro país, es el coño de la Bernarda y aquí cabe todo el mundo. Pero bien que a ti te controlan tus cuentas, tus opiniones. Los políticos ven el panorama perfecto para sus corrupciones. ¿Y quién sigue jodido? el que trabaja y cree que mantiene el bienestar social para todos, mentira, cuanto más bienestar social hay, más para los gorrones, menos hay para ti y su familia.


    La clase obrera y la llamada clase media, que no es más que una parte de la clase obrera solo que con mayores ingresos, deberían unirse a los poderosos, y los que ostentan el poder económico deberían ayudar a las clases obreras, en ningún caso a los parásitos. Es la fábula de la cigarra y la hormiga, no hay otro final posible, la cigarra debe morir.


    Salió dispuesta a comerse el mundo, vestida con su ropa favorita, con su peculiar estilo, medio étnico, hippy, desenfadado, pero con clase, único y personal, se montó en el viejo coche, que pronto cambiaría por un todoterreno de último modelo, pero con prudencia como si fuera un instrumento de trabajo para el hotel, de eso se encargaría el contable de Robert, llegó a Lugo, dejó el coche en un parquin y decidió utilizar taxi para desplazarse, todas las pequeñas compras de no más de quinientos euros las realizó en metálico., Objetos de decoración, ropa, algunos muebles de anticuario, delicatesen para la llegada de su marido, vinos, champan, caviar, salmón, foie y todo lo que se le antojó, siempre con mesura, en distintos lugares, comió en el mejor restaurante de Lugo, y las grandes compras para amueblar la entrada y el salón lo hizo mediante una señal generosa y el resto lo cargó a su cuenta en varios plazos, no tenía que llamar la atención.


    Llegó a su casa entrada la tarde había oscurecido y la niebla era densa más que en cualquier lugar del pueblo, en la verja estaban todavía pintadas las palabras puta y bruja, al día siguiente le diría a Zarek, que la pintara, antes de darle a la apertura automática vio una sombra en la puerta parecía una persona pero su instinto le decía que no estaba vivo, enseguida supo quién era, y se cabreo mucho invocando al viejo, salió del coche y se enfrentó a ella, efectivamente era el espíritu del hijo mayor de Omar, nunca supo su nombre ni le importó, jamás fue persona, se dirigió a él y le preguntó,.


    —¿Qué quieres?


    —A ti, tú me mataste, te atormentare toda la vida. Selena sonrió.


    —Ya veo que de muerto sigues siendo igual de gilipollas, que cuando vivías, entérate, tú no puedes hacerme nada, ni siquiera puedes entrar en mi casa, eres un residuo de energía muy negativa, pero la energía se recicla, el viejo iluminó sus ojos abrió la boca y entre pavorosos gritos del desgraciado lo engullo.


    —Fin de la historia. Comentó Selena entrando en el coche camino a su casa, aparco en la puerta y miró hacia la niebla, no lo veía, pero sabía que en ella se ocultaba Eduardo, tenía que convencer a Uxia para que lo liberara.


    Entró en la casa y noto algo distinto, había alguien nuevo, no era hostil. Estaba como perdido y atormentado, una chica joven, no era Aurora, se escondía no quería dejarse ver, no le dio mayor importancia, tuvo que hacer varios viajes para subir a su apartamento todo lo que había comprado el resto llegaría en unos días y el hotel estaría terminado, y lo que era mejor, todo reservado.


    Subía con las últimas bolsas e iba apagando las luces, cuando estuvo en el primer rellano, nota a sus espaldas como si alguien atravesara el salón, se giró y le dio tiempo a ver una mujer con una elegante bata de seda tipo japonés, se metía en la cocina, solo vio la bata con los ojos lo demás, como siempre imágenes mentales, había notado que el poder de la casa le dejaba ver físicamente cosa que antes solo eran flash en su mente, no le quiso prestar más atención, subió a su apartamento, cerró la puerta dispuesta a olvidarlo y a disfrutar de sus compras como una niña pequeña el día de su cumpleaños.


    Abrió todas las bolsas se probó todo lo que se ha había comprado, lo último fue un camisón ligero en seda color hueso y la bata a juego, decidió dejárselo puesto, luego abrió un paquete de suculentos canapés fríos recién hechos y una botella de vino blanco que tenía en la nevera, disfrutó comiendo y observando las compras y pensó. Digan lo que digan tener dinero es maravilloso. En ese instante se dio cuenta, que desde que murió Dani lo único que había deseado era tener dinero para darle a su hijo pequeño, todo lo que no pudo darle al mayor. Ahora podía permitirse pagar le a su hijo los tres meses de verano en Cambridge para perfeccionar el inglés y luego pagarle el mejor máster que quisiera y donde le diera la gana. Una vez más el secreto, la ley de atracción había funcionado, tenía más de lo que pudiera soñar.


    Sonaron unos golpes en la puerta, estaban llamando, sabía que era la chica y que no podía entrar si ella no le habría, todos temían al viejo que era quien protegía el apartamento, decidió pasar y seguir disfrutando de su seguridad, toco una vez más y luego desistió. Perfecto pensó Selena. Siguió, disfrutando del momento observada atentamente por Sejmet, cuando recibió un mensaje en el móvil, era Marga.


    —¿Te apetece un Skype?


    —Sí contestó Selena. Tengo mucho que contarte. Fue a buscar su ordenador y se conectaron, cuando Marga la vio, le comento


    —¡Caramba, cuánta elegancia, que guapa estas ¡


    —Gracias, mira todo lo que me he comprado, le dijo moviendo la cámara del ordenador.


    —Qué barbaridad ¿te ha tocado la lotería?


    —Casi, he hecho un negocio magnífico, tengo un socio millonario. Le respondió sin comentarle nada del dinero.


    —Precisamente, te llamo por eso, tenía un extraño presentimiento, durante el fin de semana y te tire las cartas, no me gusta ese hombre, miente y no es bueno, tiene una energía muy poderosa, pero no se deja ver, se oculta, no puede ser bueno, ten mucho cuidado está obsesionado contigo y quiere poseerte.


    —No te preocupes está todo controlado, pero en una cosa tienes razón, es algo oculto, pero no necesariamente malo.


    —¿Y no me lo vas a contar?


    —No, porque te conozco, no creo que lo probases y no tengo ganas de discutir contigo.


    —o sea que tú lo sabes, pero quieres que siga oculto, ¿en qué te estás metiendo?


    —Efectivamente, ya hemos discutido muchas veces sobre el bien y el mal, tú eres muy cándida piensas que todo el mundo es bueno, que los que hacen daño es porque sufren y hay que darles cientos de oportunidades, apoyarlos y comprenderlos, bien pues entonces piensa, que yo sufro.


    —¿Qué te han pedido que hagas?


    —Nada, solo quieren utilizar el hotel, y que yo les de algunas charlas.


    —Quieren tu don, te van a utilizar como canal para sus fines y no lo veo nada claro, pero veo sufrimiento, dolor y muerte, no lo hagas.


    —No te preocupes, no me va a pasar nada, ya sé que tú crees en el Karma, toda acción tiene su consecuencia, pues bien, la acción ya me pasó y esta es la consecuencia. Y si habrá sufrimiento, pero esta vez no será el mío.


    —Me das miedo te noto distinta, sigues teniendo el aura violeta y el chakra corona todavía más acentuado, tu conexión con el mundo espiritual es más fuerte, sin embargo, estas muy alejada de la conexión con la tierra, ya te dije que para conseguir la iluminación debes conectar cielo y tierra, tienes que empatizar más con el mundo que te rodea y con sus gentes. Solo el amor es la solución, debes amar sin condición.


    —No quiero la iluminación, esa es tu meta, yo solo quiero ser feliz aquí y ahora. y dejarles la vida asegurada a los míos.


    —Eso es egoísmo.


    —Lo sé, soy egoísta y muchas otras cosas, pero no le importa a nadie ni permitiré que eso me haga sentir culpable. La culpa es lo que nos ata, y curiosamente solo a los que tienen buenos sentimientos, ya ves lo inútil que es.


    —Haz lo que quieras, como siempre, pero si necesitas algo llámame.


    —Lo mismo te digo, un besito.


    Terminaron la conversación y Selena se fue a la cama, le costaba coger el sueño, tantas emociones y proyectos, era ya tarde cuando consiguió dormirse.


    En el silencio de la noche unos fuertes golpes la despertaron, alguien estaba llamando a la puerta insistentemente, sobresaltada pensando que ocurría algo se levantó y abrió la puerta. No había nadie.


    !Mierda¡ pensó ya ha entrado, volvió a cerrar la puerta y recorrió a oscuras el apartamento intentando percibir algo, el viejo seguía tranquilo en su esquina con la cara agachada y cubierta por el sombrero, eso significaba que no corría peligro, sin embargo no estaba sola la chica estaba dentro, pero no quería manifestarse, volvió a acostarse, estaba a punto de dormirse cuando noto como le besaban en la frente y le susurraban “gracias” vio por el rabillo del ojo salir de la habitación la chica de la bata, la vio de espaldas con una larga melena suelta, luego inmediatamente se durmió.


    Se despertó temprano, a pesar de lo poco que había dormido se sentía despejada y llena de energía, recogió todo lo que estaba dispersado por el salón pensando en sus cosas, cuando oyó claramente con los oídos no en su mente una voz.


    —Días aciagos se avecinan de los oscuros continentes del sur, llega la amenaza, la guerra, no llevan armas, como caballo de Troya llegar en señal de paz, pero de su vientre saldrá el terror.


    Estaba en shock con los pelos de punta no entendía nada, pero estaba muy asustada, como siempre que le ocurría algún fenómeno paranormal, intentó apartarlo de su mente, pensando que tendría explicación.


    Al bajar Zarek ya estaba cubriendo las pintadas de la puerta, estaba decidida hablar con Uxia no pasaba de hoy para convencerla de que liberara a Eduardo, al salir Zarek le entregó un sobre que venía a su nombre.


    —¿Cómo ha llegado?


    —Me lo dio un muchacho en la plaza cuando venía hacia aquí.


    Selena lo abrió, era una nota de Anxela, solo ponía, ven a verme es urgente, estas en peligro. Enseguida supo que tenía el mismo desasosiego que Marga, después de hablar con Uxia pasaría por su casa.


    Al llegar a la cuesta que llevaba a la casa de Uxia, la vio como siempre sentada en el porche en compañía de Olvido, necesitaría su ayuda para convencerla, al verla le saludo y la invitó a subir, cuando llegó al porche Olvido desapareció, mientras Uxia, entraba a preparar el café. Selena aprovechó para llamarla.


    Necesito tu ayuda, no te escondas de mí, ella tiene que ir a liberarle, aunque no se dé cuenta ella está igual de atada a su situación, Olvido, ven por una puta vez hazme caso, es por su bien, se sentirá mejor, se quitara una losa de encima, aunque no sea consciente de su peso. Olvido apareció.


    —¿Qué quieres?


    —Ayúdame a convencerla para que venga conmigo a Boira. Y hable con Eduardo.


    —No, ese hombre fue su ruina y le destrozó la vida.


    —Lo sé y está pagando por ello, lo veo sufrir todos los días, pero no es solo por él, ¿piensas acaso que ella lo ha olvidado? Es un capítulo de su vida que no ha cerrado, estoy segura que la reconcome, conociéndola, seguro que sufre por él. En ese momento Uxia apareció por la puerta con una bandeja con unas tazas de café y un trozo de bizcocho, se quedó petrificada al ver que las dos estaban hablando, Olvido no confiaba en nadie. Al ver su reacción Selena le dijo.


    —Todo va bien siéntate con nosotras tenemos que hablar. Les costó más de una hora convencerla, pero al final accedió con la condición de que Olvido la acompañara, quedaron para esa misma tarde a las cinco para merendar y esperar a que la niebla bajara.


    Al salir era todavía temprano para comer decidió pasar a ver a Anxela y luego comería en el hostal de Gloria.


    Antes de tocar a la puerta oyó a Anxela, la invitaba a pasar, por su tono de voz estaba de mal humor, nada más cruzar el umbral, empezó a gritarle.


    —¡Como se te ocurre irte a Irlanda con ese hombre¡! No ves que te ha seducido ¡es el mismo diablo, sinceramente te creía más inteligente, no sabes dónde te has metido, no puedes volverte atrás, perderás tu alma, y si los dejas te mataran.


    —No te pongas dramática, sácame una cervecita y hablamos tranquilamente.


    —Percibo una densa energía a tu alrededor, no estoy segura de quererte en mi casa.


    —Sí, es densa y poderosa, pero ¿puedes percibir si es negativa o positiva? ¿O solamente que es mucha? Anxela dudo.


    —Es cierto, no puedo percibirlo, pero es demasiado densa no puede ser buena señal, tendría que ser diáfana luminosa.


    —Efectivamente, esa es la que conoces, porque en tu corazón solo existe el amor, la confianza, la serenidad, el poner siempre la otra mejilla y dar sin pedir ¿quién crees que es menos inteligente aquí? ¿De verdad crees que el mundo es así? o ¿Que lo será porque tú lo deseas? Tú, pon tu mente con sus ideas y tu corazón con los sentimientos, en un plato, ofrécelo, para los que sufren, y ellos lo devoraran porque te falta un elemento, el hígado, ellos lo tienen porque su dolor y su perseverancia nace de sus entrañas, donde se materializa, y te devorarán, no seas ingenua, no te cierres, sí dudas ven a mi casa, no hay nada negativo, solo poder. Échale hígado y ven a mi casa.


    Anxela quedó desconcertada, pero su instinto y su inteligencia la empujaron a comprobarlo.


    —No tengo miedo, sé que yo tengo razón, el amor es el camino. Vendré a tu casa.


    —Yo te lo agradezco, pero debo advertirte que hay dos tipos de personas, los que están dispuestos a morir por sus ideas y los que están dispuestos a matar para defendederas, yo no estoy dispuesta a morir sin matar.


    A Selena se le estaba acumulando el trabajo, esa tarde venia Uxia y al día siguiente venía Anxela a cenar y al siguiente viernes llegaba su marido.


    Llego al hostal sobre las dos estaba lleno, pero sabía que disponía de la mesa de Robert, su buen dinero había pagado para disponer de ella y de una habitación hasta que se abriera su hotel. Noto al entrar como las conversaciones se acallaron y todas las miradas se concentraban en ella, pero no se amilanó, tenía un truco, hacía muchos años ella tendría apenas dieciséis cuando su abuela la llevó de compras por Jaime III. la zona más cara de Palma, a la una tenía una cita para comer con uno de los más importantes empresarios hoteleros de Palma, ella le escogió la ropa, unos pantalones elegantes color blanco hueso, un jersey de angorina del mismo color a juego con unos zapatos de alto tacón y un chaquetón de visón, su larga melena rizada y cobriza al vuelo, desde el primer momento noto como las miradas se concentraban en ella la gente se volvía para observarla. se sintió fuerte y segura, es más le gusto, en un momento de su paseo noto como un conductor reducía la velocidad para observarla embaucado, ella se giró y lo miró directamente, el conductor frenó en seco a punto de causar un accidente quedándose embelesado mirándola, allí sintió lo que es el poder, le sonrió y siguió su camino ignorándolo. Supo lo que se siente al sentirse idolatrado, le gusto, desde entonces cada vez que se sentía juzgado u observada recordaba esa sensación y el poder volvía, emanaba de su ser de una forma natural, se sentó en la mesa reservada, comió y bebió lo que se le antojo, todo el mundo en el pueblo tuvo la seguridad, la Ama era ella.


    Al llegar a su casa después de una opípara comida, se echó la siesta, ya estaba despierta y preparando la merienda cuando llegó Uxia con Olvido, estaba anocheciendo y la niebla ya había cubierto la finca, Selena la invitó a entrar.


    —Me alegro de que estéis aquí, todavía es pronto subid a mi apartamento os haré un café ya tengo un tentempié preparado. De la que subía Selena le pregunto a Uxia.


    —¿Qué hago, le pongo plato a Olvido?, es que nunca he merendado con un fantasma.


    —Ella no come, pero yo le pongo cubierto, para que se sienta bienvenida.


    —Pues nada le pongo el plato.


    La tarde pasó distendida, la verdad es que llegó un momento en que a Selena se le olvidó que Olvido estaba muerta, llego la noche y Olvido se puso tensa. Está fuera, exclamó. Uxia estaba confusa y asustada, pero salieron al bosque, él apareció entre la niebla y Uxia se echó al suelo llorando.


    —No puedo hacerlo. Pero al verlo partir entre la vegetación corrió hacía él con lágrimas derramándose por su rostro, el corazón acelerado, el desespero en su pulso agitado, el recuerdo del amor que sintió volvía a su ser, a pesar de todo lo ocurrido ¡cuanto lo amaba! grito su nombre.


    —Eduardo amor mío no te vayas, te quiero. A escasos metros entre la bruma, vio su rostro difuminado a medida que se acercaba y le proclamaba su amor se fue materializando.


    Eduardo amor mío ¿qué puedo hacer para liberarte de tu dolor?


    —Solo el amor y el perdón tienen la fuerza suficiente para librarme de mi condena, abrir estas tinieblas y permitirme encontrar el camino hacia la luz.


    —Todo te lo he perdonado, no queda en mi ni un ápice de rencor, tú fuiste mi único amor, no ha pasado ni un solo día de mi vida que no haya evocado esos momentos que me hiciste feliz, todo lo demás se ha borrado.


    —Ahora sé cuánto me amaste, pura y desinteresadamente, y como desperdicie ese amor, ahora ya no es suficiente, yo lo mate, lo destroce en mil añicos como se rompe la porcelana más fina, eso ya no tiene remedio.


    —Te equivocas, lo que te retiene es la culpa, no te castigues, todos cometemos errores, estos no tienen remedio, pero forman parte del pasado y el pasado no existe, lo que importa es reconocerlos y el propósito de no repetirlos, ahora no obrarías igual, eso te redime, libérate de ese lastre que ata tu corazón, piensa en el amor que sentiste, porque, aunque fuera de forma equivocada, sé que me amaste, aférrate a ese sentimiento.


    —Te amé y te amo. La niebla empezó a disiparse. —Veo una débil luz.


    —Síguela y olvida el pasado, nada te retiene, Bernarda ya no está, no domina estas tierras y te llevas mi amor. Eduardo vio una potente luz que le inundó de paz y amor más allá de lo humano, la siguió, pero antes de cruzar el umbral se volvió hacía Uxia, ya no era un ser torturado su rostro resplandecía como el día que la vio por primera vez.


    —Te amo, sigue con Olvido, nunca te dejará, síguela cuando llegue tu momento de partir, nos volveremos a encontrar no sé si en otras vidas o en otros mundos, pero te prometo que te encontrare y te recompensare por todo el daño que te he causado. Y desapareció.


    Ninguna pudo ver la luz solo Olvido, que la conocía, pero no era capaz de seguirla porque su sitio estaba con Uxia, sin embargo, pudieron apreciar como la niebla desaparecía y la luz de la luna llena irradiaba el bosque entero. Convirtiéndolo en un lugar maravilloso con un toque de misterio.


    Uxia regresó a su casa con tristeza, pero su pena era dulce como la de la nostalgia, la morriña de los tiempos felices, pero sin el peso del dolor y el sufrimiento, su corazón se había liberado, ella también podía sentir la paz.


    Selena quedó tranquila en su casa todo el pasado había quedado limpiado, la casa, el bosque, le pertenecían, estaba impregnado de su energía Ahora solo le quedaba convencer a Anxela, pero tenía un plan la sacaría de su zona de confort para que se abriera a experiencias nuevas. Se acostó, en sueños notó un resplandor abrió los ojos y en su habitación había una presencia femenina llena de luz que la deslumbraba, si hubiese sido devota pensaría que se la había aparecido la virgen, pero no lo era tenía que ser la chica que se había colado en casa. Le habló.


    —Los hijos de tus hijos morirán si no abrís los ojos. Aplastados por las hordas que criasteis, no se limitaran a morder la mano que le dio de comer si no que la devoraran.


    Y desapareció, a Selena todo esto le parecía muy apocalíptico, pero deseo pensar que había sido un sueño.


    A la mañana siguiente bajó a Lugo para hacer unas compras para la cena, lo dispuso todo para recibir a Anxela, a puerta gayola, sin ocultarle nada.


    Sonaban las ocho en punto cuando Anxela llamó a la puerta, le abrió la verja y salió a recibirla en el porche, para que pudiera pasearse por la finca, tranquilamente y respirar la energía, no se sorprendió cuando le dio su aprobación, el terreno estaba limpio, ni siquiera apareció la niebla. Tuvo que reconocerle que el entorno era agradable e incluso invitaba a entrar en la casa.


    Al traspasar el umbral, un mazazo de energía la sacudió, no la percibía ni mala ni buena solo muy poderosa.


    —No percibo nada, solo como un campo magnético muy poderoso.


    —Es lo que quería demostrarte, le contestó Selena. La energía, el poder, no es bueno ni malo por sí mismo, depende no solo de cómo lo uses, sino también de lo que hay dentro del que la percibe, es como los principios de cada persona los que sirven para ti no tienen por qué servir para mí, yo empleo la energía de una forma distinta a lo que tú crees, siempre la percibirás como negativa, pero eso no significa que sea mala, solo que no es buena para ti, por eso no percibes nada, lo que hay en esta casa es mi energía y es neutral, porque yo no hago distinciones entre el bien o el mal, para mí no existen, solo son puntos de vista, Dios es un ente creado por el pensamiento de millones de creyentes durante miles de años con distintos nombres pero con una misma esencia y sin embargo el diablo lo creo la iglesia en el momento que se dio cuenta que sus fieles dejaban de ser unos pobres ignorantes, con la llegada de la educación y la cultura a nivel popular, perdían poder las gentes se cuestionaban las enseñanzas de las religiones y estas necesitaban un enemigo en común que les aterrorizara, el miedo esclaviza, pero inculcando ese terror por el diablo calcularon mal, al convertir al Ángel caído cuyo único delito fue rebelarse, en un ser deforme, perverso culpable de todos los males de la humanidad, el príncipe de las mentiras, lo que consiguieron fue crear ese ente, de la misma manera ,con el pensamiento de esos mismos creyentes, entonces ¿Quién es realmente el príncipe de las mentiras?


    —Cómo puedes decir esto, el bien y el mal siempre ha existido al igual que dios y el diablo yo los percibo y puedo distinguirlos perfectamente, el diablo es real y corrompe a los hombres llevándolos a cometer atrocidades, guerras, asesinatos, robos, precisamente por no conocer los límites entre el bien y el mal, todo les parece posible, despreciar a sus semejantes, sin importarles el daño que causen.


    —No dudo que los percibas ya te he dicho que sean convertido en entes, de la misma forma que percibes a los muertos. ¿Pero dime, porque si todos tenemos tan claro que los delincuentes son malos, las leyes se crean para protegerlos? ¿No sería más sencillo eliminarlos?


    —Son seres humanos descarriados y hay que hacer lo posible para redimirlos y volverlos a la sociedad y perdonarlos.


    —¿Te das cuenta, que a pesar de ser pagana tu mentalidad está programada con las ideas del cristianismo? perdonar, poner la otra mejilla, sufrir con resignación el mal que esta gentuza nos causa, hacernos sentir culpables de la existencia de los desfavorecidos, inculcando la caridad cristiana, bueno ahora para que no suene tan meapilas le llaman solidaridad, haz el bien y no mires a quien, gilipolleces mientras tanto la escoria nos sigue escupiendo. Hay que mirar muy bien a quien se ayuda. ¿No se te ha ocurrido nunca pensar que tal vez la victima seas tú? Yo te invito a que te liberes de tus prejuicios, recorre toda la casa con la mente abierta, no te cierres a nuevas ideas ni a rechazar ni temer lo que te es desconocido, la única manera de perder el miedo es conocer racionalmente a lo que te enfrentas.


    Anxela se tomó su tiempo en recorrer la casa mientras Selena la esperaba en su apartamento preparando la cena, había planeado ofrecerle un menú al que ella no estuviera acostumbrada para hacerle comprender que lo desconocido no tiene por qué ser malo, tenía la mesa preparada había salmón escoces ahumado con huevo hilado, caviar, pate, sushi y otros platos preparados de los mejores restaurantes y de diversas culturas. Cuscús de cordero, pato lacado, kebabs y burritos picantes. Cuando Anxela llegó, estaba muy desconcertada, tenía la tez blanca.


    —¿Y bien, ¿cómo te ha ido?


    —Hay un ente deforme, su sola visión me a aterrorizado, pero no he percibido que sea maligno, pero tampoco era un ser de luz, lo que, sí sé es que tiene un corazón de piedra, sus vibraciones son frías y asépticas, me ha helado la sangre, aquí noto a tu viejo, pero muy débil como si estuviera en letargo.


    —Así es, yo lo controlo esta para protegerme y este es un lugar seguro, al que has conocido es el Egregor de la casa se llama Balar y también es un Egregor protector de esta casa, de la familia, concretamente de su familia y de la que ahora forma parte, y al igual que el viejo. Su lema es el mío.


    Quien no me quiera se puede morir y el que mal me quiera tendría que estar muerto.


    —La casa te ha cambiado, cuando llegaste percibí en ti el aura de los maestros iluminados, vi en ti mucha luz, todo lo negativo estaba concentrado en el viejo, por eso no le deje entrar, ahora tu aura es de color violeta, el color de la trasmutación y me da miedo en lo que puedas convertirte.


    —No hay nada en esta casa que se haya despertado que no estuviera ya en mí, peor como tú dices por prejuicios todo lo que renegaba se lo cargaba al viejo, en este sitio me he liberado sé quién soy lo que quiero y no reniego de ello y efectivamente mi energía se está transmutando, el mundo necesita un cambio y es más urgente de lo que puedas imaginar, ahora relajémonos y disfrutemos de la comida, es uno de los tantos placeres que nos ofrece la vida y a pesar de lo que pienses no solo venimos a aprender situaciones dolorosa, yo creo que venimos a aprender a disfrutar a ser felices responsables y consecuentes. Ser felices, es la manera de aprender a amar con mayúsculas, sólo cuando somos felices podemos dar nuestro amor y nuestra felicidad, lo primero que tienes que aprender a respetar y amar es a uno mismo.


    Al principio Anxela se mostró reacia ante la comida, pero poco a poco con el champán, el sake y el tequila fue abriéndose y tuvo que reconocer que de la misma manera que algunas cosas le repugnaban, otras le parecieron deliciosas. Selena no podía parar de reír ante las caras que ponía Anxela comiendo pescado crudo, escuchando madame Butterfly en el iPhone, sin embargo el picante de los burritos que al principio le quemaba la lengua le encantó, igual que el tequila y las historias que le contó Selena de Frida Kahlo uno de sus referente y que Anxela ni siquiera sabía quién era, cada plato iba acompañado de su historia y su música, Anxela sin duda era una mujer sabia, pero Selena era además una mujer culta, que pretendía abrir los horizontes de Anxela para que la comprendiera y lo logró, antes de marchar, ya en la puerta le dijo.


    —Me ha encantado la cena y la compañía, sobre todo aprender y probar cosas nuevas, entiendo lo que pretendías y en cierta parte tienes razón, lo desconocido, lo nuevo no tiene por qué ser malo, pero tampoco necesariamente bueno, ten cuidado dónde te metes sigue tu propio consejo, investiga, estudia, pero no tomes ninguna decisión, sin contemplar todas las consecuencias.


    —Así lo haré, te agradezco mucho que hayas venido, y que te quedes más tranquila.


    —No me voy tranquila sino un poco desconcertada, pero al menos ahora te entiendo mejor, cuídate. Selena abrió la verja para que Anxela saliera y cuál fue su sorpresa cuando vio que nuevamente habían pintado en la puerta con spray bruja y puta, supo enseguida que había sido el padre de los delincuentes, la furia le subía por momentos, pero no quiso que Anxela lo notara.


    —Vaya ya han vuelto a decorar la puerta, comentó sin darle importancia.


    —Madre mía que barbaridad.


    —No tiene importancia mañana le diré a Zarek que la pinte de nuevo.


    Pero una vez cerrada la verja y a medida que volvía a casa la ira iba creciendo, pensó en llamar a Robert, pero luego decidió ocuparse ella personalmente, subió a su apartamento y busco frenéticamente la traducción del libro de hechizos de Bernarda, no buscaba ningún conjuro eso llevaría mucho tiempo, busco en las pócimas hasta que hallo la que estaba buscando una fórmula para matar las cosechas dejando además la tierra inservible, miro los ingredientes todos eran naturales, plantas y alcaloides solo había un producto químico, pero era fácil de conseguir se hallaba en algunos productos domésticos, no se lo pensó dos veces bajo a la cocina del hotel en la despensa de la habitación de la torre tenía una alacena con todas las hierbas que había repuesto después de tirar las de Bernarda, le llevo un par de horas prepararla cuando termino eran cerca de las tres de la madrugada era una buena hora, los juerguistas ya se habrían acostado y los campesinos todavía no estaban despiertos, calculo que tenía una hora para llegar a casa de Omar y regresar, subió corriendo a su apartamento para cambiarse de ropa, allí la esperaba el viejo bien despierto con los ojos encendidos dispuesto a acompañarla se puso unas deportivas negras, unas mallas, un jersey de cuello alto y un gorro de lana todo negro, en otra época se hubiera puesto una de las túnicas negras que estaban en el banco de la planta baja, pero su atuendo actual era mucho más práctico, igual que la garrafa de plástico con pulverizador en lugar de la botella verde de cristal, los tiempos cambian, se puso unos guantes de piel antes de coger la garrafa y se llevó una mascarilla de la que habían dejado los obreros y sin encender las luces salió de la finca, procurando evitar las cámaras, intencionadamente había reorientado algunas ligeramente para que no la captaran y si lo hacían luego las borraría, pero prefería no hacerlo para que le sirvieran de cuartada, una vez fuera se internó en el bosque llevaba una linterna pero solo la utilizaría si era estrictamente necesario, la luz de la luna era la suficiente para intuir el camino sin delatarla, llego sin problema a la casa de Omar, era una pequeña construcción de dos plantas, con unos rosales a ambos lados de la entrada cerrada por una verja, el huerto estaba detrás y los muros que la cercaban apenas eran de un metro, rodeo la finca hasta llegar al huerto por la parte más alejada de la casa, lo salto y al llegar al suelo oyó como se acercaba ladrando un perrillo de esos mil leches ,venía con otro mayor también mestizo, sabía que tenían perro lo había visto con el más pequeño de los chorizos, saco del bolsillo unas sobras de la cena y se callaron se quedó quieta observando se había algún movimiento en la casa, pero no se movió nada, mientras los perros se comían las sobras mezcladas con una buena dosis de Valium, se puso la mascarilla y rego todo cuanto había sembrado con el líquido que llevaba, fue rápido el huerto era pequeño, estaba terminando cuando sin darse cuenta se acercó demasiado al gallinero, las aves empezaron a cacarear asustadas pensando que era algún depredador, instintivamente Selena tapo la garrafa y saltó fuera del muro quedándose quieta en la oscuridad, agazapada vio cómo se encendía una luz y Omar se asomaba a la ventana llamando a los perros, que acudieron a la llamada somnolientos, Omar maldijo a las gallinas que ya se habían calmado y viendo a los perros tranquilos, regreso a la cama, ella espero un poco más antes de moverse, llego agachada hasta la verja de la entrada, estaba a punto de coger el camino de vuelta cuando vio que todavía le quedaba un poco de líquido en la garrafa, que coño pensó, y vacío lo que quedaba en los rosales.


    Al llegar a su casa reviso las cintas, no se veía nada las volvió a colocar como estaban antes, donde se apreciaba mejor la entrada, observó que empezaba a llover, perfecto así entraría mejor el veneno en la tierra y se absorberán las pruebas, aunque daba igual todo lo que contenía era natural no detectarían nada, aunque analizaran la tierra, satisfecha se fue a dormir.


    Amaneció tormentoso, Omar como no tenía nada mejor que hacer se quedó en la cama, fueron los gritos de su mujer los que le obligaron a levantarse, salió para ver qué ocurría y vio a su mujer llorando desesperada.


    —Todo se ha perdido, las patatas, los calabacines, la huerta entera, hasta los rosales están muertos, Omar empezó a recorrer la huerta bajo la lluvia sin explicarse que podía haber pasado, todo estaba perdido, tal vez fuera culpa de la lluvia, se especulaba mucho con que las avionetas fumigadoras contaminaban la lluvia, decido visitar las huertas de los vecinos, estaban un poco mustias por el aguacero, pero nada que ver con las suyas muertas, parecía cosa de brujería, Omar necio, inculto y devoto ciego de su fe, no tuvo ninguna duda había sido la bruja, tendrían que quemarla.

  


  
    CAPÍTULO 15


    Los muebles llegaron y Selena tenía ya el hotel a su gusto, en dos semanas se inaugurará con todas las habitaciones ocupadas, de hecho tenía ya casi toda la temporada completo, contrato a dos muchachas del pueblo para que limpiaran por las mañanas, Robert le enviaría un matrimonio irlandés de confianza para que se encargaran de la cocina y del funcionamiento logístico, vivirían en una casa del pueblo que había comprado, hasta que terminaran las obras de los establos y el granero, que no empezarían hasta el final de la temporada, luego los inviernos, harían de guardeses. Un contable de Lugo se encargaba del papeleo y la gestión administrativa, contratos, compras reservas, ella no tenía que preocuparse de nada solo dirigir las cosas a su gusto y de los pequeños detalles, sobretodo la compra de especialidades, quesos empanadas, pan y productos locales. Robert quería lo mejor, los precios de la estancia eran elevados, para limitar el acceso a cualquiera, todos los clientes eran adeptos a Balar, por llamarlos de alguna manera, en realidad eran personas ricas e influyentes con los mismos objetivos que Robert.


    Omar seguía incordiando, la increpaba cuando la veía por el pueblo, pero por lo bajo y a la espalda no tenía huevos a enfrentarse de cara, de vez en cuando le volvía a pintar en la verja y Selena estaba ya muy harta, así que se le ocurrió hacer un muñeco, con los guantes de jardín puestos, hizo la estructura, con tallos de rosales llenos de espinas, luego los emponzoño con estiércol de vaca ,ortigas y lo cubrió con una tela muy similar al chándal azul que llevaba siempre el desgraciado. Y tal como tenía pensado a los pocos días apareció el gilipollas de nuevo para pintar la verja, al ver el muñeco colgado lo agarro con rabia y tiro fuerte de el para arrancarlo clavándose todas las espinas en la mano con toda la porquería que llevaban, por supuesto se le infectaron, pasaron los días, todavía llevaba la mano vendada y bajaba cada poco al pueblo para hacerse las curas, con un poco de suerte igual se la cortaban total para lo que la empleaba, no había trabajado en su puta vida desde que llego a España viviendo a costa de subvenciones pagadas por los trabajadores, pero además de mala gente era tonto, seguía molestando, y a Selena se le acababa la paciencia, la próxima vez si emplearía la magia, la auténtica la del viejo.


    Ya conocía a todos los habitantes de la aldea y a pesar que todavía le tenían un poco de miedo, la trataban con respeto, de cada vez estaba más convencida de las teorías de Robert, era indignante ver como gente como Omar o Miguel Vivían de la sopa boba, mientras otras gentes mayores que trabajaron toda la vida en el campo sobrevivían con pensiones ridículas, padres que costeaban los estudios de sus hijos con duros esfuerzos, sin recibir ninguna ayuda porque ambos percibían un sueldo, es incomprensible, que se premie la desidia y la poca vergüenza y se castigue al que trabaja.


    Tendría que existir una paga mínima, que cubriera las necesidades básicas, pero para todos independientemente de sus ingresos, esa es la verdadera igualdad, a partir de allí el que no quiera trabajar y vivir miserablemente que lo haga, pero que quien desee progresar no sea castigado quitándosela. Ella aportaba su grano de arena, en la tienda de María donde muchas buenas personas compraban de fiado, pagando a principios de mes lo que podían y a partir del quince tenían que comprar otra vez a cuenta, Selena había pagado algunas de esas cuentas, poniendo como condición que María no dijera quien la pagaba, y que los beneficiarios tampoco lo contaran, eran personas que lo necesitaban y por supuesta ninguna de los parásitos. También subvenciono anónimamente las fiestas del pueblo que ese año fueron espectaculares con comida y bebida gratis para todos.


    Caía la noche desde que Bernardo se fue la niebla ya no era tan densa, la normal dadas las condiciones meteorológicas, Selena estaba tranquilamente en el sofá leyendo con Sejmet dormitando a su lado, cuando observó como el viejo levantaba la cabeza y miraba por la ventana, se extrañó, miro la pantalla de las cámaras de seguridad, alguien rondaba la verja, no necesitaba verlo con claridad sabía quién era, intentó ignorarlo, pero estaba muy harta y poniéndose de muy mala leche, cuando empezó a oír voces, estaba aporreando la puerta y gritando que le abriera, amplio la imagen de la entrada y vio a Omar con una escopeta, el asco que sentía por él la cargo de rabia, notaba como todo su ser se imbuía con la ira del viejo, sonrió, sería la excusa perfecta para pegarle un tiro en la frente, pero esta vez no iría sola ni como un simple ser humano, cogió la pistola, bajo a la planta baja se enfundó una de las túnicas ocultas del asiento del banco, se cubrió la cabeza y escondió las manos con el arma, Omar había saltado la verja, ella salió a su encuentro con paso rápido y decidido, Omar apenas entraba cuando ella ya estaba saliéndole al paso a escasos metros, él no se lo esperaba solo veía una figura negra encapuchada, no sabía quién era le pareció demasiado grande para que fuera Selena presa del pánico levantó la escopeta apuntándole mientras gritaba —¿Quién eres? Muestra la cara.


    Tú lo has querido pensó Selena y mientras con la mano derecha mantenía en el regazo oculta la pistola con la izquierda se quitó la capucha, mientras gritaba, fuera de mi casa, pero Omar lo que vio no era Selena ni su voz era un rostro viejo enjuto con ojos de fuego y una voz gutural, como salida del mismo infierno. Disparó la escopeta, que apenas podía sostener con la mano vendada y dolorida, pero ni siquiera la rozó, la figura seguía quieta en el mismo lugar tiró al suelo la escopeta y salió corriendo enloquecido por lo que había visto.


    Selena se limitó a entrar, cerrar la verja, y llamar a la guardia civil, con las imágenes de la cámara que solo se la veía de espaldas, la escopeta en la casa y las múltiples denuncias que le había puesto de esta terminaba en prisión. Efectivamente esa misma noche fue detenido.


    Al día siguiente después de declarar en el cuartel de la guardia civil y entregar una copia de las grabaciones de las cámaras de seguridad eran cerca de las dos, decidió pararse a comer en el hostal de Gloria. Cómo imaginaba su entrada produjo una estupefacción general, las voces se silenciaron y todas las miradas se concentraban en ella, con toda naturalidad fue a la barra y pidió un vermut, por supuesto Gloria fue directa hacia ella.


    —¿Cómo estás? Que susto lo de anoche no se habla de otra cosa ¿Qué pasó?


    —Vino Omar a golpearme la puerta e insultarme como tantas noches, yo ya estaba cansada, decidí bajar a hablar con él no sabía que llevaba un arma, me disparo y cuando vio que había fallado salió corriendo.


    —¿Y no te asustaste?


    —La verdad fue todo tan rápido que no fui consciente del peligro hasta que se marchó.


    —Yo me alegro que esté en la cárcel tenía a medio pueblo aterrorizado, pero me sabe muy mal por su mujer, es del pueblo y después de lo que ha pasado ahora con el marido en la cárcel el hijo en el reformatorio y con un niño pequeño que le queda. Selena sabía que todos la estaban escuchando y no desaprovechó la oportunidad.


    —Perdona que discrepe, ella sabía con quien se casó y si no lo sabía después del primer bombo que le hizo ya tendría que saberlo, si lo hubiese dejado en ese momento. Habría evitado mucho dolor, al contrario, siguió pariendo delincuentes y os hizo a todos la vida más difícil, eso para mí es ser cómplice. ¿O no es cierto que desde que desaparecieron sus crías, estáis todos mejor? ¿No has notado que la aldea es más tranquila y las personas son más felices? Es como si al desaparecer esa sombra oscura de maldad el pueblo haya florecido.


    Un señor mayor que estaba tomándose unos vinos con unos amigos se levantó y fue hacia ella, no tenía trato con el pero sabía que era una especie de patriarca en la aldea al que acudían en busca de consejo o alguna ayuda, se plantó delante de ella y le dijo.


    —Señora, permítame invitarle a una copa, tiene usted dos cojones. La semilla estaba plantada, las malas hierbas deben ser arrancadas, y la cigarra debe morir.


    El viernes cogió un vuelo a Mallorca, ahora se marchaba tranquila dejando la casa sola, de todas formas Zarek seguía encargándose de la casa cuando ella no estaba, no solo disfruto de estar con su marido y comprobar que la distancia no afectaba a su amor al contrario los encuentros eran más apasionados, siempre es mejor que te echen de menos que te sientan de más, también organizo una cena para sus amigas a las que hacía mucho tiempo que no veía, cuando vivía allí solían hacer como mínimo una al mes. También pudo pasarse por la tienda de Marga, que al igual que Anxela quedó desconcertada con su energía nada más verla se lo dijo.


    —¡Qué te ha pasado? Te veo distinta.


    —¿Me ves mal?


    —Al contrario te veo estupenda, como rejuvenecida y muy guapa, se nota que eres feliz.


    —Es cierto soy feliz.


    —¿Y los satánicos? ¿Ya te has librado de ellos?


    —Que no son satánicos, dijo riendo, son distintos, como los hippies en los sesenta, rebeldes y con una idea más libre del mundo, sin lastres, sin culpa, pero con un pequeño cambio haz el amor y no permitas que nadie te haga la guerra.


    —Huy eso suena a que te han convencido.


    —No, solo me han reforzado, cuantas veces te he dicho que te toman el pelo, que eres demasiado buena, que te piden un masaje o una limpieza gratis, porque lo necesitan y no tienen dinero y luego te los encuentras de copas o en la peluquería. No estarán tan mal cuando tienen otras prioridades para gastar el dinero.


    —Tu nunca has cobrado por echar las cartas.


    —Ya, pero yo se las echo a quien quiero y no vivo de eso, no es mi trabajo es una afición, lo que hago es practicar.


    —Claro, pero yo practico el altruismo, aunque sea mi trabajo intento ayudar a las personas.


    —Vamos a ver, tú pagas un alquiler, unos impuestos, luz, aceites, para los masajes, incienso, agua, toallas, y lo más importante tú tiempo. El que no te paga es porque no aprecia tu trabajo, yo no te digo que no ayudes a las personas solo te digo, que si haces el bien mira bien a quien.


    —Si es verdad me lo has dicho siempre y menos mal que algunas veces me acuerdo de ti y digo no.


    —Lo ves, soy la de siempre, aprende a decir no, vale más ponerse una vez colorada que diez amarilla.


    —No, tu energía es más oscura, estás peligrosamente en los límites del bien y del mal, esa gente quiere acabar con vidas humanas, tal vez no aprieten el gatillo, pero los dejarán morir, traerán dolor y sufrimiento, hay todavía en ti mucha rabia y frustración por la muerte de tu hijo, pero debes perdonar y seguir adelante, todos somos uno, buenos y malos estamos conectados como si fuéramos un solo cuerpo, debemos tratarnos con amor y compasión porque si no nos herimos a nosotros mismos,


    —Un cáncer también es parte de tu cuerpo, pero si no lo extirpas a tiempo te matara. Estamos muy cerca de la metástasis hay que actuar ya, será doloroso, pero no hay más remedio, sólo cuando todo el cuerpo esté sano podremos plantearnos, ese utópico mundo tuyo de amor.


    —No quería decirte esto por no ofenderte, pero creo que todo lo que has pasado te ha convertido en una persona amargada, estás estancada en tu dolor, no fluyes, debes perdonar, abrir tu corazón.


    —Es cierto que ni perdono ni olvido, pero no estoy amargada, tengo una vida plena y feliz ,doy gracias cada día por lo que tengo, y he convertido todo mi sufrimiento en experiencia para que no haya sido inútil, por eso no quiero que la gente que como yo ha luchado y trabajado sin rendirse, no les falte de nada, trabajaba doce horas diarias en una lavandería para mantener a mi hijo, pagaba alquiler guardería, colegio, comedor, no llegaba ni a mediados de mes comíamos lo que podíamos, jamás recibí una ayuda ni una subvención, nunca pude llevarle de viaje ni comprarle los juguetes que quería, ni siquiera dedicarle más tiempo porque trabajaba todo el día. Cuando no estaba en la lavandería, trabajaba vendiendo enciclopedias, haciendo encuestas, buscándome la vida y si he recibido el subsidio de desempleo, es porque me lo había ganado. Y no hablemos de mis padres mi madre era emigrante con doce años entró a servir en una casa ambos trabajaron como burros toda la vida jamás recibieron ayuda. No quiero que los demás tengan que pasar por eso, estos son los que necesitan las ayudas. No los inútiles, sinvergüenzas cobardes que no se sacrifican buscando una salida, vidas vacías exigiendo que les den lo que no merecen como si fuera obligación nuestra mantenerles, hay que separar la paja del grano, pero de cada vez hay más paja si no hacemos algo habrá que quemar toda la cosecha, eso es lo que pretenden ellos limpiar los campos antes de que sean inútiles, eliminar los parásitos antes de que se conviertan en plaga, no hay tiempo, no hay salida la cigarra debe morir.


    —Me pone los pelos de punta oírte.


    —Pue prepárate de un modo u otro pasará, asegúrate tu supervivencia, déjate de tonterías y escoge bien tu bando, ya sé que no te gustan los ricos y poderoso, pero siempre los habrá, ellos protegerán a la hormiga simplemente porque le es beneficiosa, pero tú eliges eres libre puedes ser cigarra y vivir cantando todo el verano, pero asumiendo que con la llega del invierno, la hormiga no tiene ningún motivo y menos obligación de abrirte sus puertas.


    Al salir se paró en un pequeño supermercado para comprar cuatro cosas que necesitaba para preparar una buena cena a su marido, cuando vio a dos mujeres de aspecto desaliñado el pelo revuelto en un moño manchas en la ropa cada una llevaba un cochecito con un niño dentro una estaba embarazada y otra llevaba dos niños más de corta edad, le llamaron la atención porque estaban metiendo tabletas de chocolate dentro del cochecito así como otros productos, vamos que estaban hurtando descaradamente, Selena se acercó a la cajera y se lo comento, por lo visto eran habituales pero se sentían impotentes.


    —Si no tienes vigilantes de seguridad llama ahora mismo a la policía y mientras llega que el encargado las entretenga, yo he sacado una foto, te la paso por wasap y si son habituales no te limites a poner la denuncia por hurto que es una mierda y solo les caerá una multa mínima y no te pagaran los daños, pide una orden de alejamiento, así cuando las veas puedes impedirle el paso o llamar a la policía que los detenga por quebrantamiento que ya es un delito y podrían terminar en prisión.


    Espero a que llegaran a la caja para ponerse detrás, la policía no había llegado y el encargado intentaba que sacaran lo hurtado, por supuesto no solo lo negaron sino que increparon a la cajera y al encargado era su estrategia montar mucho follón para que los empleados desistieran, al ver que no lo conseguían pasaron al plan B dar lastima, que si no tengo para comer que si tengo cuatro hijos.


    Para qué coño tienes cuatro hijos si no los puedes mantener, según ellas porque se los manda EL SEÑOR, pues que te pase una pensión de alimentos ese señor y deja de joder a los demás, es indignante, como esos pequeños delincuentes carteristas, claveleras, hurtadores profesionales en todo tipo de comercios, se pasan la ley por el forro y no les pasa absolutamente nada, algunos tienen más de cien detenciones y siguen dañando a la gente, no les importa el daño que producen, no les importa si te dejan sin dinero, solo piensan en su culo, y luego te vienen los típicos gilipollas, que te exigen que te pongas en su piel, que se pongan ellos en la nuestra, lo mismo que los manteros, no pagan impuestos no pagan seguridad social, no nos sirven para nada al contrario perjudican a los pequeños comercios, tiendas de suvenires, y les importa una mierda, solo sacarse un dinero para ellos, entonces ¿Qué razón hay, para permitírselo?. No compréis nada, en esos puestos en el suelo, si ya es ridículo comprarte un bolso de trescientos euros más ridículo es comprar uno falso por cincuenta solo para aparentar, nosotros tenemos la culpa si nadie les comprara tendrían que comerse el género.


    De la misma forma considero repugnante y de una ínfima catadura moral, políticos todos, de izquierda de derecha de arriba de abajo, todos lo primero que hacen es garantizarse su futuro subiéndose el sueldo con pensiones vitalicias blindadas, y eso si encima roban ya es para matarlos como a todos los delincuente, empresarios políticos casas reales quien sea, el que roba es un chorizo de mierda sean cien gramos de jamón o cien millones, y lo que ya es intolerable, es que los que roban fortunas, jamás devuelven el dinero o una parte ridícula que le pueden embargar, casualmente todo o la mitad está a nombre de la mujer, que no ha trabajado en su puta vida o ha tenido un puesto de paja cobrando dos mil euros, o en algunos casos cobrando mucho más por ser vos quien sois, una mierda eso es lo que eres, inexplicablemente los corruptos van a la cárcel unos añitos y al salir siguen viviendo en mansiones a cuerpo de rey, los hijos estudian en suiza o estados unidos, ¿de dónde?. Venga hombre todos estos pertenecen al género humano, pero no son personas.


    Al final llegó la policía, que paciencia tiene, protestaron gritaron insultaron se resistieron. Yo no podría serlo, podría pegarles un tiro directamente porque no son personas, son animales humanos, sin escrúpulos buscando solo su supervivencia, sin importarles los demás, y luego exigen que nosotros seamos solidarios, venga ya. Estaba cansada de trabajar toda la vida, pagando impuestos de todo tipo, que le retuvieran del sueldos cantidades indecentes, sin importarle a nadie si llegaba a fin de mes, y para que, para tener un seguro médico que era gratuito para los que no cotizaban, lo mismo que los colegios, que sí pagaba, sin ayudas de comedor o de estudios universitarios que no tuvo nunca porque trabajaba y con la esperanza de jubilarse con una pensión mínima que había pagado y que otros tenían desde hacía años sin pegar un palo al agua, eso no es igualdad es una discriminación a los trabajadores. Por eso cuando Robert le dio el dinero ni se le pasó por la cabeza pagar a hacienda, ya le habían chupado la sangre más que suficiente, a pesar de ello el negocio si estaba regularizado y todo en regla, pero las donaciones no tendrían que penalizarse, no entendía porque si un padre, un familiar o un amigo quiere regalarte algo ganado honradamente, tienes que pagar y sin embargo si lo donas a cualquier ONG te desgrava. Lo mismo que las herencias, tus padres se pasan la vida trabajando y ahorrando para asegurarte el futuro me da igual que sea un piso o veinte es tuyo porque tienes que pagar impuestos de algo que es tuyo. ¿Para subvencionar a los que no pagan porque no trabajan? Todo el que recibe una pensión no compensatoria es decir que no la hayan sudado, como el paro, discapacidades, pensiones mínimas habiendo cotizado, es decir todo el que recibe ayudas de comedor, dinero del estado por la cara, tendría que contribuir a la sociedad con una actividad útil para esta, acompañar a los ancianos de las residencias, leerles, vigilar las salidas o entradas a los colegios, aunque fuera contar coches azules parado delante de un semáforo, pero que haga algo que no sea todo gratis, verías que pronto encontraban trabajo. No entiendo porque quieren subir la edad de jubilación habiendo jóvenes sin trabajo cobrando cuatrocientos euros de ayuda, coño, que me jubilen a mí y pongan dos de estos en mi sitio.


    Nunca entendería que habiendo tres millones de parados, tengamos que seguir trabajando los mismos.


    No quería seguir pensando en eso, la ponía de muy mala leche, desde que había vuelto de Irlanda, más convencida estaba que el mundo estaba del revés. Ella solo quería estar tranquila y ser feliz pero siempre tiene que venir alguien a joderlo.


    A pesar de todo fue un buen fin de semana, su marido y ella estaban como novios, en pascua se juntarían todos en Galicia, con el hotel lleno, no sabía cómo se las apañaría para que su marido no sospechara nada, se fijaba mucho en los detalles, tal vez le diría que era una convención, para disimular que todos se conocieran y se reunieran en la habitación de la planta baja convertida ahora en una sala multifuncional, por llamarle algo.


    El martes ya en Galicia, esperaba la llegada de Enya, la sacerdotisa del grupo, llegó con Albert el chofer, cargada de maletas y un enorme baúl antiguo, menos mal que su habitación era de las grandes, y por instrucciones precisas sólo contenía una cama de matrimonio un amplio armario y el resto vacío con intención de completarlo ella, ya que prácticamente hasta fin de la temporada viviría allí, cuando bajó del coche parecía una aparición llevaba su larga melena cobriza sujeta con una cola alta, un ajustado mono color canela con un amplio cinturón marrón con las iniciales del diseñador en la hebilla, unas botas a juego con tacón de aguja y un espectacular abrigo de visón que prácticamente le llegaba a los tobillos, más que una bruja parecía una modelo, con su espléndida figura, sonrió al pensar la cara que se les pondría a los del pueblo cuando la vieran, se acercó radiante y le plantó dos besos, sin parar de alabar el paisaje y comentar el viaje como si se conocieran de toda la vida. Zarek, que no podía quitarle los ojos de encima con la boca abierta ayudó a subir el equipaje, Selena la dejo instalarse.


    —Cuando termines iremos a comer al pueblo, he pensado que sería mejor, ya que no conozco tus gustos y hasta el viernes que llegan los Collins y el pedido no hay nada en la cocina del hotel, por la noche nos las arreglaremos con lo que tengo en el apartamento.


    —Me parece perfecto, ya verás los Collins son encantadores y muy eficientes, llevan años trabajando para Robert, les tiene que haber pagado muy bien para que dejen Irlanda.


    —Perfecto, cuando termines vamos a comer y te enseño el pueblo.


    Sobre la una salió Enya se había cambiado de ropa llevaba unos ajustados vaqueros jersey de cuello alto blanco unas botas camperas de grueso tacón, una chaqueta cruzada de ante y la melena suelta, formando una abundante melena lacia de color cobrizos que deslumbraba cuando le daba el sol, Selena tuvo la sensación que podía ir completamente desnuda a su lado y nadie se daría cuenta.


    Fueron andando hasta el local de Gloria, levantando auténtica expectación al entrar al hostal el bar del pueblo se quedó vacío, todos entraron detrás de ellas y fueron sentándose en las mesas para poder observarla, Selena se dio cuenta que a pesar de que Enya actuaba indiferente era plenamente consciente del revuelo que había armado. Gloria estaba encantada, el bar lleno y cuando todos oyeron que Selena le dijo que irían toda la semana a comer, sabía que tenía la caja asegurada, se deshizo en cumplidos y amabilidad intentando como siempre enterarse de quién era y qué hacía allí. Enya desplegando todo su encanto le comento que solo era una buena amiga de Selena y que había venido a ayudarla con la apertura del hotel y coló.


    Durante la comida hablaron de cosas triviales como dos amigas que hace tiempo que no se ven, Selena le siguió el juego, terminaron de comer y volvieron a casa solo una vez que estuvieron a solas Enya le habló con franqueza.


    —Sé que eres plenamente consciente de lo que ha pasado, todos han quedado deslumbrados por mi luz, lo sabes, tú tienes esa luz y sabes manifestarla, todavía hay muchas dudas en ti, no dudes tu eres lo que eres con lo bueno y lo malo eres tú, lo único que importa, destierra de ti la modestia es de mediocres tu eres una Diosa, si haces lo que crees que es correcto, no pienses en el que dirán, ni te preguntes ¿estaré haciendo lo correcto? actúa como sientes. Si haces lo que crees que debes hacer, esa es la verdad, aunque el resto del mundo piense lo contrario, “coma mierda señora diez mil millones de moscas no pueden estar equivocadas” ¿quieres comer mierda?


    —Claro que no, es lo que llevo haciendo toda mi vida. Y lo he pagado caro.


    —Claro bonita, eso es lo que llaman el Karma, todas tus malas acciones tarde o temprano las pagarás, eso es mentira, lo que no sabes, es que lo único que pagas son las traiciones a ti mismo, se consecuente no hagas lo que piensas que debes hacer, haz lo que sientes, sin pensar en lo que es correcto para los demás, destierra de ti la culpa, se lo que te pesa tu hijo muerto, lo que no le distes lo que no hiciste lo echo, echo esta, no tiene remedio, el pasado no existe, y el futuro es una incógnita, disfruta ahora el presente es lo único que existe, intenta enmendar tus errores con el hijo que te queda, confía déjate llevar.


    Aprende de todo lo que hiciste mal, En ti está todo lo que necesitas fluye y todo te llegara, se feliz, libre, descarga todo lo negativo en tu viejo tu que puedes, yo lo intento con Balar, cargarle con el peso de lo que me hiere, yo soy feliz, pura, libre pero el mundo no es así cuanto más libres eres más te atacan, no consienten que dejes de comer mierda, cuando me agreden intento liberar a Balar todo lo oscuro que hay en mí, para que luche contra todo el mal que hay en los demás pero no tengo la facilidad que tienes tú con el viejo sois uno.


    Ese es el secreto, se luz se amor, pero no seas idiota, tarde o temprano quebrantaran tu paz, suéltales el viejo, es lo que buscan y lo han encontrado, no te sienta culpable no lo eres, ellos lo han invocado. Tienes el poder de transformar en materia tus sentimientos y tus deseos yo con todo mi poder soy incapaz de crear a Balar, como entidad ha llevado generaciones y miles de personas, tú sola te has apropiado del viejo, y has dado fuerza a Balar, en ti es innato, tienes que enseñarme a utilizarlo, descubrir cómo lo haces y enseñarnos, todo está en ti solo tienes que encontrarlo, piensa en ello. Necesito concentración y esfuerzo para lograr una pequeña parte de lo que tienes tú tienes, úsalo, sé consciente y enséñanos. Ahora me gustaría bajar al templo a meditar, si no te importa, nos vemos en la cena.


    —Por supuesto, yo creo que voy a echarme una siesta. Selena se tumbó en el sofá pero no era capaz de dormir dándole vueltas a la conversación que acababa de tener, sabía que sus deseos se realizaban primero visualizando, cuando tenía una imagen clara de lo que quería lo sentía como suyo en su corazón era un estado similar al enamoramiento, se sentía feliz de poseerlo y agradecida, y cuando llegaba a tal intensidad que podía notarlo vivo en sus entrañas, era como si lo pariese y sucedía, lo que ella llamaba las entrañas, en la cábala, se da el poder de materializar al hígado. Con el viejo era incluso más fácil estaba siempre ahí a su disposición y no tenía ni idea como, solo lo enfocaba y ocurría. Pero se sentía incapaz de transmitirlo le faltaban palabras para describirlo.


    Se acercaba la hora de cenar y Selena fue en busca de Enya, la casa estaba a oscuras y no estaba en su habitación, bajó al sótano, se oía como unos cánticos, tal vez tenía música puesta, entró, los cánticos eran como murmullos de varias personas y sonaba más a un rezo, Enya estaba de rodillas frente al altar como en trance, cubierta con una túnica de terciopelo rojo que le cubría la cabeza, toda ella resplandecía, no sabía si era fruto de la luz de las velas, pero parecía que emanaba de ella. Se quedó observándola en silencio no quería molestarla, pero al cabo de unos segundos, los cánticos cesaron, Enya pareció apagarse y se levantó saludándola.


    —Perdona, se me ha ido el santo al cielo, ya debe ser tarde.


    —Son casi las nueve bajaba por si te apetece cenar algo.


    —Sí, tengo hambre, muchas gracias. Se quitó la capa dejándola encima de un banco y salió con ella, no había equipo de música.


    Subieron al apartamento e improvisaron una cena fría, Enya seguía igual de fascinante, le contó su vida, había nacido en el seno de una familia cercana al círculo de Robert, desde su gestación se dieron acontecimientos especiales, sus padres era mayores y no habían tenido descendencia su madre con cuarenta cinco años se quedó en cinta después de asistir a un retiro espiritual del grupo, donde se le pedía un guía para iluminarlos, el día que nació, antes de lo previsto los planetas estaban alineados en la casa de escorpio caracterizado no solo por su intuición, si no por el misterio, sabe cuándo mientes incluso ante que tú, pobre si intentas engañarlo, quien es capaz de clavarse su propio aguijón para destruirse, ¿Qué no haría contigo? . La luna era de sangre, nació vestida, es decir cubierta por la placenta y con su primer llanto todas las bombillas de la sala explotaron, sin embargo no quedaron a oscuras una luz azulada que parecía provenir de ella inundó la sala, los prodigios siguieron, aprendió a andar hablar y escribir mucho antes que cualquier niño, incluso antes de hacerlo, desde la cuna ya se observaba que veía y se comunicaba con algo que los demás no veían, siempre pudo hablar con los muertos y con entes superiores o inferiores que jamás habían sido humanos, fue instruida por el sacerdote del grupo en todo tipo de ciencias ocultas cuando llegó a la universidad, ya sabían que era superdotada, había sido instruida en teología, religiones comparadas sociología y psicología, por eso se licenció en ciencias, física cuántica y también era doctora en medicina especializada en neurología . Toda la vida había estudiado, no necesitaba trabajar, ahora se dedicaba en exclusiva al grupo, Selena estaba alucinada.


    —¿Y tú cuántos años tienes?


    —42. Selena quedo sin palabras parecía que no tuviera más de veinte, y por lo que le había contado sus padres a los que conoció en Irlanda, tenían más de ochenta y parecían rondar los sesenta-


    —¿Y cómo parecéis todos tan jóvenes?


    —Es genética.


    —¿Sois todos familia?


    —No necesariamente, todos estamos conectados y los genes son caprichosos a veces saltan sin necesidad de sangre por en medio ¿no te has dado cuenta lo mucho que nos parecemos? Podríamos pasar por hermanas, Robert me adora porque le recuerdo a su hija, sabemos cómo tratar los genes, mimarlos, un estado de conciencia optimista, positivo, controlar el stress, alarga la vida, una dieta saludable, aire puro un poco de ejercicio, nada de preocupaciones, vivir la vida momento a momento, ya me entiendes, no hacerse mala sangre, regodearse en las penas o en lo que nos ha causado daño, no significa que dejemos pisarnos, resolvemos nuestros problemas y aplastamos a nuestros enemigos, pero no dejamos que nos afecte. Lo más importante es conocerte, aceptarte y quererte cómo eres.


    —Suena muy fácil, pero yo es que me caliento rápido.


    —Por eso has creado el viejo, tienes dotes extraordinarias para modificar la materia, por eso te funciona tan bien la ley de atracción o de creación.


    —Y ¿lo de comunicarte con los muertos u otras entidades como lo llevas? Porque lo mío es un coñazo, vienen cuando quieren me dicen lo que les da la gana, no responden a mis preguntas y a veces me dan mensajes que no entiendo, desaparecen y se quedan tan anchos. Enya no pudo evitar reírse.


    —En parte tienes razón, pero piensa que no pueden darnos información, al comunicarse transgreden las leyes que pueden acarrearnos consecuencias, por eso son tan cautos, te dan pistas, pero no pueden darte todos los datos porque sería influir en tus decisiones o aprendizaje, hay que estar atentos a sus mensajes, en ocasiones un ruido, un escalofrío, una presencia puede llamar tu atención, en ese momento tienes que analizar qué estabas haciendo o pensando y tomarlo como un aviso.


    —¿Tú puedes invocarlos?


    —Sí, no vienen siempre, pero la mayoría de veces sí, pero conmigo también son herméticos, puedo comunicarme con ellos, me dicen que necesitan o porque están aquí y me dan información, pero solo de cosas que pasan en este mundo, cuando les pregunto por el más allá no responden, no pueden. tienes que pensar que para ellos es tan difícil comunicarse, como lo es para nosotros, habitan otros planos con leyes distintas, que transgreden para hacerse oír, algunos no lo consiguen nunca y vagan atrapados, hasta para morir hay que aprender, no todos mueren igual, te vas con lo que te llevas de este mundo, hay que saber cómo desprenderse, y de que puedes prescindir, sobretodo tienes que tener muy claro lo que quieres, de alguna manera tú decides como será después de la muerte, puedes desaparecer simplemente, o fundirte con el amor, o seguir cerca de los tuyos, pero hay reglas, tú decides si las sigues o las trasgredes, como en la vida.


    —A mí la verdad me da lo mismo, es más, preferiría que no se comunicaran me dan miedo, para lo que me sirve, cuando murió mi hijo intente con todas mis fuerzas verle hablar con él, pero no fue posible.


    —Te equivocas, si te comunicaste con él en muchas ocasiones lo tuviste a tu lado todo el tiempo que le fue posible. Y te demostró que estaba contigo.


    —Eso sí y se lo agradecí infinitamente porque saber que estaba me dio la vida, Pero yo quería verlo hablar con él tengo tantas cosas que preguntarle.


    —Eso es distinto para ese nivel de contacto, hay que estar en un nivel más elevado, tu hijo todavía no lo había alcanzado, no podía, mucho le debió costar quedarse a tu lado y hacértelo notar.


    —Y no sabes cuánto me enseñó, sin su ayuda no lo hubiese podido soportar. Y cambiando de tema vosotros exactamente ¿Qué sois, una secta, un grupo empresarial?


    —Sobretodo somos una sociedad con un fin común, nos movemos en ámbitos políticos económicos y sociales.


    —¿Y qué pretendéis?


    —Exactamente lo que dijo Robert en Irlanda, libéranos de la tiranía del débil, el chantaje emocional siempre funciona, cuando alguien se presenta ante ti hundido y desolado perdido, el instinto maternal o paternal afluye porque es innato en nosotros, de eso depende la permanencia de la especie, a diferencia de otros animales nacemos indefensos y tardamos años en poder sobrevivir por nosotros mismos, nacemos frágiles dependientes, el instinto de nuestros padres es cuidarnos defendernos enseñarnos a sobrevivir, para ellos cualquier signo de reconocimiento, una sonrisa una gesto es adrenalina pura. Estamos programados para anteponer a nuestras crías a nosotros, pero es un arma de doble filo, cuántos padres y madres se han valido de ese instinto natural para retener a sus hijos, poseerlos, dominarlos, conseguir que hagan lo que ellos quieren solo fingiéndose desvalidos. Pero ahora ya no son nuestros padres o nuestros hijos, son extraños que han descubierto nuestro punto débil, fingirse desvalidos. Llegando al extremo que ya no es por un sentimiento propio sino por obligación, si no me ayudas si no te haces cargo de mi eres un insolidario, un paria tu obligación es cuidar de mí, ¿Por qué?, las excusas ya dependen de la imaginación del parásito, en mi país hay guerra y quiero huir, qué pasa nosotros no hemos sufrido guerra. Vosotros arrasaste nuestros países y os llevasteis nuestra riqueza, ¿Qué país no ha sido explotado invadido y saqueado en algún momento de su historia? Basta ya de tonterías el mundo está sobrepoblado, sobra gente no da para más y sigue aumentando. Lo que necesitamos es a los fuertes, los que luchan, sobreviven trabajan, sin embargo, ahora hoy en día los fuertes son los débiles porque nos tienen sometidos. Son los nuevos tiranos y a veces no hace falta ir muy lejos para comprobarlos, son precisamente los hijos, de los sitios más humildes donde los padres se han desvivido para que no les faltara nada, los que exigen que se les dé más.


    Ha llegado el día de la rebelión. Y estamos preparados. Las señales son ya inequívocas.


    —¿Qué señales?


    —La tierra está agotada, los gobiernos no funcionan y la economía global está a punto de desplomarse en cualquier momento. Y los guías nos han hablado.


    —¿Qué guías?


    —Siempre llevamos un guía con nosotros, pero no tiene que ser siempre el mismo, depende del momento de tu vida en que te encuentres, normalmente es un familiar que te protege y te ayuda, pero cuando estás en algún momento crucial de tu vida o debes enfrentarte a alguna prueba son los maestros ascendidos quien vienen a mostrarte el camino. Y ayudarte, yo los llevo conmigo siempre desde el nacimiento, porque se espera mucho de mí, y tú también los tienes cuando los necesitas, aunque no sepas que necesitas ayuda, ahora mismo tienes uno contigo, es una chica joven, ¿no la has sentido?


    —¡Ya lo creo! Acojonada me tiene, me dice unas cosas rarísimas.


    —Son mensajes que debes descifrar y actuar en consecuencia.


    —¿Y no podría decírmelo sin más?


    —No, porque son frases que deben grabarse en tu mente y atravesar el subconsciente, para captarla sin prejuicios solo con tu mente superior, además se arriesgan mucho dándote información.


    —Hay una cosa que he observado, que me tiene muy intrigada. Cuando los espíritus se enfadan, tienen más fuerza para manifestarse, de la misma manera que cuando estos son entidades oscuras o malvadas su poder es mayor para mostrarse o dañarnos, ¿por qué?


    —El mundo o plano en el que habitamos, es como un campo de maniobras, donde venimos a entrenarnos para la guerra, es denso, domina la materia la más primitiva de las formas, venimos equipados con un traje de trabajo, llevamos casco, coraza armas y municiones además de todo un equipo de supervivencia, nos enfrentamos a pruebas desde el mismo momento que nacemos, pues aprender a respirar en este medio ya es todo un triunfo. Y empezamos a luchar, aprendemos a mamar, andar, hablar, todo cuesta, cada vez más, la vida no deja de ponerte obstáculos, la relación con tus padres, tus compañeros, amigos o enemigos, son pruebas que debes aprender y superar, si no lo haces, como en un video juego, vuelves a la primera pantalla, El karma no es más que situaciones que has vivido y no has aprendido, por eso se repetirán, y una y otra vez vuelves al principio, la segunda pantalla es cuando aprendes a manejar tus armas, matar o sobrevivir. Aquí ya eres consciente de que cuales necesitas y que es lo que te sobra, no todos llegan a este escenario, librarse de la culpa, de los prejuicios, de reglas encorsetadas es difícil, cuando lo superas viene la rebelión.


    Tú contra el mundo, ya estás cargado de resentimiento, odio, venganza y empiezas a adquirir poder, ya te has dado cuenta de cómo funciona, es la ley del más fuerte y funciona. Qué fácil y rápido se adquiere el poder destruyendo, pero si te estancas aquí, solo hay destrucción y aniquilamiento, una y otra vez, unas ganas otras pierdes y vuelta a empezar. Hay que pasar a la siguiente pantalla, el equilibrio entre el dolor y el placer, ya has aprendido, que entre tanta mierda puedes vivir bien, sin bajar la guardia. Y cuando has aprendido a vivir bien a disfrutar de la vida sin permitir que nadie te lo impida, cuando crees que has ganado el juego, descubres que hay otro nivel.


    Un escenario para el que no tienes armas porque no existen, donde estás condenado a perder, es el borde del abismo la última pantalla, la más difícil, el amor puro sin apego, el poder máximo e imposible en este plano tan denso, a él debes llegar desnudo con absoluta entrega, pero el amor duele, no hay nada que te haga más frágil que el amor, porque todo lo que amas te duele, incluso más que si te lo infringieran a ti mismo, la más injusta de las pantallas porque es donde más sufrirás, solo puedes ganar con el desapego, abandonándote, desapareciendo a si se gana el juego fundiéndose en el todo, para dejar de ser yo. Habrás ganado el juego. El precio es que estarás muerto. Nadie puede llegar a ese nivel siendo materia, por eso lo que predomina en este mundo y el plano inmediatamente superior es lo más denso, los sentimientos el odio la rabia la venganza la supervivencia, el egoísmo, todos los que siguen manteniendo este poder, no han superado el juego, aunque estén muertos. Los que sí lo han hecho jamás te perjudicarán, pero tampoco tendrán ningún interés en ti, salvo en muy contadas ocasiones. Ahora ya lo sabes en este plano y el siguiente superior domina la materia, es denso y pesado, así que jamás tengas miedo y échale huevos. No son más que tú. Son más densos por eso predomina en este plano, el amor es espiritual es ligero, vibra en otras frecuencia, le es muy difícil conectar moverse entre tanta materia, que es lo que predomina siempre en la tierra.


    —Pues una cosa te digo, yo estoy hasta el coño de aprender y de pruebas, quiero una vida tranquila y fácil, cuando la haya disfrutado, igual me planteo subir de nivel, pero de momento solo quiero estar tranquila vivir en paz y disfrutar de los míos. Darles todo lo mejor y vivir lo más cómodamente posible. Es lo único que me importa.


    Eran pasadas las doce cuando se retiraron a sus habitaciones, Selena pensó que no sería capaz de dormir después de tanta información, pero apenas tocar la cama quedó sumida en un profundo sueño.


    Algo la despertó repentinamente, observó la habitación en penumbra, la luna llena arrojaba numerosas sombras por la estancia, a medida que sus ojos se acostumbraban a la oscuridad pudo ver una sombra erguida a los pies de la cama, no podía distinguirla pero sabía que era la joven pelirroja que se le aparecía últimamente, no le dio tiempo a reaccionar cuando la tuvo delante a pocos centímetros de su cara, la vio perfectamente, su cara le sonaba, le estaba hablando muy alterada, repetía Robert que no coja el avión, van a matarlo, medio dormida no entendía a qué se refería hasta que le gritó. “Mi padre está en peligro avísalo”.


    Lo entendió enseguida, la joven era Ethné, la hija de Robert había visto su cuadro en el castillo, estaba en peligro algo que ver con el avión. Se incorporó rápidamente y llamó al teléfono móvil de Robert.


    —Robert, no cojas el avión estás en peligro. Pero no era él, quien estaba al teléfono.


    —Soy el subsecretario del señor O´Clorey, él está descansando en estos momentos, si desea dejarle algún mensaje, se lo transmitiré cuando se levante.


    —No, debo hablar con él ahora es urgente corre peligro.


    —Eso no va a ser posible, dígame lo que sea y ya tomaremos las medidas oportunas, en estos momentos no voy a despertarlo.


    —Sí, va a despertarlo y si no lo hace se arrepentirá, dígale que soy Selena y tengo un mensaje urgente de Ethné.


    —Compréndalo no puedo despertarlo...


    —Que lo llame, y me lo pase al teléfono ya, sino quiere terminar en el paro.


    —Está bien, espere un momento, voy hablar con él. Transcurridos unos minutos Robert se puso al teléfono.


    —Selena ¿qué pasa? me han dicho que tienes un mensaje de mi hija.


    —Sí, siento despertarte, pero la he visto es ella, hace tiempo que me ronda, pero no la había reconocido, ahora se ha mostrado, estas en peligro me ha dicho que no cojas el avión quieren matarte.


    —Tenía previsto salir hoy a las ocho a Ginebra, tengo una reunión muy importante.


    —No cojas el avión, haz que lo revisen o vete en un vuelo comercial, pero por favor no cojas tu avión tu hija ha sido muy clara en eso.


    —Lo haré, pero dime cómo la has visto ¿como esta? le susurró Robert entre lágrimas.


    —Quédate tranquilo, está muy bien, te protege a ti y a tu causa, desde que volví de Irlanda está ayudándome, eso es porque cree en ti y en lo que haces.


    —Gracias, jamás alcanzaré a devolverte el regalo que acabas de hacerme, escúchame nunca te faltará nada ni a ti ni a los tuyos es mi promesa.


    Fue a la cocina a por un vaso de agua, no encendió la luz y al pasar por delante de las cámaras de seguridad le pareció ver movimiento en la entrada a la finca. Se quedó observando y vio varias siluetas acercándose a la casa, pensó en Omar, pero estaba en prisión, tal vez lo hubieses soltado, o podían ser amigos suyos, le pareció que tocaban a la puerta, se dirigió a ella y preguntó.


    —¿Quién es?


    —Soy yo, Enya, abre, pero no enciendas la luz. Al abrir solo pudo distinguir una enorme silueta encapuchada, instintivamente retrocedió, cuando la figura avanzo pudo distinguir a Enya, enfundada en un mono negro y encima su capa roja, lo que más le llamo la atención es que llevaba dos enormes espadas una en cada mano y una especie de trapo negro, lanzándoselo a la cara le dijo.


    —Vístete con ropa oscura y ponte la capa, están aquí deben de haberme seguido.


    —¿Quién está aquí?


    —Los cruzados, ¿no te hablo Robert de ellos?


    —Pues no, se le debió pasar ese detalle. Mientras se vestía Enya la puso al día.


    —Son una especie de sicarios, pero estos pertenecen a un grupo fanático ultra católico, son los cruzados de la guerra santa contra los infieles y para ellos nosotros somos satánicos. Selena empezaba a ponerse de muy mala leche.


    —A muy interesante, ¿Y qué pinto yo en todo esto?


    —Ahora ya saben que eres un miembro importante de nuestra orden e irán a por ti y a por los tuyos.


    —¡Cómo!, yo no soy de los vuestros, tenemos un contrato empresarial, no me toques los cojones, con mi familia no se juega.


    —Pues para ellos eres uno de los nuestros, coge tus espadas y vamos.


    —¡Qué coño mis espadas! yo no he tenido una espada en mi vida, ni sé cómo usarla, no creo ni que pudiera levantarla.


    —¿No te dio Robert tus armas?


    —Me dio una pistola.


    —No puedes emplearlas, hay reglas toma mi daga. Dijo sacándose un enorme puñal del cinto.


    —¡Y una mierda! Contestó Selena mientras se metía la pistola en el bolsillo trasero del pantalón, cogió la daga y le dijo. —Y ahora qué.


    —Invoca al viejo y a Balar y vamos a por ellos.


    —Balar no sé si vendrá, pero al viejo ya te digo, que lo tengo calentito.


    Enya salió delante, cinco hombres con una extraña indumentaria con una cruz roja en el centro de sus ropajes, les estaban esperando, dos se dirigieron hacia Enya entrando en batalla. Selena, no daba crédito, pero la ira le invadía, notaba como el viejo tomaba posesión de su cuerpo y notaba alguien más, otra presencia poderosa y descomunal. Sin duda era Balar.


    Dos hombres con las espadas en alto se dirigieron hacia ella, el quinto que debía ser el que mandaba permanecía quieto observando, Selena no se lo pensó sacó la pistola y les apuntó, los hombres se pararon en seco desconcertados, mirando a su jefe, mientras tanto Enya seguía combatiendo parecía por lo menos dos palmos más alta y su bello rostro se había convertido en una masa informe con un solo ojo con dos golpes los desarmó y los dejó tirados en el suelo a merced de su espada. El que parecía estar al mando siguió avanzado quedado frente a Selena que al verlo llegar le apuntó a la cabeza, cuando llegó a un metro de la pistola con voz altanera y segura, la increpó.


    —¡No te atreverás son las reglas, ¡sé quién eres conocemos a tu familia, tu marido vive tranquilamente en Mallorca, y a tu hijo le va muy bien en la universidad de Oviedo, es un chico listo, tiene un gran futuro, no querrás que le suceda nada, además no está en tu naturaleza, no eres una asesina. Nosotros sí, Selena no había estado jamás tan furiosa, amenazaban a su hijo la única razón que la mantuvo viva después de la pérdida de Daniel, simplemente levantó una ceja, y se convirtió en el viejo, mirando fijamente a los ojos del capitán le preguntó.


    —¿Estás seguro? El vio su mirada y lo supo antes de poder hacerse a la idea, Selena le pegó un tiro en el entrecejo. Cayó muerto en el acto, sus hombres paralizados. No solo por la muerte inesperada si no por lo que habían visto, en su ignorancia eran auténticos demonios, uno enorme con un solo ojo y un viejo decrépito con la fuerza de un titán. Antes de que pudieran reaccionar Selena los miró uno a uno y les dijo,


    —Juro por el alma de mi hijo muerto, que si algo llega a sucederle a Jesús, un tropiezo, una caída incluso un resfriado sospechoso, os buscaré y os encontrare, nada os hare, pero a todo el que tenga padres, hijos, nietos, hermanos o sobrinos los despellejare a todos vivos. y ahora fuera de mi casa y no volváis jamás.


    Los hombres no se atrevían a moverse incluso Enya que había recobrado su aspecto normal estaba estupefacta, al cabo de unos segundos uno de los hombres se atrevió a hablar.


    —¿Podemos llevarnos el cuerpo del capitán?


    —Un momento. Contestó Selena, y con la daga que llevaba en la otra mano perforó el cráneo del desdichado y le arrancó el trozo de carne con la mano llevándose la bala.


    —Por si acaso. Les dijo. Ahora podéis llevároslo. Y sin ningún temor les dio la espalda y volvió a la casa. Enya espero a que se marcharan, entró desconcertada y le preguntó.


    —¿Qué ha pasado ahí fuera?, ¿eres consciente de que has matado a un hombre con un arma de fuego? has roto las reglas esto será la guerra.


    —Te equivocas, ellos han roto tus reglas antes, a no ser que poner un explosivo en el avión de Robert, no cuente.


    —¿Han intentado matar a Robert? ¿Cómo lo sabes?


    —Te acuerdas la chica joven que me rondaba, pues es Ethné, la hija de Robert ella me lo ha dicho y yo le avisado.


    —Gracias, la verdad es que no confiaba mucho en ti, no entendía la euforia de Robert por haberte encontrado, pero lo que he sentido esta noche allí fuera no lo había sentido nunca con tanta fuerza, sentí dentro de mí el poder de Balar.


    —Balar estaba dentro de ti, yo lo he visto.


    —¿Y tú, ¿cómo te encuentras?, ¿es la primera vez que quitas una vida?


    —No fui yo fue el viejo, el capitán se lo busco y lo encontró. Y ahora si no te importa me gustaría dormir un poco, estoy agotada.


    Selena se despertó tarde, pero completamente renovada después de un largo y plácido sueño estaba hambrienta, fue a la cocina, y cuando vio la hora le mando un mensaje a Enya, por lo visto se había levantado temprano para salir a correr y se había parado en el pueblo, a desayunar, se quedó más tranquila y se dispuso a prepararse un suculento almuerzo, huevos fritos, beicon horneo pan, mantequilla mermelada embutidos, todo le parecía poco, que hambre tenía y que bueno estaba todo, cuando termino ya eran casi la una, bajo a ver si encontraba a Enya, estaba afuera hablando con Tomás el pastor, salió a saludarlo, ya le quedaba poco para dejar de pastar sus vacas por el prado en dos días empezaría a ponerse en marcha la preparación de la apertura y ya no podría venir.


    —¿Qué tal? Hacía tiempo que no coincidimos.


    —Pues ya ve aquí aprovechando los últimos días, echaré de menos pasear por estos prados.


    —Usted puede venir cuando quiera, pero sin las vacas, siempre será bienvenido.


    —Si vendré, le contaba a su amiga lo agradable de nuestras charlas. Se despidieron y Selena junto a Enya entraron en la casa, nada más cerrar la puerta Enya, visiblemente afectada le preguntó.


    —¿Qué me pasó anoche? No era yo, he revisado las cámaras de seguridad para borrar lo sucedido y me he quedado atónita, ¿en qué me convertí?


    —Tranquila, no es nada fuera de lo normal, bueno en nosotras es más evidente. Pero le pasa a todo el mundo, aunque no sean consciente dentro llevamos una parte donde concentramos las frustraciones, la ira, todo lo malo que nos han hecho y el dolor que nos provocan deja un residuo, cuando te enfureces esa parte sale y modifica tu ser, la fuerza, la razón, los músculos se tensan, la adrenalina nos sube, no somos conscientes pero nuestro rostro cambia, se endurece, refleja nuestro estado de ánimo, lo abras visto montones de veces en gente cabreada, se transforman, su rostro cambia, Eso puede crear un Egregor, en mi caso todos esos sentimientos están elevados y potenciado por mi linaje familiar, yo poseo un Egregor, y si me tocan mucho los cojones lo invoco y le dejó salir, esta casa tiene su propio Egregor, Balar y ese está más conectado con tu energía, la mía solo lo ha hecho más fuerte, más real, y anoche vino a ayudarte, ahora tienes que aprender a utilizarlo, aunque pertenezca a la casa puedes apropiarte de él, como hice yo con el viejo. Tienes que aprender a sentirlo, domarlo como un potro salvaje, para que esté a tus ordenes, nunca se doman del todo a veces salen por las circunstancias sin tu invocarlo, ahí tienes que estar atenta a si quieres soltarlo o no. Una vez que lo sueltas no hay marcha atrás, ya lo visteis anoche.


    —Pero mi rostro, mi cuerpo, no era yo.


    —Claro, porque nosotras no sacamos solo la mala leche sacamos al Egregor.


    —¿Yo tengo un Egregor?


    —Es el Egregor de tu estirpe, tu sentimiento siempre ha estado conectado con él, a tu causa, la ideología que te han inculcado desde niña. Por eso te mando Robert, para que te hicieras con él.


    —¿Pero ¿cómo? No me veo capaz de controlarlo, y pocas veces en mi vida no he sabido qué hacer.


    —Por eso me escogió Robert, yo te enseñare. Así como hay cosas innatas en mí que no controlo es espontáneo como contactar con espíritus, o como atraigo lo que deseo, el Egregor si se cómo lo hago.


    —Mañana llegan los Collins y los pedidos, ellos se encargaran de todo, tu y yo nos podremos dedicar a ponernos al día con nuestros asuntos ya verás son magníficos hacen que todo funcione sin darte cuenta. Sonó el móvil de Selena era Robert.


    —Hola, Robert, que has averiguado, nosotras anoche tuvimos una visita inesperada, ¿por qué no me hablaste de los cruzados?


    —Tranquila, no te preocupes, todo estaba controlado, tu marido y tu hijo tienen protección las veinticuatro horas al día, tú también estás vigilada, nosotros llamamos a Enya, cuando vimos que os habían encontrado, un equipo nuestro iba hacia allí, pero vimos que no era necesario, te felicito, has superado mis expectativas.


    No te hable de ellos por no asustarte, es una antigua lucha ellos creen que son el bien y nosotros el mal, solo por abrazar el libre albedrío, sin culpa, sin dañar al inocente, sin perjudicar a quien no nos hiere, sin molestar a quien no interfiere nuestro camino, pero sin poner la otra mejilla, ni aceptar sus leyes, libres sin tabúes ni falsas moralidades que dictan ellos según sus intereses. Somos ángeles rebeldes, que solo se cuestionan una dictadura, que piensan, se hacen preguntas y no siguen el rebaño. Que interfiere en sus propósitos de adiestrar a las masas con una doctrina que ellos mismos no practican. Y no pueden soportar no tenernos bajo su control.


    Mis ingenieros revisaron el avión, había un dispositivo para alterar el sistema de navegación, casi imperceptible, lo hubieran atribuido a un accidente, pero podríamos haber colisionado con otro avión o desplomarnos contra cualquier núcleo habitado. ¿Eso es el bien?


    Tú no te preocupes te comprado dos pequeñas casas una cerca de donde vives en Mallorca y otra al lado de tu casa de Asturias, no llaman la atención simplemente son dos casas sostenibles cuentan con agua propia, energía solar y un búnker en el sótano, con todo lo necesario, cuando hagamos la reforma en Boira, también tendrá las mismas condiciones para que te pille donde te pille tengas un refugio cercano.


    Llegará un día en que no habrá electricidad, los pozos no bombearan el agua, ni gasolina, no podrá sacarse dinero de los bancos, ni habrá comunicaciones, toda la red informática y de comunicación caerá, durante un tiempo volveremos, al principio del hombre a la supervivencia pura y dura, habrá escasez, pillaje y revueltas nosotros estamos preparados para la purga. No es una conspiración paranoica, sucederá, no sabemos cuándo, pero está cerca.


    —Pues si lo que querías no era preocuparme, lo que has conseguido es acojonarme.


    —No te preocupes estas cubiertas, cumple tu sueño, vive feliz, suelta, confía y agradece la vida que te espera. ¿No es eso lo que buscas?


    —Si.


    —Pues ya lo tienes, nos vemos pronto querida, un beso.


    Selena quedó muy afectada por todo lo que había oído, pero decidió hacerle caso, suelta confía, se feliz y agradecida.


    Al día siguiente llegaron los Collins y los suministros para atender el hotel, efectivamente eran muy competente se hicieron cargo de todo con eficacia y discreción, eran extremadamente amables y discretos, Selena quedó encantada, ella y Enya no tenían que preocuparse de nada solo de sus clases, el servicio y la comida fueron exquisitos, ella ya no tenía que preocuparse ni de pedidos, proveedores, facturas, todo funcionaba solo. Ella y Enya se pasaban los días intercambiando conocimientos.


    Un día antes de la inauguración llegó Robert, se alojó en la mejor habitación, la que fuera de la antigua ama. Se mostró muy satisfecho por los progresos de Enya y Selena, se habían complementado a la perfección.


    Todo estaba a punto y llegó el gran día, la inauguración, durante toda la mañana fue un trasiego constante de visitantes llegaban con imponentes coches, revelando su alto poder adquisitivo, en el pueblo alucinaban, con lo variopinto de los visitantes y todos se frotaban las manos, eso significaba dinero.


    Llegaron cuatro matrimonios de mediana edad con dos hijos por pareja, entre diecisiete y veinte años, cada matrimonio ocupó una habitación y los hijos se instalaron en dos dormitorios uno para chicos y otro para chicas, a pesar de ser de distintas nacionalidades todos se conocían y tenía cierta familiaridad entre ellos.


    Selena como anfitriona estaba muy nerviosa, pero todos se mostraron encantados de conocerla, una vez instalados bajaron al comedor donde la señora Collins les tenía preparada una exquisita comida posterior a un suculento aperitivo tipo buffet que degustaron todos en la barra del bar mientras iban llegando, saludándose y hablando animadamente.


    Todos le agradecían la oportunidad de hallarse en ese evento donde por lo visto iban a iniciar a sus hijos en una especie de bautismo de la que Selena no sabía nada, por supuesto correría a cargo de Enya, de ella se esperaba unas charlas iniciáticas, de las que no tenía claro que les podía transmitir.


    Estaba constantemente apoyada por Robert.


    —No te preocupes, todo saldrá bien, háblales desde el corazón, como las conversaciones que has tenido conmigo, fluirán, ya lo veras. Selena no lo tenía muy claro, pero pensó, suelta y confía.


    —¿Pero de que les hablo? y yo no hablo inglés


    —Cuéntales tu filosofía de vida, lo que piensas y sientes y lo que sabes. Y no te preocupes todos hablan varios idiomas entre ellos el castellano.


    —El problema es que hay muy pocas cosas de las que estoy segura, a pesar de mis numerosas experiencias, soy muy escéptica y racional, siempre pienso que todo tiene que tener una explicación lógica, solo que la desconocemos.


    —Pues cuéntales eso.


    Selena se refugió en su ático, pensado sobre cuál era su filosofía de vida en ese momento, a lo largo de nuestra existencia vamos evolucionando, aprendiendo, reflexiono, sobre cómo se encontraba en el momento actual, lo que antes se llamaba examen de conciencia. Evaluaba los pros y los contras de todo su camino hasta llegar donde estaba, hizo balance, había tenido una buena vida, a pesar de todo, de los momentos de alegría de felicidad, de frustración, de andar perdida de todos sus aciertos y sus errores, la conclusión era excelente, había vivido. No importa las veces que caigas si te levantas, no importa los errores que hayas cometido si has aprendido, no importa el dolor y el sufrimiento si se ha convertido en experiencia, lo único que importa es vivir exprimir el tiempo que se nos otorga, para experimentar, para saber qué queremos o que rechazamos, para saber que nos funciona y que no. Lo más importante conocer nuestros límites y saber decidir hasta dónde quiero llegar, no me importa si como dicen programamos nosotros antes de nacer nuestras dificultades o pruebas. Ahora tú eres el dueño de tu vida, si hay que volver se volverá, pero lo que tenía muy claro Selena es que hasta aquí había llegado, no quería más pruebas ni más aprendizaje, quería vivir y disfrutar. Ya sabía que quería transmitir.


    Llegó el momento de dar ella la conferencia, estaba muy nerviosa no sabía si sería capaz, tenía miedo a bloquearse o trastabillar. Todos estaban sentados en silencio expectante, a ella le sudaban las manos y le iba el corazón a mil, pero se recompuso, y empezó hablar.


    —Mi nombre es Selena que significa luna, como la luna tengo fases y he aprendido a vivir con ellas. Yo no estoy en posesión de la verdad, objetivamente nadie la tiene, solo puedo transmitiros mis vivencias, nada es del todo falso o cierto, bueno o malo todo tiene sus matices, sus épocas, sus fases, y hay que aprender aprovechar cada una de ellas.


    Nací con un don que no quiero, comunicarme con los muertos, ellos hacen lo que quieren o lo que pueden, pero poco me han enseñado, solo que hay vida más allá, que como la vida cada muerte es distinta y con lo que te encuentras es con lo que tú has creado, si vives sumido en la culpa y piensas que vas a ir al infierno, seguramente irás a un lugar donde las reglas son estrictas y la estancia una pesada carga, aunque seas una buena persona, pero esa es la visión que has tenido de la vida. Si eres un ser malvado que no cree en el castigo ni en la vida eterna, al morir tal vez llegues a un lugar sin normas donde te veas desprotegido y pases a ser la víctima o desaparecerás, curiosamente eso les pasa a las personas muy buenas o muy malas llegado su momento desaparecen uno en luz otro en oscuridad. La única diferencia es que quien va dispuesto a desaparecer, quien ha practicado el desapego, ha conocido el amor o el odio absoluto, hasta el punto de convertirse en luz u oscuridad en estado puro, su transición es fácil, llegado el momento se dejan llevar.


    Lo malo es para el que no está preparado para renunciar al yo y formar parte del todo o simplemente dejarse llevar, esa experiencia puede ser muy negativa, porque sienten la desintegración del ego es como si poco a poco se fueran desintegrando intentando inútilmente retener sus cuerpos, ven cómo se convierten en partículas que desaparecen y cuanta mayor resistencia ponen más dura es la experiencia convirtiéndose en auténtico terror y desespero.


    Otros se van con cuentas pendientes que quieren resolver, otros se quedan porque no quieren abandonar a los que quieren, algunos simplemente se pierden, otros si la muerte es muy repentina o violenta no saben que están muertos. Aunque no podáis verlos, están ahí nos acompañan nos observan, algunos nos ayudan, guías familiares, otros entorpecen, seres apegados a la tierra que buscan sus perdidos placeres, otros, jamás han sido humanos. Debes prestar atención, parar el ritmo frenético de nuestra vida y sentir su presencia lo que quieren transmitirnos, los que nos influyen para bien o para mal.


    En nuestro tiempo la muerte es un tabú, no se habla de ella, sin embargo, hay que aprender a morir como se aprende a vivir, sobretodo porque si algo tenemos seguro es la muerte. No hay que vivir obsesionados con ella, pero si se debe tener en cuenta. Nunca sabemos cuándo llegará, por eso es tan importante.


    Concentrarse en el presente, ya que es lo único que realmente existe, pero pensar en la muerte como si fuera un plan de jubilación.


    Hablemos ahora de la vida, el gran misterio, porque nacemos donde nacemos, con distintas cualidades, porque las circunstancias son distintas, el lugar, la época, el entorno social o económico. Sinceramente no lo sé, algunos dicen que venimos a entrenarnos para la perfección. Incluso que en algún lugar y algún momento nosotros hemos planeado nuestras dificultades para avanzar. Puede ser, pero lo desconozco.


    Lo que si se es que lo que te ha tocado es lo que hay y solo depende de ti como lo vivas, si para ti la vida es un sufrimiento, sufrirás, si es una pesada carga penaras, si es un lugar de oportunidades las tendrás, si es un jardín donde todo está dispuesto para ti, lo será. Si no encajas los golpes te hundirás, si no coges las oportunidades las perderás. y si no te haces responsable de tus acciones y las asumes te invadirá la culpa, el mayor lastre del ser humano. Y no me referido a quien transgrede las reglas de la convivencia en sociedad, sino a quien roba es culpable quien mata o viola es culpable quien infringe un daño gratuito es culpable. Pero no eres culpable de las guerras, del hambre, de las diferencias sociales, del cambio climático simplemente sobra gente la mayor plaga para la humanidad, el mundo ha llegado a su límite, acéptalo, pero no eres culpable, las especies se extinguen, menos mal no me gustaría convivir con tiranosaurios Rex ni velociraptores, cuando algo se extingue es porque ya no es necesario, y otras especies vendrán, la tierra es sabia intenta sacudirse los parásitos pero no le dejan, y no lo digo yo ni mis creencias más o menos alternativas, lo demostró Darwin, las especies deben evolucionar y las que son obsoletas desaparecer, y un día nos tocará a nosotros. Y la culpa será nuestra por no haber respetado la selección natural.


    Vive con intensidad como si fuera el último día y la responsabilidad como si fueras a hacerlo eternamente, pero no te pierdas, no es necesario ir a salvar ballenas, detener el cambio climático, a no ser que poseas alguna empresa que contamina sin respeto, o terminar con el hambre en el mundo. A tu alrededor mucho más cerca de lo que crees hay alguien que te necesita, concéntrate en tu vida y los que te rodean ayuda a los que tienes cerca y si todo lo hiciéramos el mundo sería mucho más fácil.


    Y hablando de los que nos rodean, no todos son iguales eso de haz el bien y no mires a quien olvídalo, ayuda a quien conoces que lo necesita, hay mucho parasito en el mundo, vive en paz se feliz llénate de amor, pero eso no significa ser gilipollas, a quien te dañe devuélvesela, a quien te hiera elimínalo, no busques la confrontación pero no la rehúyas, nadie tiene derecho a herirte, no se lo consientas, a tu enemigo destrúyelo no lo busques pero si te provoca no lo dudes sin piedad acaba con él y sobre todo sin culpa, al fin y al cabo él te lo ha pedido.


    Del mismo modo os digo que el estado perfecto es el amor incondicional a todo ser viviente o no, al desapego, que no te afecte ni quien te hiere ni quien te quiere y te olvidas hasta de ti mismo. Pero ya os advierto que en este plano es casi imposible, salvo almas antiguas que buscan la iluminación. Para llegar a ese punto primero es necesario limpiar este mundo, una fumigación, hasta que no esté limpio de parásitos nuestro objetivo debe ser acabar con ellos y cuando todo esté limpio podremos hablar de espiritualidad, de ser uno con el todo. Estamos conectados, pero enfermos, hay que extirpar el mal como si de un tumor se tratara, sin piedad, limpia y asépticamente.


    Más allá nos espera un mundo mejor y nuestra esperanza debe ser hacer de la tierra un lugar similar.


    Lo sé, porque he podido experimentarlo gracias a mi hijo mayor, él tuvo una mala muerte y luego se quedó por mi dolor, me veía sufrir y no era capaz de abandonarme, yo requería su presencia constantemente y él me hacía saber que estaba conmigo. Para demostrarme que estaba bien, una noche me mostró donde se hallaba.


    Era tarde llevaba un tiempo durmiendo, estaba sola pues mi marido estaba de viaje, me desperté porque note que me abrazaban fuertemente, me acurruque pensando que era mi marido, algo me extraño su cuerpo era más grande, fue cuando desperté del todo y recordé que no estaba, antes de entrar en pánico pensé, Daniel, en ese instante me agarro fuertemente y tiro de mi hacia el techo, vi el cielo estrellado, los planetas, las galaxias haciéndose cada vez más pequeñas y desapareciendo, súbitamente me encontré en un lugar maravilloso, había casas, bosques lagos, tierra y cielo, los colores eran maravillosos, los sonidos armoniosos, los olores, las sensaciones estaban intensificadas, podía sentirme parte de ese mundo la sensación de bienestar y placer era maravillosa, mis sentimientos de amor indescriptibles, solo sabía una cosa no quería marcharme quería quedarme allí para siempre y fundirme con esa energía, aunque dejara de ser yo, tal vez mi hijo lo percibió e inmediatamente en una fracción de segundo, volvía a estar en la cama sola.


    No os hagáis ilusiones, no he sentido nada similar en la tierra, ni siquiera en los mejores momentos de éxtasis en mi vida, se bien lo que es el amor terrenal, la mirada de tus padres, de tu hijo cuando es bebe y te observa con absoluta devoción, la sensación del primer beso enormemente deseado por esa persona a la que amas, que no puedes dejar de pensar en ella que sientes como el corazón se va y morirías por ella, el mejor de los orgasmos, nada tiene comparación, es un millón de veces mejor. No temo a la muerte desde ese día mi objetivo al irme es encontrar ese sitio, tampoco tengo prisa, tengo responsabilidades en este mundo y personas a las que amo profundamente.


    He de reconocer, que en las etapas de mi vida en las que gozaba de esa especie de levitación cuando amas, todo al mí alrededor era más fluido, más fácil, es en esas épocas es cuando mejor me ha funcionado el secreto o ley de atracción. Todo se me concede casi sin esfuerzo. Por eso sé que el amor es lo que mejor funciona, pero siempre hay alguien o algo que viene a joderlo, y te viene una prueba más, y llega un momento que dices hasta aquí hemos llegado. No me importa si son para aprender, para avanzar, o me las he puesto yo en otra vida. No quiero más. También tengo que reconocer que una de mis virtudes no es la paciencia. Entonces descubrí otro método más acorde con este medio denso en el que nos movemos. La rabia, la furia, la venganza, eso fue lo que me sacó del pozo, tras la muerte de mi hijo, yo sola contra el mundo, ni perdono ni olvido, es fácil y rápido, Luego me di cuenta que me había convertido en un ser frustrado que sufría, pero no quería renunciar a ese poder, porque el otro lado de la moneda también es muy poderoso.


    Entonces cree al que yo llamo, el viejo, para que me entendáis, es como esos palacios de la memoria que se crean para recordar cosas, creas en tu mente un lugar que te sea conocido un edificio o tú casa y cuando quieres recordar algo, lo fijas en tu mente en una habitación concreta, cuando quieres recordarlo mentalmente vas allí a buscarlo, pues yo en lugar de un sitio deposité todo mi sufrimiento en un ser, un Egregor familiar, toda la rabia, la ira la frustración el odio iba a parar al viejo, estaba allí. Me permitía llevar una vida cómoda y feliz tranquila sin meterme con nadie, mi hijo me había enseñado lo que era el amor, y yo intentaba llevarlo a la práctica. Hasta que por supuesto venía alguien o una situación a tocarte las narices, entonces sin ningún problema soltaba al viejo. Dotado de un inmenso poder, Resuelta la situación volvía digamos a apagarlo. Sin culpa, sin remordimientos. Vosotros también tenéis un egregor que pertenece a vuestro clan, Balar, debéis aprender a reconocerlo, aceptarlo y utilizarlo. ¿cómo? solo sintiéndolo está dentro de cada uno de vosotros, todos conocéis su rostro, es vuestro palacio de la memoria, solo debéis depositar ahí todo lo que queráis guardar, para sacarlo cuando los necesitéis.


    En conclusión, ama, odia, pero vive, disfruta, aprovecha, escoge tu camino, y si decides cambiarlo hazlo, pero por voluntad propia, no dejes que nada ni nadie te impida realizar lo que has decidido, lucha, vence, sin mirar atrás, solo de ti depende. Yo he tenido una buena vida no porque haya sido más feliz, he sufrido el peor de los dolores para mí la pérdida de un hijo, pero a pesar de todo he vivido, el mayor error es pasar de puntillas por el mundo sin haberte comido la vida a bocados. Pide y se te dará, desea y lo tendrás, lucha y lo conseguirás. El tiempo es limitado te queda menos de lo que crees, Pero ahora sabes que esto no es el fin, hay que vivir y aprender a morir para seguir viviendo.


    Al terminar la gente se levantó aplaudiendo, no daba crédito, Robert sentado al final también aplaudía sonriente le guiño un ojo y levantó el pulgar en señal de aprobación.


    Durante la cena posterior a la conferencia todos querían tener contacto con ella, la felicitaban, le hacían preguntas, querían tocarla y abrazarla dándole las gracias, tanto contacto humano no era de su agrado, contactar socialmente para ella era fácil, pero para el contacto físico era más bien arisca., tanta efusión la estaba agobiando, al fin y al cabo no era para tanto todo lo que había contado le parecía de lo más lógico lo que realmente le preocupa era cuando tuviera que dar su clase sobre la ley de la atracción, que lo entendía pero no sabía cómo transmitirlo.


    Afortunadamente los dos días siguientes fueron de tranquilidad, Enya se encargaba de las ceremonias e iniciaciones de las que ella decidió no participar. Se refugió tranquilamente en su apartamento, ajena a todo lo que ocurría fuera, los Collins se encargaban de todo, incluso le subían la comida al ático, la verdad es que como eso siguiera así era un chollo, no tenía que preocuparse de nada solo de cobrar, porque hasta de la parte financiera se encargaba un contable. Lo que siempre había soñado el dinero entraba solo haciendo lo que siempre había deseado, bueno salvo las clases que no tenía ni idea de que iba a hacer y se acercaban rápidamente, concretamente al día siguiente tenía su segunda clase para ese grupo, y vendrían otros.


    Llegó el momento de la clase, solo estaban los más jóvenes sentados en el suelo expectantes. ¡Ella seguía sin tener ni puta idea de lo que iba a decir, dio varias vueltas a la estancia en silencio hasta que pensó! qué coño ¡Lo cuento como lo veo yo!


    —Estamos aquí para hablar de la ley de atracción, el secreto como se le conoce últimamente, que funciona es cierto, ¿cómo? voy a intentar explicarlo, es difícil porque en mi es innato, no lo he estudiado ni lo he practicado conscientemente a lo largo de mi vida atreves de mis estudios e investigaciones descubrí que lo aplicaba. Y que podía atraer tanto lo bueno como lo malo sin saberlo, lo primero es el objetivo, el deseo, tiene que ser claro y conciso, no vale divagaciones, dudas o matices, y por supuesto nunca debe contener la palabra no, es inexistente en el subconsciente sólo prevalece la idea, si piensa no quiero sufrir no quiero dolor el subconsciente registra dolor, sufrimiento y te lo manda. Ya tenemos la primera parte la idea es mental, no penetra en el subconsciente hasta que la haces tuya, esta parte es muy importante, tu no controlas el subconsciente, es el disco duro donde están registrados tus vivencias tus temores, las situaciones que te han marcado a lo largo de tu vida, que conscientemente crees haber superado, sin embargo, siguen allí, por mucho que tu mente consciente te diga que sí, si tu subconsciente dice que no será que no.


    Para eso tienes que sentirla como si ya la poseyeras y agradecer con júbilo. Gracias, gracias no se te olvide nunca agradecer lo que tienes es más de lo que eres consciente. Una vez grabado en la mente, asegurándose de que tienes bien programado el subconsciente pasa a los sentimientos, lo posees lo sientes, lo vives, en un sentimiento parecido al enamoramiento, está dentro de ti y nada ni nadie puede convencerte de lo contrario. Luego llega la parte más difícil: la materialización. Ahí interviene el hígado, me preguntaréis ¿qué pinta el hígado? Es lo que llamamos las entrañas tiene que salir de dentro como un parto, debes notarlo creciendo, haciéndose real cobrando forma y darle vida. No es fácil, al contrario es un trabajo constante y repetitivo sin caer en el desfallecimiento, y jamás dudes, como todo requiere su técnica, cada uno debe experimentar cual le funciona, al principio con cosas pequeñas, practica y ten constancia, día a día, levantarse por las mañanas sintiendo que será una buena jornada, todo vendrá rodado, no te ofusques a la primera, si encuentra mucho tráfico, será porque debes llegar unos minutos más tarde para encontrar aparcamiento o encontrarte con alguien, si no encuentras aparcamiento a la primera no te bloques, piensa voy a dar otra vuelta y alguien dejara una plaza libre, no permitas caer en el desánimo es una reacción en cadena, cuanto más negativo te pongas más obstáculos llamaras. También os digo, que hay momentos en los que pierdo los papeles sobre todo con la informática los ordenadores no son lo mío, nos odiamos mutuamente, y si tengo que cabrearme y maldecir el aparato, lo hago es más todos los santos se ponen en fila porque los bajo uno a uno. Pero luego suelto, la rabia la acumula el viejo y yo me quedo tan a gusto y paso del puñetero trasto, no permito que me fastidie el día, es cuestión de actitud, el mundo no está contra ti, es así, y no lo vas a cambiar lo que sí puedes hacer es estar por encima y no permitir que altere tu ser. No os rindáis funciona. Una joven del fondo levantó la mano.


    —Dime.


    —No entiendo lo del hígado ¿cómo puedo canalizar la energía hasta allí?


    —Bueno, no se trata de hacer llegar la energía hasta el hígado como si lo enfocáramos con una linterna, o si te funciona, pruébalo no lo sé cada uno tiene que descubrir su sistema, de lo que se trata es de no bloquear la energía, muchos se concentran en la cabeza con el pensamiento y con el corazón, los sentimientos, y sin darse cuente bloquean la energía en el plexo solar o la boca del estómago, lo que puede acarrear incluso problemas físicos, hinchazón estreñimiento, mala circulación, empeorar el funcionamiento de otros órganos internos, incluso el aparato reproductor o el a libido, afortunadamente el sexo nos añuda a canalizar la energía, pero eso no significa que deje puntos bloqueados, los que practiquéis yoga sabéis que el kundalini atraviesa todo el cuerpo y sale provocando la iluminación, el problema es que si lo intentas pero tienes bloques, te puede explotar dentro y créeme tendrás problemas. De lo que se trata es de dejar fluir que la energía traspase cada órgano de tu cuerpo.


    Yo practico un método de meditación cuando noto bloqueos, muy sencillo. Me siento cómodamente en una silla, al aire libre, procuro estar con el cuerpo recto la cabeza apuntando el cielo y los pies descalzos tocando la tierra, si te va a ser más fácil puedes hacerlo de pie, pero es más incómodo. Entonces visualizo que la luz del sol o de la luna entra atreves de mi cabeza y muy despacio me ilumina el rostro, luego calienta mis hombros, y poco a poco va recorriendo todo mi cuerpo llenándome con esa luz, hasta llegar a las plantas de los pies donde sigue fluyendo la luz hasta fundirse con la tierra, entonces me siento conectada con lo que hay arriba y lo que hay abajo, mientras mi ser se encuentra lleno de luz, Incluso en algunas ocasiones he tenido la impresión de que brilla.


    Ahora os recomiendo que hasta la hora de comer busquéis un sitio para reflexionar en soledad, os halláis en un entorno privilegiado, hay bosque, praderas, acantilados, buscad un lugar que os transmita algo, y convertirlo en vuestro lugar de meditación y recogimiento mientras estéis aquí, incluso cuando volváis, porque volveréis.


    Todos siguieron su consejo, y al salir de clase cada uno fue en busca de ese lugar, cuando salió de la clase se encontró a Robert.


    —¿Qué les has dicho que han salido en estampida?


    —Que busquen un lugar que les transmita algo, para digerir el rollo que les he dado. Dijo Selena riendo.


    —No será tan rollo cuando les ha llegado.


    —Eso espero yo lo he hecho con toda mi buena intención, pero ya sabes cómo son los jóvenes hoy en día, no hacen caso de nada.


    —Estos no, están sumamente preparados, han recibido la mejor de las educaciones, no solo hablan varios idiomas incluyendo el chino, han sido entrenados en todas las artes cada uno toca un instrumento, están versados en historia, filosofía, matemáticas, física y química, biología, también cultivan su cuerpo, artes marciales, gimnasia rítmica, natación, cada uno adaptado a sus aptitudes, no son jóvenes corrientes, y que tú les hayas llegado, significa mucho, puedes sentirte orgullosa.


    —La verdad es que son encantadores.


    —Son la élite, nuestro futuro está en sus manos.


    —Cuéntame Robert ¿dónde me he metido?


    —Nosotros gobernamos el mundo, desde hace cientos de años, no somos sociedades secretas si no discretas, pero no te voy a negar que también hay cierto sector dedicado al ocultismo como nosotros, y llamémoslo asociaciones interesadas en cosa que no son materiales, en ceremonias, ritos, que crean lazos especiales entre nosotros con deidades y creencias que no son las ortodoxas, yo creo en las fuerzas superiores, ha habido muchas y con muchos nombres, pero por ejemplo mi hijo que es quien está ahora al mando es totalmente exceptivo.


    —¡Me estás diciendo que vosotros provocáis las guerras, las hambrunas y las desigualdades entre las personas!


    —No, no te creas todo lo que se cuenta, nosotros no tenemos el control sobre las gentes, ellos solitos se buscan la mayoría de conflictos religiosos, sociales, familiares, tú lo sabes bien donde trabajas, la mayoría de problemas se los buscan solitos, no te negaré que provoquemos guerras donde haya algo que pueda ser de nuestro interés, y que el ser humano no es algo que nos interese especialmente, hay demasiados, es prescindible. Nadie puede soportar que haya extremadamente ricos mientras alguien muera de hambre. Mentira no pueden soportar que haya ricos, por pura envidia, un pecado capital, cuántos de ellos se cambiarían con nosotros sin pensarlo, claro que con nuestro dinero podríamos paliar el hambre, pero no nos interesa y a vosotros tampoco, el planeta se está agotando no solo no cabe más gente, sino que sobra, ya sé que suena horrible, pero es la realidad. luego están los imbéciles, que sin comerlo ni beberlo se meten donde no deben, hay que dejar de endiosar al ser humano solo es un habitante más de la tierra y algunos tienen la conciencia de una ameba. No es prioritario. ¿Algún problema con esto?


    —Sinceramente ninguno, solo que yo lo que quiero es una vida tranquila, no me interesan vuestros asuntos.


    —Entendido, solo estarás implicada en lo relacionado al hotel, y a dar tus charlas, lo único que te pedimos es que sigas canalizando la energía, nosotros pondremos la intención.


    Los días siguientes pasaron con una relajante tranquilidad para Selena, Enya se ocupaba de los talleres y de los jóvenes iniciados, los llevó al tejo de noche con luna llena y realizaron algún tipo de ceremonia, no quiso saber más, no le gustaban ni las religiones ni las sectas, cada uno lleva su propio dios y debe seguir sus propias reglas. Como decía Juan de la cruz. “Busca leyendo y hallaréis meditando”. No dejes nunca de buscar y medita sobre lo que aprendas, no es necesario ponerse en extrañas posturas, ni buscar sitios solitarios con velas e incienso, que, aunque es verdad que ayuda a la introspección, hay métodos muchos más sencillos. Selena no dejaba de hacerlo en estos días de descanso, sentada en su lugar favorito en la esquina del porche frente al jardín, lleno de hortensias de todos los colores, simplemente contemplando su esplendor y belleza dejándose llevar por sus pensamientos era una auténtica inspiración divina, o paseando al atardecer por el bosque, el ruido del viento entre los árboles, los aromas a tierra y flores, el crujir de las hojas al pisarlas mientras reflexionada sobre todo lo que le había sucedido en apenas unos meses. Sentarse al borde de los acantilados para ver como el sol desaparecía entre las aguas, como cambiaba la luz y los colores. Se sentía feliz y llena, había encontrado su camino, que nada tenía que ver con el de Robert o Enya, y lo sabía porque en ese momento tenía todo lo que siempre había deseado, salud, seguridad económica, el amor de su hijo y de su marido y la seguridad de que Daniel había encontrado por fin su sitio en el cielo, tanto Galicia Asturias o Mallorca eran auténticos paraísos, donde disfrutar de las pequeñas y grandes cosas. Ahora si tenía tiempo para estudiar a fondo lo que siempre había deseado, las cartas del tarot, los arcanos menores todavía se le resistían, leer todo lo que quisiera, profundizando en todos esos temas que le apasionaban, aprendiendo cada día para poder llegar a comprender el porqué de las cosas, tenía tiempo para dedicarle atención a las señales y a los espíritus, pues a pesar de su don, necesitaba entrenamiento y dedicación, entenderles. Como más los conocía menos miedo tenía ya no le aterrorizaban los seres oscuros ni demonios. Se sentía fuerte y segura.


    Estaba sentada en su rincón especial contemplando las hortensias cuando Robert se acercó


    —Hola querida, Siento interrumpir tu estado contemplativo, pero quiero pedirte un favor, hay una jovencita muy especial para nosotros que quiere tener una tutoría privada contigo.


    —¿Conmigo, que le puedo enseñar yo?, sería mejor que hablara con Enya


    —Enya es una guerrera, carece de la sensibilidad que tú tienes, ya te he dicho que esta joven es muy especial, se parece mucho a ti, yo también pienso que le convendría hablar contigo.


    —¿De qué?


    —Sobre las presencias o espíritus ya sabes, ese don que no quieres.


    —De acuerdo hablaré con ella, pero no te garantizo que le sirva de mucho, dile que venga esta tarde sobre las seis a mi apartamento.


    —No sabes cuánto te lo agradezco, querida, se lo diré.


    A las seis en punto, sonó la puerta del apartamento, al abrir se encontró una preciosa jovencita casi una niña no tendría más de quince años, era alta delgada muy blanca de piel una larga melena rizada cobriza, era una especie de Ethné en miniatura.


    —Pasa, me han dicho que querías hablar conmigo, pero no sé si podré ayudarte yo no sé mucho de vuestra organización. Mientras se dirigían al salón y se sentaban una frente a la otra le pregunto.


    —¿Cómo te llamas?


    —Me llamo Erin, y precisamente quería hablar con usted porque no es del Clan.


    —Por favor trátame tú, y dime que puedo hacer por ti.


    —Estoy muy confundida, tengo extrañas visiones, personas que no conozco me hablan, pero yo no las entiendo, por la noche veo sombras que se arrastran por el dormitorio y me dan mucho miedo, los del clan me dicen que es un don que debo aceptar y desarrollar, pero mis amigos de fuera me tratan como si estuviera loca, me dicen que todo es mentira y que estoy en una secta y me han lavado el cerebro, Y yo ya no sé qué pensar.


    —Yo solo puedo hablarte de mi propia experiencia, soy un aprendiz como cualquiera de vosotros, con mis búsquedas e inseguridades, pero hay algo que se seguro. La vida no se acaba con la muerte.


    He vivido con el dolor de no ser creído, con el estigma de ser distinto, unos piensan que son cosas tuyas de tu imaginación, los más crueles se ríen, los más compasivos piensan que perdí la cabeza cuando murió mi hijo mayor, Daniel.


    Ninguna es cierta, no hay mayor necedad que negar o no creer lo que no conoces. La inteligencia del sabio que siempre busca en cualquier ámbito sea la fe o la ciencia, es la duda, sólo el necio se cierra en banda negando o no creyendo lo que no le cabe en la cabeza. El secreto del descubrimiento está en la duda, en la búsqueda de respuestas.


    Muchos años antes de perder a mi hijo, siendo casi una niña ya había tenido esas visiones, vinieron muchos, el primero fue mi abuelo cuando tenía ocho años, fue una despedida puntal, me apretó la mano y se marchó, mi abuela fue más persistente estuvo varios años a mi lado ayudándome, algún pariente lejano que reconocí, y mi padre, estuvo unos días hasta que hicimos las paces, hubo otros que no reconocí ni supe nunca que querían por falta de experiencia.


    Por eso cuando falleció mi hijo, yo ya tenía ciertos conocimientos, había leído el libro de los muertos el egipcio y el Bardo Thodol, el tibetano, y otros muchos sobre la vida y la muerte, había indagado sobre experiencias cercanas a la muerte.


    Pero cuando realmente se convirtió en trabajo de investigación fue cuando perdí a mi hijo, no esperaba que su presencia fuera tan fuerte, al principio noté su angustia, estaba perdido suplicando ayuda y yo no sabía cómo dársela. Tenía terribles visiones, lo veía perdido en una calle oscura desesperado buscando la forma de volver a casa. Y supe que era real.


    Busque en todos los sitios, libros, médiums con mayor o menor fortuna, muchos son farsantes, otros perciben retazos que no saben cómo unir que pueden llevar a equívocos que te hagan pensar que no son ciertos, pero lo son, les falta unir las piezas del puzle, y alguno hay con la nitidez suficiente para que no te quede la menor duda, de que era mi hijo.


    La mayor decepción me la lleve al contactar con una asociación espirita, muy reputada y reconocida. Asistí a varias conferencias y quedé estupefacta, yo ya había leído los libros de Alan Kardec el padre del espiritismo, que no me habían terminado de convencer, a pesar de ello fui a algunas conferencias, pero me quedé atónita ante su visión de los otros mundos, parecían la inquisición mundos infernales y penas atroces no solo para los malvados también por los herrados y perdidos, sobretodo me pareció espeluznante el destino de los suicidas sobre los que no dejaban de hacer hincapié, como si fuera el peor de los delitos, me mostraron un dios una fuerza o una energía despiadada que exigía lo que no practicaba, debíamos en esta vida ganarnos una estancia placentera en el más allá a cambio de dar amor incondicional, ser caritativo, perdonar ,sufrir lo que nos manden, amar a los demás con paciencia y sin condiciones, para luego ser juzgados sin la piedad, sin perdón, ni el amor que nos exigen, y castigados con terribles venganzas que ellos llaman aprendizaje.


    No puedo creer en el rencor, pero sí en saldar cuentas y el sufrimiento. Creo que al llegar al más allá en lugar de pedirte explicaciones, lo que se te da es la lucidez del daño que has infringido, la consciencia del dolor que has causado, no hay mayor sufrimiento, no necesitas castigo sino ayuda y mucho amor para no volver a repetirlo.


    Te pondré un ejemplo que tal vez no entiendas ahora, pero lo recordarás al hacerte mayor, cuando somos jóvenes somos impulsivos, rebeldes e inconsciente y sin pretenderlo hacemos daño a quien más queremos, una mala contestación a vuestros padres, un reproche, un desprecio, puede hundirles en un profundo dolor que ahora no entendéis, pero llegará un día que vuestros hijos repetirán vuestras acciones, entonces seréis doblemente afligidos, primero por el dolor que os causan y segundo porque seréis conscientes del daño que causaste a quien más os quería. No hay mayor castigo.


    Con todo este bagaje abrí mis sentidos a las señales de mi hijo, tan reales y auténticas que no solo las sentía, podía verlas con los ojos, las materializaciones de objetos, como me acariciaba el pelo, todas sus señales, incluso me enseñó donde estaba, un lugar maravilloso donde deseaba quedarme, me hizo saber._ Aquí estoy yo, pero todavía no es tu momento.


    A pesar de ello, egoístamente requería su presencia, una y otra vez hasta que me dejó claro que debía dejarme, se despidió atravesándome con una corriente eléctrica que sacudió todo mi cuerpo como si hubiera metido los dedos en un enchufe.


    Fue cuando lo entendí, debía dejarlo marchar, estaba retrasando su evolución, por eso te digo que cuando un ser querido se marcha no debéis atarlo, sino ayudarle a que siga su camino a que encuentre esa paz, llorarlo si, hasta que os quedéis sin lágrimas, pero no con dolor, si no con mucho amor, llorarlo con la nostalgia de los días perdidos, con la felicidad de haberlos tenido, pero no con angustia y dolor, eso les hace mucho daño.


    Solo un pesar me queda, que representa muy bien lo que son los espíritus, nosotros no conectamos con ellos, son ellos que contactan con nosotros cuando quieren o cuando pueden, a veces cuando menos lo esperamos, durante casi dos años que estuvo conmigo le pedí una y mil veces poder volver a verle, lo vi en sueños, en mi mente, a mi lado muchas veces, pero necesitaba verlo con los ojos, que se materializara y simplemente me dijera que estaba bien, nunca lo conseguí.


    Que esto no te desanime, están a nuestro alrededor intentan conectar con nosotros, estad atentos y abiertos a las señales, pues son constantes, cuando, sin saber porque te viene a la mente un ser fallecido y os inculca un pensamiento, una idea. Saber que están allí, también otros que no conocéis, porque como polillas se sienten atraídos por tu luz, no les temas, son iguales a cómo eran en vida, los hay dulces, antipáticos, gruñones. Cabreados, incluso malvados.


    Tienes que saber que buscan lo que perdieron, el sabor de la comida, el tabaco, la cervecita, esos son los del más bajo astral buscan sensaciones humanas que perdieron, también amor dulzura, pero otros sentimientos no tan nobles, buscan también rabia ira odio y si tú estás cabreado puedes estar seguro que harán todo lo posible para incrementarlo y poder saborearlo, esos son los bajos astrales, las sombras, los demonios, solo son seres perdidos que sufren y si te atacan buscando lo que han perdido, no los alimentes con tus propios demonios mátalos con tu amor. Es una forma de redimirlos, sin embargo, hay algunos que se rebelan y siguen a tu lado torturándote para que le consigas odio rabia ira. Ese es el momento de cambiar de frecuencia, busca lo que te haga subir el ánimo, tu pareja, una actividad lúdica, cualquier cosa que te haga feliz para subir tus vibraciones y ya no tendrán acceso a ti, no le des lo que quiere y tarde o temprano si resistes se marcharan.


    Por eso debes sonreír al mundo y él te sonreirá, levántate cada mañana sintiendo que hoy será un buen día y lo será, trata bien a los demás y te tratarán bien, hasta el más corrompido de los criminales, si muestras respeto y educación a pesar de que no la merezcan, se verán desarmados. Pero tal vez encuentres alguno con la mente, el corazón y el hígado tan destruido que tu amor solo le produzca irritación, entonces no te doblegues y muéstrale a tu Egregor, todos tenemos heridas, dolor, daño acumulado y no por eso lo esparcimos como plaga, solo si alguien te lo pide, insultando hiriéndote, lo soltaras, todos llevamos dentro el más cruel de los seres, pero no lo soltamos gratuitamente, sólo a aquellos que con su actitud lo piden a gritos. Es tu responsabilidad, pero no tu culpa, ya darás explicaciones si te las piden más allá, de momento, sonríe a la vida y te sonreirá, si no lo hace no le pongas la otra mejilla. Nada, ni nadie tiene derecho a humillarte ni hacerte infeliz.


    Anda por la vida con la cabeza alta nadie es mejor que tú, pero con la humildad de que tampoco nadie es inferior a ti, al menos en principio, Cada uno es como es y si no te gusta simplemente apártalo de tu vida y sigue tu camino si a pesar de todo sigue dañándote, elimínalo, sin remordimientos.


    No dañes gratuitamente a nadie, pero no permitas que te hieran, reconoce tus errores y perdónate, la culpa es un saco de piedras que retrasa tu andar y no sirve para nada. A lo hecho pecho, no mires atrás, el pasado no existe no lo puedes remediar, el futuro tampoco existe, vive el presente, segundo a segundo amate y se feliz, si lo haces ese será tu futuro.


    No des nunca por sentado nada que te digan que no sientas en tu interior como cierto, duda de lo que te enseñen hasta que lo compruebes, no tengas miedo, eres más poderosa de lo que crees, si te ha sido otorgado un don es porque puedes dominarlo, pero sobre todas las cosas vive, haz lo que a ti te parezca correcto, no importa lo que piense el resto de la humanidad, se honesta contigo misma es con la única que realmente debes vivir, primero hállate tú y luego busca con quien quieres compartir el camino.


    Ahora quiero que al salir de aquí lo hagas con una sonrisa y con el deseo de experimentar la felicidad, da igual, pon tu canción favorita, abraza a un ser querido, se conscientes de la suerte que tienes sal al campo a sentir el sol en la piel, la brisa en el pelo, comete un trozo de tarta, lo que te haga sentirte bien, y reten esa sensación y piensa esto es lo que quiero sentir cada día de mi vida y recordarlo. Nunca te conformes con menos. Al menos una vez al día siéntete inmensamente feliz.


    Erin se levantó eufórica y sin pensarlo le dio un beso en la cara, un sincero ¡Gracias! Y salió corriendo.


    Las jornadas fueron un éxito, las reservas se acumulaban más allá de lo previsto, Robert y Enya se tomaron un fin de semana de descanso volviendo a Irlanda, el hotel seguía lleno, Selena se quedó con el personal a su servicio, que cubrían mucho más que sus necesidades, no tenía que preocuparse de nada solo disfrutar de la soledad de su ático y su rinconcito privado del jardín frente las hortensias.


    En el pueblo todos estaban encantados porque de manera directa o indirecta habían tenido grandes beneficios, les encantaba la idea de que hubiera gente de paso por el pueblo gastándose un buen dinero.


    La casa y la finca estaban limpias, no había fantasmas penando, incluso esa niebla antinatural había desaparecido.


    Le gustaba madrugar y sentarse en la esquina del porche frente al jardín a desayunar, esa mañana había niebla, lo normal a esa horas pensó, le sirvieron el desayuno como siempre en su esquina del porche, hacia frio, pero no era molesto más bien vigorizante, se cubrió con un chal mientras disfrutaba del café caliente, la vista se fue hacia el horizonte oculto por la niebla, estaba absorta en sus pensamientos, cuando le pareció distinguir un punto más denso, pensó que sería un arbusto, parecía deslizarse, se acercaba a medida que la niebla a su alrededor se deshilachaba, parecía una forma humana encapuchada, pero no se sobresaltó, no le dio mayor importancia, seguía observándola indiferente sumida en sus pensamientos y en la paz que le daba el paisaje, cada vez más nítida la imagen distinguió un hombre robusto, pantalón negro y una sudadera negra con un dibujo en el pecho y las mangas grises, ella tenía una igual que se ponía para estar en casa, y sentir a su hijo pues había sido suya, sin tiempo a reaccionar la figura se presentó nítida a escasos tres metros saco las manos de los bolsillos, pensó que tal vez fuera Zarek, pero lentamente levanto las manos y se descubrió el rostro. Era sin duda alguna Daniel su hijo amado y perdido hacía ya mucho, demasiado tiempo.


    A pesar de no dar crédito a sus ojos no tuvo ninguna duda, el amor la felicidad que la llenaba no tenía otra explicación, sus súplicas habían sido oídas ahí estaba él.


    Vio como le sonreía, su rostro era hermoso lleno de luz la miro con infinita ternura traspasando cada poro de su piel.


    Las lágrimas corrían, deslizándose imparables por el rostro de Selena, pero eran de puro amor, no sintió pena por su hijo perdido si no gozo por poder verle una vez más.


    Sus labios se movían, pero ella no escuchaba ningún sonido, en su mente sonaron sus palabras, las más bellas que había oído jamás.


    —Estoy muy bien, todo está bien, todo sucedió como debía ser, tu amor me salvo, eres la mejor madre que pude tener, por eso no me reencarnare, hasta que llegue tu hora, ten por seguro que estaré allí, vendré a buscarte y tomare tu mano para llevarte donde estoy, juntos volveremos a casa.


    Su imagen desapareció con la niebla dejando un espléndido día de sol. y entre sus rayos susurraba alejándose una voz.


    Te esperare.
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